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Si  aspiramos  a  ser  libres,  acostumbrémosnos  a  sufrir  los  efectos  de  la  libertad. 
I^a  de  la  prensa  es  en  los  países  libres  el  gran  valuarte  de  la  felicidad  piiblica. 
Los  hombres  que  han  obtenido  la  confianza  jeneral,  deben  sufrir  que  sus.  hecho» 
se  expongan  a  la  vista  de  todos,  para  que  reciban  la  censtra  o  alabanza. 

Semanario  Republicano  del  30  de  Ocivhre  de  1818. 
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Esta  obra  se  compondrá  de  dos  tomos,  comprendiendo  cada  uno  de  512  a  600 
pajinas  en  coarto,  sin  la  cubierta  ni  el  índice;  su  distribución  se  hará  por  entre- 
gas de  a  64  pajinas  cada  una,  i  su  precio  el  de  cuatro  reales  cada  entr^a,  que 
será  publicada  de  15  en  15  dias,  o  antes,  si  fuere  posible.  Al  tiempo  de  suscri- 
birse no  se  dará  nada  adelantado;  pero  al  recibo  de  la  primera  entrega  se  pagará 
el  valor  de  dos»  quedando  la  una  en  adelanto  hasta  el  fin  de  la  obra. 

PUNTOS  DE  SOSCBírCION. 

Saxtiago— En  la  Librería  del  Sr.  Yuste^  calle  de  los  Huéríanos;  en  la 
Botica  del  Sr.  Barrios,  plaza  de  la  Independencia,  i  en  la  Imprenta  del  Comer' 
cío,  recien  establecida  en  la  Cafiada  media  cuadra  de  la  Jglesia  del  Carmen  para 
arriba,  caéa  numero  38  del  Sr.  Godoy. 

Valparaíso — ^En  el  almacén  del  Sr.  D.  JVÍcolas  Fierro, 

Concepción — ÜJi  casa  de  los  Sres.  D.  Manuel  Serrano  i  D.  José  Anio^ 
nio  Pérez, 

TáLiCA — ^En  la  de  los  Sres.  D.  Gregorio  Fernandez  i  D.  acolas  Lois, 

Coquimbo— En  la  Administración  de  Correos  i  casa  del  Sr.  D.  Joaquín 
Toribío  Vicuña, 

San  FeIíIPE' — ^En  casa  del  Sr.  D.  Joaquín  Oliva. 

Se  recibirán  también  én  esta  imprenta  las  suscripciones  de  las  demás  Provin- 
cias, viniendo  Ubres  de  porte  i  encornudadas,  para  su  pago,  á  personas  conoci- 
das de  esta  ciudad. 
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SOBRE  LA  JCSTICIA  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  AMERICA 

Sábado  M  de  Agosto  de  1813. 
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HA  tan  natural  i  tan  justa  la  revolución  de  Amé- 
rica después  de  las  últimas  tiranías  de  la  España, 
que  los  mismos  españoles  no  han  podido  dejar  de  confe- 
sar nuestra  justicia,  al  mismo  tiempo  que  pretendian 
acriminar  nuestra  conducta.  No  hablo  yo  de  aquellos  es- 
pañoles ,  que  se  criaron  entre  la  miserable  chusma  de 
los  pueblos  de  la  Península ,  a  quienes  les  negó  la  na- 
turaleza la  luz  de  la  razón  con  mas  rigor  que  a  nin- 
gún otro  populacho:  yo  hablo  de  aquellos  hombres 
mas  literatos ,  i  de  consiguiente  mas  despreocupados. 
Entre  estos ,  D.  J.  M.  Blanco,  i  D.  Alvaro  Flores  Estrada 
son  los  que  con  mayor  empeño  i  mas  ilustración  han 
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procurado  en  sus  escritos  defender  los  derjechos  de  su 
patria  sobre  las  Américas.  Ellos  eran  demasiado  sabios 
para  alegar  en  su  favor  el  derecho  de  conquista ,  que  es 
lo  mismo  qué  la  fuerza ;  porque  en  tal  caso  se  hubieran 
hecho  el  escarnio  de  toda  la  Europa,  que  tiene  los  ojos 
fijos  sobre  nuestra  contienda.  Por  esto  tomaron  el  único 
medio  que  podian,  para  hacer  su  ddTensa  con  mas  visos  de 
racionalidad,  o  menosescandalosa:  este  medio  era  recurrir 
al  sofisma,  que  aunque  no  sea  bastante  para  hacer  buena 
una  mala  causa ,  al  menos  suele  proporcionar  los  medios 
de  salir  del  paso. 

El  primero  de  estos  escritores ,  hombre  elocuente ,  as- 
tuto, i  acérrimo  defensor  de  su  patria ,  confesó  siempre 
que  los  gobiernos  de  España  se  hablan  empeñado  én  irri- 
tar a  los  americanos ,  i  apurarles  la  paciencia :  lo  mismo 
dijo  por  la  Junta  Central ,  que  por  las  Cortes  i  la  Rejen- 
cia.  Esta  confesión ,  aunque  en  boca  de  un  español  sa- 
bio sea  un  gran  documento  en  favor  de  la  causa  ameri- 
cana ,  no  por  eso  nos  era  indispensable  '  para  asegurar- 
nos de  nuestra  justicia;  pues  si  un  solo  hombre  justo 
hubiese  sobre  la  tierra ,  i  ese  fuese  nuestro  mayor  ene- 
migo ,  ese  mismo  dejaría  de  ser  tal,  si  no  dijese  que  los 
americanos  hablan  pecado  de  sufridos.  Pcm*  este  princi- 
pio el  Sr.  Blanco  no  se  atrevió  a  negar  lo  que  vai  hasta 
los  ci^os ,  i  sienten  los  mismos  insensibles ;  pero  quizo 
atarnos  para  siempre  al  carro  español ,  que  es  peor  que 
el  carro  de  la  muerte,  persuadiéndonos,  que  no  podíamos 
fomper  nuestras  cadenas ,  i  que  por  tanto  solo  debiamos 
esperar  el  consuelo  por  la  {¿edad  de  nuestros  inhumanos 
enemigos.  Ciertamente  nos  daba  un  gran  consejo,  para 
que  viviésemos  eternamente  sumerjidos  en  la  esclavitud. 
¿I  por  qué  no  aconsejaba  lo  mismo  a  los  españoles  sus 
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paisanos?  ¿Por  qué  no  les  decía— es  cierto  que  los  franco* 
ses  os  destruyen,  pero  como  ellos  son  mas  fuertes  que  vo^^ 
sotros,  solo  debeb  tratar  de  consiliacion?  ¿Será  creíble  que 
el  Sr.  Blanco  sea  mas  amigo  de  ahorrar  la  sangre  ameri-* 
cana  que  la  española?  No  sé  lo  que  respondería  a  esta  pre« 
gunta  f  pero  creo  que  nada  le  queda  que  decir  para  probar 
su  parcialidad  por  la  España ,  después  de  haber  confesado 
en  su  número  28  del  Español ,  qtie  ha  hecho  por  su  foiria 
mas  que  lo  que  el  amor  a  la  'Oerdad  le  permitía^  Sobre 
todo ,  este  enemigo  de  nuestra  causa  no  pudo  sostener 
por  mucho  tiempo  una  defensa,  que  interiormente  le 
argüía  de  injusto  i  de  inconsecuente.  Cedió  como  sabio 
a  la  fuerza  de  los  argumentos  hechos  por  un  america- 
na con  tanta  claridad  i  solidez ,  que  viéndose  en  el  com- 
promiso de  pasar  por  un  loco,  si  persistía  en  su  manía , 
o  de  confesar  su  delito  a  la  faz  del  mundo ,  elijió  él  par- 
tido de  acreditarse  buen  español  a  costa  .de  la  verdad  i 
de  la  buena  fe  debida  a  los  pobres  americanos ,  que  dice 
'Son  los  únicos  qi^  se  muestrcm  inclinados  a  oirle.  [Pobres 
Americanosl  Hasta  de  vuestros  amigos  debéis  desconñar, 
si  son  europeos.  No  olvidéis  jamas  esta  lección  que  os 
dan  esos  miónos  hombres  que  solo  trabajan  por  voso 
tros ,  que  solo  escriben  para  que  vosotros  leáis.  Es  me- 
nester que  ellos  se  comprometan  tanto  como  vosotros , 
para  que  podáis  creer  sin  algún  siniestro  fin  sus  palabras 
\  sos  acciones.  Demasiadas  prud^as  tenéis  de  que  ^1  ma-* 
yor  número  délos  españoles,  por  ser  fíeles  a  su  patria,  no 
tem^  ser  criminales  para  todo  el  jénero  humano ;  o  me- 
jor diré ,  ningún  derecho  respetan  para  dominar  a  sus 
semejantes. 

D.  Alvaro  Flores  Estrada ,  procurador  jeneral  de  As- 
turias ,  que  es  el  otro  escritor  contra  nuestra  revolución  ^ 

2' 
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a  pesar  de  haber  apurado  todo  el  artificio  de  una  retó- 
rica sagaz ,  no  pudo  menos  de  caer  en  una  contradic- 
ción continuada  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  li- 
bro intitulado  Examen  imparcial  de  la^  disenciones  de 
América  con  la  España.  Esta  causa  era  de  tal  natu- 
raleza ,  que  solo  podia  hacerse  favorable  para  los  espa- 
ñoles ,  sepultándola  en  tm  perpetuo  silencio ;  pero  que- 
rer que  la  oratoria  trastornase  los  hechos  constantes 
a  todo  el  universo ,  i  anulase  las  razones  mas  sólidas  i 
raas  obvias  para  toda  clase  de  jentes ,  fué  confiar  mucho 
del  propio  talento ,  o  creer  que  el  resto  de  los  hombres, 
perdiese  el  juicio  con  la  lectura  de  un  libro.  Be  aquí  el 
contenido  del  examen  imparcial. 

Este  aiítor  confiesa ,  que  tenemos  los  americanos  al- 
gunos motivos  de  queja ;  pero  quiere  sostener  que  esta- 
mos Bien  representados  en  las  Cortes  con  el  número*  de 
diputados  que  se  nos  ha  señalado ,  i  lo  pretende'  fundar 
en  que ,  no  teniendo  la  America  sino  tres  millones  de 
hombres  dignos  de  ser  representados ,  tampoco  debía  te- 
ner mas  representantes  de  los  que  correspondían  a  este 
número  en  razón  de  uno  por  cada  50,000.  Dice ,  que 
los  indios  i  los  negros  se  hallan  en  un  estado  de  incivi- 
lizacion ,  incapaces  por  ahora  de  poder  hacer  buen  uso 
del  derecho  que  se  les  concediese  de  ciudadanos.  En  esta 
aserción  hai  dos  cosas  muí  dignas  de  un  examen  impar- 
cíal :  la  primera  es  el  cálculo  de  los  tres  millones  solos  , 
que  asegura  como  si  los  hubiese  contado :  la  otra  es  la 
incapacidad  de  los  doce  millones  de  hombres,  que  nos 
desecha  con  la  misma  facilidad  que  si  fuesen  sacos  de 
arena.  Sepa,  pues,  el  Sr.  Flores  Estrada,  que  para  con- 
vencernos en  el  cálculo  de  los  tres  millones ,  era  necesa- 
rio que  nos  dijese  de  donde  habia  sacado  aquellos-  datos 
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necesarios  pafa  formar  su  padroa  jenefal;  i  sepa  taml»eii 
que  eú  Asturias,  su  cara  patria,  hai  muchísimos  hoiubres, 
que  si  fuesen  capaces  de  discernir  los  talentos ,  cambia- 
rían de  buena  gana  los  suyos  por  los  de  nuestros  indios , 
sin  escojer  mucho ,  i  sin  riézgo  de  equivocarse.  Si  solo  a 
la  ilustración  se  debieran  dar  representantes,.,£spana  se- 
ria desde  luego  el  pueblo  menos  repre^ettado  del  mundo, 
según  la  opinión  de  todos  los  sabios  de  Europa ;  pero 
si  no  se  atiende  a  otra  cosa  que^al  conocimiento  que  tie- 
nen los  hombres  de  sus  derechos ,  es  preciso  convenir , 
en  vista  de  la  revolución  de  America ,  en  que  Iqs  indios 
saben  mui  bien  lo  qtie  les  aprovecha  i  lo  que  les  perju- 
dica. - 

Otro  de  los  mejores  argumentos  que  se  deducen  der  la 
obra  del  Sr.  Flores,  es  el  siguiente.  La,  América  como 
cualquier  otro  pueblo  del  mundo  no -debe  dudar  que 
tiene  la  facultad  de  hacer  en  sus  negocios  políticos  las 
variaciones  que  le  convengan :  ella  no  debe  esperar ,  por 
lo  visto  hasta  hoi ,  ventaja  alguna  de  su  unión  con  Ja  Es- 
pana:  ella  debe  declararse  independiente^  si  en  estoes- 
triva  su  felicidad;  pero  como  esta  opinión  no  es  de 
todos  los  americanos ,  sino  de  algunos  pocos,  que  piensan 
hacer  su  fortuna  en  medio  de  las  revoluciones ;  i  como 
$eria  una  ingratitud  abandonar  a  la  madre  patria  en  sus 
mayores  apuros ,  es  injusta  su  pretensión  en  estas  cir- 
cunstancias :  los  americanos  debían  esperar  a  que  la 
España  saliese  de  sus  angustias  para  emprender  la  obra 
de  su  independenciaé  Si  este  escritor  hubiese  creído  que 
los  americanos  éramos  mas  bárbaros  que  los  mismos 
otentotes,  era  preciso  confesar  que  nos  hablaba  en  el 
lenguaje  mas  a  propósito  a  su  intento. 

Se  le  puede  dispensar  al  Sr*  Procurador  de  Asturias 
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la  -siniestra  apolojía  que  bace  de  los  principios  de  naes- 
ira  revolución :  d  carácter  de  español  le  disculpa  de  esta 
impuiacion  ridicula  i  misa^ible,  principalmente  cuando 
los  hechos  acreditan  lo  coatrario.  Todo  se  le  puede  pasar 
por  celo  de  su  nacioii ;  pero  la  sandez  que  nos  quiere  ha- 
c^  cometer ,  errando  a  que  la  España  se  haga  mas  po- 
derosa para  salirle  entonces  con  la  Ix^ría  de  la  indepen- 
dencia, sok>  estaba  buena  para  los  muchachos  de  Astu- 
rias, que  son  un  poco  senciilos ,  o  a  lo  menos,  no  tan  ma- 
Uek)sos  como  los  americanos.  El  parratezco  político,  tan 
sagrado,  que  cacarea,  cte  la  Madre  patria  con  las  hijas 
Amérioas ,  es  una  cosa  que  podia  haber  (»nitido,  si  que^ 
ria.  escribir  como  un  filósofo.  Por  este  parentezco  debían 
los  españoles  ser  esclavos  de  todas  aquellas  naciones  que 
dominaron  deáde  el  principáo  del  mundo  hasta  el  tiempo 
de  los  moros  &í  la  Península ;  i  sería  cosa  mui  de  verse 
un  concurso  de  pretendirates  tan  Inmenso ,  como  el  que 
formasen  los  que  viniese  a  alegar  la  matenudad  de  me- 
jor derecho.  La  ingratitud  que  nos  achaca ,  es  tambíeii 
cosa  mui  oripnsd ,  como  si  hubiésemos  recibido  de  la 
España  algunos  beneficios,  por  los  cuales  estuviéramos 
obligados 'a  sacríficarnos  por  su  felicidad. 

£1  autor  del  examen  imparcial  sabe,  que  el  áoico  \ín- 
culo  que  une  entre  ^  a  los  pueblos  i  a  las  naaiones  es  la 
cooveníaQCÍa ,  que,  como  él  ha  dicho,  e^  tmaleidela 
naturaleza  luperior  a  cuantas  puteden  existir.  Esta  lei  nos 
manda  abandonar  la  compañía  de  un  tirano ,  empeñado 
en  recrecer  cada  vez  mas  nuestra  servidund^re  pesada  i 
afrratosa :  esta  lei  nos  manda  aprovechar  los  momentos 
favor2d>les ,  en  que  podemos  a  menos  cesta  romper  nues- 
tras prisiones:  esta  lei  nos  enseña  a  no  darle  al  tirano  las 
armas  co^  que  nos  (^ríma :  esta  leij  finalmrate ,  nos  dice 
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qae  el  Único  parontezco  que  hai  entre  los  españdes  euro^ 
n>peos  i  los  españoles  americanos  es  d  misom:  qaé  sia 
recíHioce  entre  el  lobo  i  el  contero ,  entre  el  gavilán  i  la 
paloma,  entre  la  baltena  i  la  sardina ,  ^t^re  el  timdo  i  el 
miserable  oprimido.  Si  aícaso  este  nuevo  filósofo  ha  en^ 
contrado  algún  principio  en  el  estudk^de  la  naturaleza^ 
por  el  cnal  sé  le  prohiba  a  aquel  atacar  a  su  opresor  cuan- 
do encuentre  una  buena  proporción  para  haceilo,  pu-^ 
foliqueun  deseobrimiento  tan  útil  para  los  tksmos,  i  vaya 
a  Francia  a  recibir  un  premio  que  le  dará  Bonaparte^  ooa 
tanta  mas  razón  >  cuanto  es  mui  considerable  éi  aborto  de 
tropas  que  le  puede  proporcionar  con  su  hallazgo.  Pero 
m>  lo^íjo  por  tanto :  su  discurso  se  terminrt^a  a  la  Amó-^ 
rica ;  i  supuesto  que  aquí  nO  se  ha  querido  adheriría  -sus^ 
idease  llevs^á  su  querella  a  los  aliados  (te  la  gran  caus^ 
(te  la  Península ,  para  que  estos  cabalteroa;  temen  por  sik 
(^uenta  el(tesagravio  de  la  madre  patria;  iQ^^eaáme-* 
nes  tan  imparciale3  se  hacen  en  España  I  Io(te  lo  entien^ 
(ten  3¡ñá  al  revés  de  como  lo  ^MendaM)5  ea  América : 
a  una  (tefensa  injusta  i  apa^nada  Usunan  eximen  impai>? 
cial,  jasi  como  Uaman  gobiernos  Ubaitles  a  aqueitos  en 
qj^  se  apuraron  los  rigores  del  despotismov 

Ya  beatos  mto  que  los  (|ue  nos  han  querí(^  persuadir 
qne  no:  nos  conviene  la  inctependencia ,  no  han  podi(te 
desempeñar  su  obra,  porque-  les  ha  faltacte  la  razón,  i 
porqué  no  han  podido  disimular  sus  proyectos*  Con  esta 
demosteacion  temamos  bastante  para  (apreciar  entera*^ 
mente  los  e^uerzos  de  nuestros  contrarios ;  pero  como 
este  escrito  debe  presentar  a  los  ops  de  todos  los  ame- 
ricanos la  grandeza  de  su  causa  por  todos  sus  aspectos, 
Fefaatirá  en  otros  artículos  con  documentos  incontrastables 
la  propc»i(áon  del  Sr.  Flores  Estrada ,  en  que  asegura 
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que  nuestra  revolución  solo  es  obra  de  unos  pocos  intrí-^ 
ganle^  ,  i  que  no  tiene  por  objeto  la  felicidad  de  la  pa^ 
tria*  ) 

Desde  que  Cortés  i  Pizarro  ¿  a  fuerza  de  asesinatos  e 
iniquidades,  ganaron  para  España  las  Américas,  aquel 
gabinete  conoció  que  necesitaba  ^una  política  particular , 
para  mantener  en  su  obediencia  unos  países. de  difícil 
sujeción.  Aunque  los  conquistadores  hablan  ya  tomado 
las  medidas  mas  seguras  para  impedir  las  revolucioned 
de  los  indios ,  destruyendo  su  especie  casi  de  raiz ,  no 
pareció  a  los  reyes  de  España  que  estaban  mui  bien 
s^egurados ;  i  como  conocían  que  tío  habia  sobre  la  tierra 
^na  razón  para  sus  usurpaciones  i  atrocidades ,  buscan 
ron  en  el  cielo  el  pretes^to  de  sus  tiranías.  Fue  ocurren^ 
cia  peregrina  el  buscar,  en  Jesucristo  un  patrón  de  in^ 
justicias ,  obligando  a  su  Vicario  Alejandro  VI.  a  decla- 
rar ,  que  la  usurpación  i  la  tiranía  son  cosas ,  que  pue- 
den conciliarse  con  la  lei  de  paz  i  de  justicia  que  dictó 
el  hijo  de  Dios  sobre  la  tíerra¿  Hasta  entonces.la  santa  sjh 
Ha  de  S.  Pedro ,  no  se  habia  violado  con  un  acto  tan 
contrario  al  espíritju  de  la  relij ion  católica,  quedando  en 
mengua  del  nombre  español  haber  sido  la  causa  del  ma^ 
yor  escándalo  del  orbe.  ¿Qué  diría  S.  Pedro,  viendo  (tesde 
el  cielo  a  un  sucesor  suyo  repartiendo  reinos  i  mundos  a 
los  príncipes  sus  amigos  ?  Me  parece  que  le  oigo  de<^ 
escandalizado :  aquel  podei*oso  emperador  del  Universo, 
no  parece  ün  digno  sucesor  del  pobre  Pedro  el  pecador', 
discípulo  de  Jesús ,  s^prendiz  i  predicador  de  su  pobreza , 
de  su  humildad  i  de  su  justicia. 
.  Aprc^  el  Papa  la  usurpación  de  los  españoles ,  i  de 
consiguiente  aprobó  la  destrucción  de  la  mayor  parte 
del  jénero  humano.    Los  españoles  se  presentaron  en 
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América  como  unos  apoderados .  del  Ser  Eterno ,  qne  ve- 
nían a  tomar  cuenta  de  los  errores  de  los  indios ,  pero 
como  ya  se  les  habia  sujetado  por  las  armas ,  hicieron 
éstos  poco  caso  dé  un  lenguaje ,  que  no  podian  entender 
ni  los  mismos  que  le  hablaban.  Solo  oonooianque  los  es- 
pañoles  estaban  emp^ados  en  acabar  con  la  raza  indi* 
jena ,  para  poseer  sin  zozobra  las  riquezas ,  de  que  abun- 
daban  estos  paises.  Veian  degollar  a  sus  padres,  hijos , 
i  mujeres  sin  mas  delito  que  habitar  un  pais  en  que  los 
colocó  la  naturaleza ;  i  pareciendo  a  los  tiranos  que  no 
era  bastante  inhumanidad  ahorcarlos ,  descuartizarlos  i 
quemarlos  vivos ,  también  los  hacian  pasto  de  sns  perros. 
Con  tal  carnicería  en  un  abrir  i  cerrar  de  ojos  desapa- 
recieron aquellas  grandes  poblaciones ,  que  pondera  el 
santo  obispo  Gasas  diciendo,  que  eran  como  los  enjambres 
de  abejas  en  un  colmenar. 

Este  sistema  dS  opresión  i  tiranía  no  fué  au  a  bastante 
para  satisfacer  ai  despotismo :  era  preciso  hacer  depen^ 
dientes  absolutamente  a  los  naturales  de  América  hasta 
de  la  misma  industria  de  los  españoles.  Se  prohibió  que 
los  americanos  pudiesen  adquirir  las  cosas  qUe  necesitan 
ban  dé  otra  mano  que  no  fuese  la  de  sus  señores ;  i  jiara 
hacer  la  dependencia  mas  insufrible ,  se  obligó  a  los  ha-> 
hitantes  de  América  a  abandonar  el  cultivo  de  todas  aquer 
lias  cosas  que  podian  venir  de  España.  El  mismo  coma'cio 
recíproco  de  unos  paises  de  América  con  otros  estaba 
prohibido ,  como  podía  estar  entre  dos  naciones  enemi-* 
gas.  Asi  es ,  que  sin  agricultura ,  sin  artes,  sin  comercio^ 
i  sin  navegación ,  debíamos  vivir  siempre  pobres  i  sieot- 
pre  atetidos.  Tal  fué  el  secreto  de  la  política  española 
con  relación  a  sus  desventuradas  colonias. 

El  poder  ilimitado  de    los  gobernadores  i  yireyes ,    so- 


bre  las  durí^Bias  leyes  deja  arbitrarádad,  que  Ue&abad 
d  código  español ,  era  otro  final  que  sofrían  los  amerícanos 
sin  la  menor  esperanza  de  remedio.  Todo  conspiraba  a 
reducir  estos  fdidsimos  paises  al  último  grado  de*mis^ia 
i  de  desolación.  Unos  roñados  se  aacedian  a  otros »  caían 
unos  ministros,  i  otros  se  levantaban  soIm^  los  caídos ; 
pero  nadie  se  ocupó  jamas  eaa.  echar  una  mirada  de  pie^ 
dad  sobre  los  miserables  habitantes  dA  nuevo  mon- 
do ,  para  quienes  no  habm  otra  esperanza  de  remedio^ 
que  la  muerte ,  término  de  todas  las  desgracias. 

Esta  situación  deplorable  duró  en  ^  América  300  años  ^ 
hasta  que  inritada  la  divina  justicia  por  los  exesos  del 
despotismo  español ,  quizo  castigar  el  orgullo  de  nuestros 
tiranos ,  al  mismo  tiempo  que  nos  abría  a  los  oprimidos 
la  puerta  de  la  libertad-  Cumplióse  la  profecía  del  santo 
obispo  de  Chiapa ,  con  que  amenzó  a  Felipe  II.  haciéndo- 
le entender,  que  la  España  sufriría  la  mSma  suerte  de  las 
Américas ,  si  en  lugar  de  subsanar  los  daños «  que  halna 
ocasionado  en  estas  rejiones ,  no  mudaba  de  conducta. 
Mas  aunque  el  mismo  Dios  hubiera  hablado  en  la  Penín- 
sula como  a  Moyses  en  el  Sinay «  los  españoles  siempre 
serisgi  mas  tiranos  que  los  mismos  Faraones :  en  vano 
sería  que  lloviesen  sobre  España  todas  las  plagas  del 
l^ipto ,  porque  aquellos  corazones  endurecidos  no  podían 
jamas  ceder  uno  al  último  exterminio.  Se  vieron  estos 
usurpadores  usurpados  repentinamente  por  otro  usur- 
pador mas  poderoso :  conocieron  que  nosotros  deUamos 
abandonarlos  en  su  desgracia ,  i  ocurrieron  a  nuestra  pie- 
dad con  lágrimas  de  cocodrilo ,  i  con  promesas  de  un  trai- 
dor y  que  no  teme  faltar  a  su  obligación,  cuando  su  poder 
i  su  ínteres  te  ponen  en  disposición  de  descubrir  sus  do- 
bles intencioDes :   nos  prometieron  mirarnos  como  her^ 
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manos :  les  ayudamos  en  sus  apuroá  según  su  promesa , 
i  luego  que  se  hallaron  menos  oprimidos ,  no  trataron 
de  otra  cosa  que  de  doblar  nuestras  cadenas ,  i  hacemos 
jemir  eternamente  en  la  antigua  esclavitud. 

Esta  conducta  del  despotismo  español  hizo  casi  a  un 
mismo  tiempo  su  estrago  en  Buenos  Aires ,  en  Chile ,  en 
Quito,  en  Santa  Fé,  en  Méjico,  en  Caracas,  i  en  algunas 
provincias  del  reino  de  Guatemala.  Los  cabildos ,  convo- 
cando a  sus  pueblos,  i  llamando  a  los  representantes  de 
los  otros ,  fueron  en  todas  partes  los  autores  de  las  re* 
voluciones.  En  las  asambleas  que  se  celebraron  para  el 
establecimiento  de  las  Juntas ,  no  solo  concurrieron  las 
cabezas  de  familias  americanas ,  sino  también  las  euro- 

É 

peas,  dando  el  resultado  de  aquellas  sesiones  un  firme 
testimonio  de  la  verdadera  voluntad  jeneral.  En  esta  ca- 
pital se  congregaron  en  el  consulado  mas  de  quinientas 
personas  de  la  primera  representación  del  pais.  ¿Cómo, 
pues ,  el  Sr.  Flores  Estrada  se  atreve  a  asegurar ,  que 
nuestra  revolución  es  obra  de  unos  pocos  intrigantes? 
El  entusiasmo  dé  Méjico ,  que  se  ha  visto-  en  ejércitos  de 
ochenta  i  cien  mil  hombres :  el  desprecio  con  que  han 
mirado  aquellos  héroes  las  sacrilegas  excomuniones  de 
los  ministros  del  terror  i  de  la  ignorancia :  la  constan- 
cia en  la  lucha,  a  pesar  de  los  reveces  de  la  suerte ,  ¿pue- 
den acaso  ser  obra  de  unos  pocos  intrigantes?  No  ha 
hecho  tanto  la  España ,  para  acreditar  su  odio  nacional 
contra  la  Francia.  Buenos  Aires ,  que  ha  sostenido  una 
guerra  activa  por  todos  los  puntos  de  su  territorio,  que 
ha  variado  muchas  veces  sus  jenerales  i  gobernadores , 
que  ha  derrotado  casi  siempre  al  enemigo ,  que  se  le  há 
puesto  delante  ¿podia  hacerlo  sin  contar  con  toda  la  dis-^ 
posición  de  sus  provincias?    Chile,  que  ha  cerrado  sud 
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puertos  al  comercio  de  Lima ,  i  ha  desvanecido  en  nn  mo- 
mento la  furiosa  tempestad  que  le  amenazaba ,  ¿  seria  ca- 
paz de  lograr  tan  repetidas  victorias ,  sino  por  el  esfuerza 
de  todos  sus  naturales  ?  ¿  Santa  Fé  se  mantendría  en  tanta 
tranquilidad»  sino  estuviese  asegurado  su  gobierno  en 
la  opinión  de  cuantos  obedecen  i  mandan?  Vaya  que  ©t 
Sr,  Flores  i  los  que  piensan  como  él,  son  malos  lójicos^ 
cuando  tratan  de  un  negocio  en  que  están  interesados. 

Es  cierto  que  nuestros  pueblos  no  tomaron  todo  el  in- 
terés, qne  debian  por  su  libertad ,  desde  el  primer  ins- 
tante ,  en  que  los  españoles  descubrieron  sus  miras  de 
conservarnos  en  esclavitud;  pero  también  lo  es,  que 
fueron  dóciles  a  la  voz  enérjica  de  aquellos-  hombres 
ilustrados ,  que  les  hicieron  conocer  el  mal  que  les  traía 
la  dependencia  de  España ,  i  el*  bien  de  su  separación. 
Si  el  hábito  de  vivir  como  esclavos  nos  habia  adorme- 
cido para  no  sentir  de  pronto  los  estímulos  de  la  liber- 
tad ,  la  luz  de  nuestros  derechos  i  el  conocimiento  de  la 
impotente  política  de  los  tiranos ,  despertó  nuestra  ^sen- 
sibilidad i  animó  nuestro  entusiasmo.  Las  reformas  he- 
chas en  la  administración  de  las  rentas  estancadas  por  el 
antiguo  despotismo ,  la  extensión  que  se  procuró  dar 
a  nuestro  comercio ,  a  nuestras  artes ,  a  nuestra  agricul- 
tura, a  nuestra  ilustración ,  fueron  otras  tantas  pruebas, 
de  que  solo  la  felicidad  de  la  patria  habia  sido  el  oríjen 
i  la  causa  de  nuestra  revolución :  asi  como  el  odio ,  que 
se  va  corroborando  mas  i  mas  cada  dia ,  contra  el  go- 
bierno español ,  es  eL  mejor  documento  que  acredita  el 
contento  de  nuestros  pueblos  bajo  el  gobierno  de  .sus 
conciudadanos.  Si  en  alguna  parte ,  por  desgracia ,  han 
habido  americanos »  que  olvidados  de  su  deber,  se 
han  manchado  con  alguno ,   o  con  todos  los  vicios  de 
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los  tiranos,  esto  en  nada  puede. deslucir  la  empresa 
gloriosa  de  toda  la  América  en  jeneral ,  pues  es  cosa 
siMda ,  que  Roma  nada  perdió  porque  fuesen  romanos 
los  Silas ,  los  Tarquines,  ni  los  Nerones» 

Guando  un  Plutarco  americano  haya  recojido  los  ma- 
teriales suficientes  para  dar  a  la  luz  del  mundo  la  historia 
de  los  héroes  de  nuestra .  revolución ,'  entonces  veremos, 
que  si  en  Grecia  e  Italia  hubieron  hombres  virtuosos  í 
amantes  a  su  patria-,  no  faltaron  en  América  otros  que  los 
imitasen.  Por  ahora  séale  lícito  a  mi  tosca  pluma  echar 
un  solo  razgo  sobre  el  héroe ,  que  brilla  en  el  Perú  ,  so- 
bre el  virtuoso  Belgrano ,  que  merece  justamente  el  nom- 
bre de  padre  de  los  pueblos.  Esta*  pequeña  alabanza  es 
el  tributo  que  debe  rendir  todo  hombre  de  bien  a  la  vir- 
tud i  al  heroismo :  no  es  del  jénero  de  aquellas  que  se 
llaman  lisonjas ,  i  solo  se  prodigan  por  temor  o  por  in- 
terés. Este  hombre  ilustre  de  nuestra  revolución ,  huma- 
no con  sus  enemigos ,  valiente  en  las  batallas ,  modera- 
do en  la  victoria ,  constante  en  los  peligros ,  i  pruden- 
te en  todas  sus  resoluciones ,  al  mismo  tiempo  que  nos 
presenta  el  modelo  de  un  gran  jeneral,  se  nos  aparece 
revestido  de  laá  prendas  de  un  filósofo ,  f  de  las  calida- 
des mas  apreciables  de  un  patriota.  Él  pelea  por  la  feli- 
cidad de  su  patria ,  i  cuando  ésta  agradecida  a  sus  ser- 
vicios .piensa  recompensarlos  con  una  suma  considera- 
ble ,  la  delicadeza  del  héroe  no  cree  llenar  los  objetos  de 
su  virtuoso  patriotismo ,  sino  repartiendo  su  fortuna  en- 
tre aquellos  pueblos  que  padecieron'  mas  bajo  la  tiranía 
de  sus  enemigos.  Si  estos  pueblos  reconocidos  a  la  li-^ 
bertad ,  que  les  ha  proporcionado  este  ánjel  tutelar ,  in- 
tentan demostrarle  su  gratitud ,  i  se  preparan  a  recibirle 
con  el  regocijo  que  merece  un  redentor ,  él   les  ruega 
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encarecidamente ,  que  no  le  rindan  el  homenaje  que  la  es^ 
clamíud  acostumbró  rendir  al  despotismo.  lAlma  grande, 
espíritu  sublime ,  que  te  avergüenzas  de  ver  las  bumi- 
llaciones  de  tus  igualesl  muestra  a  lo&  enemigos  de  la 
revolución  de  América,  que  la  virtud  es,  i  no  el  egois- 
mo ,  quien  da  impulso  a  nuestra  independencia*  Has 
ver  a  todo  el  universo ,  que  las  virtudes  de  los  ameri-- 
canos  renovarán  ^1  estos  paises  los  dias  gloriosos,  de  Es- 
parta ,  de  Atenas,  i  de  Roma.  Cierre  sus  torpes  labios  la 
negra  envidia ,  i  saque  de  .entre  la  turba  de  asesinos, 
que  mandan  ejércitos  en  la  Península ,  un  hombre ,  que 
merezca  los  inmarcesibles  laureles  de  Belgrano.  Muéstre- 
seme;  que  mis  alabanzas,  reservadas  solamente  a  la  vir- 
tud, no  serán  menos  espresivas  para  el  español,  que  lo  que 
han  sido  para  el  americano.  Entre  tanto  aquellos  faná- 
ticos ,  que  predican,  que  nuestra  revolución  es  contraria 
a  la  lei  de  Jesucristo ,  vengan  a  tomar  lecciones  de  pie- 
dad i  de  sabiduría  del  virtuoso  jeneral  Belgrano ,  honor 
de  América  i  lustre  de  sus  armas. 


tyén^€in^4i  Ky¡i^€  (y4^^^^4. 
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Sábado  28  de  Agosto. 


L  Republicano  se  avergüenza  con  razón  de  la  con- 
ducta de  nuestros  gobiernos  con  el  nombre  de  Fer- 
nando Vil.  Un  rei  solo  en  el  nombre  no  es  diferente  de  los 
príncipes  de  comedia.  El  mismo  Ezeyza  (*)  con  su  unifor- 
me de  cirujano  de  ejército  administraba  mas  poder  sobre 

(*)     Un  espatlol  que  conspiró  en   Aconcahua  contra  el  gobierno,  i  fué  ejecur 
tado  dedpaes  de  ser  Juzgado  con  todas  las  formalidades  de  la  leL — JEl  Editor, 
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]os  Andes,  que  D.  Feraando  preso  en  Francia  sobre  su 
adoradora  España.  A  lo  menos  aquel  tenia  una  fuerza, 
cuando  este  se  halla  sometido  a  la  de  Napoleón..  Des* 
deque  su  obstinada  inocencia,  o  su  complicidad,  lo  ena- 
jenó de  sus  estados,  ni  ha  podido  lejislar ,  ni  ejecutar, 
ni  juzgar.  Le  faltaron  los  tres  poderes  que  antes  ejercia  ♦ 
el  primero  por  usurpación ,  i  los  otros  por  tolerancia. 
Ninguno  habia  conferido  la  América  a  los  Berbenes  por 
aquel  pacto  jeneral  de  los  pueblos,  que  exclusivamen- 
te puede  trasladar  el  uso  de  la^befanía.  Pero  bas- 
taba que  Femando  no  estuviese  en  actitud  de  ejercer  el 
poder  ejecutivo,  para  que  perdiese  la  calidad  i  el  nom- 
bre de  monarca ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  primer  mi- 
nistro de  la  lei.  Todos  estos  principios  de  hecho  i  de 
derecho  se  hallan  tan  repetidos  en  los  papeles  de  la  re- 
volución ,  como  los  que  autorizan  la  independencia  de  la 
América.  -  . 

Sorprendida  por  la  conquista ,  i  asolada  por  la  barba- 
rie de  los  conquistadores ,  el  miserable  resto  de  natura- 
les que  pagaba  el  piso  en  su  propia  casa,  fué  recibido 
bajo  lá  tutela  de  los  nuevos  amos,  que  se  lisonjeaban 
en  sus  leyes  de  conceder  a  los  indios  el  privilejio  de  me- 
ñores.  El  tiempo  fué  acabando  los  troncos  de  esos  tira- 
.  nos ;  i  su  descendencia  reproducida  en  tres  centurias 
por  el  matrimonio  con  las  hijas  de  América ,  llegó  a  for- 
mar una  familia  numerosa  capaz  de  vengar  las  injurias 
de  sus  abuelos,  e  insujetable  a  una  lejislacion  de  neófi- 
tos i  pupilos.  El  ♦cuerpo  político ,  en  una  palabra,  creció, 
salió  de  la  minoridad ,  i  estuvo  en  aptitud  de  conocer 
los  derechos  que  le  inspiraban  la  naturaleza^  i  la  libertad 
sofocadas  por  el  ambicioso  despotismo.  Estos  derechos 
se  desenvolvierop  con  la  muerte  civil  del  último  rei  de 
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España,  que  dejó  a  los  pueblos  sin  caudillo^  i  en  la  ne-^ 
cesidad  de  elejirlo.  Los  americanos  nombramos  nuestro 
gobierno :  ya  fue  aquella  una  emancipación  de  hecho : 
pero  el  hábito  de  ciego  respeto  al  lugar  de  donde  siem^ 
pre  se  habían  visto  emanar  las  autoridades ,  o  la  cobar- 
día consiguiente  a  la  ignorancia  en  que  era  educado  el 
pueblo,  introdujo  en  sus  justas  deliberaciones  implican- 
cias ,  que  serian  eternamente  vergonzosas  ,  si  confesán- 
dolas-no tratásemos  de  subsanarlas,  i  de  rectificar  üues- 

* 

tros  pasos  inciertos. 

Tales  han  sido  los  diferentes  reconocimientos  a  las  Jun* 
tas  que  con  el  título  de  Soberanas  se  levantaron  en  la 
PeQínsula.  }>a  Central  fué  la  primera  a  que  se  tributó 
obediencia.  Yodecia  entonces:  o  la  América  se  reputa 
un  rayo  de  este  centro,  o  no:  si  lo  primero,  la  Junta  no 
es  central  sin  su  concurso ,  ni  merece  de  consiguiente 
nuestra  sumisión :  si  lo  segundo  ,  la  América  es  verda- 
deramente independiente  de  e^a  España  sujeta  a  una 
asociación  de  que  no  somQs  parte.  Este  discurso  me 
trajo  una  prisión  el  25  de  Mayo  de  1810.  Pero  la  disipa- 
ción de  la  Junta  Central  con  las  execracioues  de  los  es- 
pañoles ,  i  la  subrogación  de  un  Consejo  de  Rejpncia, 
aunque  elejido  por  ella  misma,  justificaron  las  observa- 
ciones de  los  que  apenas  se  atrevían  a  murmurar  eu 
secreto  este  juego  de  la  desastrosa  España.  Chile  en  es- 
tas circunstancias  erijió  su  Junta  Gubernativa ,  i  a  pesar 
de  que  la  asamblea  del  pueblo  ni  una  sola  palabra  habló 
sobre  el  reconocimiento  de  la  Rejemia ,  el  aparece  como 
una  de  las  cláusulas  constitutivas  de  la  Acta  de  Instala- 
ción ,  que  solo  suscribió  el  cabildo  de  aquel  tiempo.  No 
podía  haberse  inventado  un  resorte  masexelente  para 
complicar  los  movimientos  de  nuestro  nuevo   gobierno , 
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que  en  seguida  resistía  los  empleados  que  enviaba  la  Re- 
jencia ,  sin  tener  que  contestar  a  las  reconvenciones  del 
marquez  de  Casa  Iriljo,  para  que  fuesen  admitidos  como 
nombrados  por  una  autoridad  reconocida  por  superior. 
Este  mismo  obstáculo  salió  al  encuentro  contra  los  que 
se  empeñaban  en  el  castigo  de  los  que  criticaban  la  con- 
ducta del  gobierno  chileno,  i  principios  que  proclamaba. 
En  una  palabra,  obrar  como  independiente  el  que  con- 
fiesa no  serlo ,  e  intentar  que  no  se  le  mire  como  insur- 
jente,  era  una  idea  monstruosa  i  contradictoria.  Así  es, 
que  de  hecho  se  han  ido  produciendo  declaraciones  anu- 
latorias*  de  esos  actos  opuestos :  i  aunque  la  conserva- 
ción del  nomhre  de  Fernando  i  su  proclamación  de  rei 
de  Chile  se  hallan  en  el  último  reglamento  constitucional, 
sns  banderas  i  escudos  de  armas  se  han  abatido  a  las 
de  la  patria,  victoriosas  del  último  furor  de  los  ajenies 
del  antiguo  despotismo :  i  mientras  en  unos  papeles  com- 
parecemos con  el  carácter  de  vasallos ,  en  otros  somos 
tan  soberanos  como  debemos  serlo  por  las  reglas  eter- 
nas de  la  naturaleza  i  de  la  política,  i  por  eltírden  mis- 
mo de  los  acontecimientos  de  España  i  América.  ¿Qué 
remedio ,  pues ,  para  desnudarnos  este  vestido  andrajoso 
i  remendado  de  liberalidad  i  cobardía ,  de  valor  i  degra- 
dación ,  de  luz  i  de  tinieblas  ,  i  en  fin ,  de  mil  retazos 
dé  colores  opuestos?  Es  mui  fácil  reformarlo  todo. 

¿  Qué  fuerza  tiene  la  cláusula  de  reconocimiento  de  la 
Rejencia  ?  La  misma  que  cualquiera  acción  de  un  procu- 
rador sin  poderes.  El  cabildo  de  Chile  no  los  habia  re- 
cibido del  pueblo  para'semejante  acto :  él  no  era  su  re- 
presentante :  ni  cuando  se  le  respetase  bajo  de  ese  aspec- 
to, podia  ejercer  voz  alguna  a  presencia  del  representado, 
de  consiguiente  aquel  reconocimiento  fué  tan  nulo  de  de^ 
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recho,  como  después  se  le  ha  mirado  de, AecAo.  ¿I  qué 
obstáculo  se  presenta  para  indemnisar  con  fundamentos 
tan  sólidos  nuestra  conducta  tachada  justamente  con  la 
nota  de  inconsecuencias  documentales?  Manifiéstese  la 
nulidad  de  los  documentos,  i  esta  injenuidad  noble  i  de^ 
bida  a  la  circunspección  i  buena  fe ,  nos  libertará  del 
rubor  i  remordimientos  que  trae  consigo  la  falacia,  el 
artificio,  o  el  crimen;  pues. de  tal  se  calificará  a  la  dié- 
ancia  ese  silencio  hipócrita ,  a  cuya  sombra  están  en 
contradicción  las  palabras  con  las  operaciones.  Esta  debe 
ser  la  obra  del  honor :  toca  al  gobierno  ponerla  en  ejecu- 
ción :  i  basta  una  plana  de  papel  para  una  circular.  {*) 

Pero  ¿cómo  inserta  también  en  ella  el  artículo  3."*  del 
Reglamento  Constitucional  de  Chile,  Su  Rey  es  Fernando 
VIL  ?  I  Ah  pueblos  de  América !  Si  los  hombres  de  luces 
que  dirijieron  vuestros  primeros  movimientos  hubiesen 
hablado  en  el  principio  con  aquel  lenguaje  victorioso 
de  la  verdad ,  los  enemigos  que  después  nos  han  hecho 
la  guerra  bajo  de  ese  nombre  quimérico  con  que  una 
errada  política  pensó  evitaria ;  o  no  se  habrian  atrevido 
a  levantar  el  grito  de  rebelión  con  que  aturden  a  nuestros 
propios  hermanos ,  o  solo  hubieran  esforzado  la  elocuen- 
cia i  la  política  para  buscar  nuestra  amistad,  i  aprovechar 
enfila  los  recursos  que  enel  dia  empleamos  en  defen- 
dernos sin  dejar  de  sacrificar  la  sangre  de  mil  víctimas 
que  nos  aconipañarian  en  cantar  himnos  pacíficos  a  la 
libertad.  Pero  cuando  los  peninsulares  se  disponían  a  oír 
con  gusto  i  conformidad  el  idioma  de  los  derechos  que 
la  naturaleza ,  la  filosofía ,   la  Política ;  i  las  mismas  le- 

(«)  Esta  misma  táctica  se  notó  en  la  revolncion  de  todos  los  pueblos  ameri- 
canos, i  corresponde  a  Chile  el  honor  de  habec  sido  el  primero  en  adoptar  una 
conducta  franca  i  liberal.  La  comprobación  de  lo  que  decimos  se  encuentra  en 
•este  mismo  escrito»  i  otros  que  dejamos  citados. — El  Editor. 
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yes  españolas  daban  a  los  pueblos  de  América  por  el 
cautiverio  del  rei :  cuando  en  todos  sus  papeles  al  prin- 
cipio de  la  revolución  procuraban  lisonjearnos,  antici- 
pándose a  este  anuncio  tan  feliz  para  nosotros ,  como 
delicado  para  la  antigua  preponderancia  europea ,  llegó 
a  sus  oídos  el  eco  lánguido,  trémulo,  i  quebrado  entre 
la  independencia  apetecida  i  la  servidumbre  que  no  nos 
atrevimos  a  renunciar.  Llegaron  bellas  apolojías  de  los 
motivos  que  justificaban  el  establecimiento  de  nuestros 
nuevos  gobiernos  ;  pero  siendo  igualmente  poderosos  pa- 
ra fundar  nuestra  absoluta  emancipación ,  se  hacian  re- 
<5aer  con  la  mas  violenta  inconsecuencia  de  principios 
sobre  la  obediencia  de  un  rei  sin  reino.  Los  españoles 
entonces  se  erijieron  en  sacerdotes  de  los  manes  que 
idolatrábamos ,  e  intentaron  soberbios  que  recibiésemos 
en  nombre  de  Fernando  los  oráculos  de  perpetua  esclavitud 
que  quisiesen  enviarnos  en  el  mismo  nombre  vano  del 
eautivo  de  Napoleón.  Ellos  conocían  como  nosotros  la 
impotencia  i  nulidad  de  este  monarca  de  memoria ;  pero 
era  mayor  nuestra  debilidad ;  i  cuando  Chile  estaba  en 
la  época  de  hacer  su  suerte,  la  dejó  pendiente  del  sobe- 
rano arbitrio  déla  sombra,  que  vuelve  a  jurar  por  rei  en 
el  célebre  Estatuto. 

¿Cuál  es  el  valor*  de  este  código?  El  que  no  ha  eip- 
barazado  de  derogarlo  siempre  que  se  ha  creído  conve- 
niente. Ya  se  ve,  el  reglamento  fué  provisorio:  se  ignora 
la  sanción  de  los  pueblos  que  el  mismo  exije:  el  sistema  de 
Ja  capital  es  individuo  con  los  demás  del  estado :  la  sus- 
cripción de  un  momento  a  nadie  impone  obligaciones  que 
eternamente  liguen  la  voluntad  inalienable:  el  artículo 
8.°  faculta  al  Senado  i  Gobierno  para  alterar  el  Regla- 
mento :  por  áltimo,  ninguna  regla  constitucional  abraza 
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eoudickmes  d^radantes  al  luMior  del  estado,  ni  casos 
imposibles  y  i  tal  es  el  reinado  de  on  hcmibre  dvUmeate 
moOTto ,  i  que  acaso  ni  ann  fiácameote  existia ,  ccuuido 
se  escribió  sa  nomlnre,  o  coando  el  gobierno  oicsdiieBaba 
con  él  los  pasaportes.  De  repente  ha  desaparecido^  i  con 
razón :  pero  habiéndolo  por  olvidado ,  es  de  necesidad 
qae  también'  se  cAvide  ese  estatuto  que  no  nos  ha  sal- 
vado de  las  furias  que  el  Femando  de  Lima  descar- 
ga sobre  el  Femandor  de  Chile.  ¡Que  farsa  tsm  inde- 
cente I 

Son  incalculables  los  danos  que  ella  ha  inferido  a  la 
causa  de  la  patria.  Pusimos  en  manos  de  nuestros  riva- 
les el  cuchillo  para  asesinamos  como  a  iosurjentes.  Mil 
eclesiásticos  abanderizados  tratan  este  negocio  en  el  con- 
fesonario impenetrable  como  punto  de  relijion :  califican 
de  alzados  a  los  patriotas :  la  incertidumbre  extiende  su 
imperio :  el  espíritu  público  decae,  i  la  palabra  inútil  de 
un  r^  inexisterUe ,  (dictada  por  el  bajo  miedo ,  i  acep- 
tada por  la  condescendencia  irreflexiva, )  coloca  al  esta- 
do en  situación  de  que  le  insulten  hasta  los  mismos  frai- 
les de  Chillan*  Fuera  embustes :  sino  queremos  alucinar 
a  los  de  casa ,  tampoco  estamos  en  aptitud  de  engañar 
a  los  estraños ;  sin  declarar  solemnemente  nuestra  inde- 
pendencia, infinitas  veces  hemos  dicho,  que  ella  es  el  úni- 
co término  de  nuestra  revolución.  Esto  basta  para  que  el 
mundo  entero  suelte  la  carcajada ,  cuantas  ocasiones  lea 
en  el  Estatuto  el  nombre  de  Fernando.  ¿A que,  pues, 
conservarlo ,  si  solo  conduce  a  aumentar  níiestros  males, 
hacer  criminosas  nuestras  obras,  implicar  nuestras  provi- 
dencias^ servir  de  apoyo  a  los  débiles,  fortificar  la  opinión 
de  los  enemigos,  i  dar  un  colorido  de  justicia  a  sus  hostili- 
dades? Los  romanos  quitaron  del  consulado  a  Lucio  Colati- 
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nOv  porque  se  apellidaba  Tar quino,  i  acababan  de  expütóai* 
a  los  déspotas  de  ese  sombre*  El  de  Fernaiido  para  la 
América  es  mas  ominoso  i  sangriento.  Ella  aspira  a  sa  in^ 
dep^^ncia,  con  la  cual  es  inconsiliable  aquel  fantasma; 
Empéñese  en  disponer  el  camino,  imitando  las  medidas  de 
los  pueblos  sabios  i  virtuosos,  que  insensiblemente  lo  ha- 
llará todo  dispuesto  cuando  sea  el  tiempo  de  tremolar  d 
estandarte  de  la  absoluta  libertad :  este  tiempo  será  cuan* 
do  nada  reste  que  hacer  para  sostenerla  con  dignidad  i 
permanencia.  Yo  no  cesaré  de  clamar,  hasta  que  la  indte- 
pendencia  desde  el  sublime  trono  de  la  sabiduría  enseñe 
a  mis  suspiros  que  ya  se  acabó  la  necesidad  de  preguntar 
con  Glaudiano: 

¿Quem,  prcecor y   internos  habitara silentia  finem? 

%\w^wmmmmmmm%mmmm%m%m^ 

SOBRE  LAS  GONSEGüeÑGIAS  QUE  DEBE  TRAERNOS  LA  INDE* 

PENDENCXA* 

Sábado  4  de  Setiembre. 

A  hemos  visto  en  los  anteriores  escritos  la  contra- 
dicción de  los  principios  con  el  sistema  de  núes-, 
tros  gobiernos,  la  justicia  de  nuestra  causa,  i  la  necesidad 
de  declararnos  independientes.  Ahora  resta,  que  exami- 
nemos detenidamente  los  males  o  los  bienes,  que  nos 
puede  traer  una  mudanza  de  conducta.  Para  esto  debe-* 
mos  consultar  los  principios  de  la  política ,  que  es  la 

(*)    ABagrama  del  Sr.  D.  Bernardo  Vera  i  Pintado. — El  Editor, 
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ciencia  de  los  gobiernos,  sin  la  cual  es  imposible  dirijir 
con  acierto  los  graves  nfegpcios  de  los  pueblos. 

La  política  no  es ,  como  algunos  piensan ,  el  arte  de 
engañar  a  los  hombres  con  máximas  oscuras  i  sutiles. 
Si  tal  fuese,  los  políticos  no  serian  otra  cosa  que  unos 
hombres  despreciables ,  del  gremio  de  los  picaros,  a  quie- 
nes toda  la  sociedad  debería  declarar  una  guerra  impla- 
cable. Por  el  contrario,  la  política  es  la  ciencia  nobilísima, 
que  enseña  a  conocer  los  verdaderos  intereses  de  los  pue- 
blos: ella  íija  los  principios  de  conveniencia,  de  seguridad 
r  de  prudencia ,  con  que  deben  manejarse  los  n^ocios 
del  estado,  ella  dá  las  luces  necesarias  para  sacar  buen 
partido  hasta  de  los  mismos  inconvenientes  que  chocan 
con  el  objeto  de  sus  planes:  finalmente  ella  disponed 
tal  suerte  los  resortes  complicados  de  un  estado,  que 
puedan  manejarse  con  la  misma  facilidad  que  una  má- 
quina la  mas  sencilla.  Estos  principios,  aunque  a  pri- 
mera vista  parezcan  reservados  a  los  talentos  mas  subli- 
mes, i  aunque  se  haya  querido  hacerlos  mui  oscuros, 
no  lo  son ,  sino  para  aquellos  hoínbres  que  se  han  con- 
formado con  una  vida  ignorante  i  desidiosa.  Ellos  pueden 
proponerse  con  tanta  claridad ,  que  no  haya  un  racional 
que  deje  de  conocerlos :  mas  como ,  por  desgracia  del 
jénero  humano,  el  egoísmo  se  introdujo  hasta  en  las 
materias  literarias,  los  hombres  ilustrados  han  querida 
hacer  oscuro  i  misterioso  aquello  mismo  que  todos  trae- 
mos entre  manos. 

El  célebre  Colbert  causó  males  incalculables  a  la  Fran- 
cia ,  por  haber  creído  que  su  política  era  desconocida  de 
todos  los  mortales.  Él  tendía  lazos  en  que  cayesen  los 
ministros  extranjeros :  pretendía  sorberse  en  Francia  las 
riquezas  de  toda  la  Europa,  i  aun  de  todo  el  mundo; 
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pero  no  bdstó  todo  el  misterio ,  de  que  quizo  revestir 
sus  proyectos ,  para  impedir  que  la  Inglaterra .  recibiese 
todo  el  fruto  de  los  afanes  que  el  tenía  por  la  Francia. 
De  la  misma  suerte  que  se  engañó  este  celebre  político, 
se  engañaron  también  todos  aquellos  que  quisieron  ma- 
nejar los  negocios  de  sus  estados  por  las  reglas  de  la 
ratería,  de  la  mezquindad,  i  del  engaño.  Esta  verdad  se 
haría  demo^rable  a  todos  mis  lectores ,  si  mi  paciencia 
i  la  extensión  de  este  escrito,  me  diesen  lugar  para 
escribir  la  historia  de  los  errores  políticos  mas  frecuentes 
en  los  gabinetes  de  Europa.  Baste  por  ahora  decir ,  que 
todas  aquellas  naciones  que  en  un  tiempojueron  ricas  i 
poderosas,  i  hoi  se  ven  confundidas  entre  el  número  de 
las  miserables ,  solo  perdieron  su  importancia ,  porque 
sus  errores  políticos  las  desviaban  de  su  verdad^'o  ín- 
teres a  proporción  que  hacían  mas  empeño  por  alcanzarlo. 
Todos  estos  errores  son  los  hijos  lejítímos  del  misterio  i  de 
la  oscuridad,  que  se  han  robado  el  nombre  de  la  política. 
Huya ,  pues ,  la  América  de  este  escollo ,  en  que  tantos 
países  perecieron :  abomine  de  ese  aparato  terrible  de  la 
mala  fé,  disfrazada  con  el  nombre  de  la  ciencia  más  noble 
i  mas  útil  para  los  pueblos.  Conozca,  que  cuando  todos  los 
hombres  van  de  común  acuerdo  a  buscar  su  provecho,  no 
puede  haber  mayor  engaño,  que  pensar  en  engañarlos; 
lo  cual ,  aunque  de  pronto  se  consiga ,  no  puede  durar 
mucho,  porque  naturalmente  la  verdad  ha  de  disipar  las 
sombras  del  error.  Tienda  la  vista  sobre  lo  futuro,  i  no 
se  ciña  miserablemente  al  instante  que  tiene  a  los  ojos, 
el  que  pasado,  le  presenta  un  nuevo  aspecto ,  que  le  sor* 
prenderá,  sino  lo  tiene  prevenido.  Obre  con  resolución , 
i  tema  mas  la  apatía,  que  le  hace  perder  los  momentos 
mas  preciosos.,  que  las  consecuencias  de  sus  delibera- 
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cione5 ,  que  puede  arreglar  al  modelo  mismo  de  la  pruf 
dencia* 

Cualquiera  hombre  que  piense ,  conocerá  que  las  Amét 
ricas  bajo  el  dominio  español  jamas  pueden  gozar  de  la 
libertad  civil ,  ni  menos  adelantarán  un  paso  en  su  fe- 
licidad. Para  convencerse  de  esta  verdad,  no  es  necesae 
rio  encanecer  sobre  los  libros ,  ni  apurar  el  entendimiento 
con  cálculos  prolijos :  basta  conocer  cual  es,  i  cual  ha 
sido  hasta  hoi,  la  conducta  que  observan  las  metrópolis 
con  sus  colonias.  Considerados  los  colonos  como  unos 
hombres  sujetos  por  la  fuerza ,  se  les  hace  servir  al  en- 
grandecimientQ  de  la  nación  que  les  domina ,  i  se  les  se- 
paran *  continuamente  todas  aquellas  cosas,  que  algún 
dia  pudieran  darles  una  consideración  funesta  a  sus  dor 
minadores.  Los  ejipcios ,  los  griegos ,  i  los  romanos  en 
los  tiempos  mas  remotos ;  los  franceses ,  los  ingleses ,  los 
holandeses ,  los  portugueses ,  i  todos  los  que  en  sus  di- 
versas épocas  se  han  señalado  en  la  historia  por  su  poder 
i  sus  conquistas ,  todos  han  seguido  una  misma  conducta 
de  opresión  i  de  rapiña  sobre  sus  miserables  colonias.  Los 
españoles  no  podian  ser  mas  jenerosos  que  los  otros  opre- 
sores del  jénero  humano ,  porque  para  serlo,  era  necesa- 
rio ,  que  no  hubiesen  emprendido  sus  conquistas ,  o  las 
hubiesen  abandonado  cuando  conociesen  su  injuaUoia. 
Asi  es  que  no  puede  darse  un  absurdo  mas  clásico,  qi^ 
el  de  pretender ,  que  la  España  conquistadora  conceda  a 
sus  colonias  de  América  unos  derechos  ^  que  no  pueden 
serle  favorables ;  pues  cuando  una  impotencia  absoluta  le 
hiciese  por  un  momento  alijerarnos  el  yugo ,  esto  no  du- 
rarla mas ,  que  lo  que  ella  tardase  en  recobrar  su  poder. 
¿  Quién  será  aquel  hombre ,  que  desconozca  estas  verdar 
dea?  Aunque  haga  todo  el  esfuerzo  posible  para  engañar-t 
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se ,  primero  se  coavencerá  de  su  mala  fe ,  o  de  su  ne- 
cedad ,  que  de  la  existencia  de  los  principios ,  en  qué 
pretende  fundar  su  engaño. 

La  España  no  puede  suplirla  falta  que  tiene  de  artes, 
de  industria,  i  de  comercio ,  sino  por  medio  del  monopo- 
lio que  hace  en  las  Américas.  Esto  está  bien  demostrado 
en  las  representaciones  del  Consulado  de  Cádiz  a  las  Cor- 
tes, en  que  se  hace  ver,  que  la  concesión  del  comercio  li- 
bre a  las  Américas  seria  la  ruina  de  la  Península.  No  ne- 
cesitábamos que  aquel-Consulado  fuese  tan  franco ,  o  tan 
(acarado,  para  conocer  que  los  españoles  están  persua- 
didos de  que  su  felicidad  solo  puede  salir  de  la  esclavi- 
tud de  los  americanos ;  ni  era  necesario  que  las  Cortes 
hubiesen  atendido  a  las  verdades  de  los  monopolistas , 
para  conocer  que  las  palabras  de  igualdad  i  libertad  no 
eran  otra  cosa ,  que  carnadas  con  que  se  nos  cubría  el 
anzuelo.  Estos  hechos  solo  sirven  para  desengañar  a  los 
que  no  hacen  caso  sino  de  ejemplares  de  bulto ;  pues 
para  los  pensadores  eran  unas  consecuencias  que  ya  te- 
Bianmui  previstas,  ta  misma  mezquindad  con  que  se  han 
portado  con  nosotros  los  españoles ',  cuando  sus  apuros 
los  tenían  al  borde  de  su  ruina ,  es  la  última  muestra , 
que  tienen  los  mas  rudos  americanos  de  lo  que  deben 
esperar  de  la  metrópoli.  Por  donde  quiera  que  se  mire 
nuestra  situación,  no  presenta  mas  remedio  que  la  ab- 
soluta independencia ,  procurada  por  los  medios  que  nos 
dicte  la  razón  i  la  política.  Estos  medios  son  los  que  por 
ahora  exijen  nuestra  consideración  i  nuestro  examen. 

•La  debilidad  no  puede  conducirnos  al  término  qué  ne- 
cesitamos ,  porque  se  compone  mal  con  la  grandeza  de 
nuestra  empresa.  El  temor  i  la  irresolución  son  tan  con- 
trarios como  la  debilidg«i ;  para  alcanzar  un  fin  todo  su- 
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blime  i  todo  heroico.  La  simulación,  i  el  artificio  son  lo 
mismo  que  la  cobardia  i  el  engaño.  Nada  hai  pues  que 
conduzca  a  nuestro  objeto,  sino  la  franqueza ,  la  enerjía» 
la  constancia  i  el  valor.  Con  la  franqueza  haremos  ver  a 
nuestros  enemigos  i  a  todos  los  demás  hombres ,  que  el 
conocimiento  de  nuestros  derechos  nos  mueve  a  buscar  la 
felicidad ,  sin  ocurrir  al  auxilio  de  las  trazas  miserables 
de  la  impotencia ,  tan  conocidas  en  el  mundo,  cuanto  no 
pueden  ser  disimuladas.  La  enerjía  nos  conducirá  por 
en  medio  de  los  mismos  pel¡gros%con  la  seguridad  que 
inspira  el  desprecio  de  los  obstáculos,  i  la  decisión  a  veur 
.cer,  o  morir.  La  constancia  sabrá  hacer  que  pasemos  pcH* 
sobre  los  reveces  de  la  suerte ,  i  las  conttnjencias  de  la 
guerra  inevitable ,  haciéndonos  superiores  a  todas  las  des- 
gracias, i  dignos  de  alcanzar  el  fin  que  solicitamos.  El 
valor  nos  hará  conocer ,,  que  nada  aventuramos  con  la 
independencia ,  porque  bastante  mérito  hemos  dado  ya 
para  ser  reputados  por  rebeldes ;  í  poniendo  toda  nues- 
tra seguridad  en  la  suerte  de  las  armas ,  llevaremos  la 
victoria  dependiente  de  nuestras  hazañas.  Todas  estas 
cosas  nos  harán  aprovechar  los  momentos,  tomar  todas  las 
medidas  de  defensa,  i  encender  de  una  vez  el  ^itusiasmo. 
militar ,  que  es  el  que  solo  nos  puede  salvar  de  los  peli- 
gros. Lejos  de  nosotros  esta  miserable  conducta  que  ob- 
servamos ,  i  que  nos  lleva  a  pasos  largos  a  la  ruina  del 
/Sistema  que  solo  puede  consolidarse  con  la  guerra. 

¿  Esperamos  acaso  a  que  la  España  nos  vuelva  a  do- 
minar ,  creyendo ,  que  por  lo  que  hemos  hecho ,  sere- 
mos tratados  con  mas  consideración  que  anteriormente? 
¿Tememos  que  la  declaración  de  la  independencia  ponga 
de  peor  estado  nuestros  negocios  políticos  ?  No  creo  que 
haya  un  hombre  de  bién^  que  piense  en  tales  desatinos. 
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pero  por  si  lo  hubiese ,  que  haga  las  siguientes  reflexión 
nes.  La  opresión  de  las  colonias,  como  dice  un  escritor , 
es  la  primera  medida  de  seguridad ,  que  deben  tomar  las 
naciones  conquistadoras ;  porque  asi  como  para  ser  co- 
lonias es  necesario  que  los  paises  se  mantengan  sujetos^ 
asi  también  para  sujetar  es  necesario  oprimir.  Por  este 
principio  debe  la  metrópoli  empeñarse  mas  en  la  opre- 
sión de  las  colonias ,  cuando  estas  hayan  acreditado  su 
deseo  de  sacudir  el  yugo  que  les  oprime.  La  España  ha 
visto  que  la  libertad  ha  desplegado  sus  alas  en  América ; 
que  todo  cuánto  hacen  hoi  los  americanos  es  dirijido  a 
su  independencia ;  i  que  si  no  muestran  sus  ideas  con 
toda  claridad ,  solo  es ,  i  solo  puede  ser ,  por  el  temor  de 
'  las  consecuencias ,  que  nos  pronostican  la  debilidad  que 
adquirimos  en  la  esclavitud.  ¿No  es  mui  regular,  que 
si  volvemos  a  admitir  el  gobierno  español ,  se  nos  pro- 
cure poner  en  situación  de  que  no  podamos  otro  dia  tener 
ni  los  alientos  que  hemos  tenido  ahora  ?  Debemos  confe- 
sar ,  que  si  no  lo  hiciese  asi,  cometería  el  mayor  absurdo 
contra  sus  intereses ;  pero  estaríamos  entonces  mui  lejos 
de  hacer  semejante  confesión ,  porque  ya  se  guardarla  de 
damos  el  motivo.  Es  visto,  pues,  que  nada  perdemos  con 
declarar  la  independencia,  porque  los  males  que  nos 
pudiera  traer  esta ,  no  pueden  ser  otros,  que  una  opre- 
sión mayor  que  la  pasada ,  i  la  misma  que  debemos  espe- 
rar racionalmente  por  consecuencia  de  lo  que  ya  tene- 
mos hecho. 

Mui  distante  de  producirnos  males  la  variación  de 
nuestra  presente  conducta ,  solo  debemos  creer ,  que  nos 
proporcionará  el  único  bieí  que  podemos  recibir.  Solo 
la  independencia  es  capaz  de  ponernos  a  cubierto  de  las 
dobles  cadenas  que  nos  amenazan,  i  solo  podemos  em- 
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pezar  a  contar  los  dias  de  nuestra  felicidad  desde  aquel 
en  que  rompamos  los  funestos  lazos  que  nos  atan  al  des- 
potismo español.  Ya  hemos  visto  que  todo  el  tiempo  quo 
permanezcamos  en  nuestro  actual  estado ,  es  una  pérdida 
irreparable  que  sufre  nuestra  libertad ,  i  que  por  un  solo 
momento  que  desperdiciemos,  nos  haremos,  responsables 
a  nuestros  descendientes  por  la  ruina  quizá  de  nuestro 
sistema.  Manos  a  la  obra ,  que  la  suerte  solo  protejo  las 
acciones  en  que  van  de  acuerdo  la  enerjia,  la  justicia, 
el  valor,  i  la  prudeacia. 


►4>«»- 


SOBRE  EL  0RIJEN  I  LA  NATURALEZA  DE  LAS  MONARQUÍAS. 

Sábado  \\  de  Setiembre. 

I  los  hombres  fuésemos  inclinados  a  pensar  sobre 
•todas  las  cosas ,  el  error  anduviera  mui  distante  de 
nuestras  ideas ;  pero  como  por  desgracia,  nada  nos  ocupa 
menos ,  que  el  deseo  de  ilustrar  nuestra,  razón ,  admiti- 
mos como  wrdades  inconcusas  los  absurdos  ^ínas  groseros 
i  mas  perjudiciales»  La  idea  que  adquirimos  de  la  monar- 
quía los  que  hemos  sido  educados  bajo  su  influencia  > 
es  una  de  las  mas  absurdas  que  pudieron  penetrar  los 
entendimientos  esclavizados.  Se  nos  quizo  persuadir 
cuanto  convenia  al  despotismo ,  i  nosotros ,  sin  pensar  en 
lo  que  se  nos  decia ,  tardamos  menos  en  admitirlo ,  que 
16  que  tardó  la  malicia  en  proponerlo.  Es  verdad  que  to- 
do ha  contribuido  a  que  olvidásemos  el  uso  de  nueistras 
facultades  intelectuales ,  pues  la  ignorancia  i  la  opresión 
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a  que  se  nos  redujo ,  no  debían  tener  otra  consecuencia 
que  tin  embrutecimiento  absoluto ;  pero  por  fortuna  ya 
podemos  discurrir  libremente  sobre  todas  nuestras  cosas , 
i  mirarlas  sin  aquel  temor  servil ,  que  antes  embargaba 
nuestros  sentidos.  Si :  podemos  ya  los  americanos  gozar 
de  la  libertad  intelectual .  que  nos  hablan  robado  los  ti- 
ranos: somos  ya  hombres  los  que  ayer  éramos  autómatas. 
Aprovechémosnos ,  pues,  de  las  primeras  luces  de  nues- 
tra aurora  para  cotejar  de  mas  cerca  la  densidad  i  el 
espanto  de  las  tinieblas  que  empiezan  a  disiparse ,  i  entre 
las  cuales  hemos  perdido  la  mejor  parte  de  nuestra  vida. 
Debemos  establecer  un  gobierno ,  que  cimentado  sobre 
las  bases  de  las  conveniencias  particular  i  universal ,  nos 
ponga  a  cubierto  de  los  males , .  que  traen  a  los  pueblos 
la  anarquía ,  i  el  despotismo ;  pero  antes  de  pensar  en 
una  cosa  tan  difícil  de  acertar ,  es  preciso  que  conozca- 
mos todos  los  gobiernos ;  que  sepamos  su  oríjen,  su  na- 
turaleza, i  sus  virtudes ,  sus  males,  i  sus  bienes.  Comen- 
zemos  por  aquel  de  que  tenemos  mas  experiencia  i  mas 
preocupaciones. 

El  gobierno ,  dice  Paine  >  es  un  mal  necesario  para  los 
pueblos.  Es  cierto  que  es  un  mal ;  porque  un  número  mol 
corto  de  hombres  toman  sobre  si  el  enorme  peso  de  los 
negocios  públicos ,  que  exije  unas  fuerzas  incalculables; 
porque  es  preciso  exponer  la  salud  de  millones  de  hom- 
bres al  arbitrio  de  unos  cuantos ,  que  pueden  cometer 
mil  errores  por  falta  de  tino  o  de  talento ;  porque  final- 
mente no  es  fácil  encontrar  a  cada  paso  con  Solones,  con 
Aristides,  ni  con  Washigntones,  que  tengan  tanta  virtud 
i  tanto  odio  al  despotismo ,  que  lo  abominen  en  si  mismo. 
Es  un  mal  necesario ;  porque  sin  él  era  imposible  conser- 
var en  la  sociedad  el  orden ,  la  justicia,  ni  la  paz ;  porque 
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úñ  él  el  mas  fuerte  oprimiría  al  mas  débil ;  i  porque  no 
reconociendo  todos  los  hombres  un  poder  superior  al 
poder  individual ,  cada  cual  obrar ia  según  el  estímu- 
lo de  sus  pasiones,  i  cometería  los  exesos  mas  exe- 
crables, cuanto  ellos  fuesen  mas  impunes.  De  esta  suer- 
te los  pueblos  se  hallan  amenazados  por  una  parte  del 
despotismo ,  i  por  otra  de  la  anarquía ,  ambos  males  de 
igual  poder  para  producir  la  infelicidad  de  los  hombres. 
Del  medio  de  la  anarquía  suelen  salir  los  tiranos ,  asi  co- 
mo también  cansados  ya  los  esclavos  de  sufrir  los  ma- 
les del  despotismo,  aveces  caen  en  la  primera  situa- 
ción. 

La  mayor  parte  de  los  reyes  salieron  del  seno  de  la 
anarquía ,  que  devoraba  los  pueblos :  otros  se  hicieron 
tales  abusando  de  la>  confianza  i  de  la  inocencia  de  sus 
conciudadanos;  i  otros  también  fuercm  constituidos  en  es- 
ta dignidad  por  la  barbarie  que  reinaba  antes  que  ellos  en 
algunas  poblaciones.  Por  regla  jeneral  se  puede  sentar  ♦ 
que  el  orijen  de  las  monarquías ,  es  el  desorden  que  han 
padecido  los  pueblos.  Parece ,  a  lo  menos ,  el  mayor  im- 
posible ,  que  Cuando  los  hombres  vayan  en  pos  de  su 
feUcidad ,  dijan  de  buena  fé  uno ,  que  los  gobierne  sin 
responsabilidad ,  i  los  conduzca  a  su  ruina  con  las  mismas 
fuerzas  que  ellos  le  dispensan.  Un  rei  no  es  otra  cosa 
que  un  hombre  rodeado  por  todas  partes  de  fuerza  i  de 
poder ,  que  desprecia  a  todos  sus  semejantes,  abatidos  de- 
lante de  su  trono ;  que  puede  quitar  la  vida ,  la  honra,  i 
la  hacienda  a  sus  vasallos  con  el  mismo  derecho,  i  con  la 
misma  responsabilidad,  que  un  lobo  destruyelos  rebaños. 
Un  rei  con  el  imperio  de  las  armas  no  piensa  sino  en 
violencias ;  en  quebrantar  las  leyes  del  Estado ,  en  que 
domina ,  i  en  hacerse  cada  dia  mas  despótico.  Para  esto 
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aleja  de  sí  a  los  ciudadanos  virtuosos,  i  llama  a  su  corte 
a  aquellos  miserables ,  que  para  labrar  su  fortuna,  no 
reparan  en  destruir  las  de  muchos  beneméritos.  Es ,  eu 
fin ,  un  rei  el  mayor  enemigo  que  puede  echarse  encima 
la  sociedad ,  porque  como  él  conoce,  que  para  dominar 
a  su  arbitrio  largo  tiempo ,  es  necesario  separar  a  los  va- 
sallos de  todo  cuanto  tenga  relación  con  el  gobierno, 
emplea  todo  su  poder  en  afeminar  a  los  pufeblos ,  hacer- 
los viciosos,  i  que  tomen  aversión  a  los  negocios  públi- 
cos. Entonces  es  cuando  se  hacen  ios  reyes  descendientes 
de  la  divinidad ,  i  estableciendo  los  ritos  con  que  deben 
ser  adorados  como  unos  semi-dioses ,  persuaden  ser  en- 
viados por  el  Ser  Eterno  a  rejir  a  los  mortales;  mas-  na- 
die osa  entonces  preguntarles  con  Rosseau :  ¿dónde  es- 
tán las  patentes  que  acreditan  esa  procedencia  maravi- 
llosa ? 

Dicen  algunos,  que  las  monarquías  son  instituidas 
por  Dios ,  i  para  esto  se '  valen  de  una  aplicación  vio- 
lenta de  los  textos  de  la  sagrada  escritura.  El  autor 
del  Sentido  Común  rebate  poderosamente  este  error  con 
una  convicción ,  que  me  ha  parecido  digna  de  imitai'se* 
Los  judíos,  dice,  pasaron  cerca  de  tres  mil  años  sin  te- 
ner un  rei  en  su  nación.  Su  gobierno  era  una  especie  de 
república,  que  gobernaba  un  juez  acompañado  de  los  an- 
cianos de  las  Tribus.  Solo  el  Dios  de  los  ejércitos  era 
41amado  rei  en  aquel  pueblo  teocrático ,  i  era  un  pecado 
dar  este  título  a  algún  hombre.  El  pueblo  de  Israel  des- 
pués de  haber  vencido  a  los  Madianitas  bajo  el  mando 
de  Jedeón,  le  (rfrecio  a  este  hacerlo  su  príncipe ,  dejando 
«n  su  familia  el  reino  hereditario,  mas  este  jeneral,  te- 
miendo la  ira  del  Señor,  le  contestó:  No  seré  vuestro  prín^ 
cipe,  ni  tampoco  lo  será  mi  hijo,    sino  que  será  el  Señor 
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el  que  mandará  sobre  vosotros.  (*)  Después  de  esto,  en 
tiempo  del  profeta  Samuel,  el  último  de  los  jueces ,  voU 
vieron  los  judios  a  querer  ser  mandados  por  rei ,  i  lo  pi- 
dieron con  tanta  tenacidad ,  que  habiéndoles  el  mismo 
Dios  hecho  ver  por  boca  de  su  profeta  el  error  que  co- 
metian ,  cerraron  los  oidos  a  toda  reflexión ,  i  dijeron 
que  querian  tener  reyes  como  los  paganos  sus  vecinos. 
Entonces  el  Señor  por  última  vez  les  hizo  entender ,  que 
aquel  rei  que  pedian  no  seria  otra  cosa  que  un  tirano. 
*'Este  rei,  les  dice,  tomará  vuestros  hijos,  i' los  pondrá 
en  sus  carros ,  i  los  hará  sus  guardias  i  cocheros ,  i  los 
hará  sus  tribunos  i  centuriones,  i  labradores  de  sus 
campos ,  i  segadores  de  sus  mieses,  i  sus  armeros  i  carro- 
ceros. Hará  también  a  vuestras  hijas  sus  perfumeras , 
sus  cocineras  i  panaderas.  Tomará  asi  mismo  lo  mejor 
de  vuestros  campos ,  i  viñas ,  i  olivares,  i  lo  dará  a  sus 
siervos.  I  diezmará  vuestras  mieses,  i  los  esquilmos  de 
las  viñas ,  para  darlos  a  sus  eunucos  i  criados.  Tomará 
también  vuestros  siervos  i  siervas,  i  mozos  mas  robustos, 
i  vuestros  asnos,  i  los  aplicará  a  su  labor.  Diezmará  así 
mismo  vuestros  rebaños ,  i  vosotros  seréis  sus  siervos. 
I  clamareis  aquel  día  a  causa  de  vuestro  rei ,  que  os 
habéis  elejido ,  i  no  os  oirá  el  Señor  en  aquel  dia ,  por- 
que pedisteis  tener  un  rei. "  ( ' ) 

En  vista  de  estas  palabras  de  Samuel ,  dice  Paine ,  es 
preciso  convenir  en  una  de  dos  cosas ,  en  que  Dios  es 
enemigo  de  los  reyes ,  o  en  que  es  falsa  la  escritura.  Si 
creer  ló  último  es  una  impiedad ,  debemos  aceptar  lo 
primero  como  uno  de  los  misterios  de  nuestra  santa  re- 
lijion.  ¿Cómo,  pues,  los  católicos  hemos   sido  tan  ig* 

(*)     Libro  de  los  Jaeces  cap.  8  v.  23. 

(*)     Libro  1.  ®  de  los  reyes  cap.  8  desde  el  v.  11.  al  18* 
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^orantes,  que  creyésemos  a  los  reyes  establecidos  por  la 
voluntad  de  Dios?  Si  es  acaso  por  aquel  texto  en  que 
Dios  dice ,  por  mi  reinan  los  reyes ,  no  puede  ser  mas 
violenta  su  aplicación ,  queriendo  hacerle  servir  de  apo- 
yo a  la  tiranía  i  al  despotismo.  Es  cierto  que  los  reyes 
reinan  por  Dios ;  porque  si  él  no  quisiese  que  reinasen, 
los  destruyera  en  un  momento ;  pero  también  es  cierto 
que  por  Dios  tienta  el  diablo  a  los  justos,  asi  cómelas 
pestes  destruyen  a  los  pueblos ,  i  asi  como  las  viveras 
matan  a  los  hombres ;  porque  si  Dios  quisiese  quitarle 
al  diablo  su  poder,  a  la  peste  su  malignidad,  i  a  la  vivera 
su  veneno ,  ninguna  de  estas  cosas  haria  los  daños  que 
nos  hace.  Sobre  todo,  cuando  el  Señor  no  quizo  dar  reyes 
a  su  pueblo  escojido,  i  le  hizo  la  pintura  mas  negra  de  es- 
ta clase  de  tiranos ,  no  pudo  manifestar  mas  clara  su  vo- 
luntad contra  la  monarquía' ;  pero  les  dio  al  fin  los  reyes 
que  pedian,  mas  bien  como  un  castigo,  que  como  una  fe- 
licidad. Asi  Saúl,  i  los  demás  reyes  de  Israel,  reinaron  por 
Dios,  o  porque  Dios  toleraba  su  reinado ;  pero  su  esta- 
blecimiento no  fué  aprobado  por  él.  El  otro  texto  favo- 
rito de  los  déspotas ,  dad  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar, 
no  quiere  decir '  mas  que  lo  que  suena.  Si  Dios  hubiese 
dicho ,  dad  al  Cesar  lo  que  es  del  pueblo  ,  entonces  vi- 
niera bien  la  pretensión  del  despotismo.  ¿Pero  cuáles  son 
las  cosas  del  Cesar?  Aquí  entra  la  arbitrariedad  délos 
necios ,  que  han  querido  saber  tanto  como  Dios ,  i  para 
esto  han  pretendido  hacernos  creer,  que  puede  haber  con- 
tradicción en  las  palabras  de  la  sabiduría .  Si  Zebee  i  Sal- 
maná  eran  reyes  que  reinaban  por  Dios,  ¿cómo  permitió 
a  Jedeón ,  que  era  un  republicano ,  matar  a  unos  hom- 
bres tan  sagrados  como  aquel  Cesar,  de  quien  nos  habla 
el  texto?  Porque  esta  muerte  era  lo  que  les  correspon- 
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dia.  Esto  es  lo  que  se  debe  dar  al  Cesar  según  el  capí- 
tulo 8.°  del  libro  1.**  de  los  reyes. 

Si  queremos  saber  cual  es  el  verdadero  sentido  de  este 
texto ,  es  necesario  que  nos  pongamos  en  las  circunstan- 
cias en  que  Jesucristo  dijo  aquellas  palabras.  Consulta^ 
ronle  los  judies,  si  pagarían  el  tributo  que  habian  pagado 
antes  a  su  tirano  Cesar  Augusto ,  i  entonces  les  contestó, 
dad  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  i  a  Dios  lo  que  es  Dios. 
Este  mandato ,  o  sea  consejo,  era  propio  de  un  Dios 
hombre ,  que  no  habia  venido  al  mundo  a  promover  re- 
voluciones, sino  solamente  a  salvar  al  jénero  humano  del 
cautiverio  del  demoniOé  Pagando  al  Cesar  su  tributo ,  jus- 
to o  injusto*  los  judies  no  tendrían  que  sufrir  las  con- 
secuencias del  enojo  de  un  emperador  tan  poderoso ;  i  sí 
por  el  contrario ,  hubiesen  pretendido  eximirse  de  aquel 
pago,  hubieran  sufrido  el  condigno  castigo  de  su  teme- 
ridad ,  por  no  conocer  que  ellos  eran  demasiado  débiles 
para  hacer  frente  a  todo  el  poder  de  Roma.  Dios  acense^ 
jó  a  los  judies  lo  que  les  convenia  en  aquellas  circuns- 
tancias; pero  al  mismo  tiempo  que  les  advierte  su  conve- 
niencia con  respecto  al  Cesar ,  les  recuerda  también  que 
tienen  obligaciones  hacia  Dios,  como  si  les  dijese  mas 
claro :  pagad  al  Cesar  su  tributo,  porque  no  os  cause  ma- 
yores males ,  pero  guardaos  de  mirar  a  ese  tirano  como 
una  deidad  de  superior  naturaleza.  Esta  prevención  era 
tanto  mas  necess^ría  a  los  judíos ,  cuanto  siempre  habian 
sido  inclinados  a  la  idolatría ,  í  solo  gustaban  de  imitar 
las  costumbres  de  los  paganos ,  que  adoraban  a  sus  prín- 
cipes. Cesar  era  un  ladrón  de  reinos ,  i  Dios  no  podia 
autorizar  sus  usurpaciones.  Sostener  lo  contrario,  seria 
una  impiedad. 

Concluyamos  de  una  vez ,  con  que  la  naturaleza  i  d 
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oríjen  de  las  moiiaríjuías  es  la  injusticia  de  lo$  hombres, 
i  la  maldición  del  cielo ;  que  por  mas  que  discurra  el 
despotismo  para  buscar  su  apoyo  en  la  sagrada  escritu- 
ra ,  no  lo  podrá  lograr  jamas ,  sino  adulterando  su  sen- 
tido ;  i  que  aun  en  este  caso ,  solo  podrán  equivocarse 
los  que  no  quieran  prestar  su  razón  al  convencimiento 
de  la  verdad. 

Los  gobiernos ,  como  hemos  dicho  antes ,  no  tienen 
ni  pueden  tener  otro  objeto,  que  la  felicidad  de  los 
pueblos.  En  esta  virtud ,  solo  deberemos  consultar  en 
ellos  la  mayor  o  menor  propensión  hacia  el  bien  públi-^ 
co  para  valorarlos  pw  convenientes  o  perjudiciales.  Si 
el  gobierno  monárquico  fuese  el  mas  propenso  a  obrar 
el  bien ,  sin  duda  alguna  deberíamos  confesar  que  era 
el  mas  conveniente  de  todos  ^  i  el  que  todos  los  pue- 
blos debieran  abrazar  j  pero  tan  lejos  de  ser  asi ,  no  hai 
uno ,  que  deba  por  su  naturaleza  ser  tan  malo  como 
este.  ^ 

El  monarca  solo  considera  a  sus  pueblos  como  desti-^ 
nados  a  contribuir  de  todos  modos  a  su  grandeza ,  mag- 
nificencia i  pod^.  El  alto  rango  que  ocupa  este  mortal 
desde  el  momento  mismo  de  su  nacimiento  ^  es  el  mayor 
(d>stáculo  que  puede  oponerse  a  la  felicidad  de  los  vasa^ 
Hos ;  porque  rodeado  de  un  enjanibre  de  aduladores , 
que  con  el  nombre  de  ayos  i  criados  le  comunican  las  pri- 
meras ideas  de  vanidad  i  de  soberbia ,  no  mira  por  nin- 
guna parte  un  objeto ,  que  le  exite  sentimientos  de  be-^ 
neficencia  hacia  los  demás  hombres.  La  humillación  de 
los  grandes  a  su  presencia ,  los  honores  que  le  rinden 
todas  las  clases  del  estado ,  él  fausto  de  sus  habitaciones, 
de  su  servidumbre ,  de  su  mesa ,  de  su  tren ,  de  sus  ves- 
tidos, i  la  adoración  que  le  dan  los  vasallos,  cuando  tie- 
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nen  la  bondad  de  presentarse  al  pueblo ,  todo  le  hace  co- 
nocer ,  que  hai  una  inmensa  distancia  entre  él  i  los  mi- 
serables individuos  que  le  adoran.  Era  necesario,  que  el 
alma  de  los  príncipes  fuese  de  una  substancia  mas  no- 
ble ,  que  las  otras ,  para  no  ensoberbecerse  con  tales  apa- 
ratos ,  i  para  no  creer ,  que  el  resto  de  los  hombres  ha- 
bla sido  criado  sin  otro  destino ,  que  adorar  a  sus  Sacras 
Majestades. 

Educados  estos  semi-dioses  en  el  seno  de  la  abundan- 
cia ,  jamas  oyen  los  gritos  de  la  humanidad  aflíjida ,  que 
en  los  ardores  del  sol ,  i  entre  el  frió  i  la  desnudez  muere 
de  hambre  i  de  fatiga ,  para  contribuir  con  su  parte  a 
llenar  las  medidas  del  loco  fausto  de  los  palacios.  El  co- 
merciante se  ve  precisado  a  establecer  la  mas  estricta 
economía  ^n  su  familia ,  para  que  puedan  sus  ganancias 
cubrir  la  suma  de  los  impuestos.  El  artesano  es  arran- 
cado de  su  taller  i  de  su  casa  para  tomar  las  armas ,  i 
►llevar  la  guerra  injusta  donde  probablemente  encontrará 
la  muerte ,  o  la  inhabilitación  para  buscar  después  su 
subsistencia.  El  marinero  abandona  su  familia ,  i  se  arro- 
ja desesperado  a  los  mares ,  para  buscar  el  alimento  de 
sus  hijos  i  de  su  esposa ;  i  si  pudo  vencer  los  contra- 
tiempos de  su  viaje ,  i  vuelve  con  algunas  comodidades 
a  consolar  aquella  casa  angustiada ,  pronto  se  ve  arre- 
batar el  fruto  de  sus  trabajos ,  para  poner  un  galón  mas 
en  las  libreas  del  monarca.  Todos  los  vasallos ,  en  una 
palabra ,  sufren  iguales  miserias ,  con  el  desconsuelo  de 
conocer ,  que  estas  desgracias  son  la  obra  del  despotismo 
i  no  de  la  justicia. 

El  monarca  sabe  desde  que  nace,  que  debe  reinar  sobre 
sus  pueblos ;  i  cada  acto  de  despotismo ,  que  ve  en  su 
padre,  es  una  lección,  que  lisonjea  sus  pasiones,  i  le  hace 
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desear  el  momento  en  que  "debe  empezar  a  disponer  de 
]a  monarquía  a  su  arbitrio  i  voluntad.  Las  quejas  de  los 
infelices  sacrificados  por  el  padre ,  no  pudiendo  llegar 
a  los  oídos  del  hijo ,  tampoco  pueden  servirle  a  éste  de 
consejos  para  su  reinado ;  por  el  contrario ,  los  mismos 
aduladores,  que  hacian  su  negocio,  fomentando  la  igno-' 
rancia  i  los  vicios  del  antecesor ,  son  los  mas  empeñados 
en  que  el  sucesor  no  pueda  trastornar  sus  planes  misera- 
bles i  rateros,  i  para  esto  les  es  preciso  apartarle  del 
conocimiento  de  los  negocios  del  estado.  Por  iodo  esto 
debemos  considerar  a  una  monarquía  como  un  bajel  en- 
tregado a  un  piloto  ignorante ,  que  no  puede  salvarle  en 
las  tormentas ,  i  solo  es  capaz  de  conducirle  a  los  escollos 
i  precipitarlo  en  los  peligros.  Por  otra  parte ,  la  ninguna 
responsabilidad ,  que  tiene  este  hombre  por  sus  provi* 
dencías  i  conducta ,  le  asegura  en  todos  los  sucesos ,  i  le 
da  la  salvaguardia  para  cometer  impunemente  todos  los 
atentados  imajinables.  La  fuerza  militar  que  él  manda , 
i  que  no  reconoce  otra  autoridad ,  que  la  del  que  la  pa- 
-ga ,  es  un  valuarte ,  que  defiende  la  tiranía  monárquica. 
La  educación  de  los  vasallos  afeminada  e  ignorante ;  las 
falsas  ideas  relijioáas,  en  que  se  hace  apoyar  el  despo- 
tismo :  las  no  menos  falsas  ideas  de  lealtad  i  sumisión , 
con  que  se  envilecen  los  vasallos ,  todo  contribuye  a  con-^ 
solidar  la  miseria  de  los  pueblos ,  i  la  arbitrariedad  de 
los  reyes.  ¿Cómo  podrá  un  monarca  ser  un  padre  de  sus 
vasallos,  cuando  vemos  que  todas  las  cosas  conspiran  para 
constituirlo  en  un  verdadero  tirano  ?  ¿  Queremos  hacerlo 
dependiente  de  las  leyes,  cuando  su  poder  es  tal,  que 
puede  quebrantarlas  con  impunidad*^  Miserables  teorías, 
que  están  contradichas  por  la  esperiencia  de  todos  los 
dias ,  i  de  todos  los  pueblos :  ellas  no  sirveu   para  otra 
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cosa ,  que  para  deslambrar  a  los  qoe  no  quieren  pensar 
sobre  estos  negocios  importantes. 

Las  leyes  de  una  mcmarqnía  no  pued^i  de  ningún  mo- 
do poner  una  barrera  a  la  voluntad  del  rei:  estas  leyes 
no  son  otra  cosa,  que  unos  débiles  pretextos  para  cubrir 
en  cierta  manera  la  arbitrariedad  del  ejecutor.  Veamos 
esta  verdad  comprobada  por  los  sucesos  de  todos  los  rei- 
nos en  todos  los  siglos.  Si  por  acaso  en  algún  paeblo  se 
dieron  leyes  a  los  monarcas ,  para  que  arreglándose  a 
ellas  tratasen  solo  de  ejecutarias,  esto  no  duró,  sino  hasta 
que  el  ejecutor  se  halló  coa  suficiente  poder  para  des- 
truirías. Entonces  se  pretextó  la  nulidad  de  las  antiguas , 
para  hacer  otras  nuevas ,  se  puso  en  obra  el  nuevo  có- 
digo ,  i  si  se  quiw  qi^  lo  sancionase  ei,  pueblo ,  no  hubo 
en  ello  la  menc»*  re^stencia ,  porque  todo  lo  allana  la 
fuerza  de  las  armas.  Casi  no  habrá  un  pueblo  sobre  la 
tierra ,  que  no  tenga  una  experiencia  en  sí  de  esta  ver- 
dad. Los  españoles  tuvieron  en  un  tiempo  el  gd3Íemo 
monárquiro  mas  moderado  que  se  conocía  en  Europa.  Su 
reí  no  era  sino  el  ejecutor  de  las  leyes ,  que  le  daban  los 
'pueblos  por  medio  de  sus  diputados ,  o  representantes. 
Las  Cortes  velaban  sobre  la  conducta  ctel  rei ,  i  todos  los 
diferentes  pullos  que  componían  la  monarquía ,  goza- 
ban en  medio  de  la  mayor  tranquilidad  de  los  d^echos 
que  cada  uno  disfrutaba.  Nosotros  vimos  después  esta 
sabia  constitución  convertida  en  una  verdadera  tiranía, 
en  un  absoluto  despotismo.  Lamentábamos  la  desgracia 
de  la  conversión  del  rei  en  un  tirano  i  un  déspota ;  pero 
no  maldecíamos  el  instante  en  que  nuestros  mayores  co- 
locaron el  poder  ejecutivo  en  un  hombre ,  que  lo  dejaba 
por  herencia  a  sus  hijos  i  a  sus  nietos ,  sin  conocer  que 
en  esto  solo  estribaba  nuestra  ruina.  Recorramos  las  páji*^ 
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ñas  de  la  historia  i  hallaremos ,  que  lo  mismo  que  en  Es- 
paña,  ha  sucedido  en  iodo  el  mundo;  porque  estoes 
conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas ,  i  porque  sí  algo 
hubiera  que  extrañar,  seria  el  que  sucediese  de  otra 
suerte. 

Todo  hombre  es  inclinado  naturalmente  al  despotis- 
mo;  i  al  paso  que  este  vicio  es  abominable  cuando  se  ve 
en  otro ,  es  dulce  i  lisonjero  viéndole  en  sí  mismo.  Por 
esto  hai  leyes  en  todas  las  sociedades  contra  la  arbitra- 
riedad i  la  prepotencia ;  pero  estas  leyes  no  llenan  en 
ninguna  parte  sus  objetos ,  cuando  chocan  con  una  fuer- 
za irresistible.  Así  pues ,  el  mejor  medio  de  impedir  es- 
te mal,  es  el  de  no  consentir,  que  haya  en  un  pueblo 
un  hombre  tan  poderoso ,  que  se  atreva  a  atacar  los  de- 
rechos de  los  otros.  La  mayor  audacia  se  contiene  a  la 
vista  del  peligro ,  aunque  no  haga  caso  de  la  raíon ,  ni 
de  la  justicia ;  al  paso  que  solo  el  poder  basta  para  des- 
preciar todos  los  obstáculos  que  le  oponga  la  debilidad. 
¿  Cómo  se  pretende ,  pues ,  que  un  reí  guarde  la  menor 
consideración  a  las  leyes ,  que  no  tienen  tanta  fuerza 
como  los  fusiles?  Siempre  será  en  vano  cualquiera  otra 
medida  que  se  tome  contra  el  despotismo ,  que  no  sea 
quitar  el  poder  para  alcanzarlo.  El  pueblo  que  no  quiera 
jemir  en  la  esclavitud ,  es  preciso  que  sea  zeloso  por  su 
libertad ,  i  que  no  confie  su  suerte  en  aquel ,  que  ten- 
ga poder  para  hacerle  infeliz ;  en  una  palabra ,  es  pre- 
ciso que  huya  de  los  reyes  como  el  cordero  huye  de  los 
lobos. 

El  mayor  mal  que  nos  hicieron  los  reyes  a  los  españo- 
les, fué  el  habernos  sumerj ido  en  la  ignorancia.  Aquel 
tenebroso  tribunal  de  la  inquisición ,  triste  sepulcro  de 
las  letras,  i  bárbaro  verdugo  del   injenio,   que  solees 
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ocupaba  en  aterrar  a  los  sabios ,  i  en  desacreditar  las 
verdades  mas  claras  de  la  filosofía ;  que  bajo  el  pretexto 
de  zelo  relijioso,  solo  contribuía  a  corroborar  el  despotis- 
mo de  los  reyes,  a  disfrazar  sus  usurpaciones  i  violen* 
cias ,  a  envilecer  mas  i  mas  a  los  vasallos ;  que  era  com- 
puesto de  los  miembros  mas  corrompidos ,  mas  ignoran- 
tes ,  i  mas  viciosos  del  estado ;  i  que  tenían  las  mayores 
facultades  imajinables  para  surtir  todo  el  terror  que  con- 
venia al  tirano ,  mui  pronto  convirtió  al  pueblo  español 
en  un  pueblo  de  necios  e  insensatos.  No  hubiera  sido 
asi,  si  nuestros  mayores  hubieran  sido  consultados  sobre 
la  conveniencia  i  necesidad  de  un  establecimiento  tan  ti^ 
ránico.  {*)  Iguálese  mui  parecidos  medios  han  emplea- 
do en  todas  partes  estos  monstruos  poderosos,  para  quitar 
a  los  vasallos  hasta  el  derecho  de  pensar ,  que  a  todos 
nos  concedió  la  naturaleza. 

¿Pudiera  acaso  proyectarse  una  forma  de  gobierno  en 
que  los  pueblos  fueran  menos  considerados ,  que  jo 
que  son  en  una  monarquía?  A  mi  me  parece  esto  el 
mayor  imposible ;  pues  aunque  se  quiera  decir ,  que  hai 
otro  gobierno  mas  duro,  como  por  ejemplo,  el  que  lla- 
man despótico  por  antonomasia ,  el  del  Gran  Señor ,  yo 

(*)  No  es  estrano  que  los  déspotas  hayan  establecido  estos  tribunales  ene- 
migos de  la  humanidad  i  de  las  cienciafi:  su  interés  lo  exijia,  i  con  esto  ya  te- 
nían un  motivo,  aunque  injusto,  para  hacerlo.  Lo  que  escandaliza  a  todo  buen 
sentrdo  es  ver  en  Chile  todavía  en  su  fuerza  i  vigor  las  piohibiciones  de  la  Inqui- 
sición, destruida  en  Espaüa  por  bárbara  i  feroz.  Será  desde  luego  un  signo  de 
mal  agüero  para  los  que  vean  en  nuestra  revolución,  que  nos  asombra  aun  el  ter- 
ror del  despotismo,  cuando  ya  nos  hemos  librado  de  sus  alcances,  i  mucho  mas, 
qne  respetamos  los  establecimientos  de  la  ignorancia,  cuando  pretendemos  ad- 
quirir la  sabiduría.  ¡Majistrados  de  la  Patria!  temed  la  crítica  Justa  de  los  filóso- 
fos, que  tal  vez  dirán:  en  Chile  aun  no  saben  lo  que  traen  entre  manos:  alli  se 
habla  mucho  de  institutos,  de  colejios,  de  cátedras,  bibliotecas,  elaboratorios, 
anfiteatros,  jardines  botánicos,  gabinetes  de  historia  natural,  reglamentos  sobre 
todas  las  cosas;  pero  aun  no  piensan  en  cortar  el  primer*  inconveniente  que  se 
opone  a  la  ilustración  universal:  la  tenebrosa  inquisición  influye  todavía  sobre  loa 
talentos  de  Chile. 
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no  encuentro  una  diferencia  substancial  entre  este  i  otro 
cualquiera  de  los  monárquicos.  Si  en  éste  el  déspota 
hace  siempre  su  noluntad,  porque  no  tiene  una  lei, 
que  le  rija ;  en  los  otros  hacen  lo  mismo  los  reyes,  qu^ 
brantando  todas  cuantas  leyes  hayan  en  su  contra.  Por 
lo  cual  es  evidente ,  que  el  que  llamamos  déspota  es  el 
que  ejerce  el  despotismo  con  menos  escándalo  de  la  jus^ 
tícia. 

En  conclusión , .  ya  hemos  visto ,  que  por  todos  respec- 
tos la  moharqiÉa  es  una  forma  de  gobierno ,  bajo  la  cual 
no  pueden  vivir  los  hombres  felices.  En  los  artículos  si- 
guientes trataremos  de  los  demás  sistemas  gubernativos, 
cuyos  principios  nos  convencerán  mejor,  de  que  cualquier 
ra  república  ofrece  mas  ventajas  que  la  mas  moderada 
monarquía ,  bajo  el  reinado  del  mas  sabio  i  virtuoso  dQ 
los  reyes, 

(Del  mismo.) 


■4»tOIC»« 


SOBRE  LOS  GOBIERNOS   REPUBLICANOS. 

Sábado  25  de  Setiembre. 

.0  hai  en  el  orden  civil  una  voz  mas  dulce ,  ni  mas 
sonora ,  que  la  de  república.  Esta  voz  nos  enseña 
una  ideado  justicia,  de  equidad,  i  de  conveniencia  que 
nos  hace  amable  el  significado.  Nos  figuramos  un  estado 
rejido  sabiamente  por  la  voluntad  jeneral ,  en  donde  las 
leyes  mas  justas  protejenlos  derechos  del  hombre,  sin 
atenderá  sus  riquezas ,  ni  a  sus  relaciones ;  en  donde  los 
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intereses  públicos  no  pueden  equivocarse ,  porque  son 
,  ventilados  por  la  multitud ;  fioalmen te. creemos,  quenó 
hai  mas  que  decir  república , .  para  demr  felicidad ;  pero 
no  contamos  con  nosotros  mismos ,  con  nuestras  pasio- 
nes ,  ni  con  los  repetidos  ejemplos  de  la  historia ,  que 
nos  hace  ver ,  que  el  oríjen  del  mal  de  los  estados  está 
en  el  corazón  de  los  hombres.  Es  cierto ,  que  el  gobier^ 
no  republicano  es  el  mas  análogo  a  los  intereses  de 
los  pueblos ;  porque  estando  el  poder  repartido  entre  to- 
dos los  interesados ,  no  pareoe  tan  fácil  ^iMducirlos^  a  su 
ruina  contra  su  voluntad ;  pero  como  en  una  soberanía 
tan  extensa ,  debe  necesariamente  padecer  algo  la  cele- 
ridad ,  que  exij©  muchas  veces  la  salud  pública ,  es  in- 
dispensable que  la  ilustración  sopla  este  defecto ,  i  qoe 
la  virtud  anime  los  votos  de  la  multitud.  Sin  esto  una 
república  no  puede  presentar  sino  el  cuadro  mas  horrible 
del  desorden  i  la  debilidad. 

La  astucia  de  algunos  individuos  sobre  la  falta  de  il  us- 
tracion  de  la  masa  popular  ha  sido  siempre  el  escollo 
en  que  perecen  las  repúblicas.  El  pueblo  entusiasmado 
por  la  libertad ,  talvez  trabaja  por  destruirla ,  sin  cono- 
cer la  naturaleza  de  los  medios ,  qoe  un  astuto  ambi- 
cioso le  hace  adoptar  por  convenientes.  En  esta  situación 
solo  la  virtud  es  perseguida ,  i  solo  el  vicio  tiene  lugar 
en  las  asambleas :  los  bandos  fomentan  la  división ,  i  ésta 
termina  en  guerras  civiles ,  que  disponen  los  ánimos  a 
recibir  con  gusto  la  esctaviltM}.  Consultemos  estas  ver- 
dades con  la  historia,  que  es  el  mejor  libro  de  la  poUti-' 
ca ,  para  que  nos  convenzamos  íntímamente  de  ellas. 

En  Atenas  solo  el  pueblo  tuvo  la  culpa  de  que  Písisfcra- 
to  se  alzase  con  la  soberanía :  la  ignorancia  de  los  Ate^ 
nienses  no  pudo  ser  correjida  por  los  avisos  de  Solón, 


aquellos  republicanos  se  dejaron  deslumhrar  con  las  apa- 
riencias de  virtud  que  prensentaba  el  tirano. 

En  Jenova  la  falta  de  virtud  tenia  en  continua  guerra 
a  unas  familias  contra  otras ,  i  sin  embargo  de  que  allí  se 
aborrecía  el  nombre  de  monarca ,  tentaron  mil  veces  los 
Jenoveses  variar  la  forma  de  gobierno,  para  ver  si  en  al- 
guna hallaban  la  tranquilidad ;  ellos  crearon  la  dignidad 
de  Podestá ,  que  era  un  jefe  casi  soberano  f  que  solo 
ejercía  sus  funciones  por  un  año ,  i  debia  ser  extranjero: 
después  de  algún  tiempo  se  varió  este  nombre  en  el  de 
Capitán,  i  viendo  quede  nada  habia  servido  la  variación, 
volvieron  al  anterior.  Las  convulsiones  eran  mas  fre- 
cuentes cada  dia,  las  rivalidades  mas  sangrientas,  los 
odios  mas  irreccmciliables ;  i  para  ver  si  se  podian  sere- 
nar ,  elijieron  dos  gobernadores ,  de  los  cuales  el  uno 
poco  tiempo  d^pues  se  convirtió  en  un  tirano.  En  esta 
alternativa  de  gobiernos,  poco  mas  o  menos  turbulentos , 
sostenidos  por  la  sangre  i  por  los  destierros ,  se  fué  dis- 
poniendo aquella  república  a  recibir  un  rei  de  cualquier 
modo ,  i  lo  verificó  entregándose  a  Henrique  IV.  Este 
dejó  el  mando  a  los  veinte  años  de  haberlo  tomado ,  i 
volvieron  los  Podestá ,  i  los  Capitanes.  Se  crearon  los 
Abades  o  Rectores  que  eran  jefes  délos  plebeyos;  pero 
no  estando  contentos  aquellos  jénios  tüAulentos  con  nin^- 
gUQO  de  estos  establecimientos ,  depositaron  el  poder  en  la 
persona  de  un  Dux,  que  tampoco  fué  mejor  que  los  otros 
anteriores.  Jénova  fué  siempre  desgraciada  con  sus  go- 
biernos» porque  jamas  conoció  las  virtudes  republica- 
nas. 

Venecia,  que  ftó  la  república  de  Euiopa  mas  podero- 
sa i  mas  antigua ,  se  gc^mó  muchos  años  bajo  el  mandó 
Casi  absoluto  de  los  dux ,  que  se  elejian  en  medio  de  las 
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mayores  (XHivulsionés  del  estado.  Casi  siempre  tuvo  la 
mayor  parte  en  estas  elecciones  la  intriga  i  las  pasiones 
de  las  nobles  familias  venecianas ,  i  por  esto  casi  siempre 
Cambien  fueron  uno?  déspotas  los  dux.  Se  creaban  tribu- 
nales accesorios  unos  tras  otros ,  según  les  parecia  que 
los  exijian  las  circunstancias ;  pero  de  nada  contribnian 
estos  repentinos  establecimientos  para  la  tranquilidad  de 
Venecia.  Su  sistema  fué  aristodemocrátieo,  hasta  que  la 
astucia  i  ^1  poder  del  dux  Gradénigo  quitó  al  pueblo  su 
infkíencia ,  instituyendo  el  tribunal  de  los  diez  en  que  se 
apoyó  la  aristocracia.  A  pesar  de  lo  terrible  de  este  es- 
tablecimiento» algunos  años  después ,  viendo  que  no  era 
bastante  este  valuarte  para  defender  el  despotismo  del 
gobierno ,  se  creó  otro  cuerpo  con  el  nombre  de  inquisir 
€Íon  del  estado,  nombre  odioso  a  la  libertad  i  a  la  justicia. 
Los  inquisidores  de  Venecíe  eran  del  mismo  jénero  que 
Jos  que  tuvimos  en  España ;  su  proceder  era  igual ,  i  sus 
i^nsecuencias  en  nada  se  diferenciaban.  Ya  se  puede  ce- 
nocer  lo  que  seria  de  los  pebres  venecianos  en  una  opre- 
sión tan  infernal.  Sin  embargo  de  esto ,  aquellos  repu- 
blicanos en  el  nombre  amaban  a  su  patria  con  el  mayor 
entusiasmo,  eran  poderosos  i  tenían  concepto  en  todas  las. 
cortés  europeas.  Quizás  con  un  gobierno  menos  turbulen- 
to hubieran  podido  oponerse  a  los  proyectos  ambiciosos 
del  emperador  de  los  franceses ;  pero  sea  lo  que  fuese , 
hoi  no  es  Venecia  mas  que  un  pueblo  de  esclavos  mise- 
rables. 

Florencia  fué  otra  república  en  que  se  esperimentaron 
los  mismos  males ,  i  por  los  mismos  principios  que  en 
Venecia.  El  pueblo  fue  siempre  contrario  a  la  nobleza, 
i  aun  ésta  siempre  estaba  dividida  entre  sí.  Los  destieiv 
ros,  los  asesinatos,  los  robos  que  pública  i  recíproca^ 
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mente  cometiaB  unos  contra  otros ,  hicieron  a  los  florentt^ 
nos  pensar  en  reformas.  Con  este  objeto  crearon  un  jefe 
míUiar ,  que  con  el  nombre  de  Gonfalonero  i  la  autori- 
dad de  toda  la  república^  procurase  sosegar  los  disturbios 
populares.  Después  de  ver  que  esta  medida  no  les  habia 
soriido  el  eíecto  que  deseaban ,  derogaron  aquel  estable- 
cimiento i  pusieron  un  ejecutor ,  que  no  debia  ser  ni  Flo- 
rentin,  ni  Toscano,  sino  precisamente  extranjero.  No 
bastando  aun  esto  para  tranquilizarlos ,  se  entregaron  al 
rei  de  Ñapóles  ^  para  que  los  gobernase  absolutamente. 
A  los  4  6  aííos  de  esta  dominación  absoluta  volvieron  a 
erijirse  en  república ,  i  ésta  en  medio  de  todos  los  con- 
trastes ,  solo  tuvo  algunos  dias  de  serenidad  bajo  el  sa^ 
bio  i  amable  gobierno  de  los  Médiois ,  que  al  paso  que 
trabajaban  en  la  grandeza  i  riqueza  de  su  patria  ,  salnam 
distraer  a  los  demás  nobles  i  plebeyos  de  sus  antiguo^ 
odios  i  guerras  intestinas.  Pero  esta  misma  familia ,  que 
un  tiempo  formó  las  glorias  de  aquella  república,  fuíe 
después  la  que  le  hizo  los  •  mayores  agravios.  El  poder  eís 
fatal  a  los  pueblos,  cuando  se  halla  en  manos  ambiciosas, 
asi  como  es  una  desgracia  que  la  virtud  se  halle  otras  ve^ 
ees  acompañada  de  la  impotencia. 

San  Marín  fué  la  república  mas  feliz  i  mas  tranquila  de 
que  nos  habla  la  historia.  Esta  fué  siempre  de  mui  corta 
extensión,  i  de  pocas  fuerzas  para  alarmar  con  su  poder  a 
sus.yecinos;  pero  en  cambio  tenia  cuanto  necesitaba  para 
hacer  respetable  su  libertad.  Siempre  pacíficos ;  siempre 
honrados,  siempre  virtuosos,  huyeron  aquellos  habitantes 
de  las  divisiones ,  de  los  odios,  i  de  los  asesinatos  tan 
frecuentes  en  las  otras  repúblicas  de  Italia :  su  gobierno 
era  democrático ,  i  su  historia  pudiera  reducirse  a  decir, 
que  en  S»  Marin  se  hablan  refujiado  las  virtudes  repu-^ 
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Ülicañas  durante   el  largo    espacio  de   mil    trescientos 
años. 

Estos  documentos  que  nos  presenta  la  experiencia  de 
los  siglos  nos  hacen  ver ,  que  las  repúblicas  solo  pueden 
florecer  por  las  virtudes  de  los  ciudadanos,  i  que  es  el  ma- 
yor error  pretender  el  establecimiento  de  un  gobierna 
repuWicano  en  un  pueblo  vicioso  i  corrompido-  La  Fran- 
cia nos  acaba  de  convencer  con  el  último  ejemplar ,  que 
tenemos  de  esta  especie.  En  ninguna  parte  se  presentó 
el  jénio  de  refcH^ma  con  un  aparato  mas  grande  ni  mas 
terrible :  pero  al  mismo  tiempo  era  injusto  i  sangninario. 
La  destrucción  de  la  patria  se  equivocaba  a  cada  paso  con 
el  amor  a  la  libertad.  La  licencia ,  la  irrelijion ,  el  desen- 
freno, i  la  torpeza,  se  quería  que  supliesen  por  todas  las 
virtudes.  Asi  fué ,  que  apenas  los  franceses  faabian  sa- 
lido de  la  opresión  de  los  Borbones  a  costa  de  mas  de  dos 
millones  de  víctimas  humanas ,  cayeron  otra  vez  en  la 
misma,  o  mas  dura  sujeción  bajo  el  yugo  de  los  Bona- 
partes,  que  fueron  los  únicos  mortales  que  sacaron  el 
provecho  de  tantos  infortunios.  El  pueblo  francés  se  des- 
truid a  sí  misoK) ,  sin  saber  que  habia  un  hombre  que  se 
debia  aprovechar  de  los  errores  que  cometía  una  nación 
tan  poderosa.  No  hubiera  sido  asi  segúramete,  si  los 
republicanos  hubieran  taiido  mejores  costumbres ,  i  mas 
exactas  ideas  de  los  intereses  de  los  pud)los.  Con  la 
moderación  conveniente  hubieran  ellos  tal  vez  conquis- 
tado en  favor  de  su  re^mblica  a  todas  las  monarquías 
vacilantes  de  Europa;  pero  el  terror ,  que  derramó  sobre 
el  globo  el  espectáculo  sangriento  de  aquel  estado,  re- 
trajo a  todos  los  sensatos  i  a  todos  los  filósofos  de  repetir 
tan  arriezgadas  experiencias. 

De  todos  estos  ejemplares  deduciremos  la  necesidad 
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que  hai  de  refrenar  por  una  parte  la  licencia  dañosa  de 
los  pueblos ,  i  por  otra  quitar  a  los  gobiernos  la  facili* 
dad  de  ejercer  el  despotismo,  Pero  si  es  cierto ,  que  oou 
esta  medida  bastarla  para  alcanzar  la  seguridad  de  la 
república ,  también  lo  es ,  que  no  puede  pres^itarse  una 
eosa  tnas  difícil  a  la  meditación  de  los  filósofos.  En  vano 
seria  inventar  un  nuevo  método  de  manejar  los  resortes 
complicados  del  estado  /  con  una  nueva  armonía ,  i  con 
un  secreto  maravilloso  que  todo  lo  dirijiese  hacia  al  bien 
{)úblico :  la  malicia  de'  unos,  i  la  ignorancia  de  otros  ha- 
bia  de  dar  necesariamente  en  tierra  con  tal  estableci- 
miento. Asi  yo  creo,  que  el  mas  firme  apoyo  de  las  re- 
públicas ,  es  la  ilustración  i  la  virtud ;  i  con  dolor  de 
mi  alma  siento,  que  aquel  pueblo  en  doi^ie  no  se  encuen- 
tran estas  cualidades ,  ni  puede  ser  republicano ,  ni  le 
conviene  pensarlo:  ese  tal  solo  debe  ser  menos  infeliz 
cuando  se  halle  rejido  por  un  déspota. 

El  hombre  libre  debe  ser  justo  ,  para  no  atentar  con- 
tra la  libertad  de  otro:  debe  conocer  los  derechos  del 
estado  en  jeneral,  i  de  cada  individuo  en  particular :  de- 
be aborrecer  el  vicio ,  no  solo  en  la  persona  de  un  ene- 
migo^ o  de  un  extraño,  sino  también  en  la  de  un  ami- 
go i  en  si  mismo.  Pero  si  en  lugar  de  tener  estos  conoci- 
mientos, i  estas  virtudes ,  se  quiere  que  la  república  pro- 
porcione un  vasto  campo  a  las  pasiones  bajas  ,  al  egois- 
mo,  al  partido,  al  engrandecimiento  de  una  casa,  o 
de  una  familia ,  es  preciso  prepararse  para  ver  todos  los 
crímenes ,  todos  los  exesos ,  todas  las  violencias ,  i  todos 
los  males  que  trae  consigo  la  disolución  del  interés  je- 
neral. Entonces  la  paU^ia  no  es  otra  cosa  que^  un  ver- 
dugo desapiadado  j  i  sus  resultados  son  la  miseria ,  la  de- 
solación i  la  esclavitud. 
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Este  es  el  asante  mas  importante  para  los  pueblo^-^ 
que  procuran  ser  libres ,  i  como  no  debe  quedar  reduci- 
do a  la  esfera  de  las  teorías ,  es  necesario  que  lo  venti* 
lemos  bastantemente ,  para  que  huyamos  de  sus  peligros, 
i  conociendo  sus  verdaderas  ventajas,  las  abrazemos 
con  resolucicm  i  entusiasmo.  No  sea ,  chileños ,  que  sa- 
liendo del  horroroso  abismo  de  la  arbitrariedad  de  un 
rei ,  caigamos  miserablemente  en  otra  mas  terrible ,  en 
que  sean  innumerables  los  tiranos. 

Si  una  monarquía  no  presenta  mas  objeto  en   su  ad- 
ministración que  el  despotismo  del  rei  por  una  parte ,  i 
el  abatimiento  vergozoso  de  los  vasallos  por  otra ;    i  si 
en   esta  forma  de  gobierno  se  puede  conciliar  de  algún 
modo  la  tranquilidad  i  la  paz  coa  la  opresión  i  la  mise- 
ria, en  una  república  es  absolutamente  imposible  con- 
servar el  orden  sino  por  el  orden  mismo.  La  razón  de 
esto  es  mui  llana.  En  la  monarquía  no  hai  mas  que  una 
fuerza ,  uüa  voluntad ,  una  pasión  dominante  i  poderosa: 
todo  cede  al  imperio  de  los  caprichos  de  un  hombre , 
que  hace  temblar  con  su  presencia  a  los  buenos  i  a  los 
malos ;   todas  las  pasiones   toman  en  aquel  estado  la  for- 
ma que  conviene  a  los  intereses  del  déspota;   i  solo 
el  camino  de  la  adulación  es  el  que  conduce  a  los  am- 
biciosos al  destino  que  apetecen.   En  las  repúblicas  no 
hai  otro  poder ,   que  el  que  compone  el  pueblo  vasallo, 
i  soberano  al  mismo  tiempo  t   en  ellas  tío  hai  que  temer 
otro  despotismo  que  el  de  ellas  miañas,  ni  hai.  que  espe- 
rar otras   felicidades  que  las  que  ellas  mismas  se  pro- 
porcionen ;   pero  cada  miembro  de  los  infinitos  que  com- 
ponen el  poder  jeneral  tiene  quizás  sus  pasiones  particu- 
lares, diversos  intereses ,  diferentes  costumbres ,  i  opues- 
tas inclinaciones.  Una  lucha  continua  de  tantos  enemi^ 
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gos  es  preciso  que  destruya  el  cuerpo  político  /  si  na  se 
trata  de  que  todos  reconozcan  ciertos  principios  de  justi- 
cia ,  que  deben  refluir  en  beneficio  de  la  conveniencia 
individual.  « 

En  las  repúblicas  se  advierten  a  primera  vista  tres  po- 
deres independientes ,  en  que  se  pretende  sostener  el  or- 
den público.  La  lei ,  que  arregla  los  negocios  interiores 
i  exteriores  del  estado ;  la  ejecución  de  esa  lei ;  i  la  ad- 
ministración de  la  misma  en  los  negocios  domésticos  o 
civiles ,  son  las  tres  partes  del  gobierno  republicano ,  i 
los  tres  poderes ,  que  deben  balancear  la  propensión  de 
unos  al  despotismo,  i  de  otros  a  la  anarquía.  Al  primero 
de  estos  poderes  toca  dar  las  reglas  para  la  organización 
del  gobierno;  para  determinar  sus  facultades;  para  ha- 
cer inviolable  la  voluntad  jeneral ;  para  juzgar  las  conT- 
tiendas  délos  ciudadanos,  i  para  que  los  jueces  cum^ 
plan  con  su  ministerio.  Este  ,  que  es  el  mayor  de  los 
objetos  de  las  repúblicas ,  debiera  siempre  residir  en  el 
pueblo ,  como  arbitro  soberano  de  su  suerte ,  i  como  el 
mejor  celador  de  sus  derechos  i  de  su  conservación.  La 
ejecución  de  estas  leyes  solo  se  débia  cometer  a  aque- 
llos individuos ,  que  por  su  conocida  virtud  i  patriotis^ 
mo  alejasen  toda  sospecha  de  abuso  en  sus  facultades^ 
Asi  mismo  la  administración  de  la  justicia  no  debia  en* 
comendarse  a  otros  hombres ,  que  a  aquellos  que  mere- 
ciesen el  concepto  público  por  su  ilustración  i  probidad. 
Sin  mas  que  esto  el  gobierno  republicana  seria  el  único 
que  se  vería  sobre  la  tierra ;  porque  todos  los  hombres 
se  convencerían  de  su  conveniencia.  Mas  debiendo  ser  to- 
do esto  asi  por  su  naturaleza  ¿cómo  es  que  lo  vemos  tan 
distinto  en  la  ejecución  ?  ¿  Cómo  es  que  casi  siempre  se 
colocan  en  los  empleos  mas  importantes  i  peligrosos  a  los 
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hombres  menos  aparentes?  ¿Cómo  es  que  el  gobierno  ¡ 
la  justicia  se  hallan  de  ordinario  en  manos  ineptas ,  cor- 
rompidas, venales,  i  viciosas?  ¿Cómo  es  finalmente  que 
hasta  en  la  misma  lejislacion  se  introduce  la  intriga,  el 
interés  particular  i  las  miras  ambiciosas?  Todo  esto  nace 
<tel  abuso,  de  la  faltado  virtud,  i  de  la  ignorancia  de 
los  pueblos. 

EL  gobierno  cuyo  objeto  solo  e&  ordenar  los  negocios 
públicos ,  no  se  mira  ordinariamente  sino  como  un  medio 
de  alcanzar  los  fines  particulares.  Para  esto  se  emplea 
toda  suerte  de  intrigas  i  de  bajezas ,  i  se  forman  los 
partidos  qae  abren  el  camino  para  llegar  al  mando ,  de 
que  saca  el  ambicioso  todos  los  medios  de  poner  en  eje- 
cución sus  planes  miserables.  La  fuerza  del  estado,  que 
solo  debia  servir  para  asegurarle  de  sus^enemigos  in- 
teriores i  exteriores ,  entonces  solo  se  emplea  en  prote- 
jer  la  usurpación,  el  desorden,  i  las  violencias.  Los  fon- 
dos públicos,  compuestos  de  una  parte  de  las  propie- 
dades de  los  ciudadanos ,  i  que  solo  se  debían  emplear 
en  los  objetos  del  beneficio  público ,  en  aquel  casó  no 
se  destinan  a  otra  cos^que  al  lujo,  al  vicio,  i  a  los  capri- 
chos de  un  déspota  inmoral  i  poderoso.  La  libertad  en- 
tonces solo  es  para  los  viles  aduladores  del  tirano ,  que 
quieren  aprovecharse  de  sus  desperdicios.  La  enerjía  del 
pueblo  se  manifiesta  en  los  semblantes  tristes  i  angus^ 
tiados ;  pero  lia  debilidad  se  conoce  en  que  todo  el  tiem^- 
po  qué  debían  emplear  en  sacudirse  del  yugo  indigno 
que  les  abruma ,  lo  consumen  inútilmente  en  murmurar 
en  los  rincones  de  sus  casas.  Asi  1(»  unos  se  convienen 
con  la  esclavitud ,  i  los  otros  se  hacen  sordos  a  los  estí- 
mulos de  la  conciencia. 

Para  evitar  estos  desastres  es  necesario  que  la  socíe- 
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dad  tenga  otras  ideas  de  si  misma.  Es  preciso  que  no 
creamos  que  el  gobierno  puede  ser  el  patrimonio  de  uña 
casa  o  de  una  familia ,  ni  un  bien  mostrenco ,  que  s(^ 
espera  un  dueño  que  se  lo  apropie.  Debemos  advertir , 
que  todos  los  hombres  que  componemos  eA  pueblo ,  te^ 
nemos  igual  derecho  a  nuestra  conservación ,  a  nuestra 
felicidad ,  i  a  nuestra  fortuna :  que  si  no  respetamos  es^ 
tos  derechos  en  nuestros  semejantes ,  por  el  mismo  he- 
cho autorizamos  al  que  nos  quiera  corresponder  del  mis- 
mo modo ;  i  que  si  hai  leyes  i  majistrados  en  los  pueblos, 
solo  es  para  conservar  el  orden,  la  seguridad,  i  la  libertad 
de  todos  en  jeneral ,  i  cada  uno  en  particular.  Si  alguno 
atacase  estos  objetos ,  debe  mirarse  c/>mo  el  mayor  ene- 
migo de  la  república ,  i  por  tanto  todo  ciudadano  debiera 
contribuir  al  ca  stigo ,  para  que  sirviese  de  escarmiento. 
El  que  ama  el  orden  i  la  justicia,  debe  venerar  la  lei ,  i  Ifii 
lei  no  puede  ser  venerada,  á  no  se  ejecuta.  Entonces  to- 
dos los  que  contribuyen  a  la  impunidad  de  los  críme- 
nes ,  concurren  a  agraviar  al  pueblo  en  el  desprecio  de 
las  leyes.  ¡Cuántos  ejemplos  de  estos  se  pudieran  citar 
en  nuestros  dias ,  en  puebk)s  que  aspiran  a  erijirse  en  re- 
públicas !  Seguramente  llevan  mui  malos  principios  para 
componer  una  sociedad ,  en  donde  reine  la  paz  i  la  juz- 
ticia. 

No  quiero  que  se  miren  los  deberes  del  ciudadano  por 
el  lado  del  heroismo ,  ni  {pretendo  que  todos  los  republi- 
canos tengan  la  ddicadeza  i  grandeza  de  alma  de  aque- 
llos jénios  superiores ,  que  nacieron  para  honor  del  jó- 
nero  humano.  Esto  seria  pedir  un  impósibfe. 

Yo  solo  aspiro  a  que  se  ame  el  orden  i  la  justicia  por 
prq)ia  conveniencia ,  i  que  se  dejen  de  C(^[x¿ter  los  abu- 
sos por  ios  mismos  mal^  que  ocasionan.  El  espíritu  de 
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partido  no  trae  a  los  pueblos  otras  coDsecuencias  que  el 
desorden ,  la  devastación  i  la  esclavitud ;  pero  estos  ma- 
les no  excluyen  a  los  mismos  partidarios ,  i  por  tanto 
todos  deben  evitarlos  por  no  envolverse  en  la  desgracia. 
Los  partidos  siempre  comenzaron  por  las  familias,  se  au- 
mentaron por  las  relaciones  de  amistad  i  dependencia, 
i  acabaron  entre  padres  e  hijos,  i  entre  los  hermanos  mis- 
mos. Las  ambición  jamas  admitió  un  compañero»  ni  un 
igual :  siempre  fue  sola,  i  siempre  se  elevó  sobre  las 
cabezas  de  cuantos  le  rodearon.  Los  mismos  ambiciosos 
tuvieron  siempre  que  arrepentirse  de  serlo,  porque  todo 
lo  violento  no  puede  ser  durable.  Los  medios  de  que  se 
valieron  para  llegar  a  ponerse  sobre  la  lei  i  la  justicia , 
nunca  pueden  presentarse  lejítimos  a  los  ojos  de  los  pue- 
blos: estos  viven  escandalizados  i  resentidos:  el  mas 
jeneroso  i  el  mas  vengativo  obran  de  acuerdo  para  sacu- 
dirse del  yugo  ignominioso ;  tal  vez  aquel  de  quien  menos 
se  esperaba,  es  el  ejecutor  de  la  venganza.  Todo  el  poder, 
toda  la  astucia  del  tirano  no  puede  impedir  que  su. memo- 
ria sirva  de  escándalo ,  de  oprobio,  e  indignación  a  todas 
las  edades ,  i  a  todos  los  hembras.  Una  vida  llena  de  zo- 
zobras i  de  remordimientos,  un  fin  trájico,  i  una  memoria 
despreciable ,  he  aquí  las  consecuencias  de  la  ambición. 
Piensen  en  esto  los  republicanos,  i  huirán  de  los  partidos 
i  de  los  proyectos  ambiciosos :  serán  justos ,  jenerosos , 
i  enemigos  de  la  división.  Estas  mismas  virtudes  serán  el 
fundamenfo  de  todas  las  demás ,  i  en  breve  tiempo  sal- 
drán los  héroes  de  donde  antes  solo  podian  salir  tiranos 
miserables  i  hombres  corrompidos. 

De  todas  estas  verdades,  que  hemos  conocido  por 
nuestra  propia  experiencia ,  resulta  otra  verdad  de  no 
menor  importancia.  Esta  es  >  que  solo  la  ilustración  nos 
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puede  poner  a  cubierto  de  los  males  que  dejamos  referí- 
dos.  Gs  necesario  famUiajrizar  en  todas  las  clases  del  es- 
Mdo  las  ideas  liberales ,  que  sirven  de  fundamento  al 
sistema  de  las  repúblicas.  Todo  hombre  debe  conoicer 
sus  derechos  para  saberlos  defender  i  conservar ,  i  para 
obligarlo  a  Uwar  parte  en  todos  los  sucesos  adversos  o 
¡«aperos  de  la  patria.  Sin  esto  es  mui  frecuente  la  indi- 
ferencia de  los  pueblos ,  que  como  si  nada  les  importase 
el  bien  ni  el  mal ,  dejan  pasar  sobre  sus  cabezas  todas  las 
desgracias ,  que  evitarian ,  si  conociesen  su  poder  i  sus 
d)ligaciones.  La  ignorancia  de  los  pueblos  solo  es  con- 
veniente al  interés  de  los  tiranos ;  i  por  esto  se  empeñan 
en  apartar  de  sus  dominios  todo  lo  que  puede  conducir 
a  la  ilustración  de  sus  esclavos ;  pero  en  las  repúblicas , 
en  donde  no  hai  mas  soberano  que  el  pueblo ,  i  en  don- 
de solo  éste  4obe  juzgar  de  la  felicidad  o  del  peligro  a 
que  pueden  conducirlo ,  es  indispensable  que  conozca 
cuanto  malo  i  bueno  puede  haber  en  las  artes  de  Ips  po- 
líticos. 

En  la  administración  de  las  r^úblicas  no  se  debe  dejar 
nada  a  la  buena  fé  de  los  encargados  de  ella.  La  lei  debe 
prevenirlo  todo ,  i  el  pueblo  debe  velar  sobre  la  conduc- 
ta de  los  mandatarios ,  para  impedir  el  abuso ,  que  puede 
hacerse  del  poder.  El  hombre  que  sabe ,  que  está  man- 
dando sobre  un  pueblo  zelozo  i  advertido ,  conoce  la  ne- 
cesidad de  comportarse  con  moderación  i  con  justicia; 
asi  como  aquel ,  que  nada  temió  del  abandono  i  de  la 
ignorancia  de  sus  conciudadanos ,  pudo  realizar  sus  pro- 
yectos ambiciosos  sin  oposición  i  sin  trabajo.  El  que  es 
verdaderamente  justo ,  no  se  siente  de  que  observen  sus 
acciones ,  pues  solo  aspira  al  servicio  de  la  patria ,  i  por- 
oue  sabe  que  nada  le  notarán  indigno  de  su  cargo ;  pero 
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él  malo,  ({ÜG  $ólo  puede  ocultar  stts  Vicios  apartando  de 
sí  las  observaciones  {>úblicaS)  tiene  que  ser  bueno  por 
necesidad,  mientras  tenga  que  temer  de  sus  observ^o- 
res.  Es  cosa  indudable^  que  15^  tiranos  solo  pueden  le- 
vantarse sobre  los  pueblos  bárbaros  e  indoletites.  Sean 
estos  ilustrados,  conozcan  sus  derechos,  amen  la  justi- 
cia ,  i  celen  la  administraciofei  i  ejecución ,  que  con  esto 
habrán  puesto  el  mayor  atajo  a  la  ambición  de  aquellos 
entes  injustos»  que  no  pueden  faltar  en  las  sociedades  mas 
bien  morijeradas. 

Hónrese  al  mérito  verdadero ,  i  desprecióse  al  vicio  en 
cualquiera  individuo  que  se  encuentre :  jeneralízese  el 
amor  a  la  patria ,  i  desaparecerá  la  gavilla  de  necios  i 
de  hipócritas  que  llevan  el  patriotismo  en  la  boca,  i  el 
despotismo  en  las  entrañas:  temblarán  aquellos  viles 
aduladores ,  tan  impotentes  como  fatuos ,  que  pretenden 
lucir  sus  vicios  abominables  a  la  sombra  de  un  tirano 
aborrecible:  roñará  el  orden  i  la  virtud,  i  los  malos 
buscarán  otro  clima ,  en  donde  puedan  dar  ancho  campo 
a  sus^  pasiones  miseraUes. 

lEgo  OHiem  nefHinem  ledo ,  quare  ircuci  mihi  nemo  pote^ 
rit»  nisi  quis  vetit  de  se  oowj^terí»— *CtcER0^ 


^^^^Ané¿  Kyodjc  c/4^^^i[ 
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GLOSA  PUBLICABA  £N  LIMA  AL  PRINCIPIO  BE  fuA  REVOLUCIÓN 

AJpiRlGANA. 

Sábado  22  de  Abril,  (a) 

Arequipa  ha  dado  el  sí , 
La  Indiesita  (b)  seguirá; 
La  Samba  vieja  (c)  ¿qué  hará?. 
Sufrir  jerwgas  de  a§i. 

Si  de  E^aña  ]a  maraña 
Está  ya  tan  conocida , 
¿Deberá  seguir  anida 
Nuestra  América  a  la  España  ? 
¿No  podrá  eon  fuerza ,  o  maña 
Ahogar  su  cruel  frenesí? 
Ya  lo  ha  dicha  el  Potosf , 
la  ^mplo  <le  Buenos  Aires 
Con  mH  gracias ,  i  donaíí^és 
Areqnípa  ha  dado  el  ¿L 

Tucwí^áa  «stá  piovido, 
I  en  e\  Perú  Alto  taaskbíen 
Se  siente  oferto  vaivén , 
Que  ya  va  haciendo  su  ruido: 
íiuando  llegue  el  estallido 
Hasta  el  Cuzco,  ¿qué  dirá? 

(a)  Por  un  error  de  imprenta  han  sido  equivocadas  las  fechas  del  último 
artículo  del  primer  tomo,  i  de  los  cinco  primeros  del  presente.  £1  primero  es  de 
2  de  Abril,  i  los  que  siguen  del  4,  6,  10,  15,  i  18  del   mismo  mes. — El  Editor, 

(b)  El  Cuzco. 

(c)  Lima 
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¿Partido  no  tomará , 
Con  que  su  bien  asegure  ? 
Yo  se ,  que  a  paso  que  dure , 
La  Indiesíta  seguirá. 

Con  nn  tesón  inaudito 
Se  sostiene  Santa  Fe , 
I  Caracas,  ya  se  vé , 
Que  también  tocó  su  pito . 
Lo  mismo  hará  en  breve  Quito ; 
Guayaquil  le  ayudará ; 
Cuenca  se  arrabiatará 
Muí  luego ;  pero  entre  tanto 
Arrebujada  en  su  manto 
La  Zamba  vieja  ¿  qué  hará  ? 

Dirá  con  mucho  despejo 
Esa  alma  de  mazamorra , 
Que.  no  entra  ella  en  camorra , 
Donde  se  arriezgue  el  pellejo.- . 
Este  es  su  débil  añejo , 
I  siempre  ha  de  ser  así ; 
Pero  di.  Zambomba ,  di , 
En  caso  de  un  embolismo 
I  Qué  sacarás  de  tu  abismo? 
Sufrir  jeringas  de  ají. 


tyvnon¿9nc. 
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PROCLAMA  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO  A  LOS  PUEBLOS. 

# 

Martes  24  de  Abril. 


% 


A  patria  está  en  peligro :  he  aquí  el  momento  que 
necesitabais  para  desplegar  vuestra  enerjía ,  i  aca- 
bar de  romper  el  yugo  opresor.  Una  gavilla  de  esclavos , 
auxiliados  de  nuestros  enemigos  domésticos ,  ha  inva- 
dido a  Concepción.  ¿Sufriréis  que  duren  en  vuestro  ter- 
ritorio? ¡Nol  El  fuego,  que  brota  vuestro  semblante  es 
capaz  de  aterrar  a  esos  mercenarios  viles.  Franqueáis 
vuestros  bienes :  os  alistáis  en  el  ejército:  tomáis  cuan- 
tos recursos  dicta  el  patriotismo  mas  acendrado.  Estáis 
bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierno  enérjico  i  decidido  a 
sacrificarse  con  vosotros,  o  a  escarmentar  a  nuestros  ene- 
migos de  un  modo  digno  del  nombre  chileno. 

¿Quién  resiste  a  los  esfuerzos  de. un  pueblo,  que  quiere 
ser  libre  ? 

¡  Jefes  militares!  en  vuestras  n>anos  pone  la  patria  su 
honor  i  su  suerte ;  corresponded  a  su  confianz^a  inmorta- 
lizando vuestro  nombre. 

¡Padres  de  familia!  comunicad  a  vuestros  domésticos  el 
fuego  patriótico. 

^Ciudadanos  todosl  haced  conocer  al  mundo  la  recí- 
proca e  inalterable  unión  i  confianza ,  que  existe  feliz- 
mente entre  el  gobierno  i  el  pueblo.  Estrecho  enlace  de 
opinión  i  de  fuerza  nos  coronará  de  gloria  salvando  a 
toda  la  América  Meridional ,  amenazada  en  nuestro  terri- 
torio. 

Joaquín  Trucios^=^José  Ur^iOr^.  Mariano  Astaburuaga 
^Marcelino  Cañas=^Felicdano  Letelier=^Nicola9  Mator- 


.  6Í  ESpfarrü  be  la  Pnmsx  ghileita. 

ras=^Isidoro  Errázuriz=José  María  Tocornal=Anselmo 
de  la  Cruz=José  María  Gvaman=^Ignacio  Valdez^^An- 
ionio  José  de  Irizarri—Rejidor  Secretario. 

Jueves  26  de  Abril. 

'  T 

Ijleg^  el  tiempo  de  verse 
No  incierta  i  TacHante, 
Sino  firme  i  tríanfante 
>  La  gran  revolución. 

Por  el  mar  i  la  tierra 
Brillará  majestuoso 
£1  pabellón  glorioso. 
De  libertad  i  unión 

V^A  confusioü  de  los  tiranos ,  i  la  derrota  de  sus  in- 
'fjBjfames  satélites ,  parecen  seguras  por  la  declarada 
protección  del  cielo ,  por  el  patriotismo  i  entusiasmo  de 
los  ciudadanos,  i  por  la  unión  i  confianza  felizmente 
restablecidas.  La  invasión  de  los  piratas  ha  descubierto 
grandes  talentos  i  grandes  virtudes ,  i  al  mismo  tiempo 
que  el  entusiasmo  jeneral,  "el  valor,  i  la  pericia  reduzcan 
a  la  nada  los  proyectos  sanguinarios  de  la  ambición  i  la 
perfidia ,  se  verá  de  manifiesto  la  gran  fuerza ,  el  poder, 
i  los  recursos  de  la  patria. 

El  jeneral  del  ejército  restaurador  dice  al  gobierno  en 
su  parte  de  11  del  corriente.  ''Todas  las  circunstancias  i 
momentos  nos  pronostican  victorias.  La  fidelidad,  el  uni- 
versal entusiasmo ,  el  heroico  desprendimiento  de  sus  in- 
tereses i  familias,  i  la  porfia  de  competir  en  el  sobresalien- 
te amor  i  obediencia ,  que  manifiestan  constantemente  los 
jefes  de  los  rejimientos  dd  otro  lado  de  la  línea  del  Mau- 
le ,  merecen  en  alto  grado  el  reconocimiento  público  i 
pasarán  con  gloría  hasta  nuestros  mas  remotos  descen- 
dientes. ** 
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*'Los  rejimieatosdeQuirihue,  Lautaro ,  la  Costa ,  el 
del  Infante ,  el  de  Cauqüenes ,  i  el  de  Linares ,  han  pasa- 
do a  esta  parte  bien  armados,  i  respirando  ardor  patrió- 
tico solo  piensan  en  escarmentar  a  ios  tiranos  i  en  ani- 
quilar a  los  piratas.  El  teniente  coronel  del  rejimiento 
del  Infante  D.  Fernando  de  la  Vega ,  reunió  la  fuerza  de 
dicho  rejimiento  con  una  decisión  i  prontitud  increible,  i 
prefiriendo  el  amor  i  servicio  de  la  patria  a  sus  propíos 
intereses,  a  su  familia,  i  tiernos  hijos,  marchó  a  su 
frente  i  lo  condujo  a  este  cuartel,  donde  da  ejemplos  de 
patriotismo  i  de  zelo  por  nuestra  gran  causa.  En  breve 
pasaré  una  revista  jeneral  de  todas  estas  fuerzas,  remi- 
tiré a  V.  E.  su  estado ,  i  no  olvidaré  hacerle  presente  el 
mérito  de  muchos  individuos  para  su  premio ,  i  para  que 
se  eternizen  sus  nombres  en  nuestra  historia. '' 

* 'Todos  los  ganados  pertenecientes  a  las  haciendas  de 
los  pérfidos  se  traen  a  esta  parte :  a  la  fecha  se  han  reco- 
jido  1500  vacas,  muías,  i  caballos:  espero  siete  mil  car- 
neros ,  i  mucho  mayor  número  de  toda  especie  de  anima- 
les vacunos ,  i  cabalgares*" 

'*Con  la  llegada  del  Sr.  obispo  se  celebró  hoi  una  fun^^ 
cion  solemne  en  la  iglesia  matriz  de  esta  ciudad.  Peroró 
su  lUma.  con  tal  fervor ,  demostró  con  tanta  viveza  i 
solidez  la  justicia  de  nuestra  caiisa,  que  todo  el  gran 
concurso  del  pueblo  i  del  ejército  exclamó:  Viva  la  Pa^ 
tria.  No  se  pudo  presenciar  este  acto  sin  enternecerse. 
En  su  consecuencia  se  enarboló  con  salvas  el  estandarte 
tricolor."  (*) 


am^  ^tüóH 


'Uúfeetí^, 


(*)    Oficio  del  jeReral  C^rrdm  en  la  primera  campáfla  del  Sur.— <^/  ^dii^, 
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EXORTACION  A  LOS  PATRIOTAS, 
Sábado  28  de  AbriL 


Ajilaba  proyectos  de  sangre,  i  exterminio 
Un  complot  de  malvados  en  su  afma  tenebrosa. 
Mas  quizo  confundirlos  la  Diestra  poderosa. 
ÍPerspectiva  risueña  de  dicha  i  de  consuelo! 
Sigamos  con  constancia  la  voluntad  del  cielo. 
Todo  nos  pronostica  sucesos  i  laureles: 
Si  amamos  a  la  patria  invariables  i  fieles 
Con  patriotismo  firme,  i  heroicos  sacrificios, 
Dignos  de  nuestro  nombre,  i  de  araucanos  pechos. 
La  patria  ha  de  ser  libre  por  nuestros  fuertes  hechos* 
El  cielo  lo  decreta,  i  nuestro  honor  lo  manda, 
I  el  interés  del  pueblo,  i  salud  lo  demanda. 
La  pajina  mas  bella  nos  reserva  la  historia, 
Nos  espera  la  íama:  corramos  a  la  giorta. 


OBiPATRiOTAS  chíleiios!  El  día  glorioso  para  Chile  se 
[acerca  por  momentos.  Los  tiranos  van  a  confundir- 
se al  ver  el  aparato  majestuoso  con  que  un  pueblo  sebe- 
rano  se  levanta  de  improviso  del  abatimiento  en  que 
yacia ,  i  desplega  el  valor ,  la  enerjía,  i  los  recursos  ina- 
gotables del  mas  vivo  patriotismo.  Un  ejército  de  doce 
mil  combatientes,  reunidos  en  pocos  dias  alas  orillas 
del  Maule ,  baten  el  estandarte  tricolor ,  al  mismo  tiem- 
po que  en  los  mares  del  Sud  se  presenta  por  la  primera 
vez  el  pabellón  de  la  libertad  americana.  Creyó  el  tirano 
hallarnos  divididos ,  pobres,  i  sin  fuerza ;  pero  él  tíembla 
hoi  al  verse  atacado  por  mar  i  tierra'  de  un  modo  que  ja- 
mas pudo  preveer  su  ignorancia.  Ya  conoce,  aunque  tar- 
de, que  su  invasión  le  precipitó  en  la  última  ruina  de  su 
miserable  poder;  pero  nosotros  >  debemos  escarmentarle, 
para  que  ni  él,  ni  nadie  ose  en  adelante  perturbar  nuestra 
paz.  No  escape  de  nuestro  rigor  un  solo  pirata  de  los  que 
han  entrado  en  nuestro  territorio ,  i  con  esto  habremos 
puesto  una  muralla  impenetrable  en  nuestras  costas. 
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Desprendámoimos  todos  los  patriotas  de  cuantas  super-^ 
fluidades  inventó  el  ocioso  lujo  de  una  vida  femenil :  de^ 
diqaemos  nuestras  estériles  riquezas  ala  salvación  de  la 
patria ,  i  conozcamos  que  nada  valen  los  metales  encer- 
rado^ en  una  arca ,  ni  adornando  una  suntuosa  mesa , 
sin  la  seguridad  individual.  Reduzcamos  a  dinero  efec^ 
tivo  nuestras  preciosas  vajillas ,  i  consumámoslas  en  la 
guerra,  antes  que  exponernos  a  cederlas  por  presa  de  los 
enemigos.  Si  las  grandes  naciones,  como  la  Inglaterra , 
la  Francia,  i  Alemania,  no  cifran  su  poder  en  poseer  esos 
muebles  de  oro  i  plata ,  que  sirven  lo  mismo  que  de  otra 
materia  menos  valiosa,  nosotros  que  no  somos  menos 
ilustrados ,  ¿por  qué  hemos  de  conservar  estos  monumen- 
tos del  lujo  mas  perjudicial  en  los  estados?  Cedamos 
pues  en  beneficio  de  la  patria  ^  o  de  nosotros  mismos, 
unas  preocupaciones  que  son  el  alma  de  la  esclavitud. 
Compremos  nuestra  libertad,  i  sea  al  precio  que  se  fuese: 
esto  es  lo  que  nos  ha  de  dar  la  existencia  política  i  na-^ 
turaU 

(t)el  mismo.) 
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Sábado  %  de  Mayo, 

•  ,  *  ■ 

iDH^onos  saben  que  las  principales  armas  de  la  ímpo* 
^H^  tencia  de  los  tiranos ,  son  la  intriga ,  la  perfidia, 
i  la  mas  negra  alevosía.  Por  hoi  tenemos  una  de  las  in^ 
finitas  pruebas  de  esta  verdad. 
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^  Coando  nos  hallábamos  coa  el  parlamentario  de  Pareja 
D«  Estanislao  Várela ,  llegaron  sus  avanzadas  en  númert> 
de  400  hombres;  i  empezaron  a  tirotear  noestros  oen- 
tíñelas  que  estaban  al  otro  lado  de  las  orillas  del  río 
Maule.  En  ooncecuencia  de  es(e  atentado  quise  volverles 
la  mano ,  i  para  ello  dispose ,  que  después  de  oraciones 
saliesen  200  granaderos ,  1 00  nacionales,  i  300  milicia^ 
nos  de  caballería  a  atacar  su  primera  fuerza  que  estaba 
en  las  Yerbas  Buenas.  Lleganm  al  campo  enemigo  a  las 
tres  de  la  mañana,  i  sin  ser  sentidos,  hasta  el  quien  vive  de 
las  centinelas.  Contestó  el  alférez  Rencoret  la  patHa  i 
muera  el  reij  con  una  descaí^  cerrada.  Avanzaron 
los  granaderos  mandados  por  el ,  teniente  retirado  D.  San- 
tiago Bneras ,  por  d  e:^esado  Rencoret ,  i  por  el  ame- 
ricano D.  Enrique  Eyrross,  que  sirve  de  aventurare  en  el 
ejército.  También  lo  hizo  el  capitán  de  la  guardia  D.  José 
María  Benavente ,  i  parte  de  los  sddados  que  mandaba; 
.  El  denuedo  de  la  tropa  fué  imponderable.  Hicieron  huir 
?\  enemigo,  le  tomaron  toda  su  artillería,  que  se  com- 
ponía de  siete  piezas,  le  mataron  300  hombres ,  i  muchos 
oficiales.  Según  las  señas  i  papeles  que  les  sacaron  de 
los  bolsillos ,  se  creen  muertos  el  jeneral  de  la  segunda 
división  D.  José  Berganza,  el  intendente  Vergara,  el 
comandante  de  los  dragones,  el  mayor  jeneral,  i  entre 
otros  muchos,  algunos  afirman  que  el  jeneral  en  jefe. 

¿  Quién  podría  persuadirse  que  el  ejército  enemigo  es- 
taba todo  reunido  ?  Constaba  de  dos  mil  hombres  de  infan- 
tería, i  de  cuatro  mil  de  caballería.  Los  pocos  soldados 
nuestros  fueron  suficientes  para  destrozarlos,  tomaries  el 
campo ,  i  llegar  al  extremo  de  que  habiénddes  intimado 
la  rendícíoa  el  capitán  Benavente ,  conte^rcm  ^tar  ren- 
didos, i  que  no  se  les  hiciese  mas  fu^o. 
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Los  íneomparables  granaderos  llevaban  la  muerte  por 
cualquiera  parte  donde  combatían ,  burlando  al  enemigo 
hasta- el  extremo  de  tomarlos  por  los  cabellos,  tirarlos  al 
sueto;  i  acabarlos  a  bayonetazos. 

Se  dispersare»  por  el  campo  en  persecución  de  los  pi- 
ratas ,  i  otros  tiraban  las  piezas  para  retirarlas  del  peligro 
que  esperaban  cuando  el  enemigo  conociese  la  poca  fuer- 
«a  que  le  atrepellaba. 

La  muerte  del  tambor,  que  imposibilitó  la  reunión  de 
líneBtros  soldados,  fué  la  causa  deque  no  acabasen  con 
todo  rf  ejército  del  gran  Pareja ,  en  el  que  solo  se  oia  el 
muera  el  rei  de  los  valientes  defensores  de  nuestra  pa- 
tria ,  i  el  perdón  de  los  aventureros. 

Hablan*  ya  arrastrado  a  brazos  los  cafiones  casi  hasta 
el  puuto  de  salvarlos ,  cuando  despertando  el  enemiga 
cargó  sobre  los  nuestros  haciendo  fuego  de  fusil  i  de  ca- 
non/ que  les  obligó  a  retirarse  con  los  despojos  i  algunosr 
fusiles.  Un  solo  granadero  trajo  cinco,  i  he  dado  la  orden 
para  que  se  les  paguen  a  46  ps.  siendo  completos,  i  a  do- 
ce si  no  lo  están.  Otros  han  igacado  onzas  de  oro,  relojes, 
sables ,  i  vestuarios  completos  •  Por  esto  conocerá  V.  E. 
lo  fwemos  que  ocupaban  nuestnis  soldados  e\  campo  que 
acababan  de  ganar. 

Quiero  ser  injénuo  para  ,  hager  a  estos  el  honor  que 
justamente  se  merecen,  i  para  que  esta  lección  sirva  de 
ejemplo.  Si  no  se  divierten  en  el  saqueo ,  i  obran  unidos , 
ellos  solos  acaban  con  el  ejército  real ,  i  ya  estaría  el 
nuestro  en  marcha  para  la  Concepción  sin  el  menor  obs- 
táculo. Sin  embargo,  espero  que  asi  suceda  en  el  momen- 
to que  reciba  el  refuerzo. 

Viva  V.  E.  seguro,  que  no  tenemos  que  envidiar  el  va- 
lor de  las  mejores  tropas  del  mundo ,  i  no  olvide  jamas 
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el  particular  mérito  que  han  contraído  el  capitán  D.  José 
María  Benavente ,  el  teniente  Bueras,  el  alférez  D.  Manuel 
Rencoret ,  i  el  anglo-americano  D.  Enrique  Eyrross. 

No  se  han  portado  con  menos  bizarría  el  teniente  co« 
ronel  D.  Manuel  Serrano ,  el  teniente  D.  Juan  Nicolás 
Carrera,  i  el  coronel  del  rejimiento  de  Lautaro  D.  Juan 
deDiosPuga,  que  comandaba  300  milicianos. 

Todos  los  oficiales ,  sarjentos ,  cabos ,  i  soldados  han 
hecho  prodijios  de  valor.  Cuando  haya  tomado  mejores 
informes ,  i  el  nombre  de  otros  oficiales  que  no  tengo  pre^ 
senté,  con  las  demás  noticias  necesarias ,  entonces  man- 
daré un  exacto  detalle  de  todo.  Entre  tanto  reciba  V.  E. 
31  prisioneros ,  i  la  gloría  de  saber  qa&  tiene  la  patria 
brazos  exforzados  i  patriotas  decididos ,  que  la  pondrán 
a  cubierto  de  las  tentativas  de  los  tiranos. 
.  Por  último  i  en  (Consecuencia  de  todo ,  incluyo  a  V.  E* 
$1  parte  del  comandante  de  la  vanguardia  D.  Luis  Carro^ 
ra,  para  queV.  E.  confirme  el  concepto  de  honor,  i 
gloria  que  debe  tributarse  en  obsequio  de  los  valientes 
defensores  i  restauradores  invictos  de  los  imprescriptibles 
derechos  de  la  patria . 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.=Cuartel  jeneral  de 
Talca  Abril  29  de  1 81 3.í=Exmo.  señor- 


xyode  %^/^4a€€e€    {^aUeia. 


Exmo.  Superior  Gobierno  del  Reino 
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PEOGLAMA  DEL  GOBIEENO  A  LAS  GUARDIAS  CÍVICAS. 

Martes  4  de  Mayo. 

#óvENES  ilustres  i  patriotas  de  Chile!  Cuando  la  me- 
moria de  los  hombres  corre  el  inmenso  espacio  de 
mas  de  veinte  i  cinco  siglos ,  i  fijándose  en  los  dos  ma^ 
yores  pueblos  de  la  tierra ,  Roma ,  i  Esparta ,  quiere  reu- 
nir en  una  sola  idea  toda  su  gloria  i  sus  virtudes ,  solo  se 
acuerda  que  trescientos  jóvenes  lacedemonios  supieron 
intimidar  en  las  Termopilas  dos  millones  de  soldados ;  i 
que  defendido  el  Capitolio  por  unos  pocos  jóvenes  roma- 
nos contra  el  formidable  poder  de  los  Galos ,  pudieron 
hacer  a  Roma  la  soberana  del  universo.  Vuestro  gobier- 
no i  vuestra  patria  quieren  también  dejar  a  la  posteridad 
un  razgo  que  caracterize  el  valor  de  ARAÜCO ;  i  ad- 
mitiendo las  puras  i  jenerosas  ofertas  con  que  habéis 
prometido  rendir  hasta  el  último  aliento  por  su  defen- 
sa i  vuestra  libertad,  os  llama  para  que  os  alistéis» 
i  marchéis  al  ejército  con  el  nombre  de  Lejion  Inmor- 
tal a  formar  el  cuadro  de  la  gloria  militar  de  Chile,  para 
colocarle  en  el  majestuoso  árbol  de  la  libertad  amerí- 
ricana.  Dejad  vuestros  hogares;  corred  valientes  antes 
que  pase  el  dia  de  la  gloria :  i  cuando  os  pregunten  vues- 
tros hermanos  del  ejército  ¿qué  destino  lleváis  del  go- 
bierno ?  aseguradles ,  que  solo  vais  a  acompañarles  en  los 
mas  arduos  cuidados  i  confianzas  del  jenerai ,  en  los  pun- 
tos donde  se  halle  el  peligro  sustentado  de  la  gloria »  i 
por  todas  las  dificultosas  sendas  que  conduzcan  a  la  in- 
mortalidad ;  i  al  volver  cubiertos  de  honor »  i  de  ía  admi- 
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ración  i  gratitud  de  un  millón  de  ciudadanos ,  recibiréis 
por  recompensa  ese  tierno  respeto ,  con  que  al  presen- 
taros en  los  ilustres  concursos  de  vuestros  parientes  i 
conciudadanos,  os  digan  con  entusiasmo:  ¡HE  AQUÍ  UN 
VALIEPÍTE  DE  LA  LEJION  INMORTALl 
Santiago  3  de  Mayo  de  481 3, 

Francisco  Antonio  Per€Z.^=^osé  Miguel  Infante.= 
Agustín  Eizaguirre.  ( * ) 


Ik 


Martes  1  i  de  Mayo. 

CASO  entre  todos  los  pueblos  americanos  que  re- 
claman sus  derechos ,  es  Chile  el  que  manifiesta 
mas  moderación  i  fraternidad  hacia  los  españoles  euro- 
peos :  ellos  rio  solo,ven,  que  sin  consideraciones  a  su  orí- 
jen  ,  a  los  funestos  ejemplares  que  han  ocurrido  en  las 
demás  provincias  de  América,  i  aun  cerrando  los  ojos 
frecuentemente  a  la  odiosidad  que  muchos  manifiestan  en 
nuestra  sagrada  causa  ,  son  en  mayor  número  los  ame- 
ricanos ,  cuyas  opiniones  reprime  el  gobierno ,  que  los 
europeos  que  se  hallan  en  igual  caso,  JEs  cierto  que  nin- 
gún pueblo  de  América,  o  de  Europa,  que  se  hallase  con 
la  superioridad  de  recursos ,  con  la  prepotencia  militar ,  i 
con  la  adhesión  a  la  causa  pública  que  se  reconoce  en- 
tre nosotros ,  hubiera  dejado  de  tomar  las  mas  severas 
medidas ,  i  ostentar  los  ejemplares  mas  terribles  contra 
los  que  opinan  con  odiosidad  al  sistema,  si  hubiesen 
sufrida  las  inauditas  perfidias  que  han  cometid(:r  algunoi^ 

(c)  Halbiendo  salido  a  tomaf  el  mando  dd  ejercito  de  operaciones  el  Jeoeral 
Carrera  qu9  presidia  la  Junta  Gubernativa,  quedó  ésta  compuesta  de  los  Sres. 
Pérez,  Infante^  i  Eizaguirre.' — El  Editor, 
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hombres  en  Concepción  i  en  la  flota  de  Valparaíso.  Los 
españoles  mismos,  que  proclaman  a  todo  el  mundo  la 
uniforme  adhesión  de  sus  conciudadanos  a  Fernando  VIL 
i  que  solo  por  la  violencia  de  las  armas  puede  ser  arras- 
trado un  español  a  obedecer  al  tirano ,  para  rendir  ho- 
menaje en  el  acto  i  en  el  punto  que  ocupan  las  bayonetas; 
con  todo  han  derramado  infinita  sangre  de  sus  compa- 
triotas ,  i  muchas  veces  cx)ntra  el  derecho  de  las  jen  tes , 
para  castigar  sus  opiniones,  i  han  establecido  las  mas 
severas  i  escrupulosas  formalidades  para  admitir  en  su 
sociedad  i  empleos  a  los  residentes  en  las  provincias  ocu- 
padas militarmente  por  los  franceses. 

Sin  embargo  de  la  enerjía  con  que  estos  anteceden- 
tes deben  estrechar  al  gobierno  para  cerrar  los  ojos  a 
todos  los  medios  de  conciliación  i  hospitalidad ;  quiere 
no  omitir  paso  que  mas  i  mas  convenza  a  los  euro- 
peos i  americanos  la  justicia  i  sinceridad  de  los  chile^ 
nos ,  i  que  nunca  pensará  confundir  el  delito  con  las 
casualidades  del  oríjen  i  relaciones :  en  cuya  virtud ,  i 
de  acuerdo  del  Senado,  del  cabildo,  i  demás  corpora- 
ciones que  representan  a  Iqi  patria ,  decreta  lo  siguien** 
te— 

ARTÍCULO  4.^ 

Todo  europeo  puede  pedir  al  gobierno  carta  de  ciuda- 
dano chileno,  justificando  su  adhesión  a  la  causa  déla 
patria  a  satisfacción  del  gobierno. 

ARTÍCULO  2.° 

Todo  americano  indiciado  de  opiniones  contra  el  sis- 
tema del  estado ,  puede  reclamar  un  decreto  del  gobier- 

10 
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no ,  que  le  compurgue  i  justifique  ele  estos  indicios , 
probando  su  adhesión  en  forma  bastante. 

ARTICULO  3.° 

A  mas  de  las  pruebas  o  conocimiento  de  patriotismo , 
que  debe  tener  el  gobierno  respecto  del  interesado,  para 
otorgarle  la  carta  de  ciudadanía,  o  decreto  de  purgación , 
precederán  como  formalidades  necesarias  el  informe  del 
prefecto  a  cuyo  cuartel  corresponda ,  i  del  procurador 
de  su  respectivo  cabildo ,  i  después  de  expedido  dicho 
decreto,  se  sancionará  por  el  senado. 

ARTICULO  í."" 

De  esta  fecha  en  adelante  no  podrá  persona  alguna 
adquirir  empleo ,  eclesiástico,  secular,  o  regular,  políti- 
co, militar,  o  civil,  sin  ser  americano  afecto  a  la  causa 
de  la  patria ,   o  europeo  ciudadano. 

ARTICULO  5.*" 

Queda  a  disposición  del  gobierno  acordar  lo  conve- 
niente sobre  los  empleados  actuales ,  que  no  pidan  carta 
de  ciudadanía ,  dando  las  pruebas  suficientes  para  otor- 
gársela: en  intelijencia,  que  éste  no  ha  de  sernn  título 
jde  necesidad ,  sino  de  espontánea  adhesión  a  la  causa 
de  la  patria.  Por  consiguiente,  el*  gobierno  cuidará 
que  sin  omitir  los  medios  i  providencias  necesarias  a  la 
seguridad  pública ,  conozca  todo  el  mundo  que  no  se 
quiere  ciudadanos  forzados ,   ni  por  interés. 

ARTICULO  6.° 

La  carta  de  ciudadanía  puede  revocarse ,  i  recojerse, 
lo  mismo  que  los  decretos  de  purgación  de  indicios, 
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siempre  que  no  se  reconozca  en  los  agraciados  pruebas 
manifiestas  de  su  adhesión ,  e  interés  por  la  causa. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  de  Santiago  a  8  de 
Mayo  de  1813. 

Francisco  Antonio  Perez==José  Miguel  Infante=^Agus- 
Un  de  Eizaguírre=^Egaña=^$ecreiario. 

%mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm^ 
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Martes  W  de  Mayo. 

A  patria  consolida  su  revolución  en  medio  de  esa 
armoniosa  alternativa  de  sucesos  prósperos  i  ad- 
versos ,  que  forma  el  cuadro  de  la  gloria.  I  mientras 
la  perfidia  de  los  enemigos  nos  presenta  a  cada  paso 
lecciones  de  cautela  i  previsión,  los  espíritus  jenerosos  se 
empeñan  en  celebrar  los  triunfos  de  la  libertad ,  de  ese 
objeto  adorado  de  los  hombres,  que  exita  el  valor  en  los 
peligros ,  constancia  en  los  trabajos,  i  placer  en  la  mis- 
ma muerte  consagrada  al  honor,  a  la  virtud ,  a  la  fama, 
'  por  los  buenos  republicanos.  El  diputado  de  Buenos  Ai- 
res ( correspondiendo  sus  congratulacionas  a  Chile  por  las 
victorias  del  Perú)  quizo  manifestar  su  gozo  en  la  de  las 
Yerbas  Buenas:  i  puso  en  casa  del  Vocal  Presidente  la 
mejor  música  el  2  del  corriente.  Fué  grande  el  concurso 
de  jóvenes  patriotas :  un  aire  de  popularidad  majestuosa 
.  bañaba  los  semblantes  a  todos :  el  dulce,  pero  compuesto 
júbilo  del  bello  sexo  le  hacia  no  menos  amable  que  res- 
petuoso :  la  alegría  presidia  en  la  mesa :  los  ciudadanos 
Henríquez  i  Vera,  sentados  a  la  cabezera,  i  cubriéndose 
un  gorro  de  libertad ,   precedida  la  venia  del  gobierno, 
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(que estaba  presente)  alternáronlos  brindis  con  tres  ve- 
ces tres  por  el  orden  siguiente — 

Henriquez.  La  impotencia  de  los  tiranos  rinde  home- 
naje al  poder  de  la  libertad. 

Vera.  La  justicia  de  los  derechos  del  hombre  triunfa 
por  la  razón  i  por  la  espada. 

Henriquez.  A  la  felicidad  futura  de  la  América. 

Vera.  A  la  gloria  del  siglo  xix. 

Henriquez.  A  la  ilustración  universal. 

Vera.  Al  bien  del  jéáero  humano  promovido  por  lo$ 
hombres  libres. 

Henriquez.  Al  aborrecimiento  del  despotismo  i  amabi- 
lidad de  la  libertad. 

Vera.  Triunfos  del  Sud ,  victorias  del  Norte ,  indepen- 
dencia continental. 

Henriquez.  El  valor  araucano  superior  a  la  táctica  eu- 
ropea. 

Vera.  Las  armas  nos  preparan  las  leyes  bienhechoras. 

Henriquez.  La  eonstituciíMi  americana  hará  virtuosos 
ciudadanos. 

Vera.  La  posteridad  sentirá  su  beneficencia,  recordan- 
do con  bendiciones  los  trabajos  de  sus  padres  liberta- 
dores. 

« 

Henriquez.  Merescamos  contarnos  entre  estos  Manes 
honorables. 

Vera.  A  merecer  la  £ama  i  la  inmortalidad. 

Henriquez.  A  la  unión  i  confianza  recíproca  del  pueblo 
i  del  justo  gobierno. 

Vera.  A  la  majestad  del  puebto ,  al  triunfo  de  la  na- 
turaleza. 

Henriquez.  Al  supremo  autor  de  la  independencia  que 
protejo  sus  obras. 
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El  presidente  ciudadano  Pérez.  A  la  fraternidad,  i  fuer-, 
te  alianza  del  gobierno  chileno  i  arjentino :  confúndanse 
nuestros  enemigos. 

¿os  CIUDADANOS  HENRIQUEZ  I  VERA    CANTARON  LUEGO  EL 

SIGUIENTE  HIMNO. 

Salve  patria  adorada 
Amable,  encantadora; 
El  corazón  te  adora 
Qomo  a  sn  gran  deidad. 

Salve,  cuanto  tu  nombre 
El  valor  ha  inspirado. 
Con  que  se  ha  recobrado 
'     La  dulce  libertad. 

Salve ,  que  al  invocarte 
La  voz  del  rei  se  humilla , 
I  solamente  brilla  • 
La  luz  de  tu  fanal. 

De  esa  luz  prodijiosa 
Ha  sido  conducida 
La  lejion  aguerrida 
Que  te  hace  respe  tai'. 

Obedeció  la  noche 
Al  resplandor  divino 
Que  enseñaba  el  camino 
A  la  Hueste  inmortal. 

Por  do  quier  que  envestía. 
Llevaba  la  matanza , 
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I  sangre  i  fií^o  lanza 
Al  infame  rival. 

Viva  la  patria  claman 
Sos  dignos  defensores : 
Perdón  los  agresores 
Imploran  sin  cesar. 

Dejemos  al  cobarde 
En  el  campo  arrojado : 
Los  bravos  se  han  cansado 
Del  estrago  fatal. 

Ellos  vuelven  Uínnfantes 
I  cubiertos  de  gloría , 
Para  que  en  su  memoria 
Podamos  entonar : 

Salve  patria  adorada , 
Amable  encantadora : 
El  corazón  te  adora 
Como  a  su  gran  deidad. 


^QQQMQQQQQOMQQQQQQQQQQQQQQQQQQQQQQgQQQQQQQQQQQQQOQQQQQQQQQOOQQQQQQQOQQQ9ff9QQQ)# 

Jueves  13  de  Mayo. 

TO^os  enemigos  de  la  justa  causa ,  en  que  estamos  em- 
^WWlpeñados »  han  hecho  uso  en  todos  los  puntos  de  la 
perfidia ,  la  traición ,  i  la  atrocidad.  En  Méjico  hacen 
fuego  sobre  los  parlamentarios ,  que  se  acercan  de  paz 
llevando  en  la  bandera  la  imájen  de  N.  Sra.  de  Guadalu- 
pe ,  asesinan  a  los  pueblos  indefensos ,  a  los  prisioneros 
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de  guerra  etc.  etc.  Se  cubren  de  tales  delitos  e  infamia , 
que  pasarán  siempre  por  la  nación  mas 'corrompida,  i  bár- 
bara. En  Caracas  envenenan  a  los  patricios  partidarios  su- 
yos, desconfiándose  de  ellos;  i  después  de  entrar  en  la  ca- 
pital bajo  la  fé  de  lai^  capitulaciones ,  sacrifican  a  innume- 
rables personas  en  cuatro  horcas,  que  colocaron  en  la  pla- 
za mayor.  En  Quito,  en  la  primera  revolución,  son  admi- 
tidos de  paz  por  el  incauto  pueblo  ,  i  en  la  alegria  de  un 
sarao  prenden  a  los  principales  nobles,  i  después  ^los  ma- 
tan a  balazos  en  la  cárcel ,  sin  que  precediese  sentencia  i 
sin  que  hubiesen  sabido  la  cercanía  de  su  muerte  para 
sus  disposiciones  cristianas ,  a  pretexto  de  una  conmoción 
popular.  En  Huaqui  quebrantan  un  armisticio  etc.  etc.* 
Últimamente ,  después  de  que  el  virrei  de  Lima  en  el  úl- 
timo oficio  que  dirijió  a  este  gobierno ,  se  gloriaba  de 
la  buena  fé ,  honor ,  i  abertura  de  sus  procederes ,  sor- 
prende a  Concepción  prevalido  de  la  traición ,  de  Jimenes 
Navia.  En  fin,  la  fragata  Perla  se  ha  perdido  por  la  mas 
negra  perfidia,  sublevándose  la  tripulación,  capitaneada 
por  un  italiano  llamado  Antonio  Carlos:  éste  puso  una  pisto- 
la al  pecho  al  comandante  Barba,  que  se  habia  empeñado 
tanto  por  llevarlo  a  su  bordo :  otro  hirió  en  la  cara  al  pa- 
dre capellán ,  hombre  anciano ,  i  de  quien  nada  podian 
recelar.  Antes  de  hacerse  a  la  vela  dieron  las  mayores 
muestras  de  patriotismo.  Asi  es  como  los  patriotas  fueron 
víctimas  de  la  confianza. 

Según  las  últimas  noticias  del  ejército  restaurador,  pa- 
saba el  Maule  eldiali.  Eljeneral  Pareja  propuso  una 
entrevista  a  nuestro  jeneral:  se  señaló  para  ella  la  isla  de 
aquel  rio ;  pidió  en  renes  al  jeneral  [de  división  D.  Luis 
Carrera  a  petición  de  sus  oficiales,  i  la  contextacion  fué. 
como  sigue— T 
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*  *Nada  hai  mas  corriente  i  observado  en  tiempo  de  guer- 
ra que  darse  personas  en  rehenes  de  una  i  otra  parte.  Esta 
facultad  está  circumscripta  a  ciertas  i  determinadas  leyes. 
La  propuesta  que  en  esta  virtud  me  hace  U.S.  en  su 
oficio  que  con  fecha  de  ayer  acabq  de  recibir ,  es  tanto 
mas  extraña  i  fuera  del  orden ,  cuanto  se  anticipa  U.  S. 
a  elejir  determinadamente  un  oficial  de  mi  mando,  que 
según  el  aprecio  que  concibo  de  su  mérito ,  en  unión  de 
los  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  es  absolutamente 
insubrogable  por  falta  de  equivalente  en  los  de  las  tro- 
pas de  U.  S.  Por  consiguiente  no  puedo,  ni  debo  acce- 
der a  un  partido  de  esta  clase ,  sin  desdoro  de  la  recta 
razón,  i  sin  romper  abiertamente  los  diques  de  los  ver- 
daderos derechos  de  igualdad.  Si  ü.  S.  tiene  que  tra- 
tar algunos  asuntos  concernientes  a  la  actual  guerra ,  po- 
drá hacerlo  en  el  lugar  i  términos  anteriormente  esti- 
pulados bajo  la  seguridad  i  confianza  que  he  pretextado  a 
U.  S.,  en  intelijencia,  que  para  ellees  preciso  que  olvide 
i  se  sacuda  de  las  expresiones  que  repite  en  todos  sus  pa- 
peles ,  anunciando  que  el  convenio  que  se  haga,  ha  de  ser 
compatible  con  los  derechos  del  rei  i  de  la  nación.  Reconoz- 
ca ü.  S.  que  uniformemente  ha  quebrantado  con  escán- 
dalo i  vituperio  de  la  humanidad  aun  el  mismo  dere- 
cho natural  i  divino ,  desde  que  pisó  el  puerto  de  Talca- 
huano ,  i  que  asi  ü.  S.  es  en  todo  rigor  de  justicia  el  que 
debe  sujetarse  a  la  lei  que  yo  tenga  a  bien  imponerle  a 
nombre  de  mi  gobierno ,  ya  sea  por  medio  de  la  fuerza  , 
ya  por  otros  medios.  De  otra  suerte  resuélvase  U.  S.  a 
proceder  hostilmente,  que  estoi  dispuesto  a  hacerle  cono- 
cer hasta  donde  llega  la  intrepidez ,  el  valor  i  esfuerzos 
de  bs  que  pelean  por  ser  libres,  i  vengar  a  todo  trance  los 
insultos  i  agravios  que  ha  recibido  la  patria." 
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^'Me  bailo  con  la  noticia  de  que  una  división  del  man- 
do de  Ü.  S.  atacó ,  sorprendió ,  i  tomó  prisionera  una 
partida  de  25  soldados  con  su  comandante  D.  José  de 
la  Cruz  Villabbos ,  que  de  mi  orden  se  hallaba  en  la  bo- 
ca del  Maule.  Este  procedimiento  tan  extraño  i  repren- 
sible sobrevino  en  circunstancias  de  estar  en  supenso 
todo  movimiento  hostil ,  Ínterin  se  trataban  las  propues- 
tas hechas  a  nombre  de  U.  S.  por  el  órgano  de  su  par- 
lamentario D.  José  Hurtado.  Un  atentado  de  esta  natura- 
leza sirve  de  nuevo,  comprobante  qup  acredita  a  to- 
das luces  la  notoria  justicia  con  que  emprende  la  patria 
su  defensa ,  i  si  U.  S.  no  se  comporta  i  trata  mejor  en 
lo  succesivo  de  la  observación  de  los  derechos  comunes 
de  la  guerra ,  i  de  poner  en  libertad  a  los  prisioneros 
que  indebidamente  padecen,  será  U.S.  responsable,  en 
razón  de  represalias,  de  las  funestas  consecuencias  que 
orijane  su  conducta  irregular,  como  que  proteje  i  autori- 
za la  infracción  mas  escandalosa  i  degradante." 

*'Dios  guarde  a  U.  S*  muchos  años.  Cuartel  jeneral  del 
Campo  de  la  Rayada  6  de  Mayo  de  184  3," 

José  Miguel  Carrera,=^8r.  D.  Antonio  Pareja. 

wimmmñmmmsimmmmmmmssímmmmmm 

MANIFIESTO  DEL    GOBIERNO  DE  CHILE  A  LAS   NACIONES  DE 

AMERICA  I  EUROPA 

Martes  30  de  Mayo. 

|X  hottCH*  i  dignidad  del  gobierno  ^  las  respetuosas 
Iconsicbraciones ,  que  le  merece  su  alteza  real  el 
señor  príncipe  rejente  de  Portugal ,  i  «us  estrechos  vín- 
culos coQ  la  desgraciada  cs^a  de  Boifbón ;   el  reconocí- 

11 


82  -      ESPÍRITU   DE   LA  PERNSA  CHILENA. 

miento  a  la  jenerosidad  i  esfuerzos  de  S.  M.  el  rei  de  la 
Gran  Bretaña ,  i  de  la  nación  inglesa,  en  la  sangrienta  lu- 
cha con  la  Francia ,  i  la  noble  franqueza  con  que  el 
Exmo.  Lord  Strangford,  embajador  de  S.  M.  Británica  en 
la  corte  del  Brasil,  recomendó  al  capitán  teniente  de  la 
real  armada  de  Portugal  Dionisio  Manuel  Costa  comandan- 
te de  la  fragata  mercante  S.  José  de  la  Fama ,  destinada 
a  los  puertos  de  Chile  a  cargan  trigos  para  semillas  de 
qite  curecia  la  Inglaterra,  como  lo  anuncia  el  Exmo.  Lord 
al  gobierno,  son  otros  tantos  motivos  que  lo  estimulan, 
e  impelen ,  a  manifestar  a  la  fa?  del  antiguo ,  i  nuevo 
piundo,  la  justicia  i  el  derecho  que  lo  autorizó  a  detener 
de  su  cuenta,  cargo,  i  riezgo,  la  fragata  Fama,  para  ar- 
marla en  guerra ,  usar  de  su  artillería,  armamento,  i  per- 
trechos, pagando  su  lejítimo  valor ,  i  prohibir  últimamen- 
te con  jeñeralidad  la  extracción  de  trigos ,  i  víveres, 
mientras  dura  la  guerra  con  el  virrei  de  Lima  ,  como  re- 
curso forzozo ,  e  indispensable  para  salvar  la  existencia 
política  del  estado. 

La  voluntad  jeneral  de  los  pueblos ,  que  habitan  el  di- 
latado territorio  de  Chile,  usando  de  u^os  derechos  su- 
periores a  toda  arbitrariedad  i  prescripción ,  elijió  a  se- 
mejanza, i  con  el  mismo  título  que  la  España,  su  gobierno 
depositario  de  la  Autoridad  Soberana  durante  el  cautiverio 
de  Fernando.  Mantener  la  justicia ,  el  orden ,  i  la  tran- 
quilidad interior  del  estado :  respetar  los  inviolables  de- 
rechos de  la  naturaleza ,  i  de  las  jentes :  conceder  el 
libre  comercio  a  las  naciones  extranjeras  aliadas  de  la 
España ,  i  a  las  neutrales :  franquearles  cuantas  gracias , 
i  favores  son  conciliables  con  su  constitución  política : 
evitar  en  lo  posible  funestos  estragos  de  la  guerra ;  i  diri- 
girlo todo  a  la  pública  felicidad ,  han  sido  los  grandes » 
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los  únicos  objetos  del  gobierno  de  Chile  desde  el  momen- 
to feliz  de  su  instalación, 

La  razón  apoyó  su  justicia,  ahogó  en  ambos  emisfe- 
írios  la  voz  impotente  del  capricho  interesado ,  i  el  vo^ 
to  uniforme  del  mundo  político  condenó  al  oprobio  en 
el  mismo  curso  de  sus  triunfos  sangrientos  a  los  ajen- 
tes  del  despotismo.  Entre  estos  D.  José  Fernando  Abas- 
cal  i  Sousa ,  virrei  de  Lima ,  aspirando  a  ocupar  un  lugar 
distinguido  en  la  triste  historia  de  la  desolación  de  la 
América  meridional ,  rompe  el  muro  sagrado ,  que  limi^ 
taba  su  poder ,  sopla  el  fuego  devorador  de  la  discordia 
en  los  espíritus  turbulentos,  i  jénios  incultos  que  ignoran 
los  verdaderos  intereses  de  la  nación ;  introduce  la  guer- 
ra civil  en  las  deliciosas  provmcias  del  Alto  Perú  i  Quito, 
i  las  inunda  de  sangre.  La  carnicería  no  perdona  sexo , 
ni  edad  ;  se  sacrifican  víctimas  inocentes  sin  número ; 
i  la  iniquidad  protejida  del  engaño ,  de  la  perfidia ,  i  de 
ia  fuerza ,  arranca  los  laureles  consagrados  al  mérito  i  a 
la  virtud.  Este  conjunto  de  extragos ,  que  llorará  la 
América  por  mucho  tiempo ,  es  obra  digna  del  corazón 
del  virrei  Abascal ,  a  quien  colocará  la  posteridad  en  la 
nomenclatura  odiosa  de  los  devastadores  de  la  especie 
humana. 

Los  primeros  ensayos  del  virrei  en  la  embriaguez  de 
sus  triunfos  contra  el  pacífico  i  tranquilo  Chile ,  son  in- 
sultos groseros,  calumnias,  epítetos  odiosos,  retos  ultra- 
jantes. El  gobierno  evita  comprometer  su  dignidad  en 
contestaciones  indecorosas,  i  despreciando  las  injurias  que 
trazan  el  carácter  de  su.  autor ,  reclama  solo  sus  lejíti- 
mos  derechos.  No  merecen  estos  la  menor  consideración 
al  que  a  semejanza  de  los  bárbaros ,  que  inundaron  el 
Imperio  Romano,  no  reconoce  otros  que  los  de  la  fuerza. 
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Atribuye  el  verei  la  moderación  del  prudente  pueblo  chi- 
leno a  cobardia ,  bajeza ,  e  impotencia ;  i  aumentando  por 
momentos  los  insultos  i  las  usurpaciones ,  se  apropia  se- 
senta i  ocho  mil  libras  de  tabaco  en  polvo  pertenecientes  á 
este  reino ;  i  recarga  el  precio  fijo  del  de  jama ,  que  con- 
sume el  pueblo :  se  erije  en  arbitro  de  un  estado  inde- 
pendiente de  su  autoridad  subalterna ;  cubre  las  costas 
de  Chile  de  Flibusteros  inhumanos :  bloquea  sus  puertos» 
al  mismo  tiempo  que  recibe  Lima  i  su  territorio  el  prin- 
cipal alimento  de  este  feraz  suelo. 

Ingrato  a  la  Gran  Bretaña ,  a  esa  nación  jenerosa ,  que 
con  asombro  del  universo  ha  agotado  sus  caudales ,  i 
prodigado  la  sangre  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  España, 
i  a  la  nación  Lusitana ,  digna  por  tantas  relaciones  i  res^- 
petos  de  la  mayor  consideración ,  les  impide  el  comer- 
cio en  el  estado  de  Chile ;  ordena  a  los  corsarios  apresar 
los  bqques  mercantes  de  las  naciones  aliadas  i  neutrales : 
las  presas  se  declaran  por  buenas,  sin  que  las  liberte  de 
esta  injusticia  la  baiKlera  neutral  anglo-americana  que 
enarbcdan ,  los  pasaportes  de  la  corte  del  Brasil ,  ni  las 
recomendaciones  del  respetable  Lord  Strangford  para  este 
gobierno ,  como  sucedió  con  la  fragata  americana  Borris- 
ka  destinada  del  Janeiro  a  comprar  trigos  en  Chile.  Tal 
es  el  derecho  de  las  jen  tes  del  virrei  Abascal. 

El  fin  a  que  se  dirijen  estos  procedimientos  atentatorios 
es  la  total  destrucción  del  estado.  Para  completarla,  el 
virrei ,  usando  de  su  acostumbrada  política,  siembra  con 
destreza  la  seducci<m ,  i  desconfianza  por  sus  emisarios : 
protejo  abiertamente  el  partido  revolucionario  del  puerto 
de  Valdivia ,  i  agrega  al  virreinato  de  Lima  este  punto 
interesante.  'Sin  anterior  declaración  de  guerra ,  sin  nin- 
guna de  las  formalidades  acostumbradas  entre  las  na- 
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ciones  cultas ,  i  en  desprecio  de  las  leyes  sancionadas  por 
todos  los  pueblos ,  disuelve  los  vínculos  mas  respetables, 
í  conservando  el  comercio  directo  con  Chile ,  medita  un 
desembarco  en  la  preciosa  provincia  de  Concepción.  Lo 
ejecuta  de  sorpresa  el  gobernador  de  Chiloó  D.  Antonio 
Pareja  el  26  dé  Marzo  último  con  tropa  armada  de  chi- 
lotes ,  i  valdivianos.  El  puerto  de  Talcahuano  casi  inde- 
fenso cede  a  la  superioridad  de  fuerzas  del  enemigo :  la 
ciudad  de  la  Concepción  es  entregada  por  la  perfidia  de 
algunos  vecinos ,  i  oficíales  traidores  a  la  patria ,  que 
les  ha  dado  el  ser ,  i  a  cuyas  expensas  viven.  La  provin- 
cia sufre  el  yugo  intolerable  (te  la  opresión ,  antes  que 
pudiesen  salir  de  sus  cuarteles  los  guerreros  de  la  ca^ 
pital. 

Al  mismo  tiempo,  el  Marques  de  Medina,  cerciorado 
del  nK)mento  en  que  debia  verificarse  la  invasic^ ,  nave- 
gaba de  Montevideo  a  posesionarse  de  la  presidencia ,  i 
capitanía  jeneral  de  Chile ,  a  que  lo  elijió  la  emprende- 
dora rejencia  de  Cádiz.  Pero  la  mano  omnipotente,  que 
en  las  ocasiones  mas  desesperadas  liberta  al  oprimido , 
i  desbarata  los  proyectos  del  des^tisHio,  antes  de  top- 
ear el  termino  de  su  viaje ,  cortó  la  vida  a  aquel,  que 
obrando  de  acuerdo  con  el  sangriento  virrei ,  seguramen- 
te hubiera  sacrificado  víctimas  ilusti'es  a  su  venganza  i 
temeridad. 

En  estas  críticas  circunstancias  se  hallaba  el  ^lada 
expuesto  a  padecer  su  total  extenninio,  i  ver  aniquilada 
su  constitución  política  por  un  tirano  usurpador  ,  cuan- 
do el  capitán  Costa ,  i  sobrecargo  Munró  de  la  fraga- 
ta Fama  principiaban  en  el  puerto  de  Valparaíso  con 
antera  libertad  la  compra  de  los  trigos. 

Conociendo  el  gobierno  que  es  de  primera  necesidad 
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atacar  por  tierra ,  i  arrojar  de  la  Concepción  al  enemigo, 
hace  marchar  sus  mejores  tropas  dejando  guarnecida  la 
capital ,  i  reforzados  diversos  puntos  de  la  costa  en  la 
extensión  de  200  leguas.  Estas  medidas  de  seguridad, 
las  mas  bien  convinadas ,  las  mas  prudentes  i  análogas 
al  estado  i  situación  de  Chile,  no  calman  la  inquietud  del 
pueblo ,  que  sabe  cruzan  los  corsarios  sobre  las  costas, 
i  teme  prudentemente  un  desembarco  de  las  tropas  de 
Lima.  No  se  oculta  al  gc^ierno  el  peligro ,  ni  desconoce 
su  único ,  su  forzoso  remedio.  IConsiste  en  equipar  una 
escuadrilla,  que  escarmiente  para  siempre  a  los  corsa- 
rios ,  limpie  el  mar  de  Chile,  de  esta  odiosa  clase  de  mal- 
vados ,  asegure  todos  sus  puntos  contra  cualquier  des- 
^Qíibarco ,  proteja  el  comercio  i  libre  acceso  a  sus  puer- 
tos délas  embarcaciones  inglesas,  portuguesas,  i  de  las 
naciones  neutrales ,  obstruido  por  las  órdenes  del  virrei; 
corte  la  comunicación  de  Lima  con  los  invasores  de 
Concepción,  e  impida  el  reembarco  de  estos  cobardes,  que 
atacados  por  el  valor,  ienerjía  de  unos  pueblos,  que 
no  han  dejenerado  de  sus  heroicos  projenitores,  carga- 
rían seguramente  con  los  despojos  de  aquellos  infelices 
habitantes  en  caso  contrario . 

Los  buques  del  comercio  de  Lima ,  detenidos  por  de- 
recho de  represalias  en  el  puerto  de  Valparaíso ,  no  sa- 
tisfacen a  la  necesidad  de  Chile ,  en  la  indispensable  ex- 
pedición marítima.  Solamente  la  fragata  Fama,  armada 
en  guerra  con  otras  mercantes,  llena  las  grandes  miras 
del  Poder  Supremo,  salva  la  patria,  i  afianza  sus  dere^ 
chos.  El  pundonor ,  la  buena  fé  i  delicadeza ,  que  ca-^ 
racterizan  al  gobierno ,  no  le  permiten  decidirse  por  sola 
la  utilidad,  i  ventaja,  antes  de  examinar  con  nimia  es^ 
crupulosidad  la  justicia  de  los  recursos.  El  sabe,  que  el 
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derecho  natural ,  i  de  las  jentes ,  superior  a  todos  los 
establecimientos  humanos,  ha  esculpido  en  el  corazoiu 
de  los  mortales  el  sagrado  teorema  de  que  el  fin  de  las 
sociedades  es  su  propia  conservación.  A  este  objeto  deten 
dirijirse  las  acciones  de  los  individuos  que  la  componen ; 
a  él  los  desvelos  de  sus  gobernantes.  La  menor  omisión , 
el  mas  pequeño  descuido  en  materia  de  tanto  interés,  los 
constituirla  reos  de  lesa  patria ,  indignos  del  elevado  ran- 
go que  ocupan ,  execrables  a  los  ojos  de  la  posteridad; 
i  el  oprobio  los  acompañaría  al  sepulcro.  No  se  conoce 
en  la  sociedad  medio  alguno  justo  de  quenodd)a  usar 
una  nación  para  repeler  cuanto  se  encamine  a  causar  su 
ruina. 

A  esta  lei  fundamental  de  la  .conservación ,  la  primera 
en  el  ^  orden  de  la  naturaleza ,  i  de  la  sociedad ,  a  esta 
inspiración  de  la  divinidad  ,  ceden  .  i  se  someten  los  dere- 
chos de  segundo  orden ,  la  propiedad ,  i  el  dominio ; 
cuando  sin  quebrantarlos  no  pueden  desempeñarse  los 
xleberes ,  que  impone  aquella.  A  la  voz  imperiosa  de  la 
necesidad  mudan  de  aspecto  los  crímenes,  se  purifican 
los  delitos ,  *o  con  mas  propiedad ,  no  son  criminosas ,  ni 
reprensibles  en  tal  caso  las  mismas  acciones ,  que  eje- 
cutadas sin  la  fuerza  irresistible  de  la  necesidad,  heri- 
rían forzozamente  los  derechos  de  los  particulares ,  o  de 
las  naciones. 

Una  serie  no  interrumpida  de  ejemplos  memorables  en 
todos  los  pueblos  desdo  la  mas  remota  antigüedad  justifi- 
ca la  exactitud  de  estos  principios.  Autwizado  de  la  nece- 
sidad Moisés ,  el  lejislador  del  pueblo  Hebreo ,  conduce 
a  los  irraelitas  a  la  tierra  de  promisión  por  el  pais  de  los 
Amorreos  a  pesar  de  las  prohibiciones  i  resistencia  de 
su  monarca  Sichen.  Ajesilao  regresa  de  la  A§ia  con  sus 
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tropas  por  los  estados  del  rei  de  Macedonia ,  sin  espe- 
rar su  consentimiento.  No  de  otro  modo  Gimon ,  jeneral 
de  los  atenienses ,  vuela  al  socorro  de  sus  aliados  los  la- 
ced^nonios  por  el  territorio  de  Gorintfao.  La  leí  de  la  ne- 
oesidad  dio  derecho  a  Xenofonte  en  su  admirable  retirada 
con  los  diez  mil  griegos  a  echar  mano  de  embarcacicnies 
ajenas  para  salvar  su  ejército.  Si  se  ccmsulta  la  historia 
moderna,  se  reconooerá  que  la  práctica  de  toda  la  Europa 
ha  respetado  relijiosamente  los  fueros  de  la  extrema  ne- 
cesidad. 

Cuando  la  España  en  el  tratado  de  paz  con  la  Fran- 
cia el  año  de  1 660 ,  ea  los  de  comercio  con  la  Holan- 
da en  Utrech  en  1714,  en  los  que  celebró  sobre  el 
mismo  objeto  con  la  Inglaterra ,  artículo  1 7 ,  i  con  el 
imperio  ^i  172&,  estipuló,  ''que  de  una  i  otra  parte 
no  podrían  los  mercaderes  i  maeatres  de  navios ,  sus 
bajeles ,  i  otros  bienes,  ser  arrestados  o  embargados  por 
cusdqaiera  causa,  ni  bajo  pretexto  de  quererse  ser- 
vir de  eUos  para  la  conservación  i  def^^oisa  ád\  pais 
sin  él  consentimiento  de  los  propietarios ,  i  pagándoles 
de  contado  lo  que  se  deseare  tomarles, "  no  fué,  ni  pu- 
do ser  su  ánimo  disminuir  en  la  mas  pequeña  parte 
los  invariables  derecho»  de  la  necesidad  urjente  i  verda- 
dera. Las  potencias  contratantes  aspiraban  a  garantir  mu- 
tuamente a  sus  vasallos  de  las  vejaciones ,  perjuick)6  i 
agravios  que  recibian  en  los  paises  extranjeros  a  pre- 
4ie&to  de  la  necesidad  inventada  por  la  política  poco  escru- 
pulosa de  los  ministerios,  que  no  es  la  que  observa  Chile. 
La  verdadera  necesidad ,  esa  lei  suprema ,  recurso  de  la 
debilidad  humana,  no  sufre  restricciones  por  la  fu^za  de 
los  tratados  particulares.  No  hai  una  sola  nacicm  ea  el 
mitigue  mundo ,  que  desconozca  el  derecho  de  servirse 
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en  uúa  necesidad  urjente  de  las  embarcacióneá ,  efectos, 
i  bienes  de  los  extranjeros ,  no  siendo  igual  la  de  éstos , 
i  pagando  el  precio  del  uso ,  o  del  servicio. 

Con  estos  conocimientos  el  gobierno  de  Chile  resuelr 
ve  armar  en  guerra  la  fragata  Fama.  Ofrece  sueldo  a 
los  oficiales ,  el  prest  acostumbrado  a  toda  su  marinería 
por  el  tiempo  de  la  detención ,  libertad  de  derechos  al 
cargamento,  i  otras  recompensas  jéaerosas  constantes  de 
documentos ,  que  rehusó  el  capitán.  Resultando  del  re* 
conocimiento  prolijo  de  la  fragata  su  mal  estado,  la 
necesidad  de  carenarla ,  i  erogar  gastos  costosísimos  en 
su  habilitación ,  se  ciñó  el  gobierno  al  extremo  indispenr 
sable  de  completar  con  su  artillería,  i  pertrechos  el 
armamento  de  la  fragata  Perla ,  i  bergantín  Potrillo  para 
acometer  un  corsario  que  no  desamparaba  ^  la  boca  del 
puerto. 

El  desgraciado  éxito  de  la  expedición  lo  causó  la  per- 
fidia del  malvado  italiano  Antonio  Carlos,  i  de  otros  ma- 
rineros de  la  Fama ,  que  se  admitieron  para  tripular  a  la 
Perla,  quienes  en  el  mismo  momento  de  dar  caza  al 
corsario,  sublevaron  la  tripulación ,  hiriendo,  i  prendien-í- 
do  al  capitán:  quitaron  la  vida  a  varios,  i  uniéndose  al 
enemigo ,  acometieron  al  b^gantin  Potrillo ,  cuya  suerte 
se  ignora  hasta  el  día ;  dando  la  Perla  después  de  esta 
alevosía  la  vela  al  puerto  del  CaÜáo  a  celebrar  el  infame 
triunfo,  i  recibir  el  premio  de  una  acción,  que  condena- 
ran los  mas  ímpud^ites  bárbaros,  pero  que  el  virrei 
Abascal  recompensará  con  mano  j^oterosa,  i  colmará  de 
elojios  en  los  papeles  públicos  de  Lima  manchados  mil 
veces  con  vergonzosas  apologías  de  maldades  inaudüas 
contra  los  ameiicanos* 

Un  hecho  de  tanta  mmáimlid^d ,   la  resistencia  del  co- 
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mandante  portuguez  a  manifestar  sus  instrucciones  pu- 
ramente mercantiles ;  su  negativa  a  los  partidos  ventajo- 
sísimos que  se  le  proponían  sin  ejemplar  e^  nación 
alguna  de  la  Europa ;  la  implicancia  de  este  i  el  sobre 
cargo  Munró  en  asegurar  que  los  trigos  i  harinas  que  te- 
nian  acopiadas  eran  para  mantener  los  ejércitos  británicos 
en  la  isla  del  Portugal  europeo,  con  el  respetable  aserto 
del  Lord  Stranford  de  necesitarse  los  trigos  para  semi- 
llas en  la  Inglaterra;  la  contradicion  aun  mas  notable 
entre  las  últimas  representaciones  del  comandante ,  i  so- 
bre-cargo, asegurando  el  primero  que  su  fragata  tiene 
francos  los  mares,  pues  los  corsarios  limeñas  neutrales  con 
su  patria  parece  de  neeesidad  que  respeten  la  bandera  de  su 
nación,  i  el  segundo  que  no  zarpará  mientras  estén  a  la 
boca  del  puerto  corsarios  limeños,  pues  no  puede ,  ni  de- 
be despacharla  (cargada  de  trigos)  a  presencia  de  seme-- 
jantes  peligros,  mayormente  habiendo  experimentOido  la 
pérdida  de  la  Borriska:  todos  estos  antecedentes  se- 
rian otros  tantos  motivos  de  desconfianza,  i  de  procedi- 
mientos ruidosos  para  cualquier  gabinete  que  no  tuviese 
el  fondo  de  candor ,  de  libertad ,  i  moderación  ,  que  dis- 
tingue al  de  Chite. 

Este  solo  trata  de  la  seguridad  del  estado ,  i  de  resti- 
tuir a  la  América  del  Sud  su  tranquilidad  turbada  por  el 
jénio  inquieto  de  Abascal,  reducido  a  la  feliz  impotencia 
de  cometer  mas  crímenes.  Conoce  que  Lima  no  puede 
subsistir  sin  los  graneros  de  Chile ;  que  el  ejército  invasor 
de  la  Concepción,  Valdivia,  Chiloe,  i  el  puerto  de  Monte- 
video sitiado  por  las  victoriosas  armas  de  las  provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  nuestras  íntimas  aliadas,  care^ 
cen  de  estos  alimentos  de  primera  necesidad,  i  que  no  hai 
en  el  continente  otro  pais>  que  se  1q3  provea.  La  impuden^ 


le  conducta  del  virrei ,  sellada  con  la  iavasion  del  terri- 
torio  chileno ,  agotó  por  fin  la  jenerosidad  de  la  nackm. 
La  justicia  de  las  provincias  se  añanza  en  la  unanimidad 
de  los  pareceres.  El  gobierno  después  de  serias  medita- 
ciones ,  en  uso  de  unos  derechos  indispensables ,  prac- 
ticados en  caso  de  guerra  por  todas  las  naciones  del 
globo ,  considerada  su  situación ,  i  el  único  medio  de 
poner  fín  a  las  calamidades  de  la  América,  prohibe  con 
acuerdo  del  senado  i  cabildo  la  exportación  de  víveres , 
mientras  dure  la  guerra ,  que  ha  declarado  de  hecho  el 
virrei  Abascal  a  Chile. 

Los  corsarios ,  o  piratas  de  Lima ,  como  sn  corifeo , 
acosados  del  hambre  contemplan  en  cada  buque  cargado 
de  trigos ,  i  otros  víveres  un  tesoro  inestimable.  Si  por 
solo  conservar  el  monopolio  de  Cádiz ,  han  tenido  la  au- 
dacia de  impedir  el  libre  comercio,  que  la  suprema  auto- 
ridad lejítima  del  estado  de  Chile  franqueó  a  las  nacio- 
nes aliadas  i  neutrales ,  i  apresar  sus  embarcaciones  sin 
distinción  de  banderas ,  ¿qué  dilijencias,  que  esfuerzos 
no  harán  para  satisfacer  a  la  necesidad  de  su  subsisten- 
cia? l^s  cargamentos  de  trigo  serian  indudablemente 
presa  s^ura  de  su  rapacidad.  Los  implacables  enemigos 
del  nombre  americano  recibirán  por  'este  medio  el  prin- 
cipal nervio  de  continuar  la  guerra :  i  el  tirano  del  Perú 
en  los  últimos  momentos  de  su  agonía  trazaría  con  mano 
desfallecida  planes  de  ruina ,  i  de  destrucción  contra  la 
deliciosa ,  i  ensangrentada  América. 

¡Naciones  de  la  Europa  1  si  apreciáis  las  virtudes ,  que 
os  han  elevado  al  distinguido  rango  que  ocupáis :  si  la 
justicia,  si  la  buena  fé,  si  os  dictámenes  déla  razón 
presiden  en  vuestros  gabinetes:  si  estimando  el  verda- 
dero honor  teméis  degradaros  hasta  el  humillante  esta- 
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do  a  que  ha  reduddo  al  actual  virrei  del  Perú  la  per- 
.fidía ,  la  íuiquidad ,  las  miras  interesadas ,  i  el  despre*- 
cio  de  cuanto  hai  mas  sagrado  en  los  derechos  de  la  na^ 
tumleza  i  de  las  jentes;  confesareis  francamente  la  jus* 
tifícacion  (te  procedimientos  del  gobierno  de  Chile  ^  i 
aplaudiréis  los  principios  moderados  i  liberales  de  su  ccoi- 
'ducta  pdítica.  Resolved  ya  sin  deteneros  el  problema  dé- 
se es  mas  ventajosa  a  vuestros  respectivos  intereses  na- 
cionales la  sórdida  avaricia  de  la  Monopolista  Rejencia 
de  Cádiz  ^  i  de  su  ftwtor  AbascaU  o  la  libertad  de  comer- 
cio, de  que  habéis  disfrutado  desde  el  establecimiento  del 
mievt)  gobierno  en  el  feraz  i  opulento  estado  de  Chile,  i 
que  gozareis  en  lo  sucesivo,  siempre  que  no  toméis  par- 
le en  favor  de  la  tiranía  contra  la  santa  causa  de  la  Amé- 
rica, 

Todas  sus  inagotables  producciones  serán  la  recom- 
pensa de  vuestra  buena  fe,  de  vuestros  talentos,  de  vues- 
tras artes,  de  vuestra  industria,  i  de  vuestra  navega- 
ción. 

jPueblos  de  América,  apreciadores  idólatras  de  vues- 
tros derechos  1  no  culpareis  a  Chile,  no,  de  rdjustecer 
con  sus  sdimentos  los  brazos  de  vuestros  verdugos  pa- 
ra ahogaros  i  asesinaros*  En  breve  disñ*utareis  el  pre- 
mio <jue  destina  la  visible  protección  del  Ser  Omnipoten- 
te a  vuestra  constancia ,  a  vuestros  sacrificios ,  i  valor, 
Gk)yenBche ,  esa  vivera  que  despedazaba  el  Alto  Perú , 
huye  despavorido  con  los  miserables  restos  de  su  ejér- 
cito derrotado  en  los  campos  del  Tucuman  i  Salta  por 
las  eivencibles  falanges  arjentinas.  Las  provindas  inte- 
riores se  organizan  en  masa  para  vengar  la  sangre  dé 
sus  primeros  béroes ,  i  aniquilar  a  los  últimos  tiranos. 
Los  cbiteoos,  no  menos  jeaerosos ,  que  valientes  se  ctes- 
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prenden  con  gusto  de  sus  bienes ,  i  caudales,  sin  reservar 
cc^a  alguna  para  la  d^ensa  de  su  patria.  Irritados  de  que 
unos  malvados  mercenarios  marchiten  el  verjel  de  la 
América ,  hacen  vei'  al  imprudente  Pareja  en  las  dos  glo- 
riosas batallas  de  Yerbas  Buenas  i  S.  Garlos ,  que  no  se 
insulta  impunemente  la  patria  de  los  héroes.  La  bandera 
nacional  tremolando  en  la  plaza  de  la  Concepción:  el 
puerto  de  Talcahuano  próximo  a  reconquistarse:  Pa^ 
reja  en  los  umbrales  del  sepulcro ,  i  sitiado  estrecha- 
mente en  Chtllan  con  su  moribundo  ejército  por  los  ilus- 
tres guerreros  de  Chile:  millares  de  ciudadanos  tran»- 
Ibrmados  en  militares  intrépidos :  el  fuego  abrazador  del 
patriotismo  difundido  en  todos  los  corazones :  todo  amm- 
cia  la  libertad  del  estado ,  el  eterno  abatimiento  de  los 
tiranos,  i  de  la  tiranía,  el  triunfo  comfdeto  del  sistema 
continental ,  i  la  próxima  restitución  de  la  franqueza  de 
exportar ,  e  importar  las  naciones  aliadas,  i  neutrales  en 
la  América. 

Palacio  de  Santiago  de  Chile  i  Mayo  30  de  1813. 

Francisco  ÁManio  Pérez,  Pre8Íderde.==José  Miguel 
lnf(mie.==^ Agustín  Eizaguirre.=Jaime  Z^dañes^=S€cre^ 
tario  iatfirinoáe  relaciones  exteriores. 
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VIVA  LA  PATRIA. 

PARTE  DEL     JENERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO   RESTAURADOR  AL 

EXMO  SUPERIOR    GOBIERNO. 

Sábado  5  de  Junio  ^ 

ExMo.  seIíor: 

ON  el  mayor  placer  tengo  el  honor  de  participar  a 
I V.  E.  la  rendición  de  Talcahuano ,  que  he  conse- 
guido después  de  una  acción  de  cuatro  horas  de  vivo  fue- 
go. La  precipitación  con  que  doi  este  parte  en  los  mo- 
mentes  mas  apurados,  que  debo  emplear  en  las  atenciones 
del  ejército  de  mi  mando ,  i  de  tantos  objetos  de  la  mas 
urjente  necesidad,  solo  me  permite  decir  aV¿  E.  lo 
siguiente — 

Nuestra  pérdida  en  esta  acción  ha  sido  solamente  de,  SI 
granadero^  i  6  nacionales :  la  del  enemigo  no  puedo  deta- 
llarla ;  pero  sí  aseguro  a  V.  E¿  que  mis  soldados  esta  vez 
no  han  inferido  el  menor  daño  a  los  prisioneros :  lo  que 
prueba  que  son  tan  valientes  como  jenerosos ,  i  que  los 
exesos  que  hace  cometer  a  la  tropa  la  falta  de  ilustra- 
ción ,  en  ninguna  parte  se  corrijen  con  mas  facilidad  que 
en  el  ejército  de  Chile. 

En  este  puerto  he  encontrado  4  fragatas  enemigas , 
que  son  la  Meantinomo ,  la  Palafox ,  los  Cuatro  Amigos 
i  la  Bretaña ,  de  las  cuales  la  última  ha  querido  salir  i 
no  lo  ha  logrado,  porque  los  nortes  se  lo  impiden.  Ya  he 
hecho  armar  las  lanchas  cañoneras  para  tomar  este  bu- 
que ,  i  luego  haré  bajar  a  tierra  a  los  oficiales  pasajeros, 
traidores,  i  prisioneros,  que  hayan  a  bordo:  también  nom- 
braré una  conüsion  para  formar  los  inventarios  cori'es- 
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pendientes  a  estas  presas ,  i  los  demás  efectos  dd  ejér- 
qito  enemigo.  Los  prisioneros  qae  nos  hicieron  en  las 
Yerbas  Buenas  ya  están  en  mi  poder ,  i  luego  serán  otros 
tantos  defensores  de  la  patria ,  pues  tengo  bastantes  ar- 
mas, vestuarios,  i  municiones. 

Voi  a  habilitar  cuanto  antes  la  artillería  que  des^ 
montaron  los  enemigos,  i  dejando  arreglados  los  fuertes , 
partiré  volando  a  Chillan  a  concluir  con  los  miserables 
restos  del  ejército  del  virrei  de  Lima. 

Aquí  he  encontrado  gran  cantidad  de  fusiles,  salitre 
refinado,  víveres,  i  otros  muchos  efectos ,  que  vienen  mui 
bien  en  las  presentes  circunstancias. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Campamento  de 
Talcahuano  29  de  Mayo  de  1813  a  las  cinco  de  la  tarde. 


Exmo.  Gobierno  del  Estado. 

SESIÓN  DEL  SOBERANO  CONGRESO  NACIONAL  EL  DÍA  1 1   DE 

OCTUBRE  DE  1811. 

Sábelo  5  de  Junio. 

^^  üNQüE  la  esclavitud ,  por  opuesta  al  espíritu  cris- 
^WJBfc^  tiano ,  a  la  humanidad  i  a  las  buenas  costumbres; 
por  inútil,  i  aun  contraria  al  servicio  doméstico,  que 
ha  sido  el  aparente  motivo  de  su  conservación ,  debería 
desaparecer  de  un  suelo  en  que  sus  majistrados  solo 
tratan  de  extinguir  la  infelicidad  en  cuanto  alcancen  sus 
últimos  esfuerzos;  con  todo,  conciliando  estos  sentimientos 
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con  las  preocupaciones ,  i  el  ínteres  de  los  actuales  due-» 
ños  de  esta  clase  de  miserable  propiedad ,  acordó  el  con- 
greso, que  desde  hoi  en  adelante  no  Tenga  a  Chile  ningún 
esclavo ,  i  que  los  que  transiten  para  paises  donde  sub^ 
sista  esta  dura  lei ,  si  se  demoran  por  cualquiera  causa , 
i  permanecen  seis  meses  en  el  reino ,  queden  libres  por 
el  mismo  becho.  Que  los  que  al  presente  se  hallan  en 
servidumbre ,  permanezcan  en  una  condición ,  que  se  la 
hará  tolerable  la  habitud,  la  idea  de  lá  dificultad  de  encon-^ 
trar  repentinamente  recursos  de  que  subsistir  sin  grava- 
men de  la  sociedad,  el  buen  trato  qne  jeneralmente  reci- 
ben de  sus  amos,  i  sobre  todo  el  consuelo  de  que  sus  hi- 
jos ,  que  nazcan  desde  hoi ,  serán  libres,  como  expresa- 
mente se  establece  por  regla  inalterable.  Para  evitar  los 
fraudes  de  la  codicia ,  i  que  no  priven  de  este  beneficio  a 
las  madres  que  sean  vendidas  para 'fuera  del  pais ,  se  de- 
clararon igualmente  libres  sus  vientres ,  i  que  deben  ser- 
lo por  consiguienjie  sus  productos  en  cualquiera  parte,  i 
que  así  se  anote  por  clausula  forzosa  en  las  escrituras 
que  se  otorguen ,  i  en  los  pases  de  la  Aduana ,  a  cuyo 
fin  se  hará  entender  a  los  escribanos  i  administrado- 
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EL  COHANDAMTE  DE  LA  DIYISION  DE  RESEBVA  ▲  Sü  PARTIDA 
DE  LA  CAPITAL  PARA  EL  CANTÓN  DE  MAULE. 

Sábado  5  de  Junio. 

OLDADos  de  la  patria!  la  vijilancia  del  gobierno  mas 
>zeIoso  de  vuestra  libertad  os  destina  a  formar  un 
cuerpo  de  reserva  que  no  deje  al  enemigo  de  la  chilena 
felicidad  un  punto  a  donde  volver  los  ojos  en  los  apuros 
de  su  desesperación  impotente. 

Asombrado  al  primer  acto  de  nuestra  campaña  de 
la  intrepidez  i  bizarría  de  las  invencibles  huestes  de 
nuestros  compatriotas ,  se  entregó  a  la  mas  vergonzosa 
desordenada  fuga ,  manifestando  el  pavor ,  que  le  causa 
la  presencia  de  los  hombres  libres.  Después  de  la  se- 
gunda derrota,  se  halla  bajo  un  sitio  inevitable ,  habien- 
do dejado  nuestros  campos  sembrados  de  sus  pertrechos, 
armamentos ,  i  de  los  cadáveres  que  ha  sacrificado  su 
tiranía ,  impericia ,  i  cobardía ,  propia  de  aquellos  mise- 
rables hombres  que  aman  la  esclavitud  i  despotismo. 

Soldados !  por  todo  el  orbe  resonará  el  nombre  Chile- 
no. El  último  de  vosotros  va  a  cubrirse  de  gloria.  Vues- 
tro valor,  i  entusiasmo  solo  puede  sentir  no  llegara 
vengar  las  injurias  inferidas  a  nuestro  suelo,  o  que  los 
demás  no  os  dejen  laureles  que  recojer.  ¡Con  cuanta  ale- 
gría trocaríais  la  vanguardia  1  mas  no  por  eso.  desmaye 
vuestro  ardor.  Vuestra  presencia  afianzará  la  valentía 
de  nuestros  conmilitones,  disipará  todo  recelo,  i  acabara 
de  fijar  la  ruina  i  el  esterminio  de  los  tiranos  agresores. 

13 
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EL  GOBIERNO  A  LOS  PUEBLOS. 

Jueves  lOc/e  Junio. 


ESPUES  que  las  batallas  de  Yerbas  Buenas ,  S.  Car- 
los ,  i  Talcahuaoo  harán  conocer  al  mundo  lo  que 
vale  el  pueblo  de  Chile,  i  los  justos  derechos  que  tie- 
ne a  su  libertad ,  es  preciso  que  consolide  i  saque  to- 
do el  provecho  posible  de  sus  triunfos  con  una  buena 
organización  política  i  moral.  El  gobierno  trabaja  ince- 
santemente en  el  grande  objeto  de  formar  un  recenso 
jeneral  con  todos  los  datos  estadísticos  que  sirvan  para 
organizar  providencias  de  economía  i  prosperidad  inte- 
rior, i  que  cada  provincia,  tenga  la  dignidad  i  represen- 
tación política ,  que  corresponde  a  un  sistema  popular ;  i 
trabaja  con  la  misma  intensidad  en  dotar  a  los  párrocos 
e  iglesias  de  las  provincias  de  un  modo  honesto  i  decoro- 
so, evitando  el  funesto  desarreglo  que  se  ha  reconocido  en 
tan  interesante  i  sagrado  artículo.  Objetos  tan  sublimes 
merecen  el  mas  exacto  empeño  de  los  ciudadanos  a  quie- 
nes se  comisiona :  merece  la  execración  pública  quien  le 
mire  con  neglijencia ,  i  merece  que  se  publiquen  las  mas 
severas  penas  contra  quien  frustrase  a  la  patria  de  tan  pre- 
ciosas esperanzas.  Mañana  se  circulan  i  despachan  to- 
tas las  providencias  preparadas  por  los  desvelos  del  go- 
bierno. I  Chilenos  I  observad  la  exactitud  de  los  que  de- 
sempeñasen sus  encargos :  recomendadlos  al  gobierno ,  i 
honradlos  con  vuestra  eterna  gratitud :  fiscalizad  a  los 
neglijentes :  acusadlos ,  i  abandonadlos  al  eterno  despre- 
cio de  la  patria ,  i  de  los  hombres  beneméritos. 
Santiago  i  Junio  7  de  1813. 

Perez=^Inf(mte=Eizaguírre=Egaña=^$ecretario  • 
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VIVA  LA  PATRIA. 

PARTE    DEL    JENERAL    BEL   EJERCITO  RESTAURADOR  A  LA 

'    EXMA.  JUNTA. 

Martes  1 5  de  Junio, 

ExMO.    SEñOR. 


Ik 


TER  se  avistó  la  fragata  StOi  Domingo  de  Gozman, 
(alias  la  Tomas)  clel  domioio  de  I>^  Javier  Manza- 
no. Anoche  se  me  avisó  por  el  comandante  de  este  puerto, 
que  por  un  oficial  i  cuatro  marinaos ,  que  babian  des- 
embarcado en  Tumbez  se  sabia  qne  venian  a  bordo  treinta 
i  ocho  oñdales ,  i  1 00  mil  peses  para  refuerzo  del  ejérci- 
to de  Pareja.  En  aquella  hora  monté  a  caballo,  i  vine  a 
tomar  todas  las  providencias  necesarias  para  qn^  no 
se  volviese  del  Tomé,  donde  estaba  fondeada;  Ya  ha- 
bían salido  las  cañoneras  i  varías  falúas  armadas.  Hoi 
al  amanecer  intimaron  la  rendicioü ,  a  la  que  se  con- 
vinieron sin  perder  momento,  bienes,  que  no  habiaotro 
arbitrio.  Ya  han  bajado  a  tierra  el  brigadier  Bábágo , 
el  coronel  Olaguer  Felíu ,  el  marmó  Colmenares ,  elar- 
tillero  Montuel ,  el  oficial  Villavisencio ,  que  antes  sir- 
vió en  Valparaíso ,  nn  hijo  de  Ballesteros ,  i  otrod  mu- 
chos, entre  los  que  viene  Grajales,  i  el  ministro  Ma- 
rín que  sirvió  en  Valdivia.  He  averiguado,  i  hasta  este  mo- 
mento son  treinta  i  dos  oficiales,  i  mas  de  50,000  pesos 
con  bastante  tlaJ)aco  en  polvq  i  rama.  La  fragatta  entrará 
dentro  de  dos  horas ,  i  entonces  averiguaré  la  verdad,  i 
aseguraré  los  intereses  de  modo  que  no  padezcan  detri- 
mento ,  sacando  lo  mui  necesario  para  gratificar  la  ma- 
rinería americana ,  que  hace  importantes  servicios  a  la 
patria  con  el  mayor  gusto  i  desinterés . 
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Segün  me  dice  Rábago,  echaron  toda  la  correspon- 
dencia al  agua ,  i  he  mandado  botes  para  que  hagan  es- 
fuerzos para  sacarla.  Está  a  la  vista  una  goleta  que  en- 
trará en  todo  el  dia.  Viene  cargada  de  tabaco.  Solo  falta 
que  venga  la  fragata  Cayuca,  que  trae  de  Valdivia  veinte 
i  cuatro  mil  pesos  i  quinientos  fusiles.  Luego  que  acabe 
de  asegurar  estas  presas,  i  el  puerto,  partiré  para  Chillan 
para  concluir  nuestra  afortunada  campaña.  Por  las  cartas 
que  he  podido  ver,  aunque  mojadas,  sé  que  este  era  todo  el 
gran  refuerzo  que  debía  esperar  el  jeneral  pirata ,  porque 
no  tiene  ni  un  hombre,  ni  medio  real  con  que  contar.  Se 
lamenta  mucho  de  sus  miserias ,  i  del  triste  estado  a  que 
los  reduce  Goyeneche  con  su  retirada,  o  su  derrota;  pero 
sin  embargo  manda  modelo  de  la  pirámide  que  se  ha  de 
levantar  en  memoria  de  su  reí,  i  de  las  glorias  de  sus  ar- 
mas. Por  no  retardar  a  V.  E.  esta  noticia  tan  satisfactoria, 
no  espero  la  lista  de  cuanto  contiene  la  fragata;  pero  irá  " 
en  primera  oportunidad.  SiV¿E.  ve  los  sujetos  tan  in- 
decentes que  vienen  empleados  para  erijir  tropas  en  esta 
provincia,  se . estremecerá  de  pensar  loque  debiamos 
esperar  de  hombres  tan  viles.  Todos  son  europeos,  i  algu-  ^ 

nos  ya  han  estaco  en  Santiago. 

Dios  goardea  V.  E.  muchos  años.  Talcahuano  &  de 
Junio  de  1813a  la  una  i  quarto  de  la  tarde .— Exmo  Señor: 

Exmo.  Superio  Gobierno  del  Reino. 
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Martes  1 5  de  Junio. 

* 

.ASTA  ahora  apenas  presenta  el  mundo  lin  pueblo 
mas  afortunado  que  el  de  Chile.  Rodeado  por  to- 
das partes  de  los  dones  mas  preciosos  déla  naturaleza , 
bajo  un  cielo  sereno  i  hermosísimo,  i  pisando  el  suelo  mas 
feraz ,  cuyas  entrañas  encierran  tantos  tesoros ,  restaba 
que  el  mar  que  forma  uno  de  sus  límites ,  concurriese  a 
su  dicha  i  engrandecimiento.  Por  esta  parte  le  entrarán  la 
industria  i  las  luces,  atraídas  de  la  libertad  i  de  las  leyes , 
i  llamadas  por  la  fama.  Los  pueblos  jiecesitan  gozar  de 
cierta  reputación :  la  gloria  de  las  armas  precede  siempre 
a  la  délos  talentos;  i  todas  tas  artes  ,  todos  los  adelanta- 
mientos succesivos,  i  todas  las  virtudes  pacíficas  se  apo- 
yan sobre  la  fortaleza  militar.  La  invasión  marítima  de  los 
piratas  acaba  de  cubrirnos  de  gloria.  No  sabemos  que 
admirar  mas ,  si  el  esfuerzo  de  los  soldados ,  si  la  pru- 
dencia, i  actividad  infatigable  del  jeneral  en  jefe,  si  el 
patriotismo ,  sacrificios ,  i  ardor  de  los  ciudadanos ,  si  el 
talento  para  el  mando  de  los  gobernantes ,  si  la  celeridad 
con  que  se  concluye  la  afortunada  campaña ,  si,  en  fin,  la 
reunión  feliz  de  circunstancias  i  sucesos,  que  concurren  a 
confundir  a  nuestros  enemigos.  Parece  que  estos  se  acer- 
c^ton  al  Maule  en  número  de  siete  mil,  solo  para  admirar 
nuestrai  fuerza  armada,  i  hacer  en  si  mismos  la  triste  expe- 
riencia de  saber  si  los  modernos  araucanos  se  asemejaban 
a  los  antiguos.  Sin  duda  que  el  infeliz  Abascal  ha  querido 
interesarse  en  promover  el  esplendor  de  la  revolución , 
poniendo  a  las  plantas  del  jeneral  en  jefe  unos  despojos, 
despreciables  en  sí ,  pero  preciosos  por  sus  circunstancias. 
Cuando  regrese  en  triunfo  a  la  capital  entre  las  aclama- 
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cÚHies  de  sos  agradecidos  compatriotas ,  i  a  la  frente  de 
sos  tropas  inmortales ,  conducirá  a  los  oficiales  de  gra- 
duación que  enviaba  Abascal  a  verter  nuestra  sangre ,  a 
dividirse  las  propiedades ,  a  cubrir  la  patria  de  horror  i 
de  eterno  dudo.  Verá  desde  el  capitolio  la  pirámide  de 
la  fama ,  elevada  según  el  modelo  remitido  por  Abascal 
para  eternizar  ,  no  ya  su  gloria,  sino  su  ignominia.  Y^rá 
^larbolada  la  bandera  tricolor,  símbolo  de  la  libertad 
nacional ,  fruto  del  valor  de  los  hijos  de  la  patria.  V^ 
con  complacencia  su  relijioso  corazón  brillar  en  el  estan- 
darte patrio  el  signo  augusto,  que  a  Constantino  pnmosti- 
có  la  victoria  sobre  el  tirano  Majencio ,  i  a  nosotros  nos 
adquirió  la  confusión  del  tirano  del  Perú ,  i  nos  pronos- 
tica el  triunfo  de  la  libertad  sobre  los  injustos  i  perver- 
sos» 


aw^  i^eniéaéití^. 


DECRETO  DEL  GOBIERNO  SUBSTITUYENDO  LA  BANDERA  TRICOLOR 

EN  LUGAR  DE  LA  ESPAÑOLA.   (^} 

Martes  1 5  de  Junio. 

I  uANDó  la  furia  de  los  mandatarios  europeos  se  faa 
[exaltado  hasta  el  extremo  de  que  la  impotente  Re- 
gencia de  Cádiz  decreta  expediciones  contra  Chile,  le 
declara  la  guerra ,  i  arma  unos  americanos  contra  otros , 
i  el  vil  déspota  del  Perú  remite  ejércitos  con  el  objeto  de 

(*)  Por  una  de  las  mnehas  perípecias  políticas  a  qne  están  sajelas  las  revo- 
luciones,  la  bandera  tricolor  decretada  en  30  de  Julio  de  1812,  i  enarbolada  el 
SO  de  Setiembre  del  mismo  aüo,  como  se  vé  en  el  tomo  1.  ®  de  esta  obra  páj.  151, 
et  ahorji  reinstalada  por  nn  nuevo  decreto. — El  Editor, 
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devastar  estos  países ,  i  que  solo  haa  servido  para  ma- 
nifestar al  mundo  la  gloria  i  el  valor  de  Arauco ,  noso- 
tros no  debemos  usar  en  nuestros  ejércitos  los  signos  i 
banderas ,  con  que  se  distinguen  las  tropas  de  los  tira- 
nos. En  su  consecuencia  en  lugar  de  la  bandera  espa- 
ñola ique  se  ha  usado  hasta  hoi ,  se  substituirá  la  tricolor 
en  la  forma  del  modelo  que  se  ha  puesto  en  la  secreta- 
ría ,  que  para  los  buques  mercantes  será  sin  escudo.  El 
j  ueves  1 7  del  corriente ,  dia  en  que  se  acostumbra  for- 
mar todas  las  tropas  en  celebridad  de  la  festividad  de 
Corpus,  se  hará  tremolar  en  la  plaza  mayor  esta  bande- 
ra, i  todos  los  rejimientos  se  presentarán  con  ella ;  i  este 
glorioso  distintivo,  instalado  en  honor  del  autor  de  la 
libertad ,  presajiará  eternamente  triunfos  i  glorias  a  la 
patria.  Imprímase ,  i  con  esto ,  i  con  remitir  a  las  pro- 
vincias el  modelo ,  se  tendrá  por  circulado. 

Francisco  Antonio  Perez.=José  Miguel  Infante.= 
Agustín  Eizaguirre.^^Mariano  Egaña=Secretarió. 
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Jueves  17  de  Junio. 

üANDo'  en  medio  del  pueblo  predilecto 
|E1  Dios  de  los  ejércitos  se  muestra , 
I  nos  llena  de  esfuerzo  i  de  alegría 
Con  su  amable  i  dulcísima  presencia ; 
Cuando  en  pompa  triunfal  es  conducida 
El  Arca  de  la  alianza  i  fortaleza , 
De  LIBERTAD  el  símbolo  aparece. 
El  Estandarte  tricolor  se  eleva. 
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AI  mirarlo  del  Maule  en  las  orillas 
Desmayó  la  pirática  caterva , 
Tiembla  al  verlo  en  Itata ;  i  en  S.  Carlos 
Lo  miró ,  i  su  memoria  le  atormenta. 
Los  tres  colores  son  los  tres  poderes , 
MAJESTAD  POPULAR,  LA  LEÍ,  LA  FUERZA ; 
¡  Reunión  venturosa ,  a  cuya  vista 
El  león  se  postra ,  se  confunde  i  tiembla! 

Ved  la  señal  augusta  de  Santiago , 
Espanto  de  las  huestes  sarracenas ; 
Ved  la  cruz  adorable  que  en  los  riezgos 
Nos  guia ,  nos  sostiene ,  i  nos  alienta. 
Ella  en  nube  brillante  a  Constantino 
La  victoria  anunció :   por  ellas  seas 
Chile  feliz  en  todos  tus  sucesos ; 
Envidiable  en  la  paz ,  terrible  en  guerra . 


Wa^M^^  (^weni€tí€i^. 


PROCLAMA  DEL  GOBIENO  A  LOS  PUEBLOS ,  ANUNCIANDO  LA 
APERTURA  DEL  CONVICTORIO  DE  SAN  GARLOS. 

Jueves  1 7  de  Junio^ 

m 

% 

HÍLENOS  I  cuando  en  una  campaña  de  dos  meses 
¡habéis  humillado  hasta  reducir  a  la  nada  el  poder 
convinado  de  los  tiranos ,  orgullosos  con  los  auxilios  de 
uno  de  los  pueblos  mas  poderosos  del  Sud ,  i  os  habéis 
enriquezido  con  sus  buques  i  armamentos  »  no  podéis 
dudar  que  el  cielo  os  declara  por  hombres  libres ,  i  qu€í 
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-entráis  a  gozar  de  los  derechos  sociales ,  cubiertos  de 
gloria  i  de  justicia.  Pero  al  presentaros  al  universo  con 
esta  augusta  dignidad,  es  preciso  que  sepáis  sostenerla, 
formando  un  pueblo  culto ,  industrioso ,  i  en  donde  bri*- 
He  la  relijion  afianzada  de  la  educación  i  las  costumbres. 
Tales  son  los  votos  de  vuestro  gobierno ,  i  para  lo  que 
empeña  sus  mas  activos  desvelos.  Inmediatamente  os 
dará  razón  de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  traer  a 
vuestro  suelo  las  artes ,  la  industria  i  el  comercio.  Por 
ahora  os  anuncia,  que  en  el  gran  proyecto  de  una  educa- 
ción nacional  jeneralizada  en  todo  el  estado,  comprensiva 
de  todos  los  objetos  morales ,  industriales  i  literarios ,  en 
que  trabaja ,  se  incluye  el  establecimiento  i  organización 
que  está  dando  al  Convictorio  de  S.  Carlos ,  después  de 
haber  refaccionado  su  edificio  material.  AUi  tendrán  vues- 
tros hijos  educación ,  instrucción  i  moralidad ;  i  el  dia 
1  .^  de  Agosto  próximo ,  consagrado  a  la  instalación  i 
apertura  de  este  seminario  de  la  felicidad  pública ,  veréis 
al  gobierno ,  que  acompañado  de  las  grandes  majistra- 
turas  del  estado  rinde  el  mas  gustoso  homenaje  al  domi^ 
cilio  de  la  sabiduría.  Entre  tanto  todos  los  padres  de  fa- 
milia ,  que  quieran  educar  alli  a  sus  hijos ,  podrán  ocur- 
rir al  rector ,  para  que  estén  prontos  a  oir  los  cursos 
que  comienzan  en  dicho  dia.  El  gobierno  tiene  d^tinadas 
personas ,  que  con  la  mayor  seguridad  i  actividad  pro- 
porcionen libros  elementales  e  instrumentos  cientifícos  a 
todos  los  qifó  quieran  comprarlos  en  Buenos  Aires,  o  en 
Europa  para  la  instrucción  de  sa  familia,  quienes  podrá^ 
ocurrir  a  cualquiera  de  los  tres  individuos  de  la  jun- 
ta de  educación  pública,  para  que  éste  les  allane  todos 
los  medios  de  conducir  sus  instruccioi^s  i  dinero  a  los 
ccmsignataríos  del  gobiemoi  que  servirán  graciosamente. 

14 
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;  Chilenos  I  nada  se  omite  por  vuestra  prosperidad ,  ayu- 
daos vosotros  mismos ,  i  concurrid  a  las  benéficas  inten- 
ciones de  vuestro  gobierno.  Dado  en  el  palacio  de  la 
Junta  de  Santiago  a  1 2  de  Junio  de  1813. 

Francisco  Antonio  Perez.=jQsé  Misiuel  ln(ante.^= 
Agustín  Eizaguirre.=^Mariano  Egaña — Secretario. 

*.  ■ 

OFICIO  DEL  COROf^BL  D.  ANDRÉS  ALCÁZAR  AL  SUPREMO 

GOBIERNO. 

Jueves  17  dejunio» 

ExMO.  SEfiOR: 

ESPUES  que  la  división  de  mi  mando  deja  acredita- 
'dos  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  los  em- 
peños del  honor  i  de  la  amistad :  después  que  los  peli* 
gros  de  nuestro  pais  nos  han  obligado  a  regresar  atra- 
vezando  s^unda  vez  los  nevados  Andes  con  la  ansia  de 
que  nos  tocase  sitiera  una  rama  de  los  laureles  que  rece- 
jen nuestros  dignos  compañeros  de  armas ;  nada  es  tan 
glorioso  y  tan  lisoo^ero»  ni  tan  satisfactorio  a  nuestro 
aprecio  i  gratitud  como  haber  merecido  la  alta  considera-» 
cion  de  V.  E.  i  la  estimación  de  nuestros  virtuosos  con- 
ciudadanos. Dos  años  hacen  que  nos  separó  el  deber  mas 
sagrado ,  i  no  es  menos  importante  el  que  nos  vuelve  al 
campo  de  batalla.  La  voz  imperiosa  de  la  patria  que  re^ 
clama  su  libertad  insultada  >  mas  que  a  nuestros  oídos 
ha  penetrado  nuestro  corazón :  hemos  volado  a  tributar 
el  homenaje  que  exijen  sus  santos  derechos ,  i  desearía- 
mos ser  tan  felices ,  que  el  entusiasmo  que  nos  ha  salvado 
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de  mil  contrastes  en  la  campaña ,  fuese  también  el  que 
vengara  los  respetos  de  la  patria ,  i  sirviese  a  consolidar 
el  sistema id^  su  prosperidad.  Estos  son>  Sr.  Exmo.  mis 
sentimientos,  los  de  la  oficialidad  i  soldados.  Todos  der- 
ramarán la  sangre  recibida  en  el  precioso  Chile ,  i  nos 

sacrificaremos  en  el  altar  de  su  independencia ,  antes  que 
sobrevivir  a  la  desgracia  de  que  sea  profanado  por  los 

piratas  agresores.  {*)  No  olvide  V.E.  los  deseos  de  que 

llegue  el  momento  de  solemnizar  esta  oblación,  i  cuando 

hayamos  aniquilado  los  últimos  esfuerzos  de  la  tiranía , 

dejaremos  a  la  posteridad  una  lección  de  patriotismo ,  a 

los  enemigos  un  ejemplo  que  los  aterre ,  i  a  V.  E  la  gloria 

de  contar  con  los  hijos  fieles  del  valeroso  Arauco ,  que 

llenaron  las  obligaciones  del  soldado  >  i  del  ciudadano  au^ 

xiliando  a  sus  hermanos  arjentinos  de  un  modo  digno  del 

nombre  chileno. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Santiago  8  de  Junio 

de  1813.— Exmo.  Señor. 


^y^ncáed  c^tyé^^ximi^ 


(*)  El  .coronel  D.Andrea  del  Alcázar  condujo  Q,  Buenos  Aires  el  a&o  de 
1812  una  fuerte  división  de  caballería  de  líhea  en  auxilio  de  aquella  república. 
£n  una  nota  pasada  por  el  Sr.  Alvares  Joht  presidente  de  la  Junta  Gubernativa 
de  Buenos  Aires  a  este  gobierno  se  leen  estas  palabras — "£1  bravo  coronel 
Alcaa»r  i  su  división  no  han  dejado  que  desear  a  estos  pueblos  en  materia  de 
moralidad,  valor,  i  disciplina,  etc.'*  Alcázar  continuó  sus  servicios  en  Chile  hasta 
<9l  alio  de  1S21  en  que  fué  hecho  prisionero  i  fusilado  bárbaramente  por  el  trai- 
dor Benavides  en  los  campos  de  Tarpellanca  mandando  una  pequefia  división 
Í'  lue  combatió  obstinadamente  por  espacio  de  86  horas  contra  cuatriplicadas 
uerzas  enemigas.  Con  él  perecieron  a  cuchillo  42  oficiales  chilenos  igualmente 
prisioneros.  Seis  dias  antes  de  la  batalla  habia  cumplido  Alcázar  86  años  de 
edad.  Murió  de  jeperal  de  brigada,  grado  que  le  merecieron  s\i8  multiplicado^ 
servicios,  i  un  patriotismo  entusiasta  de  que  hemos  tenido  pocos  ejemplos  en  lev 
revoluci(«.— £2  Editor, 
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PROCLAMA  DEL  JENERAL  DEL  EJERCITO   RESTAURADOR  A  SVS 

HERMANOS  DE  CONCEPCIÓN. 

Sábado  \^  de  Junio. 

Sét  OLDADOS  que  jemis  bajo  las  banderas  del  tirano !  El 
^5^gob¡erno  me  encarga  que  os  considere  como  vícti- 
mas de  la  perfidia  de  algunos  malvados ,  i  yo  tengo  de- 
masiadas pruebas  que  me  manifiestan  la  violencia  con 
que  cubrís  sus  filas.  Los  que  nacieron  en  el  suelo  de 
Arauco ,  i  descienden  de  los  valientes ,  que  por  tres  si- 
glos resistieron  el  poder  colosal  de  los  Carlos  i  los  Feli- 
pes: los  que  desnudos,  sin  disciplina,  sin  la  ventaja  de 
las  armas  de  fuego  han  derramado  mas  sangre  de  los  ti- 
ranos europeos  que  cuanta  les  costó  la  conquista  desde 
el  Misisipi  hasta  el  Cabo  de  Hornos ,  es  imposible  que 
cuando  se  trata  de  hacerlos  esclavos ,  no  ya  de  un  gran- 
de imperio ,  sino  de  un  miserable  satélite  del  virrei  de 
Lima,   doblen  su  victoriosa  cerviz  a  tan  despreciable 

yuga. 

I  Araucanos!  volved  los  ojos  a  vosotros  mismos,  i  a  la 

experiencia  de  vuestros  días.  ¿Cuáles  la  suerte  a  que 
os  destina  el  mandatario  del  Perú?  La  España  europea 
necesariamente  dejará  de  existir.  El  virrei ,  cuya  devora- 
dora  ambición  ha  agotado  todas  las  fuerzas  i  recursos  de 
Lima ,  es  imposible  que  subsistiera  sin  hacerse  esclavo 
de  una  potencia  extranjera.  Ya  estáis  viendo  que  las  lo- 
j  iones  de  Buenos  Aires  penetran  por  el  Desaguadero  a 
protejer  la  revolución  de  Arequipa  i  el  Cuzco ,  i  que  ex- 
terminadas completamente  las  tropas  de  Goyeneche ,  no 
se  divisa  un  soló  cuerpo  que  pueda  resistir  hasta  Lima 
las  victoriosas  armas  de  los  libertadores  de  la  patria. 
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Interceptada  en  Chile  la  mayor  parte  de  la  provisión 
de  aquella  capital ,  i  apoderados  nuestros  puertos  de  los 
mejores  buques  de  su  comercio ,  la  necesidad  i  el  descon* 
tentó  aceleran  por  momentos  la  libertad  de  nuestros  her- 
manos de  Lima.  ¿I  qué  seria  de  vosotros  constituidos  a 
los  extremos  de  la  tierra ,  en  un  pais  ultramarino ,  i  sin 
los  únicos  recursos  de  vuestra  capital  ?  A  tan  funestas 
resultas  añadid  el  desconsuelo  mas  sensible  para  una  alma 
jenerosa.  Los  americanos,  aunque  derramen  por  los  eu- 
ropeos la  última  gota  de  su  sangre ,  jamas  serán  amados 
de  ellos.  Olvidad ,  si  os  parece ,  la  ingratitud  con  que 
ha  pagado  el  gobierno  de  Cádiz  los  copiosos  millones  que 
recibió  de  América  en  la  primer  noticia  de  la  irrupción 
de  España ,  despojándonos  del  comercio ,  de  la  igualdad 
de  las  formas  de  gobierno  que  ellos  tenian ,  i  de  la  re- 
presentación nacional:  pero  no  olvidéis  vuestros  peli- 
gros en  este  momento.  Acordaos  que  Monteverde  en  Ca- 
racas envenenó  a  los  mismos  soldados  que  se  le  pasaron 
i  le  entregaron  aquel  estado ,  porque  eran  americanos. 
Acordaos  de  la  costumbre  que  han  observado  en  Méjico 
i  Quito  de  diezmar  las  tropas  fundidas  i  degollar  a  sus 
oficiales.  Acordaos  que  en  los  mismos  parlamentos ,  i  con 
el  estandarte  de  Mada  Santísima  én  la  mano »  elevada 
como  garante  de  la  mutua  buena  fé ,  han  destrozado  a 
boca  de  cañón  a  todos  los  sinceros  i  relqiosos  ámerica^ 
nos,  que  se  acercaron  a  un  acto. tan  sagrado  e  inviola- 
ble por  el  derecho  de  las  jen  tes.  Acordaos  últimamente, 
que  jamas  han  proclamado  una  amnistía  i  perdón  jene- 
ral ,  a  que  no  se  haya  seguido  después  la  muerte  i  las 
cadenas  de  infinitos  ciudadanos. 

Esto  es  lo  que  debéis  temer  de  vuestros  opresores ,  al 
mismo  tiempo  que  la  patria  coronada  de  lej iones,  aquie- 


110  espíritu  de  la  PEENSA  GHILEKA^ 

nes  inflama  el  jenio  de  la  libertad ,  os  convida  a  unirod 
con  ella ,  i  gozar  los  triunfos  que  prepara  la  justicia  de 
su  causa.  Pero  mirad  que  este  es  el  momento  que  debéis 
aprovechar :  no  permita  el  Dios  de  los  ejércitos  que  des- 
pués de  manchadas  las  manos  con  la  sangre  de  vuestros 
hermanos ,  os  desamparen  los  tiranos »  i  os  hagan  mirar 
como  los  monstruos  de  vuestro  suelo» 


o^</¿f  Ky^€a€ce€    -^aUela, 


PROCLAMA  A  LA  VALEROSA  MARINA  DE  CHILE. 

Sábado  19  de  Junio. 

AiSANos  I  AiÉiooi^  1  Cuatro  piratas  miserables  forza^ 
dos  por  un  viejo  aventurero  se  atreven  a  insul- 
tarnos »  i  después  de  pasar  a  degüello  a  los  mismos  que 
los  recibieron  en  Talcahuano ,  penetraron  hasta  la  ciudad 
deCoücepion  vendida  por  la  traición  de  un  infame.  El 
honor  de  Chile  ^  i  la  degoridad  de  sus  habitantes  se  inte- 
resan en  la  ruina  de  esos  salteadores ,  que  sin  decla- 
ración de  guerra  acaban  de  atrepellar  todas  las  reglas  de 
la  justicia  i  honradez ,  entorpeciendo  jiuestro  comercio ,  i 
obligándonos  a  cerrar  nuestros  puertos. 

Vosotros  compatriotas,  que  sabéis  burlaros  del  mar 
con  denuedo  i  bizarría ,  vais  a  cubriros  de  gloria  salvan- 
do al  pais  9  vengando  su  crédito ,  i  escarmentando  el 
atrevimimiento  insolente  de  los  malvados.  ¿  Qué  se  di- 
ría de  la  valiente  marinería  chilena ,  si  mirase  con  indo- 
lencia el  ultraje  de  su  tierra ,  i  no  corriese  a  sepultar 
en  el  occeano  a  esos  cobardes  ?  Pero  haríamos  lá  mayor 


TOMO  II,  111 

ofensa  a  vuestra  animosiáad,  si  os  creyésemos  índife» 
rentes  en  un  suceso  que  toca  tan  dg  cerca  vuestra  honra 
i  vuestra  conveniencia. 

¿Sois  bravos,  esforzados ,  i  honrados ?  Pues  marchad 
a  mostrar  el  esfuerzo ,  la  arrogancia  i  el  pundonor :  de 
nada  sirven  las  virtudes ,  ni  realmente  las  hai ,  cuando 
no  se  manifiestan  en  llegando  la  ocasión.  ¿Sois  laborío* 
sos,  i  deseáis  aumentar  vuestros  intereses  i  con  ellos  los 
de  la  patria  ?  Pues  aprovechad  la  oportunidad  de  enrique- 
cer vuestras  familias  i  sacarlas  del  triste  abatimiento.  Los 
despojos  del  enemigo  serán  vuestros :  el  aguarda  un  grue- 
so auxilio  de  caudales  que  ha  pedido  a  Lima  para  aliviar 
la  escasez  en  que  se  halla :  mui  pronto  se  presentarán  en 
la  mar  los  buques  que  conducen  este  opulento  socorro , 
i  otros  llenos  de  cargamentos  estimables:  las  presas  serán 
vuestras :  i  a  la  gloria  de  salvadores  de  Chile  añadúreis  la 
fortuna  de  vuestras  casas ,  elevándola*  de  un  golpe  al 
grado  de  esplendor  que  las  haga  participantes  de  las  dis- 
tinciones que  la  sociedad  dispensa  al  brillo  exterior.  El 
Gobierno  por  otra  parte  gratificará  vuestro  empeño  con 
premios  dignos  de  vuestro  mérito. 

¡Paisanos!  la  armada  os  espera :  el  reconocimiento  de 
vuestros  compatriotas  os  aclama :  vacila  el  poder  inde- 
cente de  los  invasores ,  i  la  fama  aguarda  los  triunfos  de 
vuestro  valor  para  llevarlos  a  las  naciones  mas  remotas 
i  a  la  posteridad  mas  dilatada ,  que  bendecirá  con  ter- 
nura a  sus  libertadores ,  i  a  los  fuertes  brazos  de  los  bra- 
vos que  supieron  vengar  wu  nombre  chileno  'por  mar  i  por 
tierra.  La  victoria  es  segura :  volemos  a  alcanzarla.   ' 

Carrera^ 
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PROCLAMA  DBL  GOBIERNO  A  LOS  PUEBLOS. 

Martes  ^^  de  Junio. 

.UEBLOS !  el  Gobierno  os  anuncia  los  nuevos  peligros 
de  la  Patria  con  una  tranquilidad  i  magnanimidad 
iguales  a  la  satisfacción  con  que  os  ha  comunicado  los 
sucesos  prósperos  de  nuestras  armas.  Al  paso  que  os  ase- 
gura de  la  mayor  enerjia,  desvelos  i  actividad  de  su  par- 
te, cuenta  no  solo  con  confianza,  sino  ton  evidencia,  con 
los  esfuerzos,  arddr  i  sacrificios  de  vuestro  patriotismo. 
Este  crece  siempre  en  los  pueblos  cultos,  esforzados , 
i  virtuosos  a  proporción  de  los  riezgos.  El  gobierno  sabe 
con  la  mayor  certidumbre  de  que  os  es  común  su  gran 
resolución.  El  tirano  del  Perú  no  dominará  en  Chile  has- 
ta que  no  hayap  perecido  todos  los  chilenos.  Este  ene- 
migo es  bárbaro  i  sanguinario  pues  desea  empapar  la  pa- 
tria en  sangre ,  i  disponer  de  todos  nuestros  bienes ;  sin 
que  se  puedan  hacer  tratados  con  él,  porque  no  guarda 
palabra  a  los  que  han  osado  acordarse  de  que  deben  ser 
libres,  o  han  pronunciado  el  dulce  nombre  de  libertad. 
Pueblos  1  si  somos  vencidos,  nos  aguarda  la  muerte,  la 
infamia,  i  la  desolación.  Si  vencemos,  seremos  libres,  i 
felices ,  i  el  mundo  se  llenará  del  esplendor  de  nuestro 
nombre. 

Francisco  Antonio  Perez.=sJosé  Migml  Infante.^=^ 
Agustin  Eizaguirre.=Egaña=ssecretario. 
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OFICIO  DEI*  60BIBRN0  A  DON  ANSELMO  DB  LA  GEUZ. 

Martes  S2  de  Junio. 

E  acaba  de  saber  oficialmenle  que  el  teniente  D. 
^Francisco  de  la  Cruz ,  hijo  de  Yd. ,  ha  muerto  en  la 
gloriosa  batalla  de  S*  Carlos.  El  gobierno  siente  la  pérdida 
de  un  ciudadano  que  formaba  las  esperanzas  de  la  patria» 
i  con.  quien  ella  contsd>a  como  uno  de  sus  mas  ilustres 
defí^sores ,  aunque  es  cierto  que  la  consideración  de  ha* 
ber  derramado  su  sangre  enobseq^o  de  lo  mas  sagrado 
i  estimable  que  tíene  el  hombre  sobre  la  tierra,  i  que 
ha  fallecido  cubierto  de  honor  i  de  gloría ,  mitiga  su  seor 
timento ,  i  debe  consolar  a  un  padre  a  quien  la  pérdida 
de  su  hijo  le  honra  i  le  hace  mirar  coa  respeto  por  sus 
c<Hiciudadafios.  El  mérito  de  este  joven  distinguido  debe 
premiarse  en  su  familia ,  i  sobre  sus  anteriores  si^vicios 
time  hoi  un  ni^vo  titulo  que  le  hace  acreedor  al  recono^ 
cimento  público.  Proponga  Yd.  otro  de  sus  hijos  para 
conferirle  el  mismo  grado  que  tenia  el  difunto  ^  i  se  esh 
pera  que  heredero  de  las  virtudes  de  su  padre  i  hermano , 
sea  uno  de  los  mas  firmes  .apoyos  de  los  derechos  de  la 
patria. 

Dios  guarde  a  Yd.  muchos  años.  Santiago  i  Junio  1 6 
de  1813. 

Framiseo  Antcnio  Perez.^=José  Miguel  Infante. =^ 
Agustin  Eizaguirre.=^Mari(mo  Egaña — Secretario. 
Sr.  D.   Anselmo  de  la  Cruz. 
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CONTESTAaON  A  LA  NOTA  PREGEHENTE.  ^ 

Martes  22  de  Junio. 

EXMO.    SEÜOR. 

É  compadece  el  gobierno  por  la  muerte  (te  mí  hija 
'Francisco ,  teniente  de  Voluntarios ,  que  el  1 5  de 
Mayo  murió  con  gloria  en  la  batalla  de  S.  Carlos;  i  jene- 
rosamente  medico  V.  E.  en  oficio  de  16  de  este  mes,  que 
proponga  otro  de  mis  hijos  para  ocupar  aquel  lugar.  ¡Ahí 
¡Que razgo  tan  humano,  tan  piadoso,  i  tan  político!  ¡Que 
lección  para  los  mandatarios  europeos  que  aflijón  la  huma- 
nidad en  varios,  puntos  de  Américal  jQue  consuelo  para 
todos  los  que  tenemos  la  felicidad  de  vivir  bajo  la  influen- 
cia de  un  gobierno  tan  justo  i  liberal!  Si  yo,  que  soi  el 
menor  de  la  gran  familia  detestado  chileno  alcanzo  tanta 
consideración  de  Y.  E.  ¿mis  demás  conciudadanos  que  no 
deben  esperar?  Mi  corazón,  Sr.  Exmo.  se  penetra  del  mas 
vivo  reccfliocimiento ;  agradece  como  debe  su  respetuosa 
atención :  ofrezco  Sr.  Exmo.  a  mi  hijo  José  Miguel  de 
edad  de  1 6  años  para  que  reemplazando  a  su  hermano , 
lo  destine  V.  E.  en  donde  sea  de  su  superior,  agrado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile 
Junio  18  de  181 3. — ^Exmo.  Señor. 

Exmo.  gobierno  del  estado  de  Chile. 
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^    EL  GOBIERNO  A  LQS  PUEBLOS. 
Jueves  24  (ie  Junio. 

hílenos  i  los  heroicos  sacrificios  que  habéis  hecho 
|en  la  presente  invasión  de  los  tiranos ,  exijián  un 
premio  que  se  extendiese  a  todas  las  clases  del  estado : 
i  ¿qué  recompensa  mas  digna  podia  presentaros  el  go- 
bierno ,  que  proporcionaros  industria ,  i  los  conocimien- 
tos de  que  carecemos?  Un  diputado  ha  partido  para  las 
naciones  extranjeras,  i  lleva  considerables  auxilios  para 
traernos  toda  clase  de  libros,  toda  clase  de  instrumentos 
de  ciencias  i  artes ,  i  una  colonia  de  fabricantes  i  artesa- 
nos. (^)  No  es  esta  una  de  aquellas  embajadas  que  llevan 
el  terror  i  la  destrucción  a  los  pueblos.- Conduce  la  felici- 
dad i  la  prosperidad  a  un  pais  que  debe  ser  libre  i  virtuoso. 
En  medio  de  los  apuros  i  gastos  excesivos  de  la  presente 
guerra  se  ha  reservado  un  caudal  para  destinarlo  a  los 
objetos  mas  pt«ciosos.  Ciudadanos:  compara^  los  procedi- 
mientos de  un  gobierno  liberal  con  los  de  la  antigua  Me- 
trópoli: acordaos  de  la  cédula  dirijida  aQuito  para  quemar 
las  fábricas  de  paños ,  i  a  Chile  para  arrear,  las  viñas 
i  olivares ,  i  observad  cual  de  los  gobiernos  desea  nues^ 
tra  felicidad ,  cual  os  proporciona  mayores  ventajas ,  i 
cual  es  el  que  debe  llevaros  a  la  cumbre  de  la  prosperi- 
dad. Santiago  Junio  18  de  1813. 

Perez===^Inf(mte==^Eizaguírreé^==^Egañar==Becretarí^   * 

(*)  El  Sr.  jeneral  D.  Francisco  Antonio  Pinto  ha  sido  el  primer  enviado 
de  Chile  a  la  £aropa  aunque  en  un  carácter  particular.  Los  esfuerzos  de  aquel 
gobierno  debieron  ser  coronados  por  el  mas  feliz  éxito,  si  el  Sr.  Pinto  a  su  re- 
greso no  hubiese  encontrado  el  país  ocupado  por  los  enemigos,  circunstancia  por 
la  cual  pasó  a  continuar  sus  servicios  a  laa  órdenes  del  Jeneral  Belgrano  en  el 
Alto  Perú,  después  de  dar  cuenta  de  su  comisión  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
quien  aprovechó  para  aquella  república  los  trabajos  i  gastos  que  *el  Sr.  Pin  to 
Babia  emprendido  ae  cuenta  de  su  gobiemo.^-r^/  Editor. 
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Jueves  24  de  Jimio. 

VB^ADA  habría  mas  infamante  i  menos  favorable  a  la 
^sU  relijion  católica  que  la  existencia  de  un  complot 
abominable  entre  el  altar  i  la  tiranía  contra  los  derechos  i 
lá  libertad  de  los  pueblos.  Esta  imputación ,  sostenida 
ardientemente  en  el  pariamento  de  Londres ,  priva  aun 
a  los  católicos  ingleses  e  irlandeses  de  las  inapreciables 
prerogativas  que  disfruta  el  resto  de  sus  conciudadanos. 
El  país  de  la  libertad  recela  confiar  sus  destinos  a  unos 
hombres  que  supone  inclinados  a  sostener  los  sordos  in- 
tentos de  loa  tiranos  i  déspotas.  Pero  el  espíritu  de  la 
relijion ,  que  es  de  equidad  i  de  justicia ,  desmiente  esta 
imputación ,  i  la  relijion  católica  ha  tenido  en  todos  tiem- 
pos ministros  ilustrados  i  liberales ,  que  han  desafiado 
a  la  tiranía ,  i  se  han  expuesto  a  todo  su  furor.  Sea  lo 
que  fuere  de  los  fanáticos  de  Caracas ,  los  eclesiásticos 
de  Méjico  líaíi  sostenido  con  su  sangre  la  causa  de  la 
libertad.  En  Chile  el  cabildo  eclesiástico  ha  tomado  un 
extraordinario  interés  en  ella ,  i  desde  el  momento  de  la 
invasión  de  Concepción  ha  manifestado  un  patriotismo 
digno  de  sus  virtudes  í  sabiduría.  El  siguiente  auto» 
que  emana  de  uno  de  sus  mas  dignos  patriotas,  i  des- 
preocupados individuos ,  les  asegurará  siempre  el  res- 
peto i  afecto  de  sus  conciudadanos. 


o'^n^  ^^enliiafue^. 
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KOS  EL  DA.  B.  JUAN  PABLO  PAETBS ,  CANOKIGO  DB  MBBÓSO  M 
BSTA  SANTA  IGLESLA  GATEBRAL ,  EXAMINADOR  SINOBAL  DEL 
OBISPADO ,  PROVISOR  I  VICARIO  JENERAL  DE  MONASTERIOS 
ETC.    ETC. 

* 

Jueves  24  de  Junio, 

« 

OR  cuanto  vivimos ,  i  estamos  íntimamente  persua* 
didos ,  i  penetrados  de  la  estrecha  unión  que  reina 
entre  la  justa  causa  déla  libertad  americana,  la  relijion 
católica ,  i  la  pureza  de  las  costumbres,  hemos  lamenta- 
do en  el  silencio  los  progresos  del  error ,  i  de  la  supersti- 
ción, i  declamado  en  público  contra  el  abuso  criminal  que 
hacen  algunos  ministros  del  imperioso  ascendiente  que 
les  adquiere  en  las  conciencias  el  terrible  tribunal  de  la 
penitencia ,  i  que  estas  victoriosas  armas  manejadas  por 
estos  misántropos  obstinados ,  que  establecen  una  guerra 
eterna  entre  la  suma  Bondad  i  la  felicidad  nacional, 
sirven  de  apoyo  a  la  tiranía  i  sostienen  su  odioso  impe- 
rio, mucho  mas  que  las  falanges  sanguinarias  de  sus 
viles  esclavos.— 

Por  tanto:  deseando  por  lo  que  a  nos  toca  exterminar  es- 
tas hidras  venenosas  que  con  sus  pestíferos  hálitos  osan 
empañar'  los  sagrados  derechos  de  nuestra  política  liber- 
tad,  tan  intima  i  mutuamente  unidos  con  ios  intereses  de 
nuestra  católica  relijion;  mandamos,  rogamos,  i  exorta- 
mos  a  todos  los  individuos  de  los  monasterios  de  nuestro 
cargo,  asi  relijiosas,  como  dependientes,  qiie  si  algün  con- 
fesor de  cualquier  clase,  o  condición  <fae  sea ,  vertiese  di- 
recta, o  indirectamente  alguna  expresión  contraria  d 
nuestro  político  sistema ,  deberán  bajo  Ik  pena  de  santa 
(d)edieDCia,  inmediatamente  adatarlo  a  la  reverenda  ma- 
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dre  abadesa ,  o  reverenda  madre  priora ,  quien  con  sola 
esta  noticia  le  negará  no  solamente  la  entrada  al  con- 
fesonario ,  i  locutorio  9  si  también  lo  borrará  al  mome- 
nto de  la  lista  de  confesores ,  arrancando  su  abomina- 
ble i  detestable  nombre  de  la  tabla,  donde  están  sus- 
criptos ,  i  de  haberlo  asi  ejecutado  nos  lo  avisará  por 
oficio  para  tomar  providencias  mas  coactivas  contra  estos 
transgresores  de  los  sagrados  ,  imprescriptibles  derechos 
de  la  relijion  i  la  patria.  Fijándose  este  edicto  en  el  coro 
para  intelijencia  de  todas.  Hecho  en  Santiago  de  Chile  a 
20.  de  Junio  de  1813. 


BEGRETO  DEL  GOBIERNO  CON  AGUERBO  BEL  SENABO  SOBRE 

LA  LIBERTAB  BE  LA  PRENSA. 

Sábado  26  de  Junio. 

.ESPüES  que  en  todas  las  naciones  cultas  i  en  todos 
'tiempos  se  ha  hablado  tanto  sobre  la  utilidad 
de  la  libertad  de  imprenta ;  cuando  todos  conocen  que 
esta  es  la  barrera  mas  fuerte  contra  los  ataques  de  la  ti- 
ranía ,  i  que  jamas  ha  existido  un  estado .  libre  sin  que 
todos  sus  habitantes  tengan  un  derecho  de  manifeslar 
públicamente  sus  opiniones ;  cuando  hemos  visto  que  Im 
déspotas  han  mirado  siempre  como  el  medio  mas  seguro 
de  afianzar  la  tiranía  prohibir  a  todo  ciudadano  la  libre 
comunicación  de  sus  ideas  ^  i  obligarle  a  pensar  confort 
me  a  le»  caprichos  i  vicios  de  su  gobierno ;  i  finalmente 
cuando  todos  íntimamente  conocen  que  tan  nUtural  co-* 
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mo  el  pensar  le  es  al  hombre  el  <;omuaicár  sus  dis- 
cursos, seria  presunción  querer  decir  algo  de  nuevo  so-  . 
hre  las  ventajas  de  este  precioso  derecho  tan  propio  de 
los  hombres  libres ,  i  que  el  gobierno  quiere  devolverles, 
convencido  de  que  es  el  único  jnedio  de  conservar  la 
libertad ,  formar  i  dh*ijir  la  opinión  pública,  i  difundir 
las  luces.  En  su  Virtud  decreta — 

I. 


Habrá  desde  hoi  entera  i  absoluta  libertad  de  imprenta. 
El  hombre  tiene  derecho  de  examiüar  cuantos  objetos 
estén  a  su  alcance:  por  consiguiente  quedan  abolidas  las 
revisiones  ,  aprobaciones  i  cuantos  requisitos  se  opongan 
ala  libre  publicación  de  los  escritos 

II. 

Siendo  la  facultad  que  los  hombres  tienen  de  escribir 
con  la  limitación  de  que  se  guarde  decoro  i  honestidad , 
faltar  a  esta  condición  es  un  delito.  Si  el  que  falta  agra- 
via a  un  tercero ,  a  este  corresponde  la  acusación  ante 
la  junta  protectora,  de  que  <Jespues  se  .hablará.  Si  el  es- 
crito publicado  expone  la  seguridad  i  tranquilidad  públi- 
ca ,  la  relijion  del  estado ,  o  el  sistema  de  gobierno ,  a 
todos  los  ciudadanos ,  i  en  especial  al  ministerio  fiscal , 
corresponde  su  acusación.  Tan  sagrada  e  inviolable  es  a 
los  ojos  de  la  lei  la  reputación  de  lo&  gobernantes ,  o  su- 
premos majistrados,  c(»no  la  de  los  ciudadanos  particu- 
lares, i  en  esta  materia  todos  tienen  el  mismo  derecha 
a  quejarse. 

III. 
La  libertad  de  la  prensa  se  póüe  bajo  la  suprema  tai- 
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eion  i  cuidados  del  Senado,  quien  en  todo&  tiempos  de- 
be responder  al  gobierno  i  a  los  chilenos  del  enfcargo  mas 
sagrado  que  le  ha  confiado  la  patria.  Un  senador  nom- 
brado por  su  cuerpo  es  especialmeiite  comisionado  para 
velar  sobre  esta  libertad,  i  sin  su  audiencia  no  podrá  con- 
denarse alguno  por  haber  abusado. 

IV. 

Una  junta  compuesta  de  siete  individuos  de  ilustración, 
patriotismo  e  ideas  liberal^,  protejo  también  la  libertad 
de  la  prensa ;  i  ai  todo  caso  de  reclamación  contra  un 
escrito ,  declara  ú  hai  o  no  abuso  de  esta  libertad.  Si  lo 
hai,  las  justicias  ordinarias  conocen  del  ddito ,  i  aplican 
las  penas  que  corresponden.  Ningún  tribunal ,  ningún 
•juez  puede  proceder  a  conocer  i  castigar  crimen  de  esta 
clase  sin  la  previar  declaración  de  hecho ,  que  debe  dar  la 
Junta  protectora,  deque  hai  abuso. 

V. 

Los  individuos  de  esta  Junta  pueden  ger  eclesiásticos  o 
seculares ,  i  solo  duran  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Su  elección  es  en  la  forma  siguiente.  El  senado , 
el  cabildo ,  i  la  misma  Junta  que  acaba ,  forman  cada 
uno  por  votación  secreta  una  lista  de  quince  individuos, 
que  tengan  los  requisitos  necesarios  para  entibar  en  la 
Junta  protectora  (en  esta  primera  elección  se  omite  la  tis- 
ta.  que  dd>ta  formar  dicha  Juata. )  Estas  listas  se  pasan 
al,  gobierno,  quien  a  presencia  de  los  tres  cuerpos  ppo|M)- 
nenies  hará  poner  en  un  cántaro  tantas  cédulas  cuantos 
individuos  contienen  las  tres;  i  se  sacarán  a  la  suerte  vein- 
te i  una  cédulas.  Los  individuos  de  las  siete  primeras  sou' 
los  vocales  de  la  Junta ,  i  los  restantes  serán  suplientes  pa- 


TOMO  II»  424 

ra  los  casos  .de  recusación ,  enfermedad  o  implicancia  de 
los  propietarios*  No  hai  embarazo  para  que  las  personas 
propuestas  por  un  cuerpo  lo  sean  también  por  otro ,  con 
tal  que  ^itre  todos  alcanzo  al  número  de  Veinte  i  cua- 
tro ,  que  se  reputa  suficiente  para  determinar  en  prime» 
ra  i  segunda  vista. 

VI. 

Estos  vocales  al  recibirse  harán  juramento  de  sostener 
en  cuanto  sea  justo  el  derecho  que  tienen  los  ciudada-* 
nos  a  publicar  sus  escritos.  El  acusado  puede  recusar 
hasta  diez  vocales,  sin  que  se  le  obligue  a  expresar  causa. 

vn. 

De  las  resoluciones  de  esta  Junta  puede  apelarse  a  la 
misma  Junta  compuesta  de  siete  individuos  de  los  que 
proveyeron  el  auto  reclamado,  quienes  revisarán  el  asun- 
to en  la  misma  forma  que  se  dispone  para  primera  vista  ^ 

vm. 


Convencido  el  gobierno  de  que  es  un  delirio  que  los 
hombres  particulares  disputen  sobre  matarías  i  objetos 
sobrenaturales ,  i  no  pudiendo  ser  controvertida  la  moral 
que  aprueba  toda  la  iglesia  romana :  por  una  excepción 
de  lo  determinado  én  el  artículo  1  .**  declara :  que  los  es- 
critos relijiosos  no  pueden  publicarse  sin  previa  censura 
del  ordinario  eclesiástico  i  de  un  vocal  de  la  Junta  pro- 
tectora. Siempre  que  se  reclamare  sobre  un  escrito  que 
trate  de  materias  relijiosas ,  seis  individuos  sorteados  de 
entre  el  total,  que  compone  las  últimas  listas  presenta- 
das para  la  elección  de  vocales,  unidos  al  Diocesano,  de- 
claran ante  todas  cosas  a  pluridad,  si  la  materia  que  se 
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reclama  es  o  no  relijiosa :  i  resolviendo  que  lo  es ,  se  sor- 
tean entonces  cuatro  vocales  eclesiásticos  del  mismo  to- 
tal de  las  listas ,  i  no  habiéndolos ,  se  completa  su  número 
con  los  Examinadores  Sinodales  mas  antiguos  residentes 
en  la  capital,  i  estos  unidos  al  Diocesano  examinan  en  la 
forma  ordinaria  si  hai  o  no  abuso. 

IX. 

De  todo  escrito  es  responsable  su  autor ,  i  si  es  anóni- 
mo ,  el  impresor ,  quien  también  debe  responder  de  la 
publicación  de  un  escrito  relijioso  sin  la  censura  dispues- 
ta en  el  artículo  VIII. 

X. 

Todo  ciudadano  íque  directamente  por  amenazas,  o  de 
otro  cualquier  modo  indirecto,  atentase  contra  la  libertad 
de  la  imprenta  se  entiende  que  ha  atacado  la  libertad  na- 
cional: deben  imponérsele  las  penas  correspondientes 
a  este  delito ,  i  principalmente  la  de  privársele  en  ade- 
lante de  los  derechos  de  ciudadanía. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno.  Santiago  23  de  Junio 
dei813. 

Francisco  Antonio  Perez.=José  Miguel  Infante.^==i 
Agustín  Eizaguirre.=^Egaña=^secretario. 


BOC" 
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REGLAMENTO  PARA  LOS  MAESTROS  DE  PRIMERAS  LETRAS* 

Martes  29  de  Junio. 

»N  sistema  metódico  de  opresión ,  i  en  donde  no  se 
presentaba  arbitrio  de  ruina ,  aniquilamiento  i  des- 
Iruccion  que  no  se  adaptase  para   tratar  a  la  América , 
hizo  que  esta  hermosa  porción  de  la  tierra  jimiese  tres- 
cientos años  en  la  esclavitud  i  la  incultura.^  El  gabinete 
de  Madrid  expedia  mui  frecuentemente  órdenes  para  que 
se  suprimiesen  escuelas ,  se  quitasen  cátedras ,  i  se  des- 
terrase en  América  toda  clase  de  estudio  útil.  Interesa- 
<la  la  dura  España  en  que  los  naturales  de  estos   paises 
no  despertasen  por  un  momento  del  letargo,  que  les  ha- 
cia no  sentir  las  cadenas  que  les  oprimian ,  no  solamen- 
te se  les  dejaba  sin  industria,  cultura,  comercio  etc* 
sino  que  llegando  su  crueldad  hasta  el  extremo  de  que-^ 
rer  que  se  ignorasen  los  primeros  rudimentos  de  las  cien- 
cias ,  se  tomaban  medidas  indirectas  a  fin  de  evitar  la 
vergüenza  i  execración  que  tal  procedimiento  podia  oca- 
sionar ,  si  aun  todavía  conservaba  algún  rastro  de  pu- 
dor en  esta  materia.   Los  mismos  decretos  i  reglamen- 
tos, que  se  expedían  en  Madrid  para  el  arreglo  i  bue^ 
na  disposición  de  las  escuelas ,  ni  tenian  efecto ,  ni  si- 
quiera se  circulaban  en  «América.   Para  confirmación  de 
estas  tristes  verdades  baste  saber  que  eñ  Chile ,   en  un 
pais  extenso ,  i  proporcional  mente  de  los  mas  poblados  ' 
de  América ,   no  se  contaban  cuatro  escuelas  de  primeras 
letras  dotadas  suficientemente ,    i  que  a  pesar  de  las  so- 
licitudes del  Ayuntamiento  de  Santiago  no  se  quizo  per- 
mitir una  imprenta,  i  se  pidieron  informes  a  los  presiden- 
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tes  para  que  expusiesen  si  convenia  que  la  hubiese  en 
este  pais. 

Recuperada  nuestra  libertad,  el  primer  cuidado  del 
gobierno  ha  sido  la  educación  pública ,  que  debe  empezar 
a  formar ,  por  que  nada  halló  principiado  en  el  antiguo 
sistema ;  i  convencido  de  que  del  acierto  en  la  elección 
de  maestros  para  la  enseñanza  de  ¡nimeras  letras  pende 
el  dar  la  mejor  instrucción  ala  infancia,  formar  buenas 
inclinaciones  i  costumbres ,  i  hacer  ciudadanos  útiles  i 
virtuosos,  decreta=» 

I. 

En  toda  ciudad ,  toda  villa ,  i  todo  pueblo  que  con- 
tenga cincuenta  vecinos ,  debe  haber  una  escuela  de  pri- 
meras letras  costeada  por  los  propios  del  lugar ,  que  se 
invertirán  precisamente  en  este  objeto  con  preferencia  a 
todo  otro ;  i  en  caso  de  no  haberlos ,  el  jefe  de  la  pro- 
vincia en  cuya  jurisdicción  se  halle  dicho  lugar ,  propon- 
drá los  arbitrios  que  pueden  tomarse  para  su  estable- 
cimiento. 

11. 

En  toda  escuela  habrá  un  fondo  destinado  para  costear 
libros ,  papel  i  demás  utensilios  de  que  necesiten  los 
educandos ,  de  tal .  modo  que  los  padres  de  familia  por 
ningún  pretexto ,  ni  bajo  título  alguno ,  sean  gravados 
con  la  mas  pequeña  contribución. 

in 

Se  destinarán  lugares  cómodos  i  situados  en  medio  de 
la  poblaron,  para  facilitar  la  concurrencia  a  las  es- 
caelas. 
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IV. 

No  se  podrá  ejercer  en  el  territorio  de  Chile  el  Majis- 
terio  de  primeras  letras  (ya  se  le  nombre  de  oficio ,  o  ya 
el  mismo  interesado  lo  solicite)  sin  los  requisitos  de  ma- 
nifestar atestación  auténtica  de  su  párroco  de  haber  sido 
examinado  i  aprobado  en  la  doctrina  cristiana ;  de  ren- 
dir una  información  con  tres  testigos ,  i  citación  del  pro- 
curador del  pueblo  donde  ha  de  "fejercer  su  ministerio , 
sobre  su  patriotismo,  (que  ha  de  ser  decidido  i  notorio) 
vida  i  costumbres,  i  de  un  informe  de  la  justicia  del  lu- 
gar donde  ha  residido  el  interesado. 

V. 

Luego  que  se  hallen  evacuadas  las  dilijencias  del  ar- 
tículo anterior ,  sufrirá  un  examen  ante  dos  individuos 
del  cabildo  del  lugar  donde  va  a  enseñar ,  acompañados 
del  cura ,  el  jefe  del  lugar  i  un  maestro,  sobre  la  pericia 
en  leer,  escribir  i  contar,  haciéndole  extender  varias 
muestras  de  todas  clases  de  letras ,  i  ejemplares  de  las 
cuatro  principales  reglas  de  cuentas. 

VI. 

Por  estas  dilijencias  no  se  llevarán  al  interesado  dere- 
chos algunos  por  ningún  ministro. 

VIL 

Los  eclesiásticos  seculares  o  fegulares ,  que  "se  presen- 
ten a  obtener  majisterio  de  primeras  letras,  cumplen  con 
manifestar  un  informe  del  ordinario ,  o  de  su  prelado?  sí 
son  regulares ,  en  que  se  exprese  ser  tíotoria  su  aptitud  i 
patriotismo ,  i  a  mas  pasarán  por  el  examen ,  que  previe- 
ne el  artículo  V. 


Vffl. 

OmíAtúñm  iodos  esitos  requisitos ,  se  pasarán  las  dfli' 
ffüotíi^  di  gobierno  'sin  perjuicio  de  pooar  en  posesión 
d  V^  interesados;  para  qae  este  s^>a  las  circonstancias  i 
dptiUid  de  todos  los  maestros  de  primeras  letras,  qoe  ^h 
muHa  en  el  territorio  del  estado. 

IX. 

K^t/>s  individuos  por  la  importancia  de  su  ministerio ,  i 
pr^r  el  mtfsxüo  que  hacen  a  la  patria ,  deben  ser  mirados 
c/ím  toíJa  consideración  i  honor:  por  consiguiente  sus 
\H^mum  son  de  las  mas  respetables ,  i  quedan  exentos  de 
todí>  ^^rvício  militar  i  cargas  concejiles,  i  el  gobierno  los 
U*AulrÁ  presentes  para  dispensarles  una  particular  pro- 

X. 

Íj)H  maestros  actuales  solo  podrán  cmitinuar  én  la  en- 
^^rianza ,  cumpliendo  con  los  mismos  requisitos  que  se 
prcvíímen  en  el  artículo  IV. 

XL 

8<5  ll(5varán  a  debido  efecto  las  providencias  que  se 
Imn  dado  sobro  el  establecimiento  de  escuelas  en  la  ca- 
j)ílal ,  í  si5  dará  orden  a  las  abadesaá  de  monjas  para  que 
inmoiliulamento  cumplan  con  lo  dispuesto  en  decreto  de 
Í\  clü  Agosto  do  1812  publicado  en  la  Aurora  núm.**  29 
tomol." 

XII. 

So  ostablocorá  on  cada  villa  una  escuela  de  mujeres , 
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en  donde  se  enseñe  a  las  .jóvenes  a  leer  i  escribir ,  i  a- 
quellas  costumbres  i  ejercicios  análogos  a  su  sexo. 

XIII. 

s 

Las  maestras  de  niñas  deben  ser  personas  de  una  vida 
la  mas  calificada  i  virtuosa ,  i  se  declara  su  destino  por 
uno  de  los  mas  honrosos  i  distinguidos  del  estado.  Para 
permitirles  la  enseñaza,  deberá  preceder  informe  de  vida 
i  costumbres ,  examen  de  doctrina  por  persona  que  di^ 
pute  el  párroco  respectivo,  i  aprobación  de  la  justicia 
con  audiencia  del  procurador  de  cabildo. 

XIV. 

En  la  capital  sé*  establecerán  las  escuelas  de  mujeres 
con  las  mismas  circunstancias  que  en  los  monasterios  de 
monjas,  i  en  la  forma  del  decreto  citado  en  el  artículo  XI, 

XV.         ^ 

Todo  hombre  o  mujer ,  que  a  mas  de  los  maestros, 
nombrados  i  costeados  por  el  estado ,  quiera  enseñar  pri- 
meras letras ,  puede  hacerlo  pasando  por  las  formalida- 
des dispuestas ,  i  percibiendo  la  pensión  que  acordaren 
con  los  educandos:  el  gobierno  reconoce  que  en  esto  prac-- 
tícan  un  servicio  a  la  patria  mui  recomendable. 

XVI. 

En  ninguna  escuela  se  enseñarán  niños  de  ambos  sexos. 
Las  maestras  solo  admitirán  mujeres ,  i  los  maestros  va- 
rones. 

XVII. 

Nada  contribuye  mas  a  la  buena  educación  que  la  elec- 
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cion  de  libros  en  que  los  infantes  empiezen  a  leer.  Las 
fábulas  fpias ,  las  historias  mal  formadas »  las  devocio- 
nes indiscretas ,  que  carecen  de  lenguaje  puro  i  máximas 
sólidas ,  depravan  el  gusto  i  ocasionan  infinitos  vicios 
trascendentales  a  toda  la  vida.  Los  niños  de  Chile  serán 
enseñados  por  el  pequeño  catecismo  que  empieza:  Decid 
hijo  ¿hai  Dios?9  i^tói  aprobado  por  el  Sínodo  del  Sr. 
Alday;  por  el  Compendio  histórico  de  la  relijiond^  Pin- 
tón ;  por  los  catecismos  de  Fleuri  i  Pouget ,  i  por  el  com- 
pendio de  la  historia  de  Chile  de  Molina. 

xvm. 

El  cuidado  i  protección  de  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras se  pone  a  cargo  del  cabildante  decano  de  cada  ca- 
bildo por  lo  respectivo  a  las  escuelas  de  su  provincia. 
Este  debe  responder  en  todos  tiempos  a  los  pueblos  i  al 
gobierno  del  sagrado  depósito  que  se  le  ha  confiado. 

XIX. 

El  dia  último  de  cada  mes  es  oUigadó  precisamente  a 
visitar  las  escuelas  de  ía  villa  cabezera,  i  lugares  que  no 
di^n  de  ella  cuatro  leguas ;  i  cada  seis  meses ,  después 
de  visitar  las  de  toda  la  provincia ,  ha  de  infi3rmar  al  go- 
bierno si  se  cumple  con  este  reglamento :  que  clase  de 
enseñanza  se  da  a  los  jóvenes :  cuanto  es  el  número  de 
los  cursantes ,  i  cual  su  aprovechamiento :  cuales  las  en- 
tradas de  la  escuela  i  sus  destinos ;  i  dará  una  razón  de 
los  muebles  i  enseres  que  tenga ,  i  finalmente,  informará 
cuanto  pueda  servir  para  que  el  gobierno ,  o  las  personas 
que  éste  nombrare  para  visitar  las  provincias ,  conozcan 
i  entiendan  perfectamente  el  estado  i  circunstancias  de 
cada  escuela. 


XX. 

Ninguno  puede  enseñar  en  el  eátado  de  Chile ,  sino  en 
la  forma  dispuesta  por  este  reglamentó. 

XXI. 

< 
El  gobierno  dispondrá  prontamente  un  plan  de  ense- 
ñanza de  primeras  letras,  que  se  pasará  a  todos  los  maes- 
tros para  su  puntual  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  de  la  Junta  Suprema  de  Chile.  Sah- 
tiago  i  Junio  18  de  1813. 

Francisco  Antonio  Perez.=^José  Miguel  Infante.^==^ 
Agustín  Eizaguirre.=^Mariano  Egaña^-Secretario. 

DECRETO  DEL  GOBIEBNO  SOBRE  J-A  ERECCIÓN  DE  ÜN  PANTEÓN 

EN  hJL  CAPITAL. 

Sábado  \0  de  Julio. 

oKOGiENDo  el  gobierno  de  cuanta  importancia  eáa 
I  la  policía  i  buen  orden  el  establecimiento  de  un 
cementerio  público  fuera  de  la  ciudad^  que  evite  el  per- 
nicioso e  indecente  abuso  de  sepultar  los  cadáveres  en 
medio  de  las  poblaciones ,  ha  venido  eü  decretar  dicho 
establecimiento ,  i  enóargar  esta  interesante  obra  al  cui- 
dado de  D.  Joaquín  Larrain  i  Salas  j  D.  Judas  Tadeo 
Reyes  i  D.  Juan  José  Goicolea ,  bajo  las  reglas  siguientes. 
Se  construirá  el  cementerio  precisamente  liácia  el  norte 
de  la  dudad  a  £q  de  impedir ,  que  los  ak es  del  Sur ,  qiie 
reinan  en  ella ,  vengan  impregnados  del  c  óata¿io  e  in 
fecciofli  de  los  cadáveres.  La  comisicm  de$ignaFá  el  lugar 
correspondiente, 
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Su  edificio  será  sencillo ,  pero  decente ,  i  se  consalta- 
rá el  mayor  ahorro  posible  de  gastos ,  teniendo  presen- 
te, que  esta  es  una  obra  de  beneficencia,  no  de  lujo.  • 

Los  comisionados  propondrán  los  arbitrios  que  juzga- 
ren oportunos  para  ocurrir  a  los  gastos  sin  perjudicar  al 
erario  público ,  que  se  halla  tan  exhausto ;  i  ellos  per- 
sonalmente ,  acompañados  del  coronel  D.  Pedro  Prado , 
D.  Joaquín  Sotomayor,  D.  Lucas  Arriarán,  D.  Anto- 
nio Sol ,  el  padre  exprovincial  de  S.  Francisco  Dr.  Fr. 
Francisco  Javier  Guzman,  P.  Fr.  lx)renzo  Vidda  del 
orden  de  predicadores ,  i  el  Exmo.  Sr.  presidente  actual 
D.  Francisco  Antonio  Pérez ,  seguirán  recojiendo  suscrip- 
ción de  los  vecinos  a  continuación  de  la  lista  que  se  a- 
compaña. 

Siendo  urjente  este  establecimiento,  se  espera  del  zelo 
de  la  comisión  abrevie  sus  trabajos  de  tal  modo,  que 
se  empiezo  prontamente  la  construcción  del  edificio ,  pa- 
sando dentro  de  segundo  dia  un  presupuesto  de  los  gas- 
tos. Publíquese ,  i  transcríbase. 

Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  a  6  de  Julio  de  481 3. 

Perez.=Infanté.^Eizaguirre.=Egaña^=Secretario. 

BREVES  REFLEXIONES  SOBRE  LA  GUERRA  DE  EUROPA  I  LA  DE 

AMERICA. 


Martes  3  de  Agosto. 

L  pabellón  de  la  libertad  e  independencia  estáete-- 
Ivado  en  ambos  mundos,  pero  el ,  aparato  de  las 

cosas  no  le  pronostica  iguales  esperanzas  ni  sucesos. 

Solo  un  enemigo  tiene  la  América ,  i  el  está  tan  débil,  que 


v^'    I 
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no  puede  defenderse  a  si  mismo:  es  tan  incapaz  de  gober-^ 
narse  por  sus  propios  consejos,  que,  una  potencia  aliada 
suya  cree,  que  para  libertarlo  es  necesario  que  deposite 
al  poder  militar  i  civil  en  sus  manos,  esto  es,  que  obe- 
dezca i  no  mande.  ¿Dónde  están  los  ejércitos  de  la  Pe- 
nísula ,  el  4*".  5**.  6**.  etc.  de  que  tanto  hablan  los  pa- 
peles de  Cádiz?  ¿Cuántas  tropas  se  han  incorporado  a  las 
deL.  Wellington,  jeneral  en  jefe  de  todas  las  fuerzas? 
Se  esperaba  últimamente  reforzar  el  ejército  ingles  con 
reclutas  de  Galicia  i  Asturias ;  triste  recurso,  si  hubieren 
existido  los  brillantes  cuerpos  regulares  deque  se  ha- 
blaba. La  venida  de  rusos  a  la  Península  no  ha  sido 
mas  que  un  rumor  vago.  Esta  medida  casi  imposible  se 
le  ocurrió  al  almirante  Greig  embajador  ruso  en  Sici- 
lia ,  pero  no  ha  merecido  la  atención  del  ministerio  britá- 
nico- 
Todos  convienen  en  que  la  suerte  de  la  Península  de- 
pende de  la  campaña  actual :  veamos  pues  cuales  son 
4as  fuerzas  de  los  combatientes.  En  Enero,  según  las 
noticias  mas  auténticas ,  el  ejército  ingles  constaba  de 
30,000  ingleses,  20,000  portugueses,  5,000  anglo- 
sicilianos,  i  de  un  nuevo  refuerzo  de  5,000  ingleses.  To- 
do monta  a  60,000.  La  Inglaterra  habría  omitido  sus 
dispendiosos  refuerzos ,  de  que  tanto  necesita  en  otros 
puntos ,  si  pudiese  contar  con  fuerzas  efectiv&9  de  la  Pe- 
nínsula de  suficiente  disciplina  i  confianza.  Los  france- 
ses tienen  en  España  las  fuerzas  siguientes,  sin  contar 
con  las  guarniciones  de  las  plazas:  Drouet  tiene  45,000; 
José  tenia  20,000;  i  Soult  tenia  igualmente  20,000  so- 
bre el  Tajo.  Todo  asciende  a  85,000.  En  la  anterior 
campaña  los  franceses  con  70,000  obligaron  al  jeneral 
Wellington  a  levantar  el  sitio  de  Burgos,  i  retirarse  a  sus 
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líneas  de  Portu^l »  donde  aun  ise  bailaba  en  Abril  úU 
timo. 

Napoleón  ha  dicho  en  $us  posteriores  proclamaciones : 
**  t.a  E^afia  pertenece  a  la  dinastía  de  Francia ,  i  nin* 
gun  poder  huoiano  la  apartará  de  este  designio* "  Por 
esto  no  ha  sacado  Iropas  de  la  Península  aun  después 
de  los  últimos  sucesos  del  Norte.  En  Londres  se  tenia  ea 
Abril  por  dema^ado  falso  cuanto  habían  publicado  a^ 
cerca  de  este  regreso  de  tropas  fraiftcesas  los  pape^  de 
la  Goruña  i  Lisboa:  se  atribuía  esta  equivocación  a  los 
movimientos  de  las  divisiones  francesas  en  todas  direc- 
ciones con  el  solo  motivo  de  proveerse  de  víveres,  i  de 
tener  buenos  cuarteles  de  invierno.^  Con  todo  se  tenia  por 
probable  que  Napoleón  hubiese  sacado  oficiales  del  ejér- 
cito de  España,  que  según  cartas  de  la  Cor  una,  fueron 
20  coroneles,  40  comandantes  de  batallón ,  i  396  su* 
balteraos.  Si  por  ios  varios  sucesos  de  la  guerra  prospe- 
rasen los  aliados  e^  la  actual  campaña ,  se  cree  en  Lón^ 
dres,  que  los  franceses  se  redujeran  a  la  defensiva ,  con- 
servando el  departamento  de  las  bocas  del  E^ro ,  (tet 
cual ,  aun  !os  qué  piensan  mas  Usonjeramaite ,  no  jnz-^ 
gan  probable  *que  puedan  ser  expelidos.  En  aqoet  caso 
de  inesperada  fortuna,  4a  integridad  o  desmeiBl»ramiento 
de  la  España  dependería  del  último  resultado  de  las  ope^ 
racíonf^  militares  del  norte,  cuyo  prospecto  grande  í 
magnificó  tiene  en  expectación  al  mnndo ,  i  convida  a  la 
í^dléccion. 

El  reí  de  Prusia,  que  ha  celerado  alianza  ofensiva  i 
defenava  con  eí  emperador  Alejafndro,  dice  en  una 
prodama  a  sus  pudrios:  ^''  Nuestro  pkm  es  grande,  peni 
no  es  menor  el  número  i  los  recursos  de  nuestros  ene-^ 
migos."   Napoleón   conservaba  en   Abril  eai   Alemania 
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160,000  hombres,  La  línea  principal  de  aqtieUas  fuer^ 
zas  se  extendia  de  Mayenza  a  Yamberg ,  siguiendo  el  cur- 
60  ctel  Mayne:  las  tropas  al  maíllo  del  duque  de  Treviso 
estaban  en  Fra&ckfort  con  los  jeneral^  Sebastiani  i  Lefe^ 
bre:  Soubam  se  hallaba  ea  Aschaffemberg:  i  los  Bávaros  i 
el  continjente  de  Wint^aiburg  se  acampaban  en  Yamberg. 
Estas  fuerzas  de  Napoleón^  a  la  banda  izquierda  del  Rhia» 
esperaban  que  les  llegasen  caballos  para  ponerse  en  ac^ 
•cion.  Hasta  aquel  perkxlo  el  intmor  del  imperio  francés 
gozaba  de  perfecta  traiM]uilidad ;  la  subordinación  i  el 
^iencio  rdaaba  en  Holanda  i  en  Italia ;  sus  guarniciones 
eran  ejércitos.  Las  obras  públicas  seguian  su  curso:  ilo*- 
i>6cia  la  industria  i  las  ciencias ;  i  mientras  de  todos  los 
puntos  se  veian  llegar  cuerpos  de  tropas,  se  establecia 
en  París  una  sociedad  de  la  Biblia  por  orden  del  empera<- 
doic ,  a  imitación  de  la  Inglaterra ,  como  si  todo  estuviese 
en  p^ecta  paz.  Entre  tanto  la  Francia ,  que  por  sí  sda 
triunfó  otras  veces  de  todas  las  fuerais  reunidas  del  nora- 
to,  se  apresuraba  a  hacer  en  la  próxima  campaña  alarde 
de  todos  sus  recursos,  confederada  con  los  poderes  de 
Saxomá ,  Wesphalia,  Ba viera,  i  la  confederación  del  Rhin, 
que  congregaban  tropas  para  aparecer  respetables  en  el 
teatro  de  la  guerra.  Dinamarca  aun  no  se  declaraba  por 
la  Rusia.  La  Austria ,  demasiado  íntimamente  unida  a  la 
FraBcb,  i  s^im  se  decia  ,  lisonjeada  por  Napoleón  coa 
la  ceskm  de  Yei^cia  i  otros  puntos ,  apei^is  podrá  conr 
servarse  en  la  neutralidad  armada  que  últimamente  ha 
proclamado.  Napoleón  ha  dicho^  qne  el  aparato  imponenite 
de  su  fuerza  afirmará  la  amistad  de  sus  aliados*  Mientras 
se  encaminan  al  campo  del  honor  las  formidables  masas 
de  tantos  cuerpos  de  tropas,  se  pone  en  acción  toda  la  ha*- 
bíüdad  de  los  gabinetes ;  x^da  se  omite  para  causarse  dir 
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versiones  recíprocas ,  i  para  inflamar ,  imfuieCar ,  e  ins- 
pirar interés  a  los  pueblos  acerca  de  nna  cansa  que  no  ha 
de  mudar  su  triste  condición ,  i  que  ha  de  decidirse  con  su 
sangre  i  sus  lágrimas.  Tales  son  las  guerras  de  los  reyes. 
El  fin  a  que  tienden  tan  grandes  movimientos  no  es  a 
destruir,  minorar  o  estrechar  los  límites  del  imperio  fran- 
cés :  solo  ^solicitan ,  según  todas  las  proclamaciones  del 
norte ,  substraer  aquellas  potencias  de  la  influencia  de  la 
Francia ,  destruir  el  sistema  continental  adoptado  por  Na- 
poleón ,  i  disminuir  su  preponderancia  política ,  restable- 
ciendo el  equilibrio  de  la  Europa.  Es  claro  que  las  miras 
de  Napoleón  son  del  todo  opuestas.  Seria  presunción,  si 
situados  nosotros  a  tan  grandes  distancias ,  i  con  una  no- 
ticia tan  imperfecta  de  las  cosas ,  quisiésemos  predecir 
la  última  resolución  de  la  fortuna,  i  mucho' mas  aun  los 
convenios  i  bases  sobre  que  se  establezca  la  paz  jeneral, 
por  la  que  suspiran  los  pueblos ,  i  que  es  tan  necesaria 
después  de  una  guerra  tan  dilatada ,  i  que  los  ha  empo- 
brecido i  aniquilado.  En  los  tratados  de  la  paz  no  puede 
entrar  la  España  activamente ;  nada  tiene  que  devolver, 
i  nada  la  hace  respetable.  Ha  de  aguardar  en  silencio  lo 
que  acerca  de  su  destino  decidan  o  las  armas ,  o  la  vo- 
luntad e  intereses  de  los  grandes  contendores.  El  que 
sepa  pensar  convendrá  en  que  la  posteridad  tuviera  mu- 
cho de  que  reírse ,  si  después  de  tantos  movimientos  en 
ambos  mundos ,  después  de  tan  pasmosas  i  costosas  revo- 
luciones viniesen  a  quedar  todas  las  cosas  en  el  mismo 
orden  i  sistema  en  que  se  hallaban  antes  de  emprender- 
se. Mas  esta  terminación  m  es  natural ,  ni  tiene  ejemplo 
en  la  historia.  Todo  debe  crecer  i  fortalecerse  en  Amé- 
rica ,  i  al  contrario  en  España  su  extrema  debilidad  se 
aumenta  de.  dia  en  dia :  pierde  sus  jenerales  i  oficiales; 
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la  iasubordinacion  inutiliza  a  los  que  aun  le  quedan  ;  la 
desconfianza  le  impide  prestar  una  cooperación  vigorosa 
a  la  nación  aliada ;  i  la  imprudencia  i  ciego  espíritu  de 
dominación  exclusiva ,  que  preside  sus  consejos ,  la  priva 
para  siempre  de  los  socorros  de  ambas  Américas.  Los 
tesoros  consumidos  en  las  miserables  guerras  civiles ,  que 
ha  cruelmente  fomentado  en  esta  parte  del  mundo ,  le 
habrian  servido  mas  útilmente  en  ultramar ,  si  hubiese 
tmdb  mejor  política,  i  mas  virtud.  Los  tiranuelos,  que 
en  su  nombre  han  vertido  tanta  sangre ,  la  han  hecho 
sumamente  odiosa ;  i  el  aparecimiento  de  sus  banderas 
en  las  rejiones  conmovidas  ha  exitado  en  los  pueblos  me- 
morias horribles ,  i  ha  puesto  ante  sus  ojos  la  muerte, 
el  robo,,  i  la  infamia.  A  un  mismo  pasólas  providencias 
intempestivas  i  las  revoluciones  del  gobierno  español  ar- 
ruinan su  crédito,  i  le  alienan  los  ánimos,  i  los  reyezuelos 
o  bajaes  de  América  agotan  sus  recursos ,  i  arruinan  la 
agricultura,  i  el  comercio.  ¿Quién  calculará  las  pérdidas, 
que  estos  importantes  ramos  han  sufrido  en  Lima ,  en  to- 
do el  bajo  Perú ,  i  en  Guayaquil?  Entre  tanto  la  ilustra- 
ción se  difunde ,  i  penetra  en  los  últimos  atrincheramien- 
tos de  los  tiranuelos:  es  pues  de  esperar  que  el  sentimiento 
de  la  miseria  i  los  progresos  de  la  filosofía,  la  presencia  de 
los  males ,  i  la  esperanza  de  la  libertad  i  de  todos  sus  bie- 
nes acaben  de  disipar  el  letargo  i  extiendan  la  revolución. 
El  ejemplo  es  mui  persuasivo,  pero  nó  lo  es  menos  el  de- 
sengaño i  la  experiencia ;  por  tanto  es  innegable  que  la 
buena  conducta,  la  justicia  i  la  moderación  de  las  provin- 
cias revolucionadas  acelerarán  que  abrazen  su  causa  todas 
las  demás.  • 


a^^nua  ¿/wenUtíUi 
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CmCCLAR  DEL  GOBIERNO. 
Sábado  7  de  Agosto. 

V|^SuBsno0  enemigos ,  caya  perfidia  solo  es  igoal  a 
^^1  sa  impodencia ,  inteotaron  soUevar  ana  gran  por- 
óoa  del  estado  i  destrair  d  sslema  de  la  patria.  Lo  lo- 
graron por  on  momento  el  3  del  corriente  en  la  Villa  de 
los  Andes ,  donde  aprisionados  los  beneméritos  patriotas 
qae  mandaban  la  provincia  i  ocupaban  el  principal  ran- 
go, el  infame  José  Antonio  Ezeyza,  anido  a  los  demás 
confinados  qae  estaban  allí  para  pasar  la  cordillera ,  i  a 
otros  varios  europeos  qae  repentinamente  se  aparecie- 
ron, sapaso  an  decreto  del  gobierno,  falseando  las  fir- 
mas de  los  vocales  i  secretario ,  levantó  tropas  /  impuso 
contribuciones ,  sedujo  a  una  parte  dd  rejimiento  de  la 
provincia ,  esparciendo  la  noticia  de  que  nuestro  ejér- 
cito derrotado ,  nuestros  jenerales  hechos  prisioneros ,  un 
nuevo  refuerzo  de  6,000  hondires  ocupando  la  mayor 
parte  de  nuestros  territorios ,  i  unas  capitulaciones  que 
ponían  a  Chillan  bajo  el  yugo  de  los  tiranos ,  habian  res- 
tablecido el  imperio  de  la  rejencia^ 

La  benemérita  provincia  de  Aconcagua ,  apenas  tuvo 
noticia  de  tan  escandaloso  atentado ,  cuando  armada  en 
masa,  i  entusiasmados  sus  valerosos  habitantes  con  aquel 
fuego  que  solo  sienten  los  hombres  libres ,  mardió  in- 
mediatamente a  reconquistar  los  Andes.  En  d  camino 
encontraron  tropas,  que  manckdas  por  el  malvado  Ezeyza 
venían  a  atacar .  la  misma  villa  de  S.  Felipe.  £1  coman- 
dante de  las  armas  patriotas  peroró  a  las  tropas  seduci- 
das ,   logizando  que  sin  efusión  de  sangre  se  pasasen  a  sus 
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banderas ,  abandonando  al  iniquo ,  que  huyó  ,  i  que  per* 
seguido  por  los  patriotas  fué  apresado  al  poco  tiem^ 
p6. 

La.  villa  de  los  Andes  fué  tomada,  i  asegurados  los 
jefes  de  la  insurrección.  Ya  han  salido  el  vocal  D.  José 
Miguel  Infante,  el  senador  D.  Joaquin  Echeverría  i  el 
secretario  D.  Jaime  Zudañes  con  1 00  hombres  i  un  ver- 
dugo ,  i  mañana  no  existirán  los  enemigos  de  la  pa- 
tria. 

Es  increíble ,  aun  supuesta  la  torpeza  de  los  indecentes 
conspirantes ,  que  sabiendo  que  habían  tropas  en  Valpa- 
raíso ,  otras  en  Mendoza ,  que  pasarían  si  este  gobierno 
las  llamase ,  en  Santiago  I  en  Aconcagua ,  i  sobre  todo 
tantos  patriotas  en  los  puntos  de  nuestro  territorio,  se 
atreviesen  a  un  atentado  que  asombra ,  si  no  contasen 
con  la  protección  de  un  crecido  número  de  cómplices. 
La  misma  declaración  de  Zapata  lo  anuncia ,  I  los  hechor 
de  haberse  aparecido  al  reventar  la  Insurrección  una  mul- 
titud de  europeos  que  no  se  conocían ;  de  haber  solicita- 
do todos  los  que  estaban  en  los  Andes  permanecer  allí , 
cuando  se  les  hizo  saber  la  orden  de  que  no  pasasen  la 
cordillera  i  se  regresasen  a  los  lugares  de  su  confinación; 
de  haber  suplicado  algunos  desde  Petorca  pasar  a  los 
Andes  pretextando  enfermedades ;  I  finalmente  haberse 
sorprendido ,  a  pesar  de  las  cautelas ,  I  centinelas  de  vis- 
ta con  que  se  hallan  todos  los  prisioneros  de  guerra ,  una 
esquela  de  Ezeyza  en  poder  de  D.  Juan  Antonio  Osorin , 
en  la  cual  se  notaban  las  siguientes  expresiones :  somos 
mozos  i  estamos  dispuestos  a  todo:  hago  este  propio  para  que 
Vd.  mé  conteste ,  convencen  manifiestamente  que  el  plan 
era  con  viñado,  I  que  gran  parte  de  él  debía  verificarse 
en  Valparaíso  ^  como  declara  Zapata.  La  capital  está  guar- 

18 
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necída ,  i  puesta  sobre  las  armas  hasta  que  sean  castiga- 
dos todos  los  delincuentes. 

Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años.  Santiago  de  Chile  i 
Agostó  5  de  1813. 

Francisco  Antonio  Per ez.=^ Agustín  Eizaguirre.=^ 
Juan  Egaña,=r:Mariano  Egaña=Secretario. 

Al  Sr.  Intendente  de  la  provincia  de  N. 

,    COMUNICACIONES    DEL    EJERCITO    RESTAURADOR. 

Jueves  12  de  Agosto. 

iRANQuuLizESE  V.  E.  Sigo  CU  la  misma  posición ,  i 
he  adelantado  la  batería  que  ya  está  sobre  el  mismo 
pueblo ,  ( * )  i  fortificada  de  modo  que  ni  triples  fuerzas 
del  enemigo  podrán  penetrarnos.  Este  está  mui  conster- 
nado,  porque  se  les  ha  escapado  casi  toda  la  milicia  de 
caballería ,  la  mayor  parte  de  la  recluta ,  i  muchos  de  los 
vecinos  en  quienes  fundaba  sus  principales  esperanzas , 
a  lo  que  se  agrega  la  gran  pérdida  que  esperimentaron  en 
la  acción  del  día  tres.  Me  aseguran  que  tuvieron  mas  de 
doscientos  veinte  hombres  entre  muertos  i  heridos  con  tres 
oficiales  de  los  primeros  i  dos  de  los  segundos. 

Con  el  incendio  tuve  el  sentimiento  de  ver  quemado  al 
digno  comandante  segundo  de  granaderos  D.  Carlos  Spa- 
no ,  quien  en  la  acción  mandó  la  batería ,  i  se  portó  con 
un  acierto  i  valor  propios  de  su  honor  i  decidido  patriotis- 
mo. También  hubieron  desgracias  de  esta  naturaleza  en 
dos  oficiales ,  entre  los  que  se  cuenta  el  valiente  Rencoret 

(*)    Primeras  operaciones  del  sitio  de  Chillan. — El  Editor. 
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oficial  de  granaderos,  i  ea  algunos  soldados;  pero  todos 
creo  no  peligrarán .  Spano  i  Reocoret  se  restablecerán 
mui  luego.  Yo  quema  tener  tiempo  parra  dar  a  V.  E. 
el  parte  exacto  de  la  memorable  acei(m  del  tres ,  i  alabar 
en  él  el  extraordinario  mérito  que  han  a)ntraido  muchos 
de  sus  individuos.  Lo  haré  en  el  jeneral ,  i  entonces  co- 
nocerá V.  E.  lo  que  valen  los  soldados  de  la  patria  cuan- 
do pelean  por  su  libertad .  - 

Viva  V.  E.  seguro  de:  (jue  no  tarda  el  momento  feliz 
de  nuestra  tranquilidad. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Campamento  jene- 
ral &  de  Agosto  de  181 3.  A  las  diez  de  la  mañana. 

Exmo.  Señor* 


Exmo.  superior  gobierno  de  Chile. 


Jueves  12  de  Agosto^ 

Exmo.  seBor: 

UANDO  acababa  de  cerrar  el  oficio  para  V.  E.  tuve 
Ique  detener  el  correo ,  i  montar  a  caballo  porque  el 
enemigo  hacia  una  nueva  salida.  La  verificó  con  toda  su 
caballería ,  i  con  casi  toda  la  infantería.  Unos  i  otros  fue- 
ron  rechazados  en  poco  tiempo  con  grande  pérdida ,  por- 
que la  artillería  gruesa  a  metralla  harria  sus  columnas. 
Corrieron  vergonzosamente  i  tras  de  ellos  nuestros  solda- 
dos que  los  siguieron  hasta  las  inmediaciones  de  la  pla- 
za,  de  donde  los  hice  retirar  porque  tienen  fortificadas 
las  casas ,  i  habrían  recibido  mucho  meil. 
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Nuestra  pérdida  es  de  poca  consideración.  No  pasan  de 
70  los  heridos  i  casi  todos  de  poco  cuidado ;  entre  estos 
se  cuentan  los  tres  bizarros  oficiales  Molina^  ZcHrilla^  i 
Laforest.  Los  muertos  serán  20,  o  35- 

La  deserción  del  ejército  enemigo  se  aumenta  con  el 
escarmiento»  Ayer  han  perdido  muchos  oficiales,  i  según 
se  me  asegura,  uno  de  ellos  es  D.  Lucas  Molina ,  primer 
apoyo  de  sus  esperanzas.  El  hospital  lo  tienen»  lleno  de 
heridos  i  enfermos ,  i  es  ya  tanta  su  turbación ,  que 
están  trayendo  indios  de  Guambali  con  lanzas  i  a  pié 
para  abultar  su  fuerza.  Sin  embargo  su  desesperación  les 
da  valor ,  i  atacan  con  entusiasmo,  i  mejor  cuando  traen 
en  su  cuerpo  vino  o  aguardiente.  Hoi  les  voi  a  hacer  la 
última  intimación. 

La  acción  duró  cuatro  horas,,  una  en  el  campo,  i  tres 
dentro  del  pueblo. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Campamento  jene- 
ral  Arrabales  de  Chillan  6  de  Agosto  de  1813.  9  de  la 
mañana. — ^Exmo.  Señor, 

(Del  mismo,) 
Exmo.  superior  gobierno  del  -estado. 

APERTURA    DEL  INSTITUTO    NACIONAL. 

Jueves  12  áe  Agosto. 

HLB8R6SS  ^te  ^*an  acto  con  singulur  magnificencia. 
|La  capital  no  habia  visto  fencion  mas    digna ,  ni 
sentido  un  placer  tan  ddicado.  Un  concurso   brillante  i 

• 

numerosísiaio de  toda  edad,  sexo,  i  ccmdicimí  bendecía 
al  cielo  i  a  los  padres  del  f»ueblo ,  i  se  complacía  en  ios 
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efectos  bi^ibediores  de  su  naciente  .libertad.  Jamas  les 
pareció  mas  preciosa ,  ni  mas  dulce :  por  tanto  rogaban 
al  padre  de  los  hombres  por  los  firmes  apoyos  de  esta  li- 
bertad ,  d  jeneral  en  jefe,  i  todo  el  ejército  restaurador. 
El  Instituto  se  encarga  de  inmortalizarlos :  de  su  seno  sal- 
drán el  jénio  de  la  poesia ,  i  los  talentos  de  la  historia. 
Este  acto  es  uno  de  los  mas  interesantes  de  la  revolución. 
Los  pneblús  que  nos  <A)servan ,  i  la  posteridad  que  ha 
de  juzgamos ,  i  que  ha  de  contemplar  con  interés  todos 
los  sucesos  de  este  memorable  periodo ,  admirarán  que 
hubiésemos  podido  concebir  un  designio  semejante  en 
medio  del  estruendo  de  las  armas ,  i  que  hubiésemos  lle- 
gado a  plantear  i  concluir  una  obra  tan  grandiosa.  £1 
himno  del  ciudadano  Vera ,  i  la  prolusión ,  que  hizo  al 
pueblo  el  secretario  de  lo  interior  D.  Mariano  Egaña ,  en 
nombre  del  poder  ejecutivo ,  expresan  los  sentimientos 
de  este ,  i  las  ventajas  i  precio  del  nuevo  establecimiento. 
El  logro  de  una  empresa  alienta  al  gobierno  a  meditar 
i  emprender  otras  no  menos  grandes  i  saludables.  Tal  es 
la  del  Instituto  de  educación  e  industria  popular ,  para 
formar  artesanos  virtuosos  i  hábiles ,  i  llenar  el  estado  de 
fuerza  i  virtudes  pacíficas.  ¡Cuanto  nos  falta,  i  cuanto 
tenemos  que  emprender!  Seamos  libres  i  todo  lo  conse- 
guiremos. La  apertura  se  hizo  qp  la  hermosa  sala  del 
Museo  entre  salvas  i  aclamaciones :  concluido  el  himno 
i  la  prolusión ,  se  leyeron  las  constituciones  del  Instituto, 
i  después  ocupó  la  tribuna  su  Rector  Dr.  Echaurren ,  i 
pronunció  un  discurso  sabio  i  patriótico  en  el  idioma  i 
con  las  gracias  de  Cicerón.  Et  E^utiro  con  las  majistra- 
tnras ,  i  órdenes  del  penólo ,  segmdos  de  la  fuerza  arma- 
da con  sus  estandartes  tricolores ,  se  dirijieron  al  Insti- 
tuto i  en  su  capilla  rogaron  por  los  prósperos  sucesos  de 
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la  revolacion  t  i  dieron  gracias  al  Ser  SaprenK),  qui  co- 
ronal nosin  misericordia,  el  miserationibus. 


{^a^n¿to  (^oenUtíu^. 


"i 

HIMNO  QUE  SE  CANTÓ  EN  LA  APERTURA  SOLEMNE  DEL  IN^ITUTO 
NACIONAL  DE  CHILE,  SU  AUTOR  EL  CIUDADANO  VERA. 

Jueves  \%  de  Agosto. 

La  patria  nos  convoca 
Con  noble  i  suave  voz 
A  rendir  á  las  ciencias 
El  merecido  honor. 

La  libertad  amable 
Derramó  su  luz  pura, 
1  augusta  se  apresura 
A  damos  esplendor: 
Cesó  el  plan  de  barbarie 
De  la  cruel  tiranía : 
De  la  sabiduría 
La  aurora  amaneció. 

La  patria  etc. 

No  será  la  ignorancia 
Nuestra  triste  divisa : 
Todo  el  Sud  se,  electriza 
De  uú  nuevo  resplandor* : 
Mejor  orden  de  cosas 
Es  su  precioso  fruto : 
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Naícional  Instituto 
fiará  la  educación. 

La  patria  etc. 


i\ 


Sacrosantos  derechos, 
Antes,  no  conocidos , 
Hoi  se  ven  sostenidos 
Del  patriótico  ardor. 
Se  aborrecen  las  leyes 
De  los  viles  tiranos, 
Recursos  inhumanos 
Del  infernal  complot. 

La  patria  etc. 

Las  ciencias  i  las  artes 
Con  atractivo  hermoso 
Del  chileno  animoso 
Exitan  el  amor : 
Ellas  le  harán  sensible 
Su  gran  beneficencia ; 
Su  fuerte  i  grata  influencia 
Formará  el  corazón . 

La  patria  etc. 

i  Cuando  el  vil  (Jpspotismo 
Tuvo  tanta  franqueza  ? 
De  la  Naturaleza 
El  grito  sofocó : 
Autorizó  violencias ; 
Fue  su  lei  la  conquista ; 
Apartemos  la  vista 
De  tres  siglos  de  horror. 
La  patria  etc. 
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Ya  de  la  independencia 
Se  establece  el  imperio : 
Ni  en  el  nuevo  emisferío 
Se  escucha  otro  clamor ; 
Pasó  el  tiempo  ominoso 
Que  el  pueblo  no  jemia  • 
Porque  no  conocía 
Su  fatal  situación. 

La  patria  etc. 

No  hai  libertad  sin  laces , 
Al  pueblo  oscurecido 
De  sus  grillos  el  ruido 
Jamas  le  despertó  : 
La  gran  Filosofía 
Del  Error  ha  triunfado , 
\  alegre  ha  levantado 
Su  augusto  pabellón. 
La  patria  etc. 

La  patria  jenerosa 
Hoi  las  luces  nos  brinda: 
¿Habrá  quién  no  se  rinda 
A  su  tierna  moción  ? 
1 0  lifcertad ,  o  patria , 
O  época  luminosa ! 
La  juventud  virtuosa 
Os  llama  en  su  favor. 

La  patria  ete. 

i  O  padre  de  los  hooibres 
Que  libres  los  formaste » 
El  bien  que  les  donaste 
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No  lo  usurpe  el  error  1 
Que  de  una  vez  acabe 
Al  último  tiraiK) 
Esa  divioa  maiK) 
Que  a  Chile  protejió. 

La  patria  etc. 

Que  lá  fama  se  encargue 
De  perpetuar  su  gloria; 
La  musa  de  la  historia 
Celebre  su  opinión : 
Para  que  las  edades 
En  gozo  sempiterno 
Bendigan  al  gobierno 
Que  libres  las  dejó. 

La  patria  etd 

PROLUSIÓN. 

Jueves  42  de  Agosto  i 

AiiSTRADos  i  ciudadanos  de  Chile  1  escuchad  los 
.sentimientos  del  gobi^no  supremo  del  estado  que 
me  ordena  hablaros  en  su  nombre. 

En  el  48  de  Setiembre  de  4840  reconocisteis  que  erais 
fac»nbres  i  que  teaiais  derechos.  Desde  ese  dia  se  prepara- 
ron los  tiranos ,  i  simulando  una  paz  i  amistad  traidora , 
que  es  la  ci^cia  de  su  política ,  os  sorprendúaron  con  usa 
escuadra ,  que  ocupando  la  mas  preciosa  porción  del  es- 

19 
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tado,  os  preguntaba  con  insulto  por  vuestra  emancipación 
i  si  podríais  ser  libres.  Las  victorias  de  Yerbas  Buenas ; 
S.  Carlos ,  i  Talcahuano  declararon  que  merecíais  serlo, 
i  desde  este  momento  vuestro  gobierno  reconoció ,  que  un 
valor  i  patriotismo  coronado  con  tanta  gloria  os  iba  a 
colocar  en  el  rango  délas  naciones,  i  que  necesitabais 
presentaros  al  universo  con  el  decoro  i  dignidad  corres- 
pondiente. Como  la  ilustración  es  el  único  camino  de  for- 
mar los  pueblos  honrados  i  felices,  quizo  inmediatamente 
proporcionaros  todos  los  auxilios  de  una  educación  bri- 
llante i  provechosa.  Diez  i  nueve  cátedras  de  todas  las 
ciencias :  un  Museo  que  comprende  todos  los  departamen- 
tos necesarios  para  sus  experiencias  i  progresos:  una  edu- 
cación pública  gratuita  abierta  a  todos  los  ciudadanps  del 
estado ,  i  auxiliada  con  cuantas  beneficencias  son  posi- 
bles :  unas  instituciones  para  cimentar  las  costumbres 
de  vuestros  hijos  en  el  honor  i  la  virtud ,  son  el  resultado 
de  sus  meditaciones  i  fatigas.  iPadres  de  familia!  mirad 
los  años  que  han  pasado  i  ved  en  vuestros  hijos  cuan- 
tos cuidados  os  cuesta  preservarlos  de  la  corrupción ,  re- 
sultado preciso  de  la^  ociosidad  i  la  ignorancia ,  o  medi- 
tar con  desconsuelo  en  los  recursos  que  os  faltaban  para 
su  educación.  Ya  lo  tenéis  todo.  ¡Ciudadanosl  300  años 
fuisteis  esclavos,  porque  os  envilecían  con  la  ignorancia, 
que  es  la  fuerte  cadena  de'  los  tiranos.  Si  queréis  ser  li- 
bres ccwno  los  hombres,  es  preciso  que  seáis  ilustrados: 
de  lo  contrario  vuestra  libertad  será  la  de  las  fieras.  ¡Agri- 
cultores! ¿queréis  compensar  abundantemente  vuestras 
fatigas,  i  desarrollar  la  fecundidad  prodijiosa  de  nuestro 
suelo?  conducios  perlas  luces  que  os  ministrará  la  So- 
ciedad Filantrópica,  la  botánica  i  las  demás  ciencias  na- 
turales del  Instituto.   ¡Mineros  i  artesanos!  alli  tenéis  las 
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cátjBdras  de  dibujo ,  matemáticas  paras,  qaímica  con  su 
laboratorio ,  un  gabinete  de  historia  natural ,  i  las  medi- 
taciones de  la  Sociedad  filantrópica  difundidas  en  su  pe- 
riódico. ¡Médicos i  cirujanos!  dos  cátedras  de  medicina, 
las  de  anatomia  i  demás  facultades  adherentes  a  un  buen 
cirujano ,  un  an^teatro  anatómico,  la  enseñanza  de  far- 
macia ,  botánica  i  química ,  i  los  distinguidos  honores 
que  os  prepara  el  gobierno ,  os  ponen  en  situación  de  cui- 
dar la  salud  pública  con  la  idoneidad  que  corresponde- a 
tan  importante  ministerio.  ¡Ciudadanos ilustres,  que  en 
el  lleno  de  la  abundancia  debéis  manifestaros  con  ^  de^ 
coro  correspondiente  a  vuestra  clase!  ya  no  serán  las 
viciosas  i  estériles  profusiones  las  que  os  concilien  el  res- 
peto: estando  instruidos  en  las  ciencias  de  la  razón  i  la  mo- 
ralidad ,  estudiareis  las  lenguas  vivas,  el  dibujo,  las  cien-, 
cías  militares,  i  la  economía  política.  ¡Filósofos!  vosotros 
después  de  ilustrar  vuestra  razón  con  la  lójica  i  metafísi- 
ca ,  i  formar  vuestro  corazón  con  la  moral ,  correréis  á 
investigar  la  naturaleza  en  las  cátedras  de  física  esperi- 
mental  i  demás  ciencias  naturales  i  políticas  con  los  exá- 
menes de  iodos  los  objetos  que  en  sus  aulas  i  gabinetes  os 
presenta  el  Instituto,  i  el  Museo.  ¡Teólogos ,  tribu  respe- 
table de  donde  deben  escojerse  los  unjidos  del  Señor! 
después  de  ilustraros  con  todos  lor  adelantamientos  a  que 
ha  podido  alcanzar  el  entendimieato  humano,  entrad 
en  los  arcanos  del  Omnipotente ,  examinad  lo  que  se  os 
permite  de  sus  misterios  i  providencia;  reconoced  a  la 
iglesia  i  a  la  relijion  firmes  i  triunfantes  en  todas  las  vio- 
lentas convulsiones  de  los  sucesos  humanos  i  de  los  cona- 
tos del  infierno:  allí  tenéis  las  cátedras  de  teolojía"  dog- 
mática ,  sagrada  escritura ,  historia  eclesiástica  i  derecho 
oanáaico. 
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¡JuriscónáuUos  i  lejisladoresl  para  vosotros  se  ba^  pre- 
parado los  cursos  de  filosofía  moral ,  derecho  natural  i 
dejentes,  derecho  canónico ,  economía  política,  leyes 
patrias,  lenguas,  i  sobre  todo  los  de  elocuencia  en 
sus  tres  principales  jéneros ,  que  aunque  común  a  todos, 
os  pertenece  especialmente  a  vosotros  i  a  los  eclesiásti- 
cos como  directores  de  la  opinión  moral  i  política  de  los 
pueblos :  para  vosotros  también  se  ha  destinado  la  aca- 
demia legal  del  Museo ,  en  donde  instruyéndoos  en  la 
práctica  contenciosa  de  los  tribunales ,  ilustréis  a  la  pa- 
tria con  vuestras  disertaciones  de  economía  política ,  de- 
recho público  i  municipal ,  a  que  se  destina  esta  precio- 
sa corporación.  ¡Gudadanos  todos  !  una  gran  biblioteca 
superior  a  los  escasos  recursos  de  este  pais  pasa  a  abri- 
ros el  gobierno  con  todos  los  auxilios  para  vuestra  ilus- 
tración :  frecuentadla ,  aprovechad  allí  lo  que  supieron 
nu^tros  mayores  i  lo  que  adelante  nuestro  siglo.  ¡Artis- 
tas i  naturalistas !  allí  también  tendréis  modelos ,  máqui- 
nas e  instrumentos  para  los  oficios ,  las  artes  i  las  cien- 
cias. Finalmente  reconoced  las  instituciones  que  se  os 
van  a  teer  para  la  educación  nacional :  i  cuando  veáis 
en  ellas  dirijidas  tes  buenas  costumbres,  respetados  i 
frecü^tados  loB  actos  relijiosos ,  i  sobre  todo  los  premios 
de  honores,  de  preferracia,  de  comodidad  i  de  interés 
destinados  para  los  jóvenes  mas  virttiosos ,  i  que  ^tos 
han  de  ser  calificados ,  no  por  el  resultado  de  la  opinión 
reunida ,  os  asegurareis  que  sois  cónduddos  a  la  gloria 
por  su  verdadera  senda  que  es  la  virtud. 

He  aquí  el  cuaidro  de  la  felicidad  futura ,  que  os  puede 
proporcionar  i  que  os  presenta  el  gobierno.  Ahora  vais  a 
examinar  los  fondos  sólidos  i  permanentes  que  sostienen 
esta  gran  institución;  las  manos  que  pasan  a  darle  su  úl- 
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timo  pulimento ,  i  de  coyas  virtudes ,  actividad  i  amor 
patriótico  no  dudareis  un  momento.  Lo  demas^  os  toca  a 
vosotros.  Esta  solemne  pompa ,  que  ha  preparado  el  go- 
bierno para  la  instalación  del  Instituto,  no  es  únicamente 
un  justo  homenaje  a  la  sabiduría ,  lo  ha  hecho  especial- 
mente porque,  siendo  los  concurrentes  la  porción  mas 
preciosa  del  estado ,  con  el  testimonio  de  vuesti^as  con- 
ciencias quiere  dejar  un  documento  a  la  posteridad  de  ios 
esfuerzos  que  ha  practicado  por  el  bien  público.  Cuando 
la  opinión  i  el  tiempo ,  jueces  tan  rectos  como  infalibles, 
llamen  ajuicio   la  conducta  del  actual  gobierno,  i  lo  que 

• 

hubieseis  aprovechado  de  isus  fatigas ,  i  cuando  vuestra 
posteridad  se  vea ,  o  sumerjida  en  la  inorancia  i  el  des* 
precio  si  abandonáis  tantos  recursos ,  o  formando  un  es^ 
tado  rico ,  sabio  e  industrioso ,  en  donde  la  cultura  i  la 
comodidad  se  vean  difundidas  por  todas  partes ;  enton- 
ces os  colocará  en  el  grado  de  elevación  o  de  ignominia 
que  corresponda  a  vuestra  conducta.  ¡Padres  de  familial 
¡Majistrados  que  sois  padres  de  la  sociedadl  Vosotros  vais 
a  responder  a  Dios ,  a  vuestros  hijos ,  a  niiestros  pue- 
blos i  al  mundo  entero  de  la  neglijencia  que  tengáis  en  la 
educación  de  vuestras  familias  i  conciudadanos.  Comi- 
sionados^ para  la  perfección  i  conducción  de  esta  grande 
obra,  mirad  vuestro  encargo,  ved  si  hai  otro  mas  sagra- 
do sobre  la  tierra :  ya  estáis  en  un  círculo,  de  donde  no 
podéis  salir  sin  la  ignominia  o  la  gratitud  pública  mas 
grande  i  mas  bien  merecida.  ¡Funcionarios  públicos,  i  to- 
dos los  que  vais  a  coadyuvar  en  este  grandioso  estable- 
cimiaíitol  la  humanidad,  el  decoro,  larázoa,  lá  patria 
i  el  gobierno  os  encargan  que  no  pongáis  trabas ,  dificul- 
tades capciosas  o  nimios  inconvenientes ,  cuando  se  trata 
del  bien  mas  interesante. 
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A  cada  paso,  a  cada  deliberación,  a  cada  sacrificio  qae 
hagáis ,  representad  en  vuestra  imajinacion  a  la  posteri- 
dad: recorred  con  vuestra  vista  mas  de  800  leguas  del  ter- 
reno mas  rico,  mas  fecundo  i  mas  delicioso  de  la  naturale-^ 
za:  miradle  poblado  de  los  millones  de  hombres  que  puede 
alimentar  i  enriquecer :  observad  con  una  dulcísima  ilu- 
sión sus  infinitos  talleres ;  su$  graneros  colmados ;  sus 
mares  .cubiertos  por  todas  partes  de  embarcaciones ,  que 
conducen  la  industria  nacional  a  todos  los  puntos  de  la 
tierra ;  sus  pueblos  dirijidos  por  sabias  leyes ,  que  ase- 
guran la  paz ,  el  orden ,  la  tranquilidad  i  comodidad  de 
las  familias;  i  en  las  efusiones  de  vuestro  saisible  cora- 
zón decid  con  justicia:  he  aquí  el  resultado  de  mis  cona- 
tos, de  mis  fatigas,  i  del  cumplimiento  qué  daré  a  las 
disposiciones  del  g(d)iemo. 
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'   Protector  el  senador  D.  Francisco  Tagle. 

Rector  el  Dr.  D.. Francisco  de  Echaurren. 

Ministro  vice-Rector'el  presbítero  D.  Domingo  Anto- 
nio Izquierdo. 

Inspector  de  Manteistas,  i  de  las  Aulas  públicas  el 
presbítero  D.  Pedro  Ceballos. 

CATEDRÁTICOS 

De  Elocuencia  doctrinal  oratoria  i  panejírica  el  senador 
Dr.  D.  JuanEgaña. 

De  Sagrada  Escritura  el  presbítero  Dr.  D.  Juan  Aguilar 
de  los  Olivos*  *    v 
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De  Teolojía  dogmática ,  e  Historia  ecleciástica  el  pa- 
dre lector  Fr.  José  Antonio  Urrutia. 

De  Derecho  natural ,  de  Jentes ,  i  Economía  política  el 
presbítero  Dr.  D.  José  María  Argandoña. 

De  Leyes  patrias ,  i  de  Derecho  canónico  el  presbítero 
Dr.»  D.  Juan  de  Dios  Arlegui. 

De  Física  experimental  el  presbítero  Dr.  D.  José  Alejo 
Bezanilla. 

De  Química  D.  Francisco  Rodríguez  Brochero. 

De  Ciencias  militares  i  Jeografia  D.  Manuel  José  de  Vi- 
llalon. 

De  Matemáticas  puras  el  P.  Lector  Fr.  Francisco  de  la 
Puente. 

De  Dibujo  D.  José  Gutiérrez. 

DeLójica,  Metafísica,  i  Filosofía  moral  D.  Pedro  No- 
lasco  Carvallo. 

De  Latinidad  para  mayoristas ,  i  estudio  de  relijion  el 
P.  jubilado  Fr.  José  María  Bazaguchiazcuaz. 

Déla  misma  para  minoristas  D.  José  Miguel  Munita. 

De  primeras  letras  Fr.  José  Antonio  Briceño  del  orden 
militar. 

A  consecuencia  de  la  solemne  apertura  de  este  esta- 
blecimiento se  han  puesto  en  ejercicio  los  profesores  de 
matemáticas  puras ,  de  ciencias  militares ,  i  de  latinidad 
para  mayoristas  i  minoristas ,  a  cuyas  aulas  concurren 
ya  cuarenta  alumnos  del  Convictorio  i  sincuenta  manteis- 
tas. De  ellos  se  separarán  los  que  se  contemplen  aptos 
para  pasar  al  estudio  de  la  lójica,  metafísica  i  filo- 
sofía moral ,  cuya  cátedra  se  abrirá  para  el  veinte  i  tres 
del  corriente,  como  igualmente  la  de  derecho  de  jen- 
tes  i  economía  política ,  la  de  leyes  patrias ,  la  de  teo- 
lojia  dogmática ,  e  historia  eclesiástica ,  la  de  elocuencia , 
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la  de  lenguas  viva3,  la  de  químicst  i  la  de  dibujo,  que 
tendrá  por  las  noches  de  los  lunes ,  miércoles  i  vieraes 
de  cada  semana  dos  horas  de  ejercicio  para  todos  los  mi- 
litares ,  artesanos ,  i  demás  sujetos  particulares  de  fuera 
del  Instituto ,  que  quieran  aplicarse  a  su  adquisición.  Se 
previene  que  todos  concurran  a  matriculara ,  i  en  es- 
pecial los  de  medicina  i  cirujía  para  abrir  $us  cátedras: 
la  de  botánica  se  abrirá  luego  que  se  concluya  el  jar- 
din. 

ARTÍCULO  DE  OFICIO. 
Jueves  1 9  de  Agoslo. 

oNsiDERANDo  ol  gobiomo  cou  cl  mas  tierno  aprecio  el 
valor  i  heroismo  dd  joven  capitán  de  artillería  D. 
Joaquin  Alonso  i  Toro ,  quien  después  de  haber  dado  las 
prud^as  mas  calificadas  de  su  patriotismo  i  virtudes  mi- 
litares en  las  acciones  de  S .  Carlos  i,  Talcahuano  ( por  cu- 
yos méritos  pensaba  premiarle  distinguidamente),  ha  fa- 
llecido cubierto  de  honor  i  de  gloria  en  el  sitio  de  Chillan, 
defendiendo  una  bateria  que  atacaron  los  enem^os  con 
triplicadas  fuerzas,  i  de  donde  fueron  rechazados  hasta  la 
misma  plaza  de  la  ciudad — decreta:  el  nombre  deD.  Joa- 
quin Alonso  i  Toro  será  inscripto  en  la  Pirámide  de  la 
Fama ,  como  un  monumento  que  recuerde  eternamente 
la  memoria  de  este  heroico  joven,  i  estimule  a  sus  con 
ciudadanos  a  imitarte.  Su  madre  por  los  dias  de  su  vida 
tendrá  el  honor  de  pintar  en  las  puertas  de  su  easa  una 
corona  de  laurel  con  el  emblema  de  la  patria  i  la  stguien- 
te  inscripción  en  tetras  de  oro — La  patria  agradecida  al 
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benemérito  teniente  coronel  Alonso.  El  gobierno  con  todas 
las  raajistraturas  del  estado  concurrirá  a  las  exequias  fú- 
nebres que  se  celebren  por  su  alma.  En  las  mismas  exe- 
quias se  le  harán  por  las  tropas  de  la  guarnición  los  ho- 
nores de  teniente  coronel :  una  diputación  compuesta  de 
uji  secretario  de  gobierno  i  un  cabildante  pasarán  a  dar 
a  su  madre  i  familia  el  pésame,  acompañándole  *el  ofi- 
cio acordado  i  testimonio  de  este  decreto ,  que  se  impri- 
mirá. 

Perez=^Eizaguirre .  ^=Egaña .  =Egaña=Secretar  io . 

OFICIO  DEL   GOBIERNO  A  LA   SRA.    DOÑA    MARIANA  TORO. 

Jueves  19  de  Agosto. 

L  jeneral  en  jefe  del  ejército  ree^taurador  en  oficio 
|de  5  del  presente  participa  al  gobierno  la  muerte 
del  capitán  de  artillería  D.  Joaquin  Alonso  Toro  Gamero 
en  la  defensa  de  una  batería  que  acometieron  los  ene- 
migos el  día  anterior.  Vd.  ha  consagrado  a  la  patria  el 
objeto  mas  precioso  que  podia  presentarle  su  hijo  primo- 
jénito.  Conducido  por  las  lecéiones  de  virtud  i  amor  pú- 
blico que  recibió  de  su  madre,  después  de  acreditar  su 
valor  i  heroísmo  en  las  diversas  acciones  dé  guerra  que 
han  hecho  la  salud  del  estado,  falleció  últimamente 
dando  ejemplos  de  virtud  a  sus  conciudadanos ,  i  lle- 
nando de  terror  a  los  tiranos ,  que  asombrados  de  ver 
cuanto  puede  el  amor  de  la  patria  en  los  defensores  de 
la  libertad ,  i  de  observar  sentimientos  que  ellos  no  cono- 
cen ,  corrieron  despavoridos  a  la  vista  de  un  joven ,  que 
cubierto  de  heridas  les  amenazaba  i  solo  sentía  rendir 
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el  Último  aliento  sin  la  satisfacción  de  ver  enteramente 
aniquilada  la  gavilla  de  piratas ,  en  cuya  destrucción  tan- 
to se  habia  empeñado.  La  patria  le  ha  quedado  deudora 
de  sus  triunfos.  Los  valientes  guerreros  estimulados  con 
su  ejemplo  se  empeñan  en  vengar  la  sangre  de  uno  de 
sus  mas  apreciables  conciudadanos.  Monumentos  públi^ 
eos  inmortalizarán  su  nombre :  su  gloria  será  eterna ;  i 
Vd.,  que  enmedio  de  los  sentimientos  de  que  no  puede 
prescindir  la  naturaleza ,  se  lisonjea  al  mismo  tiempo  que 
la  muerte  de  su  benemérito  hijo  haya  concurrido  a  sal- 
var la  patria ,  renovará  en  Chile  los  bellos  ejemplos  de 
la  antigüedad ,  manifestando  que  no  solo  Lacedemonia 
produjo  matronas  ilustres,  i  dignas  de  la  admiración  pú- 
blica. 

Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Sala  de  gobierno  17 
de  Agosto  de  1813. 

Agustín  Eizaguirre.=Juan  Egaña.=Mariano  Ega-^ 
ña=Secretario. 

A  la  Sra.  Doña  Mariana  Toro. 


iBOei 


CONTESTACIÓN   AL   SUPERIOR   GOBIERNO. 

ExMO.  seQor: 

.1  hijo  Joaquín  ha  fallecido  en  defensa  de  su  pa- 
,tria :  este  es  el  único  lenitivo  que  se  presentaba 
a  aliviar  mi  sensibilidad.  Pero  el  honcw:  con  que  V.  E. 
honra  su  memoria,  al  paso  que  consuela  mi  ternura,  es- 
timulará la  gloria  de  los  guerreros  que  morirán  tributan- 
do bendiciones  al  gobierno  que  asi  distingue  el  mérito  i 
la  virtud.  El  dia  20  del  corriente  serán  las  exequias  de 
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este  joven  solemnizadas  con  el  Respetable  concurso  de 
V.  E.  i  los  majistrados :  se  confundirán  los  enemigos  de 
la  patria :  el  Dios  de  las  batallas  se  complacerá  en  un  ho- 
menaje tan  digno ,  i  mi  gratitud  jamas  olvidará  la  demos- 
tración magnánima  del  aprecio  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  años.  Santiago  18  de 
Agosto  de  1813. 

Exmo.  Superior  Gobierno  del  Estado. 

EL  GOBIERNO  A  LOS  PUEÉLOS. 

Jueves  1 9  de  Agosto. 

lUDADANOs  de  Chile  I  al  presentarse  un  extranjero  eü 
|el  pais  que  le  es  desconocido ,  forma  la  idea  de  su 
ilustración  por  las  bibliotecas  ^  i  demás  institutos  litera- 
rios que  contiene;  i  el  primer  paso  que  dan  los  pueblos 
para  ser  sabios ,  es  proporcionarse  grandes  bibliotecas. 
Por  esto  el  gobierno  no  omite  gasto,  ni  recurso  para  la  bi- 
blioteca nacional;  ya  habéis  oido  la  colección  que  os  tiene 
preparada  para  el  dia  diez.  Pero  aun  todavía  no  es  esta  bi- 
blioteca digna  del  pueblo  que  marcha  protejido  de  la  pro- 
videncia por  todas  las  sendas  de  la  gloria,  i  es  también 
preciso  que  conozca  todo  el  mundo  el  interés  que  tiene 
cada  ciudadano  en  la  beneficencia  de  los  demás ,  i  que 
Chile  compone  una  sola  familia. 

Para  esto  se  abre  una  suscripción  patriótica  de  libros 
i  modelos  de  máquinas  para  las  artes,  en  donde  cada  uno 
al  ofrecer  un  objeto  o  dinero  para  su  compra,  pueda  decir 
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CQD  v^tlad:  ^^he  aqoí  la  parte  cod  que  oootríbuyo  ala 
opinioii,  i  a  la  felicidad  presente  i  futura  de  mi  pais.** 
Todo  libro  será  on  don  precioso ,  porque  todos  soo  útiles. 
Aonqoe  en  el  Monitor  se  pabliqoe  diariamente  lo  que  con- 
tribuyese cada  uno ,  la  biblioteca  t^idrá  un  libro  deposi- 
tado en  el  departamento  mas  precioso ,  i  autorizado  so- 
lemnemente donde  conste  a  la  posteridad  los  beneficios 
que  los  presentes  chilenos  hacen  a  las  jeneraciones  futu- 
ras. Aunque  la  organización  de  la  biblioteca  está  a  car- 
go de  D.  Agustin  Olavarriela  director  jeneral  de  la  ren- 
ta de  tabacos ,  también  lo  acompañarán  a  recojer  i  re- 
cibir los  d(HiatÍTOS  de  libros  en  la  capital  los  beneméri- 
tos ciudadanos  el  senador  D.  Francisco  Ruiz  de  Tagle ,  D. 
Joaquín  de  Larrain ,  D.  José  Antonio  de  Rojas ,  D.  José 
María  de  Rosas  i  los  revertidos  padres  exprovincial  Fr. 
Javier  Guzman  del  orden  seráfico,  i  Fr.  Joaquín  Jara  del 
órdeo  militar ;  i  ^i  las  provincias  los  administradores  de 
rentas  de  tabaco. 

Pérez. ^=^  Ei%aguirre.^=^Egaña. 

CARTA  AL  EDITOR  DEL  MOMTOR. 
Sábado  21  de  Agosto. 

VB|^os  cosas  me  atormentan  fuertemente :  el  atrevi- 
iM^miento  con  que  se  producen  algunas  señoras  con- 
tra el  sistema ,  i  la  tolerancia  de  los  eclesiásticos  que  le 
son  enemigos. .  Veo  la  dificultad  de  atacar  el  gran  poder 
del  bello  sexo ,  i  el  de  esos  hombres  caracterizados.  Pero 
la  gran  causa  de  la  revolución  a  todos  iguala  a  presen- 
cia de  la  lei  9  i  es  necesario  que  los  hábitos  invetera- 
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dos  de  un  respeto  indebido  se  destruyan  por  otros  opues- 
tos. 

El  talento  i  el  amor  de  la  patria  hermosean  a  una  mu- 
jer mas  que  todas  las  gracias ,  i  yo  tengo  observado  que 
el  sarracenismo  se  jeneraliza  entre  las  feas  e  ignorantes. 
Despreciadas  de  la  virtuosa  juventud ,  se  hallan  precisa- 
das a  aceptar  el  cortejo  i  adoraciones  de  cuatro  viejos 
aforrados  en  la  antigua  rutina,  que  repulsados  de  nuestras 
bellas  patriotas  se  introducen  por  este  principio  con  las 
que  no  lo  son :  apoyan  su  tenacidad  con  los  cuentos  de 
Cario  Magno ,  profecias  supuestas ,  i  representaciones  del 
caduco  boato  de  los  difuntos  déspotas,  i  pretenden  mul- 
tiplicar sus  prosélitos  por  medio  de  estas  célebres  pre- 
dicaciones. Ellas  no  se  detienen ,  porque  acostumbradas 
a  que  se  les  mire  como  niños  grandes ,  i  a  que  su  falta 
de  concurso  en  los  negocios  públicos  las  haga  creer  sin 
influencia ,  no  temen  un  castigo  que  por  esta  causa  ja- 
mas experimentaron.  Nos  equivocamos:  el  influjo  no  está 
reservado  a  los  que  sufragan  en  las  asambleas  del  pue- 
blo ,  o  se  acercan  al  gobierno.  Estas  oradoras  del  sarra- 
cenismo  inoculan  sus  ideas  a  los  domésticos:  estos  las  ex- 
tienden a  sus  corresponsales :  a  cada  referencia  se  añade 
alguna  novedad ,  que  al  fin  reunida  con  otras  componen 
un  todo  de  imposturas  degradantes:  i  como  el  vulgo 
naturalmente  se  inclina  a  lo  nuevo ,  i  su  ignorancia  no 
le  permite  entrar  en  crítica ,  autorizándolo  por  otra  parte 
para  un  juicio  libre  la  impunidad  que  observa  en  las 
promovedoras  de  estos  excesos ,  se  engrosa  de  dia  en  dia 
el  partido  antipatriótico ,  se  insulta  a  las  jóvenes  aman- 
tes de  su  pais,  se  fomenta  una  rivalidad  entre  las  fami- 
lias, la  detracción  mas  licenciosa  i  picante  hiere  las  pro- 
videncias de  la  Suprema  autoridad ,  nuestro  entusiasmo 
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se  expone  al  peligro  de  rechazar  coa  violencia  la  osadía 
enemiga ,  las  casas  de  estas  sarracenas  «on  el  ponto  de 
congr^;acion  de  nuestros  sordos  rivales,  i  en  una  palabra, 
ellas  dilatan  el  imperio  del  complot  infernal.  ¿Son  des- 
preciables estos  males?  Sí  se  forma  este  concepto ,  confe- 
semos que  no  hai  sistema. 

Pero  si  se  trata  de  sostenerlo  ¿  por  qué  no  se  decreta 
una  mordaza  para  las  sarracenas  ?  ¿Por  qué  no  se  encar- 
ga a  la  policía  una  doble  vijilancia  sobre  la  conducta  de 
estas  furias  ? 

No  son  menos  perjudiciales  los  eclesiásticos  contrarios 
a  la  causa  americana.  Profanadores  del  silencioso  tribu- 
nal de  la  penitencia ,  hacen  servir  su  ministerio  a  la  se^ 
duccioni  falsa  doctrina,  confundiendo  la  libertad  civil  con 
el  libertinaje ,  i  ya  que  el  temor  del  gobierno  no  los  deje 
fanatizar  sobre  el  pulpito ,  prostituyen  el  lugar  santo  del 
sijilo  para  infundir  en  las  almas  débiles  el  escrúpulo 
consiguiente  a  la  oposición  que  figuran  entre  la  relijion  i 
el  sistema  de  la  patria.  Estos  sacrilegos  son  hombres  ver- 
daderamente de  sangre ,  i  reos  execrables  de  la  que  der- 
raman las  víctimas  sacrificadas  a  sus  perversas  máxi- 
mas. Si  aman  tanto  el  evanjelio,  i  están  en  la  persuacion 
que  muriendo  por  sostenerlo,  ganarán  la  palma  del  mar- 
tirio ,  i  por  qué  no  salen  a  palestra ,  a  qne  tantas  veces 
se  les  ha  desafiado?  ¿Por  qué  no  escriben,  i  manifiestan 
esa  pretendida  contrariedad  del  dogma  con  la  libertad , 
que  es  hija  del  mismo  Autor  de  la  relijion?  Por  otra  par- 
te ,  la  imprenta  se  ha  declarado  libre :  el  gobierno  es  ca- 
tólico :  los  patriotas  no  tememos  a  las  balas  de  los  tiranos 
para  mostrar  nuestra  opinión:  i  esos  santos,  sobre  no  tener 
que  recelar  en  esta  vida  mortal,  esperan  en  su  concepto 
una  corona  de  eterna  gloria  si  fallecen  por  defender  su 
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fanatismo.  En  fin  ellos  aconsejan  el  martirio  a  los  que 
no  advierten  que  no  se  atreven  a  exponerse  los  mismos 
consejeros :  no  hai  una  prueba  mas  efectiva  de  la  falsedad 
de  su  doctrina :  pero  tampoco  hai  cosa  mas  escandalo- 
sa que  la  impunidad  i  franqueza  de  que  disfrutan  estos 
eclesiásticos.  Su  guerra  es  la  mas  terrible  i  la  mas  fácil 
de  evitarse,  si  el  gobierno  decreta  que  los  prelados  reco- 
jan todas  las  licencias  de  confesar  i  predicar,  i  no  se  con- 
ceda sino  a  los  que  por  informes  seguros  se  acrediten  afec- 
tos al  sistema  de  la  patria :  providencia  que  debió  ser  la 
primera  en  la  revolución.  En  el  Semanario  Republicano 
yo  hablaré  con  mas  extensión  de  algunos  daños  particu- 
lares que  causan  a  la  república  estos  maquinadores,  i  del 
mérito  de  los  verdaderos  sacerdotes  que  hacen  triunfar 
la  causa  de  la  patria  sobre  los  prestijios  de  la  mentira  i  del 
error. 

OFICIO  DEL    GOBIERNO  AL  SR.  D.   JÓSE   DE  URETA, 

Martes  24  de  Agosto. 

L  capitán  D.  Juan  José  Ureta  ha  muerto  en  de- 
Ifensa  de  la  patria,  i  su  padre  debe  tener  la  gloria 
de  que  un  hijo  suyo  ha  contribuido  a  la  felicidad  de  su 
pais",  i  en  adelante  pondrá  a  todos  sus  conciudadanos 
en  el  número  de  sus  deudores.  Él  falleció  coronado  de 
gloria,  ha  sacrificado  su  existencia  al  bien  público,  i 
su  ejemplo  ha  enseñado  a  los  tiranos  que  no  derramarán 

(*)    El  Sr.  Vera  i  Pintado.— £f  Editor, 
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impuDemenle  la  sangre  preciosa  de  los  defensores  de  la 
libertad.  La  memoria  de  la  presente  invasión  será  eterna, 
i  lo  mismo  que  ella  durará  en  los  corazones  de  los  chile- 
nos el  agradecimiento  a  esas  ilustres  víctimas,  que  mu- 
rieron por  sostener  los  derechos  de  su  patria.  Todo  esto 
debe  mitigar  el  dolor  de  ver  perecer  a  un  ciudadano 
apreciable,  i  si  V.  ha  perdido  un  hijo  en  quien  había 
fijado  sus  esperanzas ,  el  gobierno  tiene  una  particular 
obligación  de  poner  a  V.  bajo  sus  auspicios ,  i  dispensar- 
le toda  la  consideración  debida  al  padre  de  tan  digno 
hijo. 

Dios  guarde  a  Y.  muchos  años.  Sala  de  la  Junta  21  de 
Agosto  de  1813. 

Francisco  Antonio  Per€Z.=Agu$tin  de  Eizaguirre.=^ 
Juan  Egaña.=Mariano  Egaña^==Secr€tario. 

AD.  Josédeüreta. 

CARTA  AL  EDITOR  DEL  MONITOR. 

Jueves  26  de  Agosto. 

L  argumento  que  propone  el  Sr.  Flores  Estrada  para 
[probar  la  injusticia  de  nuestra  causa,  i  que  anun- 
cia el  Semanario  Republicano ,  es  el  mismo  que  empeña 
a  los  españoles  en  sus  últimas  agonías  a  hacer  esfuerzos 
contra  la  libertad  de  las  Américas,  i  el  que  sedujo  a  Abas- 
cal  para  poner  en  Chile  su  ejército  de  piratas.  Este  es , 
que  la  causa  i  defensa  de  la  libertad  no  es  jeneral  en  Amé- 
rica ,  sino  la  opinión  i  entusiasmo  de  alguna  corta  por- 
ción. Para  desvanecer  esta  ilusión  por  lo  que  respecta  a 
Chile  había  sido  muí  oportuna  la  relación  histórica  de  los 
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servicios  i  empeños  de  todas  las  clases  del  estado  desde  el 
principio  de  la  presente  guerra  tal  como  se  nos  ha  pro- 
metido, i  algunos  datos  cuya  notoriedad  está  diariamente 
a  nuestros  ojos  serian  capaces  de  asombrar  al  mundo. 

Prescindo  de  aquel  fuego  i  entnsiasmo  con  que  los  pri- 
meros dias  de  la  agresión  no  desam{)áraban  dia  i  noche 
la  sala  del  gobierno  todas  las  clases  del  estado :  de  la 
necesidad  que  hubo  de  ocurrir  a  todas  las  oficinas  para 
que  pasasen  oficiales  a   recibir  i  contar  los  donativos 
que  se  ponian  en  la  tesorería  jeneral;  i  del  alistamiento 
voluntario  que  hizo  toda  la  florida  i  distinguida  ju ventad 
de  la  capital,  en  cuyo  servicio  permanece  hasta  hoi.  Pero 
ello  es  notorio,  que  habiendo  cesado  por  la  estación    los 
ingresos  de  cordillera  i  por  la  guerra  los  marítimos ,  con 
todo ,  en  los  caudales  que  se  han  puesto  en  la   tesorería 
del  ejército  del  Sud ,  en  los  efectos  qoe  se  han  remitido 
i  remiten ,  i  en  las  guarniciones  i  armamento  de  Valpa- 
raíso i  la  capital  de  Coquimbo,  se  han  gastado  en  dinero 
efectivo  desde  el  1 .''  de  Abril  hasta  el  22  de  Agosto,  se- 
gún las  cuentas  de  tesorería,  inclusos  50,000  pesos  de  la 
presa  de  Lima,  i  36  de  la  tesorería  de  Concepción,  669,201 
pesos  3  reales,  fuera  del  armamento ,  pertrechos ,  i  ves- 
tuarios que  habia  de  repuesto ,  i  que  constantemente  se 
han  contribuido  a  las  tropas.  Los  servicios  oficiosos  de  las 
provincias  para  el  auxilio  del  ejército  difícilmente  tendrán 
ejemplo  en  la  historia.  Hemos  visto  hacienda  que  ha  con- 
tribuido con  mas  de  mil  i  cien  vacas :  otras  con  mas  de 
mil  caballos,  i  ninguna  que  haya  dejado  de  hacer  extraor- 
'  diñarías  obla^iones^  ¿Quién  podrá  elojiár  el  empeño  con 
que  continúan  aprontando  i  despachando  víveres  i  ca- 
balgaduras las  juntas  auxiliadoras,  i  el  delicioso  asom- 
bro con  que  desde  Rancagua  basta  el  ejército  se  ven  dia  i 
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noche  sin  íntermisioQ  inmensas  filas  de  tropas »  que  em- 
piezan en  Gachapual ,  i  no  se  cortan  hasta  los  mismos 
arrabales  de  Chillan ,  i  esto  en  lo  mas  rigoroso  del  invier- 
no ,  que  en  Chile  destruye  los  animales  sedentarios?  En 
tres  divisiones  de  tropas  que  sucesivamente  se  han  remi- 
tido desde  la  capital ,  ¿  no  hemos  visto  que  ha  sido  nece- 
sario contener »  i  ex:ortar  a  los  soldados  para  moderar  el 
entusiasmo  con  que  todos  querían  marchar  al  ejército  ? 
¿  Qué  ciudadano  hai  que  no  se  halle  enteramente  ocupa- 
do de  alguna  comisión  voluntaría  i  gratuita?  Solo  anun- 
ciamos lo  que  a  los  ojos  de  un  particular  se  descubre  a 
primera  vista ,  i  con  esto  solo  quisiera  que  el  Sr.  Estrada 
me  dijese  si  el  sistema  de  Chile  es  el  capricho  de  alguna 
corta  porción. 

Señor  Editor,  suplicamos  a  Vd.  tome  todo  empeño  en 
que  se  forme  una  relación  justificada  de  ios  sucesos  de 
esta  guerra :  i  asi  la  pedimos  al  gobi^nb  los  ciudadá^ 
nos. 

OFICIO  DEL  SUBALTERNO  I  CABILDO  DE  ACONCAGUA  AL  REPRE- 
SENTANTE DEL  SUPREMO  GOBIERNO. 

Martes  31  de  Agosto^ 

EXMO.    SEÜOR. 

ON  fecha  de  este  dia  ha  recibido  el  cabildo  de  este 
Ipueblo  el  apreciable  oficio  con  que  V.  E.  le  honra  i 
distingue  a  nombre  del  gobierno  supremo  de  estos  estados 
como  su  representante  i  miembro ,   por  la  acción  del  4 


totto  li.  1 63 

del  corriente.  ( * )  Los  habitantes  de  esta  provincia  tendrán 
un  monumento  eterno  en  este  elojio  que  los  eleva  mas 
allá  de  lo  que  merecen,  después  de  recibir  de  contado  el 
dulce  placer  i  satisfacción  por  una  obra  que  no  juzga  suya 
sino  del  digno  gobierno  a  quien  obedece,  porque  habiendo 
jurado  imitarlo  en  cuanto  conduzca  a  la  felicidad  de  sus 
hermanos ,  siempre  obrará  por  estos  principios  i  ejemplo. 
El  cabildo  i  habitantes  de  Aconcagua,  Señor  Exelentísimo, 
conocen  que  este  es  el  verdadero  impulso  que  les  hará 
obrar  de  un  modo  que  jamas  desmienta  el  buen  concep- 
to que  a  V.  E.  ha  merecido ,  porque  saben  que  el  hom- 
bre que  llega  a  conocer  su  dignidad  i  sus  derechos  es 
insepsurabfó  de  la  rectitud  de  estos  {HÍncipios ,  como  dota- 
do de  razón ,  i  destinado  para  honrar  su  naturaleza.  Asi 
.  es  que  nuestras  vidas  i  haciendas  en  nada  se  mirarán  como 
no  sea  en  cuanto  se  estimen  útiles  a  la  felicidad  del  esta- 
do,  defensa  de  su  soberanía,  i  nuestra  libertad.  Rendi- 
mos a  y.  E.  las  mas  debidas  gracias  por  el  honor  que  nos 
hace. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de 
San  Felipe  de  Aconcagua  i  Agosto  20  de  1813. 

Exmo.  Señor. 

José  Santos^  Masóay ano. =^ Judas  Tadeo  Gomez.=José 
Domingo  Barboza*=^Pedro  Fermín  de  Torres.=Juan  Jo^ 
de  Landa.=^Blas  Osorio.=^Miguel  Honorato.=Sr.  vocal 
del  Gobierno  supremo  D.  José  Miguel  Infante. 


(*)    Lá  conjuración  de  Ezeyza  i  compañeros  de  que  hemos  hablado  antes. 

El  Editor, 
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CARTA  AL  EDITOR  DEL  MONITOR. 

Martes  31  de  Agosto. 

^AjmEEEA  Yd.  que  en  nnos  tiempos  en  qae  no  existen 
^^Hjpersegnidores  de  la  iglesia »  i  en  un  pais  tan  cristia- 
no como  Chile ,  hayamos  ahora  salido  con  dos  mártires 
que  poner  en  nuestro  calendario ,  i  venerar  en  los  alta- 
res? Pues,  señor  mío ,  no  hai  duda  en  ello ,  mártires  teñe- 
neinos.  Gracias  a  los  ilustrados  sarracaoos,  que  tienen 
potestad  de  convertir  en  santo  al  mas  ladrón  i  sedicioso 
Barrabas.  Cuatro  dias  ha ,  que  canonizaron  a  Ezeyza  i  a 
^u  desventurado  compañero  ajusticiado  por  drden  del  go^ 
lúerno  en  Aconcagua ,  otros  tantos  ha  que  han  invocado 
su  protección ,  i  desean  algo  de  sus  cuerpos  para  formar- 
se relicarios. 

Lo  que  admira  entre  otras  cosas  es ,  que  siendo  estos 
señorea  tan  católicos,  que  en  cada  hora  nos  molestan  con 
la  pérdida  de  la  relijion ,  si  se  solida  el  sistema  repu- 
blicano ,  hayan  ellos  violado  los  sagrados  decretos  de  la 
iglesia  en  materia  de  canonización ,  pues  sin  esperar  las 
decisiones  pontificias ,  tan  precisas  para  dar  culto  público 
a  los  que  se  distinguen  por  unas  virtudes  relevantes , 
adoran  ya  a  estos  dos  héroes  de  su  obstinada  cofradía ,  i 
anhelan  por  extender  su  culto  aun  entre  los  que  somos 
católicos. 

Imajinará  Vd.  que  hablo  de  burlas ,  i  no  hablo  sino  con 
muchas  veras.  Yo  lo  he  oído  con  estos  mismos  oídos  que 
han  de  ser  comidos  de  la  tierra :  la  necesidad ,  o  mi  des- 
tino me  condujo  a  un  club  de  sarracenos  de  ambos  sexos » 
donde  escuché  sus  reflexiones  sobre  el  punto.  Una  vene- 
rable vieja   con  la  boca  sumida  hasta  el  cogote  se  estaba 
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lamentando  de  estas  muertes  desgraciadas.  ¡Jesusl  me 
dijo  con  una  voz  que  parecía  salir  debajo  de  la  tierra  ¡a 
que  tiempo  hemos  libado  I  ¡  Quién  podrá  ya  vivir  segura 
en  esta  tierra ,  cuando  han  quitado  la  vida  a  unos  pobre-^ 
cilios  inocentes  sin  mas  delito  que  su  fidelidad  a  Feman- 
do Siete ,  i  su  zelo  por  defender  la  relijion  I 

Acabáramos,  señora,  repliqué  y  o,  ya  pensaba  otra  cosa: 
Vd.  no  debe  enredar  la  relijion  en  estos  asuntos  civiles: 
esos  desdichados  son  dignos  de  lástima ;  pero  ellos  no 
han  muerto  por  la  relijion ,  sino  por  sediciosos.  ¿No  lo 
ve  Vd.?  En  Aconcagua,  ni  aqui  ¿quién  pretendió  jamas 
hacerles  negar  algún  artículo  de  fé?  Vaya,  me  inlerrum-r 
pió  una  mozuela  fea  como  son  todas  las  que  siguen  las 
banderas  del  sarracenismo ,  vaya ,  qne  Vd-  parece  ser  de 
los  herejes  patriotas.  ¿Con  que  no  son  mártires  esos  dos 
pobrecillos  ?  Tan  mártires  son  en  mi  ccHAcepto  como  S. 
Pedro  i  S.  Pablo :  i  digo  la  verdad ,  si  yo  pudiera  haber 
a  las  manos  algún  hueso  de  sus  venerables  cuerpos  y 
aquí  lo  pusiera  en  esta  caja  de  reliquias ,  i  me  lo  colgara 
al  cuello. 

Muí  bien  dice  la  niña,  saltó  un  sarracenazo  lleno  de 
polvillo  hasta  los  ojos  ¿Qué  pensaba  Vd.  señor  patriota 
alucinamos  con  sus  teolojías?  Jamas  dejaremos  de  creer 
que  lo  mismo  es  Junta  que  herejía ,  lo  mismo  patriota  que 
h&eje ,  i  que  no  hai  diferencia  entre  nK>rir  por  la  fé ,  i 
morir  por  aniquilar  este  maldito  sistema ;  a  lo  menos  yo 
tengo  para  mí ,  que  los  patriotas  son  otros  tantos  jacd>i^ 
nos  que  harán  en  Chile  algún  día  lo  que  aquellos  perver-^ 
sos  ^  la  Francia.  Asi  no  extrañe  Vd.  que  tengamos  por 
mártires  a  esos  dos  hombres  gloriosos ,  que  han  perdido 
la  vida  en  estos  días. 

¿Es  posible,  Señor,  repliqué  yó^  que  Vd.  se  alusine  has- 
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ta  el  extremo  de  reputar  por  herejes  a  todos  los  defen-» 
sores  de  la  patria  ?  ¿No  ve  Vd.  que  envuelve  en  esa  mor-» 
daz  crítica  a  muchos  hombres  de  conocida  providad ,  i 
varios  sacerdotes  de  sabiduría  i  de  conciencia?  Amigo,  la 
reUjion  nada  tiene  contra  el  sistema  republicano  que  se^ 
güimos ,  i  ella  se  acomoda  a  toda  especie  de  gobiernos. 
Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo  ¿  mandó  acaso,  que 
solo  se  obedeciese  a  los  reyes,  i  no  a  los  majistrados  po- 
pulares? Antes  si  bien  se  reflecciona,  señor  mió ,  ningún 
sistema  es  mas  análogo  al  sagrado  Evanjelio ,  que  el  de 
juntas  electas  por  el  pueblo.  En  este  sistema  reina  la 
igualdad ,  todos  tienen  derecho  a  los  empleos  honoríficos 
como  sean  de  talento ;  no  se  conceden  solo  los  honores 
a  los  que  ^tienen  sus  jenealojias  en  ejecutorias  i  perga- 
minos viejos ,  sino  al  mérito  personal ;  no  se  vilipendian 
los  artesanos ,  ni  se  les  excluye  de  los  empleos  honorí- 
ficos; se  destruye  la  esclavatura,  horror  délas  naciones 
cultas ,  i  en  fin  se  pone  por  base  la  igualdad  en  las  pen- 
siones i  en  los  premios ,  que  es  lo  mismo  que  decir  la 
fraterna.  Vea  Vd.  aqui  pintado  el  evanjelio,  i  nada  mas. 
En  lugar  de  qne  en  los  gobiernos  reales  solo  se  mira  a 
engrandecer  una  familia:  sean  sus  individuos  fatuos, 
sean  locos ,  sean  inicuos ,  ellos  se  han  de  colocar  en  las 
primeras  dignidades  de  la  iglesia  i  del  estado.  ¿  Qué  dice 
Vd.  a  esto?  ¿Qué  hemos  de*  decir?  replicó  una  beata  de 
aquellas ,  que  por  no  tener  ratón  ( * )  se  creen  ya  santas  i 
son  por  lo  común  unas  ilusas  ¿qué  hemos  de  decir?  A  pa- 
labras heréticas  oídos  sordos ;  i  con  un  meneo  relamido 
se  salió  del  congreso ,  siguióle  la  vieja  venerable ,  i  deiras 
de  ella  el  sarracenazo  empolvillado. 

(*)    Ratón  se  llamaba  un  peinado  que  empezó  a  osarse  con  la  revolacion  i 
llevaban  los  republicanos^ — El  Editor. 
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Yo  me  quedé,  señor  editor,  riéndome  de  la  majadería, 
aunque  sufriendo  otros  mil  despropósitos  de  varios  perso- 
najes, que  componían  tan  ridicula  escena.  En  otra  oca- 
sión se  los  contaré  punto  por  punto ,  para  que  Vd.  se 
ria  a  carcajadas;  que  ahora  como  ya  es  tarde,  i  tengo  otros 
negocios  que  atender ,  quiero  concluir  suplicándole  por 
el  amor  de  Dios ,  que  pues  Yd.  tiene  algún  influjo  en  el 
gobierno,  pida  que  se  libre  un  decreto  al  cura  i  subalter- 
no de  los  Andes  para  que  se  custodie  la  iglesia  parroquial 
con  guardias  dobles ,  no  sea ,  que  algunos  de  estos  hom^ 
bres  fanáticos  vayan  a  robar  los  ^cuerpos  de  estos  márti- 
res ,  hagan  reliquias  de  sus  huesos ,  i  con  esta  superti«- 
cion  horrenda  fiat  nevissimus  error  pejor  priori. 


K^^ 


Jueves  2  de  Setiembre. 

These  are  the  times  that  try  men's  soiüs, 
Paine  American  crisis  n.  2. 


m 


L  célebre  Paine  en  las  visicitudes  de  la  fortuna  de 
la  revolución  de  Norte  América  decia :  estos  son 
los*  tiempos  que  prueban  las  almas.  En  verdad  en  las  re- 
voluciones todo  se  descubre  a  nuestra  vista ,  los  talentos , 
las  virtudes ,  la  incapacidad ,  los  vicios ,  los  caracteres 
nobles  i  sublimes ,  i  los  seres  pequeños  i  ridículos  que 
suspiran  por  la  opresión  i  la  infamia  de  la  servidumbre. 
Estos  nacieron  para  ser  esclavos,  se  juzgan  indignos  de 
tener  parte  en  las  deliberaciones  i  negocios  públicos ,  i 
son  el  oprobio  de  la  especie  humana.  Nada  falta  a  la  cau- 
sa que  sostenemos  para  ser  ilustre ,  i  para  inspirar  el 
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mas  vivo  ínteres  a  los  hombres  entendidos  í  liberales , 
Peleamos  por  la  libertad,  i  este  bien  tan  espléndido  i  di- 
vino no  puede  comprarse  a  poco  precio.  Esta  causa  ha 
sido  siempre  la  de  los  grandes  hombres ,  i  solo  la  han 
emprendido  los  pueblos  esforzados  i  varoniles.  El  ánimo 
extenso  i  elevado  se  ocupa  en  estos  arduos  momentos 
de  perspectivas  mui  grandes  e  interesantes :  la  patria  ce- 
dida de  laurees ,  pisando  con  desden  sus  antiguas  cade- 
nas ,  i  marchando  gloriosa  a  colocarse  entre  los  poderes 
xlel  mundo :  una  serie  de  prosperidades  i  mejoras  prepa- 
radas a  mil  jeneraciones ,  que  bendicen  sus  esfuerzos : 
el  esplendor  de  su  nombre  llenando  la  tien*a :  el  agra- 
decimiento de  la  jeneracion  presente  a  quien  la  ha  Ji- 
bertado  de  las  horribles  calamidades  que  la  amenazaban. 
Estas  ideas  sublimes  han  sostenido  a  nuestros  héroes,  que 
en  medio  del  crudo  invierno^  cuando  solo  sobreviven  el 
valor  i  las  esperanzas ,  defendieron  la  libertad ,  la  vida  i 
el  honor  del  pueblo  por  una  serie  de  acciones  brillantes , 
recuperaron  a  Concepción  i  Talcahuano ,  contuvieron  los 
progresos  de  un  enemigo  audaz  por  desesperación ,  res- 
petable al  principio  i  activo  en  medio  de  su  debilidad. 

Contemplando  ya  la  revolución  en  grande,  i  todo  ló  que 
se  ha  hecho  i  dicho  en  las  provincias  revolucionadas, 
comparando  los  hechos,  i  las  consecuencias ,  lo  que  hai 
que  esperar  i  lo  que  hai  que  temer,  vemos  que  han  pasado 
la  línea  terrible  que  ya  no  pueden  repasar,  o  han  llegado  a 
un  extremo  del  cual  no  pueden  volver.  Aun.prescind^ncb 
del  sacrosanto  honor  de  la  patria ,  que  se  haya  tan  empe- 
ñado ,  no  hai  ya  en  la  capital ,  no  hai  ya  en  la  extensión 
del  estado  una  familia  ilustre  que  no  esté  comprometida , 
iiK>  hai  persona  visible  que  no  se  haya  comprometido  o  in- 
mediatamente o  por  sus  relaciones. 
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La  ómpresa  pues  debe  continuarse ,  i  conduirá  feliz- 
mente por  la  oportuna  aplicación  de  las  fuerzas  i  recur- 
sos ,  por  un  espíritu  de  economía ,  por  una  prudencia  fir- 
me ,  i  una  resolución  intrépida  i  vigorosa  de  parte  de  la 
administración.  En  vista  de  todo  lo  expuesto  concluye  el 
editor  con  las  palabras  de  Paine :  ''  Tal  es  m^tra  situa- 
ción ,  i  todos  la  conocen.  Por  la  perseverancia  i  fortaleza 
ten^XK»  el  prospecto  de  un  éxito  dichoso;  por  la  cobardia 
Ja  perspectiva  de  los  males  mas  terribles:  la  devastación 
éA  pais ,  la  despoblación  de  las  ciudades ,  la  deshonra  en 
las  familias,  las  babitacioDesáa  seguridad,  una  esclavi- 
tud sin  e^ranza,  una  posteridad  infame,  la  patria  cu- 
bierta de  cad^lzos,  miseria,  desesperación.  ¡Ohl  Contem- 
plad esta  pintura,  i  penetraos  de  ella :  si  hai  alguno  tan 
insensible  que  no  se  faorrorize,  oque  no  la  orea,  sufra 
estos  males,  i  no  haya  quien  lo  lamente." 


W    C^0ú 


^^¡ífn4/i3^  ¿fwenUi 


^^tíee^. 


t^»^f<^^!^ 


REFLEXIONES  SOBRE  LA  LIBERTAD  AMERICANA. 

Sábado  4  de  Setiembre. 

# 

OBLADAS  las  Américas  de  hombres  libres ,  es  daro 
que  ádben  ser  libres.  Dudar  de  esÉa  reixlad  fuera, 
como  decía  P^ne ,  una  especie  de  ateidmo  oontna  la  na- 
turaleza. Del  que  lo  Regase  se  (tiria :  ei  bárbaro  dijo  en 
su  caraíún  estúpido,  o  corrompido^  no  hai  libertad  para 
el  jénero  humano.  £s  pues  ya  tiempo ,  no  de  consumirlo 

en  probar  cosas  demasiado  evidentes ,  ^no  de  cmisiderar 
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nuestra  libertad  bajo  otros  aspectos ,  i  sin  que  sea'  el  ob- 
jeto de  nuestras  reflexiones  esta  o  la  otra  provincia  •,  sino 
todo  el  continente  americano. 

El  interés  de  la  América  en  ser  libre  esta  claro  como 
sus  derechos  a  la  libertad.  Ella  considerada  eñ  grande , 
habia  llegado  paso  a  paso  antes  de  los  últimos  sucesos  a 
un  punto  de  población  i  de  recursos ,  cuyo  aumento  no 
convenia  a  la  España.  Cada  una  de  sus  mejoras,  cada  uno 
de  sus  progresos  amenazaba  la  permanencia  del  sistema 
colonial.  De  aquí  las  órdenes  secretas  que  emanaron  de 
la  corte  para  impedirlas.  La  metrópoli  ha  mirado  los  ade- 
lantamientos de  América  con  aquellos  ojos  malignos  con 
que  un  tutor  avaro  vería  acercarse  a  la  mayoridad  a  su 
pupilo  cuya  hacienda  ha  [administrado ,  i  con  la  cual  se 
ha  enriquecido.  Lo  que  nos  hace  conocer  cuanto  habria 
florecido  la  América ,  si  sus  recientes  poblaciones  hubie- 
sen formado  un  estado  libre  desde  el  principio ,  sin  que 
un  poder  extraño  se  opusiese  a  sus  aumentos ,  haciendo 
sus  propias  leyes,  reglando  su  comercio,  abriendo  sus 
puertos  a  todo  el  mundo.  Si  tan  feliz  hubiese  sido  su  suer-- 
te ,  ella  fuera  ahora  una  de  las  grandes  potencias.  Pues 
lo  que  entonces  no  se  hizo ,  es  ya  tiempo  de  que  se  haga. 
No  hai  duda  ,  que  abandonada  a  si  misma  no  habria  po- 
dido resistir  el  poder  de  un  invasor  armado,  que  Intentase 
subyugarla:  los  progresos  de  la  infancia  son  lentos ,  aun- 
que pvometa  mucho.  Sus  riezgos  habrían  sido  mayores, 
i  su  esclavitud  más  cierta ,  si  cada  cuatro  pueblos  hubie- 
sen dado  en  el  raro  pensamiento  de  erijirse  en  soberanías 
i  depender  de  sí  solos.  Pero  si  reunidos  todos  hubiesen 
formado  en  ambas  Américas  dos  o  mas  grandes  masas , 
dos  o  mas  grandes  cuerpos  políticos ,  compuestos  de  cier- 
to número  de  círculos  o  estados  que  formasen  por  sus  re- 
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presentantes  o  de  otro  modo  un  gobierno  único  í  central , 
seguramente  nada  habrían  envidiado  ni  al  cuerpo  jermá- 
nico ,  ni  al  cuerpo  helvético ,  ni  al  batavo ,  ni  a  la  repú- 
blica federal  de  Estados  Unidos.  Si  aun  se  hallaban  débi- 
les ,  no  les  hubiera  faltado  la  protección  de  alguna  gran 
potencia. 

Ya  se  ha  dicho,  que  asi  como  no  conviene  a  algún 
hombre  pasar  toda  su  vida  en  perpetuo  pupilaje ,  o  en 
una  eterna  infancia ,  asi  no  conviene  a  los  pueblos  de- 
pender para  siempre  de  otro.  Siempre  hai  una  natural 
oposición  de  interés  entre  las  metrópolis  i  $«us  colonias. 
A  éstas  solo  se  les  permite  lo  que  puede  enriquecer  a  a- 
quellas.  La  ilustración, » los  buenos  libros,  el  trato  con 
extranjeros ,  i  cuanto  puede  hacer  nacer  entre  los  colonos 
pensamientos  de  libertad ,  es  sospechosp  i  odioso  a  las 
metrópolis.  Los  gobernadores  enviados  por  ellas  tienen 
que  ejercer  dos  funciones  ú  ocupaciones  principales:  la 
una  es  ser  un  espía  del  ministerio ,  la  otra  hacer  su  pro^ 
pia  fortuna  o  enriquecerse.  Bajo  el  primer  carácter  ellos 
deben  velar  sobre  los  sentimientos  i  disposiciones  del  pue- 
bk>,  i  sobre  el  aumento  de  las  fortunas  privadas  i  .as- 
cendiente de  las  personas  visibles;  i  deben  ademas  infor- 
mar 1  dar  providencias  oportunas  para  que  se  suprima  i 
destruya  todo  cuanto  pueda  impedir  que  las  riquezas 
coloniales  vayan  íntegras  a  la  metrópoli.  De  aqui  el  mo- 
nopolio de  esta:  de  aqui  la  oposición  al  establecimiento 
de  fábricas  i  al  comercio  libre  de  las  colonias.  Bajo  el 
otro  respecto  los  pueblos  que  aun  jimen  bajo  el  yugo  de 
los  mandatarios  antiguos,  toleran  bastante  de  su  rapaci- 
dad i  codicia ,  que,  aunque  públicas  i  escandalosas ,  no 
por  eso  dejan  de  quedar  impunes.  Esta  es  una  verdad 
que  no»pueden  negar  sus  mas  afectos. 
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Es  una  manifiesta  opr^ion  i  una  tiranía  intolerable 
obligar  a  los  infelices  pueblos  a  comprar  caro  lo  que  ne-- 
ce^tan ,  prohibirles  tomarlo  del  extranjero  a  precios  mas 
cómodos )  llevar  las  producciones  de  su  pais  i  de  su  ih- 
dostna  adonde  tengan  mejor  salida,  i  entablar  rela- 
ciones comerciales  con  quienes  les  tenga  mas  cuenta. 
Asi  el  comercio  libre  es  una  de  las  libertades  mas  precio- 
sas, o<  uno  de  los  frutos  mas  dulces  de  la  libertad.  Nues^ 
tros  pueblos,  que  se  visten  ahora  de  jéneros  finos  com- 
prados a  precios  tan  cómodos,  pueden  comparar  sq  actual 
situación  con  aquella  en  que  vivian  cuando  solo  los  reci- 
bian  de  los  buqués  de  España  o  de  los  monopolistas  de 
Cádiz.  Convendría  que  alguno  de  nuestros  mercaderes 
patriotas  hiciese  i  publicase  esta  comparación.  Bajo  cual- 
quier aspecto  la  libertad  del  comercio  es  de  la  mayor 
importancia:  ella  tiene  una  relación  íntima  con  la  pobla- 
ción »  la  agricultura ,  las  artes ,  la  industria ,  que  son  las 
fuentes  de  la  fuerza  i  de  la  opulencia  nacional.  Las  po- 
tencias' mas  famosas  del  mundo  deben  su  riqueza  i  sü 
podef  terrible  a  sü  vasto  comercio,  i  este  es  vasto  por - 
que.es  libre ;  pero  ya  no  hai  alguno  que  ignore  que  la 
América  no  puede  gozar  de  ésta  í  otras  innumerables 
ventajas  ^no  consolidando  el  actual  sistema,  conquistando 
i  defendiendo  su  libertad. 

No  solo  la  eterna  rivalidad,  el  odio ,  i  el  temor  recípro- 
co, no  solo  el  ardiente  deseo  de  un  poder  i  una  prepon- 
derancia exclusiva  ,  impiden  que  pueda  alguna  potencia 
de  Eut*opa  aspirar  tranquilamente  a  la  posesión  de  la  Amé- 
rica ,  sino  también  la  necesidad  de  su  comercio.  Si  algu- 
na gran  potencia  se  hiciese  de  está  rica  posesión ,  cre*- 
ceria  su  poder  inmensamente  e  impondría  leyes  a  las 
otras ;  i  abundando  en  fábricas  i  en  artes  haría  ell*  sola  el 
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comercio  en  esta  parte  del  mundo  con  segura  ruina 
délas  demás.  Supongamos  a  la  Francia  rodeada  de  triun- 
fos ,  después  de  haber  recuperado  su  influencia  en  él  nor- 
te de  Europa ;  a  la  Iglaterra  señora  aun  de  los  mares 
como  reina  de  las  islas ;  i  a  la  vacilante  España  conser- 
vando aun  algunos  débiles  restos  de  si  misma ;  i  entre 
tanto  la  América  constituida  bajo  sus  propias  leyes ,  i 
procurando  de  las  demás  naciones  el  reconocimiento  de 
su  libertad ,  abriendo  a  todos  sus  puertos  &in  exclusión 

• 

alguna.  En  e&tecaso,  que  es  tan  natural ,  se  empeñarían 
en  sostener  la  libertad  americana  todas  las  fuerzas  de  la 
Inglaterra ,  o  de  la  Francia ;  i  si  alguna  de  las  dos  em- 
prendiese su  conquista ,  se  haría  la  America  el  teatro  de 
una  nueva  guerra.  La  impotente  España  no  podría  inten- 
tar algo  de  consideración  sin  el  auxilio  de  una  de  las  dos 
potencias ;  i  como  por  otra  parte  su  debilidad  i  situación 
la  sujetaban  necesariamente  a  la  influencia  de  la  Ingla- 
terra o  de  la  Francia,  de  modo  que  su  riqueza  i  poder 
hablan  de  aumentar  la  fuerzas  de  la  nacioa  protectora 
o  aliada ,  es  claro  que  fú&ta  interés  de  aquellas  potencias 
que  la  España  no  recuperase  lo  perdido ;  aspirarían  úni- 
camente al  comercio  de  América ,  reconocerían  su  liber- 
tad ,  i  hallaría  amigos  en  lugar  de  opresores. 

Esta  es  la  condición  feliz ,  tranquila ,  i  digna  de  los  vo- 
tos de  la  humanidad ,  que  se  ha  propuesto  la  América. 
¡Oh!  pueda  el  jénero  humano  vivir  en  el  nuevo  mundo 
libre  de  los  horrendos  desastres  que  produce  en  el  anti- 
guo el  fuego  devastador  de  las  pasiones!  Esta  feliz  con- 
dición está  acompañada  de  infinitas  ventajas  i  bienes  mo- 
rales ,  que  se  ofrecen  fácilmente  al  alcance  del  hombre 
reflexivo,  i  sdo^  pueden  lograrse  por  la  libertad.  Solo 
por  la  libertad  puede  la  América  vivir  en  paz  con  todo 
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el  mundo ,  sin  tomar  parte ,  i  sin  sufrir  los  males  de  gue-* 
ras  inútiles,  i  de  pura  ambición.  ¿Qué  utilidad  resultaba 
a  las  Américas  de  las  guerras  de  los  Felipes  i  los  Carlos? 
¿Qué  destino  tan  infeliz  no  tuvieron  sus  tesoros?  Parece 
que  la  Europa  no  puede  vivir  sin  la  guerra.  Como  si  la  fe- 
cundación fuese  mayor  que  la  que  puede  llevar  su  suelo 
i  nutrir  sus  campos ,  se  creria  que  llamase  al  jenio  de  la 
guerra  para  despoblar  i  desolar.  Asi  la  América  no  pue- 
de vivir  bajo  el  yugo  europeo  sin  tener  pafte  en  aque- 
llos proyectos  de  muerte.  Guerras  de  sucesión ,  guerras 
de  familia ,  guerras  de  comercio ,  guerras  de  capricho , 
¿  cuál  ha  sido  su  motivo ,  cual  su  objeto ,  cuales  sus  con- 
secuencias? Las  pasiones  mas  terribles  i  la  miseria  de 
los  pueblos.  Los  invasores  i  los  invadidos ,  los  conquis- 
tadores i  los  conquistados  o  amenazados  de  conquista , 
se  retiran  a  veces  del  campo  de  batalla  igualmente  arrui- 
nados ,  con  sola  la  diferencia  de  que  uno  se  retira  con 
gloria ,  i  el  otro  sin  ella ;  i  aun  esta  gloria  infausta  suele 
quedar  indecisa  i  disputable.  Ved  al  presente  armada  to- 
da la  Europa.  El  estruendo  de  sos  armas  llena  la  tierra  i 
el  mar.  ¿Cuál  será  el  resultado?  una  gloria  rodeada  de 
sangre  i  de  lágrimas :  la  devastación ,  el  duelo  i  el  cri- 
men. 

Los  valles 

De  sangre  i  de  cadáveres  cubiertos , 

I  la  desolación  siguiendo  el  carro 

De  la  infausta  victoria :  horrendas ,  tristes 

Escenas  de  locura,  que  asustada 

Mira  la  humanidad. ... 
Aun  después  de  los  últimos  i  desastrosos  Sucesos  de  la 
España  conducida  a  su  disolución ,  subyugación ,  i  ruina 
por  sus  internos  desórdenes,  han  salido  de  algunos  pun- 
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ios  de  América  cantidades  enormes  de  dinero,  no  solo  para 
sostener  sus  malhadados  esfuerzos ,  sino  para  proyectar 
espediciones  contra  las  provincias  revolucionadas ,  i  fo- 
mentar las  guerras  civiles.  Continuando  en  España  los 
mismos  vicios  internos,  propios  de  una  corrupción  enve- 
jecida ,  las  últimas  erogaciones  de  América  solo  sirvieron 
para  eni^iquecer  a  la  famosa  Junta  Central.  Las  erogación 
nes  de  Méjico  i  Lima  aun  continuaron ,  unos  gd)iernos 
sucedieron  a  otros ,  pero  la  Inglaterra  no  sabia  en  que  se 
invertían  los  recursos  de  la  España. 

Jeneralmente  es  una  consecuencia  necesaria  del  esta- 
do colonial  sufrir  los  males  de  las  guerras  justas ,  o  in- 
justas de  las  metrópolis,  sin  que  se  les  permita  exami- 
nar sus  motivos  i  necesidad.  La  soberbia  de  un  príncipe, 
la  venganza,  el  capricho  de  un  ministro,  declaran  la  guer- 
ra ,  principian  las  hostilidades  sin  atender  a  los  daños 
que  resultan  a  los  pueblos :  el  comercio  colonial  se  arrui- 
na,  i  se  desperdician  en  largas  distancias  los  recursos  i 
los  tesoros  que  solo  debian  emplearse  en  la  prosperidad 
de  las  colonias.  De  aquí  es,  que.  cuando  estas  llegan  a 
despedazar  la  dura  cadena  que  las  ligaba  a  la  metrópoli , 
se  hallan  en  un  estado  lastimoso  de  debilidad  i  desnudez 
política,  en  la  necesidad  de  crearlo  todo,  hasta  que  pa- 
sados años  i  años  llegan  por  progresos  mas  o  menos  lentos 
a  no  necesitar  de  auxilios  exteriores. 

Este  estado  de  miseria  es  mayor  i  mas  sensible  en  ra- 
zón del  atrazo  en  que  se  encontraba  la  metrópoli.  Si  esta 
se  hallaba  envuelta  en  tinieblas ,  absurdos  i  preocupa- 
ciones de  todo  jénero ;  si  las  luces  de  sus  vecinos  no  pu- 
dieron penelrar  la  horrible  valla  formada  por  sus  enve- 
jecidos hábitos ,  amados  i  heredados  errores ,  educación 
miserable ,  i  establecimientos  crueles  i  bárbaros ,  es  im- 
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posible  que  estas  disposicíoiies  desgraciadas  no  afecten  í 
se  oomaniqnen  a  sus  colonias.  Poca  imparcialidad  e  ins- 
trucción se  necesita  para  advertir ,  qoe  esta  triste  pintu- 
ra conTÍene  perfectamente  a  la  España.  Tal  era  ei  esta- 
do melancólico  en  que  la  halló  la  actual  revolución.  De 
aquí  es,  que  entre  otras  cosas  no  podemos  extrañar 
«sa  estuiHdez ,  esa  ignorancia ,  esa  barbaridad  que  ma- 
nifiestan en  sus  palabras ,  obras  /  p^isamientos ,  i  deseos 
los  apasionados  al  antiguo  sistema.  Han  dado  en  llamar- 
los sarracenos ;  pero  lo  cierto  es  que  los  sarracenos, 
que  se  apoderaron  de  la  Península,  amaban  las  letras 
i  los  sainos  ,  como  lo  prueba  degantemente  el  abate  An- 
drés ;  pero  los  sarracenos  de  boí  dia  están  cada  vez  mas 
mentecatos,  aborrecen  la  ilustración  por  no  sé  que 
recelos  cómicos,  cada  letra  i  cada  libro  de  los  pud)los 
cultos  i  poderosos  les  parece  un  tigre ,  i  quisieran  ahor- 
car a  todos  los  sabios,  porque  todos  son  patriotas.  £1  sa- 
bio i  docuente  periodista  de  Buenos  Aires  en  su  núm,  64 
se  admira  de  la  estupidez  i  ceguera  a  que  condujo  a  sus 
pueblos  el  gobierno  e^ñol ,  en  vista  de  Tas  dificultades 
que  ha  tenido  que  vencer  el  partido  liberal  de  las  cortes 
de  Cádiz ,  i  los  debates  peligrosos  que  ha  sostenido  para 
abolir  cierta  instítudon  mui  amada  de  los  mamelucos , 
viéndose  precisados  para  aliviar  a  la  humanidad  a  res- 
tablecer en  el  siglo  xix.  una  Id  del  siglo  xiii  £aimoso  por 
su  oscuridad  i  barbarie.  Pero  este  escritor  se  ha  olvidado 
dd  sublime  i  profundo  arbitrio  del  favorito  Godoy  para 
ilustrar  a  los  españoles  por  medio  de  la  reforma  dd  tea- 
tro. La  España  estaba  ya  para  agonizar,  una  nueva 
dinastía  iba  a  apoderarse  del  trono  de  los  Bcrbones ,  to- 
do era  desorden ,  todo  infortunio ,  cuando  aquel  pode- 
roso jénio ,  superior  a  la  adversidad ,  meditó  muí  a  san- 
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gre  fría  vivificar  el  cuerpo  moríbundo  de  la  España  con 
comedias  i  trajedias  bien  trabajadas  i  ejecutadas  secwtdum 
artem.  Tales  eran  los  remedios  que  podiamos  esperar  de 
la  ilustradísima  España.  Pero  sus  gobiernos  son  mas  pru- 
dentes ;  por  eso ,  no  teniendo  mas  esperanzas  que  el  au- 
xilio de  la  Inglaterra ,  han  despreciado  su  mediación,  i  le 
han  negado  el  comercio  directo  con  las  Américas.  Si  este 
no  es  el  extremo  de  la  ingratitud  después  de  los  pasmosos 
sacrificios  de  la  Gran  Bretaña ;  si  no  es  el  extremo  de  la 
locura  en  medio  de  la  impotencia  en  que  se  ven ,  yo  no  se 
que  nombre  darle.  ¿I  qué  será  reprobar  la  conducta  de 
las  Américas  cuando  no  hacían  mas  que  imitar  la  suya 
estableciendo  sus  gobiernos  provisorios ,  encender  en  ellas 
la  guerra  civil  para  acabar  de  agriar  i  enajenar  el  corazón 
de  unas  provincias ,  i  desperdiciar  en  ejércitos  i  gastos 
militares  las  cuantiosas  sumas  de  dinero ,  que  podian  há- 
biles remitido  las  otras  ?  La  agricultura,  las  minas,  el 
comercio  se  han  arruinado  en  las  provincias  que  aun  están 
bajo  su  obediencia :  los  foi»los  públicos  están  agotados, 
i  ya  las  remesas  gon  imposibles.  Sin  duda  estos  desatinos 
son  uno  de  los  azotes  con  que  la  mano  vengadora  castiga 
a  la  culpable  Eipana. 

Hai  crímenes  nacionales ;  i  aunque  los  pecados  de  los 
individuos  tengan;  su  (indigno  castigo  en  la  otra  vida, 
k)s  pecados  de  las  naciones  solo  pueden  ser  castigados  en 
este  mundo.  La  España  está  manchada  con  grandes  ^i- 
tos  contra  el  jénero  humano ;  i  a  los  ojos  de  Dios  talvez 
no  habrá  habido  pecador  mas  ingrato  sobre  la  tierra.  Fa- 
vorecida con  vastas ,  nuevas ,  i  opulentísimas  rejiones , 
en  vez  de  civilizarlas,  no  hizo  mas  que  destruirías  tratan- 
do como  brutos  a  sus  antiguos  habitantes.  Su  sangre  cla- 
ma al  cielo.  No  puede  leerse  sin  horror  la  multitud  dé 
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millones  de  hombres  que  aniquilaron  en  el  ccrntioente  i 
en  las  islas  de  ambas  Américas.  En  la  actual  irevolucion 
se  han  expuesto  a  los  ojos  del  público  aquellos  horren- 
dos monumentos  de  bárbara  atrocidad.  Pueden  verse  en 
los  periódicos  de  Buenos  Aires ,  en  la  Aurora  de  Chilcy 
en  los  diarios  de  las  cortes ,  i  en  muchos  papeles  impre- 
sas en  Londres.  En  la  Aurora  se  halla  el  vaticinio  del  ve- 
nerable obispo  Las  Casas  de  la  total  ruina  de  la  España  en 
castigo  de  las  atrocidades  cometidas  en  todos  estos  paises 
desarmados  e  inocentes.  Habia  pues  de  llegar  el  tremen- 
do dia  de  las  venganzas.  Todas  las  repúblicas ,  i  todos 
los  tronos  han  comparecido  tarde  o  temprano  delante  del 
tribunal  del  Juez  Supremo.  Los  imperios  mas  poderosos 
i  formidables  han  desaparecido  de  la  faz  de  la  tierra;  las 
naciones  han  sido  exterminadas,  han  perdido  hasta  el 
nombré,  cuando  sus  detitos  han  llenado  la  balanza,  o 
cuando  llega  cierto  período  señalado.  Lejos  la  España  en 
sus  últimas  amarguras,  i  herida  con  tantas  plagas,  de 
dar  señales  de  arrepentimiento ,  solo  las  ha  dado  de  obs- 
tinación e  impenitencia.  En  la  revolución  de  América  ha 
vertido  torrentes  de  sangre.  Los  últimos  momentos  i  ago- 
nías de  su  odiosa  dominación ,  sus  últimos  esfuerzos  por 
sostener  sus  usurpaciones ,  se  han  señalado  con  hechos 
mui  atroces  en  Méjico,  Caracas,  Quito,  Potosí  etc. 

Las  violentas  medidas  de  bárbara  ferocidad  adoptadas 
contra  las  Américas  por  los  nuevos  gobiernos  españoles , 
prueban  bien  que  el  espíritu  de  opresión  i  tiranía  es  co- 
mún a  toda  aquella  nación,  i  que  sus  delitos  son  nacior^ 
nales.  No  se  ha  armado  contra  nosotros  un  Felipe  IL  sino 
la  rejencia  i  las  cortes  de  Cádiz ,  esto  es ,  un  poder  eje- 
cutivo i  un  congreso  nacional.  Al  paso  que  pelean  por  la 
libertad  en  Europa,  intentan  eternizar  la  esclavitud  en 
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las  Amérii^s.  MaMicen  la  crueldad  del  emperador  de  los 
franceses,  i  ellos  han  sido  en  el  Alto  Perú,  en  Méjico, 
Caracas  i  Quito  aun  mas  feroces.  Ellos  han  hecho  crei- 
bles  i  han  reproducido  los  horrores  de  la  conquista.  Su 
conducta  ha  sWo  inspirada  no  por  la  lealtad  en  favor  de 
un  trono  que  ha  caldo  para  siempre ,  sino  por  las  pa- 
siones infernales  i  sórdidas,  la  soberbia,  el  odio,  la  co- 
dicia. Solo  en  un  rapto  de  locura  i  furor  pueden  los  res- 
4;os  infelices  de  aquel  pueblo  concebir  la  idea  de  volver 
a  elevar  un  (roño ,  que  está  bajo  el  enorme  peso  de  un 
poder  colosal.  Constantes  en  sus  miras  de  violencia  e 
injusticia  aquellos  gobiernos ,  se  erijen  en  scA)eratios  de 
las  Américas  a  pesar  de  sus  reclamaciones ,  les  dictan  le- 
yes desentendiéndose  de  que  les  disputan  la  autoridad , 
conservan  en  su  nueva  constitución  el  plan  antiguo  de 
opresión  i  desorden ,  i  decretan  contra  ellas  invasiones , 
muertes  e  infamias.  En  vista  de  esto  sus  tropas  invasoras 
no  son ,  o  no  se  dicen  ejércitos  reales ,  sino  ejércitos  de 
gobiernos  intrusos ,  o  de  un  complot  de  tiranos.  No  obs- 
tante ,  ellos  se  atreven  a  mirar  al  cielo ,  i  proclaman  que 
la  Providencia  los  favorece.  ¡Impiedad  contra  la  justicia 
del  Ser  Supremo!  La  Providencia  no  puede  bendecir  a 
la  injusticia  i  tiranía.  Nosotros ,  sí ,  tenemos  derecho  para 
invocarla ,  i  ella  se  ha  declarado  en  favcnr  nuestro :  no  po- 
demos negarlo  sin  ingratitud.  Mil  veces  la  inesperiencia, 
la  excesiva  confianza,  la  falta  de  previsión  i  de  política, 
los  defectos  personales ,  han  comiucido  al  borde  de  su 
ruina  a  las  provincias  revolucionadas ;  pero  Dios'  las  ha 
salvado.  Oh!  que  la  relijion ,  la  justicia,  la  beneficencia 
i  las  sanas  intenciones  nos  aseguren  la  continuación  de 
sus  miseriooTxlias.  La  justicia  de  nuestra  causa  es  palpa- 
ble^ isolo.podria  perderse  por  nuestros  delitos.  ¡Pueblos 
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i  caudillos  de  los  paeblos  eo  tan  memorable  período!  no 
deshonrds  la  sublime  i  bellísima  causa  de  la  libertad. 
Yais  a  influir  poderosamente  sobre  la  suerte  actual  i  fu- 
tura de  la  especie  humana :  mostrad  al  mundo  que  la 
libertad  no  es  para  los  pueblos  nn  peso  intolerable ,  i 
que  pueden  ser  libres  sin  atraer  sobre  sí  nuevos  infor- 
tunios. ¿Quién  numerará  los  males  <^ usados  por  la  mal 
conducida  revolucicm  de  Francia?  El  jeneral  desmayo 
que  inspiró  aquella  sene  de  acontecimientos  melancóli- 
cos r  fué  igual  a  las  esperanzas  que  se  habian  concebi- 
do de  la  libertad  universal.  Un  jacobinkmo  diabólico,  una 
'  inquietud  facciosa ,  una  inmoralidad  sin  límites ,  hicieron 
abortar  los  planes  mas  hermosos. 

(Del  mismo.) 

ILUSTRACIÓN  ARAUCANA  SACADA  DE  LOS  ARCANOS  DE  LA 

RAZÓN. 

Mártei  7  de  Setiembre* 

tiENDO  la  libertad  dd  hombre  hereditaria  del  |»*imer 
tronco  humano,  fcHJó  la  malicia  de  los  tiranos  cade- 
nas para  atamos  i  reducirnos  a  la  mas  áspera  esclavitud. 
Todas  las  causas  en  el  mundo  tienen  una  causa  primaria: 
asi  la  lei  natural  es  madre  de  todas  las  leyes  positivas , 
i  la  democracia  de  todos  los  gobiernos  establecidos  ^1  el 
globo.  El  autor  de  la  naturaleza  grabó'en  el  corazón  de 
los  hombres — lo  que  no  qmero  para  mí  no  quiero  para 
mis  semejantes;  estos  son  los  deberes  mas  sagrados  de  la 
creatura  racional ,  i  todo  el  nacido  que  se  aparte  de  estos 
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principios  es  un  monstruo.  Mas  siendo  la  base  de  mi  dis- 
curso estas  reflexiones ,  pasemos  a  ver  cual  ha  sido  la 
virtud  de  la  Europa  én  venir  a  esclavizar  a  lá  América 
por  medió  de  la  fuerza ,  a  unos  pueblos  libres  gobernados 
por  un  congreso  nacicHial ,  como  la  nación  araucana , 
trayendo  por  objeto  la  propagación  de  la  lei  evanjélica, 
envolviendo  lo  divino  con  lo  profano  i  cometiendo  las  atro- 
cidades de  que  hace  mención  el  célebre  Molina.  Dios  puso 
al  hombre  en  el  teatro  del  mundo  libre,  i  le  dijo:  crescite 
et  multiplicamim .  Cristo  señor  nuestro  autor  de  la  lei  de 
gracia ,  mni  lejos  de  mandar  a  sus  discípulos  de  que  sem- 
brasen a  sangre  i  fuego  la  semilla  de  su  lei  santa,  les  orde- 
nó que  se  apartasen  luego  de  aquella  nación  que  no  creye- 
se en  su  lei ,  i  que  sacudiesen  las  zandalias  para  que  no 
llevasen  el  polvo,  ni  las  arenas  de  aquellos  pueblos  incré^ 
dulos.  Luego  todos  los  pasos  con  que  se  condujo  la  Euro- 
pa en  la  conquista  de  la  América  son  criminales;  i  de  con- 
siguiente la  nación  esclavizada  de  este  modo  tiene  dere- 
cho para  sacudirse  del  yugo  ignominioso  i  opresor  forjan- 
do por  la  mas  conocida  malicia. 

Mis  escasas  luces ,  i  pocos  aii)itrios  no  me  permiten  po- 
ner a  la  faz  del  mundo  un  plan  interesante  a  mis  con- 
ciudadanos: yo  he  deseado  en  esta  ocasión  tener  la  elo^ 
cuencia  de  un  Cicerón  i  la  ciencia  de  un  Salomón  para 
demc^trar  la  verdad  puramente  sin  artificio;  pero  se- 
guiré a  Quintíliano — majister  meus  est  populus. 

Para  despedazar  el  yugo  opresor  de  los  tiranos  es  pre- 
cisp  que  hagamos  de  nosotros  una  metamorfosis ,  i  para 
esto  es  necesario  que  tengamos  carácter ,  unioñ ,  amor  a 
la  virtud,  i  horror  sempiterno  al  vicio.  Acostumbrémos- 
nos a  pensar ,  dudar ,  convinar ,  i  haciendo  aprecio  de 
los  objetos  mínimos ,  alcanzaremos  la  posesión  de  k>s  de 
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grande  entidad.  Seamos  pmJentes,  humildes  i  obedí^i- 
tes  a  nuestra  sabia  representación ,  porque  faltando  es- 
tos principios ,  nada  podónos  adelantar.  En  el  gobierno 
republicano  los  pueblos  son  soberanos ,  i  una  vez  nom- 
brados los  representantes ,  en  ellos  re^de  la  soberanía 
del  pueblo :  les  debemos  obedecer ,  ligados  estos  a  la 
constitución  nacional ,  teniendo  el  pueblo  derecho  de  ve- 
lar sobre  su  conducta  por  si  faltan  a  la  fe  prometida :  asi 
como  el  cuerpo  representante  tiene  obligación  de  averi* 
guar ,  si  el  pueblo  camina  según  la  constitución ,  i  cui- 
dar de  que  no  se  desgreñe  del  camino  de  la  virtud. 

La  Europa  olvidada  de  todos  los  principios  morales  i  re- 
4ijiosos ,  transformando  la  especie  humana  en  furias  san- 
guinarias ,  monstruos  sedientos  del  aurífero  metal  que  la 
naturaleza  fué  pródiga  a  crear  en  nuestras  rej iones ,  en  la 
derecha  la  espada  i  en  la  siniestra  la  cruz  sujetó  nume- 
rosas naciones  libres  a  la  invariable  servidumbre ,  dicien* 
do  que  Dios  lo  mandaba,  poniendo  al  autor  de  la  natu- 
raleza por  delante  para  cubrir  sus  maldades:  amode- 
lando  un  Dios  de  piedad,  de  bondad,  de  misericordia, 
padre  de  los  hombres,  a  un  Dios  destructor ,  Dios  de  su 
jénio  i  de  sus  latrocinios.  ¡Ah!  Patriotas,  que  tenesi 
la  dicha  de  habitar  el  terreno  mas  feraz  de  la  Amé- 
rica ,  recobrad  vuestros  derechos ,  imitando  en  la  unión 
i  en  la  constancia  a  vuestros  ascendientes  araucanos ,  cu- 
vas  cenizas  reposan  en  la  urna  de  la  causa  sagrada  de 
la  libertad.  Caminemos  al  campo  de  Marte  a  segar  los 
maitenes  del  honor ,  i  aunque  seamos  mártires  de  la  trai- 
ción, habremos  logrado  inmortalizar  nuestro  nombre 
en  la  pirámide  déla  fama,  dejando  la  memoria  a  la  poste- 
ridad de  que  somos  hombres  libres ,  i  que  defendemos  la 
causa  mas  justa  de  que  nos  hizo  herederos  la  naturaleza. 
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Revive  entre  nosotros  Colocólo,  Caupolican,  i  el  inmortal 
Lautaro,  Scipion  americano,  cuyo'  patriotismo  i  valor 
sirve  i  servirá  para  la  posteridad  de  honor ,  i  espanto  a 
los  tiranos  enemigos  de  nuestra  libertad. 

Fuera  de  nosotros  las  reliquias  del  despotismo,  que  coma 
hombres  virtuosos  no  debemos  seguir  las  sendas  de  nues- 
tros opresores :  Virtus  est  pretiosa  auro.  Al  oro  i  la  plata 
producciones  de  la  naturaleza  le  debemos  dar  la  estima^ 
cion  como  a  un  mineral  vejetante  de  nuestro  suelo ;  es- 
tablezcamos todos  los  ramos  interesantes  a  efecto  deau- 
njentar  nuestro  comercio  activo :  ^formemos  un  estableci- 
miento respetable  en  las  cuatro  columnas  que  son  la  base 
de  nuestro  edificio,  a  saber,  comercio,  agricultura,  artes 
i  mineralojia ,  i  por  este  resorte  organizaremos  nuestra 
independencia  i  conseguiremos  que  todas  las  naciones  de 
la  tierra  disfruten  de  nuestra  industria ,  i  envidien  nues- 
tra felicidad* 

El  hombre  virtuoso  no  debe  poseer  en  su  corazón  otras 
alhajas  que  la  virtud  i  un  odio  al  vicio ;  bajo  de  estos 
principios,  debemos  concurrir  todos  a  dar  la  última  mano 
i  perfección  al  grannde  edificio  de  nuestra  libertad ;  pues 
ya  le  tenemos  echado  sus  cimientos,  i  no  podemos  gozar 
de  nuestra  comodidad  sin  que  se  acabe  de  concluir  i  poner 
el  aderezamiento  necesario.  Como  el  ciudadano  cuando 
levanta  una  casa .  en  el  principio  todo  es  dispendios  i  tra- 
bajos, pero  cuando  la  concluye  disfruta  de  la  comodidad 
de  sus  afanes,  i  pasa  la  vejez  en  paz,  si  es  virtuoso. 

*  Los  grandes  vicios ,  que  se  desenvuelven  en  medio  de 
la  revolución  de  un  pueblo ,  exijen  que  jamas  pueda  ha- 
blarse de  las  ventajas  consiguientes  a  su  libertad,  sin  re- 
petir los  fundamentos  de  sólida  virtud  sobre  que  esta  se 
apoya. 
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El  recuerdo  de  ellas  debe  derramar  aquella  luz  crea- 
dora ,  que  disipando  los  hábitos  oscuros  de  una  educa- 
ción servil  rejenera  el  espíritu ,  i  le  eleva  a  un  grado  de 
aptitud ,  que  en  poco  tiempo  produce  los  héroes  que 
aterran  la  tiranía.  He  aquí  el  motivo,  porque  empeña- 
dos en  el  tratado  de  la  influencia  que  habían  de  tener  la 
agricultura ,  mineralojia ,  artes ,  i  comercio  en  el  siste- 
ma político  que  va  a  fijar  los  destinos  de  Chile,  no  po- 
díamos omitir  la  introducción  de  los  principios  liberales^ 
que  constituyen  el  pedestal  i  la  clave  que  cierra  el  gran- 
de arco  que  le  sostiene. 

La  escasez  de  la  imprenta,  ( que  antes  de  empezar  la 
obra  no  se  previo  bastantemente)  i  la  anticipación  de  un 
periódico ,  que  debe  ser  preferido ,  nos  hace  parar  en  el 
principio  de  la  carrera.  Al  hombre  de  bien,  al  que  ama 
la  patria ,  la  filosofía ,  i  la  verdad  le  interesa  mui  poco 
que  ?e  le  conceptúe  escaso  de  caudal  para  continuar  en 
su  obra,  i  que  mirándose  como  un  pretexto  esta  despe- 
dida ,  quede  én  cuestión  su  mérito  literario.  Nosotros  no 
hemos  pretendido  acreditar  sabiduría ,  sino  una  afición 
a  la  felicidad  del  país ,  que  nos  inpiraba  una  osadía  su- 
perior a  nuestros  conocimientos.  Sean  ellos  los  que  fueren 
acerca  de  las  cuatro  columnas ,  en  que  estriva  la  riqueza 
nacional ,  habremos  manifestado  el  buen  deseo  que  satis- 
farán mejores  plumas,  contentándonos  con  insinuarles  la 
importante  consideración  que  se  merecen  estos  obje- 
tos. 

La  agricultura ,  ese  manantial  fecundo  de  la  opulen- 
cia ,  es  como  el  gran  lienzo  en  que  se  presentan  a  la  vis- 
ta del  lejislador  todas  las  primeras  materias  a  que  de- 
be dar  su  forma  la  industria  laboriosa  auxiliada  del  tra- 
bajo. En  un  estado ,  cuya  tierra  es  demasiado  feraz ,  los 
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principales  esfuerzos  de  la  lei  han  de  contraerse  a  las 
artes  i  al  comercio :  porque  el  hombre  ngituralmenté  abor- 
recedor  del  trabajo  que  no  se  emplea  sin  comodidad , 
con  facilidad  se  abandona  al  ocio ,  cuando  las  produccio- 
nes de  su  suelo  le  proporcionan  sin  mucha  aplicación  lo 
necesario  para  la  vida :  pero  como  en  la  sociedad  no  es 
esto  solo  lo  que  debe  atenderse ,  i  el  fondo  público  nece^ 
sita  engrosarse  con  los  sobrantes ,  forzosamente  se  han 
de  buscar  en  las  aplicaciones  industriales  del  ciudadano. 
Asi  discurría  el  profundo  Rousseau  /  que  no  encontraba 
otra  fuente  para  los  tributos  indispensables  a  la  seguridad 
de  la  nación ,  cuyas  armas  i  réjimen  administrativo  es 
insostenible ,  faltando  el  tesoro  que  ha  de  premiar  a  los 
empleados.  Chile  comprende  un  terreno  de  bendición , 
mas^  su  industra ,  sus  artes ,  su  comercio  están  en  la  ma- 
yor decadencia.  Si  estos  ramos  se  fomentaren ,  la  riqueza 
seria  en  proporción  a  la  del  terreno,  cuyos  frutos  no  nace- 
rían en  vano.  La  localidad  le  abre  por  mar  i  tierra  los  ca- 
minos mas  expeditos  para  la  exportación:  pero  ellos  están 
sin  trillarse ,  porque  se  carece  de  especies  exportables ,  o 
no  hai  valor  para  emprender ,  cuando  con  poco  trabajo  se 
tiene  lo  preciso.  Contentos  con  esto ,  talnbien  es  consi- 
guiente la  pobreza  del  erario  público ,  i  del  individuo.  Si 
se  le  recarga  de  contribuciones ,  perece,  porque  no  se  le 
toca  en  el  superftuo.  De  suerte  que  es  inevitable  la  ruina 
del  uno  o  del  otro. 

Las  leyes  agrarias  que  economizando  extensión  de  los 
terrenos  protejan  indirectamente  el  cultivo  de  las  espe- 
cia industriales ,  prestarán  a  las  artes  un  recurso  que 
llame  al  estudioso  extranjero ,  lo  domicilie ,  aumente  la  • 
población ,  i  reglando  el  buen  gustó  i  el  amor  a  las  ma- 
nufacturas propias,  se  haga  una  moda  el  uso  de  nuestros 

24 


4  86  espíritu  de  la  prensa  chilena  .    ' 

jéneros ,  se  conduzcan  a  las  provincias  limítrofes ,  circule 
el  dinero  que  deja  la  abundancia ,  i  no  sea  necesario  fati- 
garse, ni  en  el  tesón  a  las  minas,  ni  en  las  leyes  sumptua- 
rias  que  modifiquen  el  exesivo  lujo ,  que  arrSinca  nuestros 
metales  del  seno  de  la  patria  sin  recompensa . 

I  Que  lisonjero  es  este  plan !  ¿  I  por  qué  ha  de  mirar- 
se como  una  alegre  teoría?  Los  sabios,  los  calculado- 
res ,  la  sociedad  filantrópica  deben  desenrollarlo  por  la 
resolución  práctica  de  los  problemas  que  él  embebe; 
tales  son ,  entre  otros. — 1  .^  Si  seria  conveniente  ceñir 
los  límites  de  los  predios  rústicos  para  hacerlos  mas 
cultivables  i  fructíferos.  S.*"  De  que  modo  se  conduci- 
ría \a  prudencia^  económica ,  para  que  la  distribución 
no  dañare,  antes  fuese  ventajosa  a  los  antiguos  propie- 
tarios recibiendo  un  beneficio  de  los  colonos.  3.°  Que  es- 
pecies deberán  preferirse  en  Chile  con  relación  a  las  artes, 
i  que  privilejios  empleará  útilmente  la  lei  para  que  el  la- 
brador se  dedique  a  esta  preferencia.  4.**  De  que  medios 
se  valdrá  la  constitución  para  que  el  comercio  libre  no  sa- 
que el  numerario  del  pais,  dañando  igualmente  sus  prime- 
ros esfuerzos  por  la  industria  interior  i  exportaciones  etc. 

Lo  cierto  es  que  la  amabilidad  del  sistema  depende 
de  su  beneficencia  sensible  a  la  patria  que  le  adopta.  En 
vano  se  inventarán  bellos  reglamentos ,  sino  se  disñ'uta 
del  bien.  Nnestro  deseo  por  el  de  todos ,  es  igual  al  amor 
de  la  santa  causa  de  la  libertad  ,  a  cuya  'Sola  sombra  po- 
drá ser  feliz  la  América.  Dichosos  nosotros  si  consegui- 
mos cerrar  los  ojos ,  después  de  verla  independiente ,  i 
prosperando  al  abrigo  de  propias  i  sabias  leyes  que  ha- 
gan perpetua  e  inalterable  su  felicidad. 
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ÉL  GOBIERNO  A  LA  DIVISIOPT  QUE  PARTE  DE  LA  CAPITAL, 

Jueves  9  de  Setiembre. 

iLiTAREs!  sois  la  fuetza  del  pueblo,  los  defen- 
^sores  de  sus  derechos ,  i  los  conquistadores  de  su 
libertad.  Con  una  acción  sola  de  valor  i  fortaleza  podéis 
concluir  la  campaña,  confundir  a  nuestros  enemigos» 
cubrir  a  la  patria  de  gloria ,  i  adquirir  una  fama  inmor- 
tal. El  reconocimiento  del  pueblo  será  eterno  para  con 
sus  defensores.  Vuestros  ascensos  i  premios  serán  segu- 
ros. El  gobierno  atenderá  únicamente  al  mérito,  al  valor 
i  a  la  disciplina  para  conferir  los  mas  distinguidos  honores. 
Solo  será  el  mérito  personal  el  que  eleve  a  los  hombres: 
este  es  uno  de  los  frutos  de  la  libertad  que  vais  a  soste- 
ner, i  del  buen  orden  que  ha  de  resultar  de  vuestro  va: 
lor  i  virtud.  Mientras  os  ocupáis  en  las  fatigas  de  la  guer- 
ra^ el  gobierno  queda  al  cuidado  de  vuestras  familias: 
vuestros  hijos  i  esposas  sentirán  los  efectos  de  su  amor 
paternal.  £1  pueblo  no  perdonará  sacrificios  ni  gastos 
para  sosteneros :  ya  no  se  demorarían  las  pagas ,  i  todos 
serán  alimentados  i  vestidos  perfectamente^  El  pueblo  tie- 
ne suficientes  fondos  con  tal  que  se  administren  con  eco- 
nomía :  i  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  no  se  hará 
violencia  a  ninguno:  el  gobierno  detéstala  injusticia. 
Vais  a  decidir  si  el  pueblo  ha  de  ser  libre ,  o  ha  de  ser 
esclavo ,  i  vuestra  conducta  debe  ser  digna  de  la  fuerza 
armada  de  un  pueblo  cristiano,  humano,  i  justo.  Haced 
amable  a  las  provincias  la  santa  causa  que  sostenéis ; 
restableced  la  opinión  del  pueblo.  Pelead  con  honor  por  la 
libertad,  para  que  los  tiranos  no  os  hagan  instrumentos  de 
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SU  crueldad  e  injusiicía.  Si  faese  subyugada  la  patria , 
saldrían  de  ella  los  ejércitos  que  llevasea  la  esclavitud 
i  la  muerte  a  las  restantes  provincias  americanas ,  que 
pelean  por  su  libertad.  Id  soldados  de  la  patria  bajo  la 
protección  del  Dios  de  los  combSites ;  os  cubra  con  su 
manto  la  Reina  clementísitfia  de  las  victorias ,  i  volváis 
al  seno  de  vuestras  familias  a  gozar  el  fruto  de  vuestros 
gloríosos  trabajos,  una  lejislacion  prudente,  i  las  dul- 
zuras de  la  paz. 

José  Miguel  Infante. = Agustín   Eizaguirre.=Juan 
Egaña. 

DEL  CARÁCTER  DE  LA  REVOLUCIÓN  AMERICANA. 

Jueves  i  6  de  Setiembre. 

H^os  pueblos,  i  principalmente  los'que  dirijen  los  ne- 
^^BHlgocios  públicos  en  las  revoluciones ,  deben  tener 
siempre  en  el  ánimo  estas  preguntas:  ¿  qué  dirá  el  mun- 
i  la  posteridad  de  nosotros  ?  ¿  con  que  colores  se  presen- 
tará nuestra  revolución  a  los  ojos  del  mundo  i  de  la  pos-' 
teridad?  Largamente  se  discurrió  en  la  ilwrora  acerca' 
de  la  necesidad  que  tienen  los  estados ,  i  mas  aun  los  es- 
tados nacientes,  de  la  buena  opinión.  Las  revoluciones 
son  los  pasos  atrevidos  de  los  pueblos ,  exitan  varios 
juicios ,  i  por  tanto  deben  ponerse  a  cubierto  de  toda  cen- 
sura. Ademas  es  un  espíritu  bien  miserable  el  que  no 
cuida  de  la  fama ,  i  el  que  no  desea  que  su  nombre  lle- 
gue con  estimación  a  las  edades  venideras. 

En  toda  revolución  hai  dos  cosas  principales  que  con- 
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siderar :  la  causa  que  se  sostiene ,  i  el  modo  con  que  se 
conduce. 

Los  mejores  injénioé  de  la  época  actual  han  demostrado 
con  raciocinios  invencibles  lá  justicia  de  nuestra  causa. 
Todos  los  hombres  ilustrados  están  en  su  favor :  sus  con- 
trarios nada  han  dicho  raz(fcable :  i  aun  los  sabios  del 
siglo  anterior,  que  predijeron  estos  movimientos,  los 
hallaron  necesarios  i  justos ,  i  dignos  de  un  pueblo  virtuo^ 
so.  Aunque  el  asunto  es  nuevo ,  puede  decirse  que  ya 
todo  está  dicho ,  i  ya  no  se  hace  mas  que  repetir. 

Nos  avergonzáramos ,  porque  fuera  deshonrar  a  la  na- 
turaleza humana ,  de  persuadirnos  que  hubiese  alguno 
que  pusiese  en  duda  los  derechos  de  la  América  después 
de  tantos  convencimientos  i  demostraciones.  También  el 
grito  de  la  conciencia ,  i  el  sentimiento  íntimo  de  la  dig- 
nidad del  hombre  prueba  i  atestigua  la  existencia  de  es- 
tos derechos. 

Cott^todo,  estos  derechos  están  actualmente  atacados 
con  perfidias  i  violencias:  i  este  es  el  segundo  periodo 

de  la  revolución.  Es  desgracia  mui  antigua  i  frecuenta 

« 

en  el  mundo  que  se  desprecien  i  atrepellen  todos  los 
derechos:  por  eso  han  habido  guerras  injustas;  por  eso 
siempre  es  necesario  defenderse;  sin  fuerzas  nada  vale 
la  justicia  i  es  necesario  estar  siempre  en  estado  de  de- 
fensa. 

En  el  caso  pj'esente  de  violentas  agresiones  contra  sus 
eternos  derechos  la  América  ha  empuñado  la  espada  de 
una  defensa  virtuosa.  Sus  habitantes  son  pacíficos,  pero' 
la  injuticia  de  sus  enemigos  los  pone  en  la  necesidad 
de  hacer  la  guerra  no  solo  para  repelerlos ,  sino  para  que 
no  los  hagan  verdugos  de  las  restantes  provincias  ame- 
ricanas :  para  no  ser  soldados  de  los  tiranos  contra  sus 
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vecinos ,  contra  sus  compatriotas.  No  han  de  sucumbir 
todas  las  provincias;  i  aunque  sucumbiesen,  no  habia  de 
ser  a  un  mismo  tiempo ;  por  lo  que  del  seno  de  las  pro- 
vincias subyugadas  habian  de  salir  los  ejércitos  para  lle- 
var la  devastación  i  la  muerte  a  las  que  aun  peleasen  por 
la  libertad.  De  este  modo  ifendria  a  ser  la  patria  un  se- 
minario de  asesinos ,  i  el  alimento  de  una  eterna  guerra.- 
Entre  los  destinos  odiosos,  desgraciados  i  tristes,  que  una 
fortuna  cruel  puede  repartir  a  los  mortales ,  tal  vez  es  el 
peor  el  de  aquellos  hombres  que  se  ven  precisados  a  ser 
cómplices  de  los  tiranos ,  instrumentos  de  destrucción , 
i  máquinas  de  muerte  contra  sus  mismos  compatrio- 
tas. ¡  Desgracia !  pelear  unos  por  el  honor  de  la  patria ,  i 
otros  por  hacerla  infame.  Estos,  si  perecen  en  estas  con- 
tiendas infelices,  no  mueren  en  el  campo  del  honor,  sino 
en  la  oscuridad  de  la  infamia.  ¡O  malograda  oficialidad 
de  Valdivia ,  i  de  Lima  1  vuestro  Valor  ,  honor  i  talentos 
eran  dignos  de  servir  a  la  honrosa  causa  que  sostenemos; 
pero  os  sacrificasteis  por  los  tiranos ,  i  vuestro  nombre 
quedará  sin  gloria. 

Asi  es  como  las  provincias  rdvolucionadas ,  i  aun  las 
que  permanecen  bajo  el  antiguo  yugo,  se  hallan  en  la 
precisión  de  pelear  en  favor  de  sí  mismas ,  o  en  de- 
fensa de  los  tiranos ;  esto  es,  o  por  la  libertad  i  el  ho- 
nor ,  o  por  la  esclavitud  i  la  deshonra.  Si  se  subyugase 
Chile,  todos  saben  que  lo  mas  florido  de  su  juventud 
tendría  que  hacer  la  guerra  contra  Buenos  Aires ,  i  lle- 
varía la  comisión  horrible  de  esparcir  la  muerte  i  el  duelo 
poT  sus  provincias  interiores. 

Si  la  causa  en  que  estamos  empeñados  es ,  según  lo 
expuesto,  necesaria,  honorable  i  Justa ,  se  sigue  que  ha 
de  ser  lo  mismo  la  revolución.   Empero  esto  no  basta 
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para  hacerla  ilustre ,  ni  es  lo  que  únicamente  determina 
su  carácter :  él  depende  de  la  conducta  de  los  pueblos  i 
de  sus  caudillos.  Su  historia  ha  de  aparecer  en  el  mundo, 
i  serán  llamados  a  un  juicio  imparcial  todos  sus  hechos, 
sus  vicios  i  sus  virtudes.  Entonces  se  pronunciará  acer- 
ca de  su  verdadero  caráct^.  Si  triunfa,  se  dirá  que 
hombres  i  que  virtudes  le  dieron  la  victoria :  si  se  tiene 
un  éxito  infausto ,  se  nombrarán  con  horror  i  oprobio 
los  instrumentos  del  desastre ,  i  los  vicios  que  lo  ocasio- 
naron. 


a^9n^CL  (^oeni€tí€€e^. 


►^ooVsi 


DISCURSO  EN  EL  ANIVERSARIO  DE  LA  INSTALACIÓN  DEL  NUEVO 

GOBIERNO  ,   POR  GATO   HORACIO. 

Sábado  1 8  de  Setiembre. 

NTRAMos  en  el  año  tercero  de  la  revolución:  ojalá 
Ipudieramos  decir  de  la  libertad  i  del  imperio  de  la 
lei !  pero  hasta  ahora  pueblo  alguno  alcanzó  bienes  tan 
grandes  i  difíciles  en  tan  corto  tiempo.  No  pueden  ser 
momentáneas  las  obras  de  la  constancia  i  de  la  pruden- 
cia. Como  no  es  dado  a  los  hombres  llegar  a  la  libertad  sin 
pasar  por  peligros ,  ni  ser  libres  sin  aprender  a  serlo,  i 
adquirir  experiencia ,  no  puede  ser  el  renacimiento  polí- 
tico de  los  pueblos  semejante  a  la  aurora  en  una  mañana 
hermosa  i  serena.  Es  necesario  pasar  por  tempestades,  i 
aun  por  la  oscuridad  de  la  noche.  Por  otra  parte ,  como 
nunca  faltan  quienes  se  interesen  en  esclavizarlos ,  o  en 
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eternizar  su  antigua  servidumbre,  nunca  pueden  estable^ 
cer  en  paz  los  fundamentos  de  su  dicha  ♦  sus  leyes ,  i  sus 
nuevas  instituciones.  Aun  la  bonjáad ,  i  los  inconvenien- 
tes de  las  nuevas  instituciones  no  es  fácil  que  se  conozcan 
sin  experimentarse,  principalmente  si  solo  se  han  adop- 
tado porque  están  establecgias  en  otros  paises  bajo  cir- 
cunstancias mui  diversas.  Estoexije  ensayos;  los  ensa- 
yos i  rectificaciones  en  asuntos  políticos  no  se  hacen  sin 
movimientos  i  disgustos.  L^s  pruebas  de  estas  verdades 
se  hallan  en  la  historia  de  todas  las  revoluciones. 

A  nosotros  toca  hacer  que  la  patria  no  tenga  jamas  que 
avergonzarse  de  su  reaacimiento  político.  Nuestra  con- 
ducta ha  de  dejar  a  la  posteridad  una  herencia  de  ho- 
nor, o  de  infamia.  Es  cierto  que  su  causa  es  exelentei 
gloriosa ,  i  sus  principios  justos  i  liberales ;  pero  también 
es  cierto  que  es.  necesario  que  se  sostenga  con  fortaleza 
i  sabiduría ,  i  que  nuestros  pasos  sean  circunspectos ,  re- 
glados siempre  por  la  equidad  i  la  moderación.  ¿Queremos 
hallar  apoyos  en  lugar  de  enemigos?  Seamos  justos  en 
lo  interior ,  i  obtengamos  la  fama  de  moderados  i  sensa- 
tos para  con  los  que  nos  observan  de  fuera.  ¿No  es  cierto 
que  no  debemos  desesperar  a  ninguno?  ¿No  es  cierto  que 
las  potencias  europeas  tienen  colonias ,  i  que  nos  mira- 
rian  como  a  enemigos ,  si  por  la  exajeracion  de  nuestros 
principios  pusiésemos  al  mundo  una  hacha  incendiaria  ? 
No  nos  demos  vanas  alabanzas.  Si  hemos  hecho  algo 
bueno ,  ac(»*démosnos  que  es  mas  lo  que  nos  falta  que 
hacer.  Si  nos  hemos  a  veces  estraviado ,  enmeodemos 
nuestros  errores.  Hemos  estado  verdaderamente  én  la  in- 
fancia ,  que  es  la  edad  de  la  experiencia ,  i  aun  de  Ips  de- 
lirios«  Es  ya  tiempo  de  oir  los  conseyos  de  la  sabiduría  v 
i  proceder  con  reflexión ,  i  madurez. 


r- 
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Tal  día  como  hoi  dio  la  patria  un  paso  necesario ,  pero 
atrevido ;  se  comprometió  su  honor  i  su  seguridad ;  tomó 
sobre  sí  la  ardua  empresa  de  hacer  cosas  mui  grandes , 
i  aun  puede  decirse,  que  se  vio  obligada  a  intentar  una 
nueva  creación.  Tal  debe  llamarse  aparecer  con  dignidad 
en  el  teatro  del  mundo  un  pueblo  casi  ignorado ,  i  mos- 
trar un  carácter  desconocido ;  prepararse  a  defender  sus 
derechos  con  la  fuerza  i  la  prudencia,  levantando  tropas, 
disciplinándolas ,  sosteniéndolas  con  sacrificios*,  poniendo 
en  acción  todos  sus  recursos,  i  administrándolos  con  eco- 
nomía: ilustrar  a  los  pueblos  haciéndoles  oir  por  la  pri- 
mera vez  unos  principios  de  que  apenas  habia  idea ; 
haciendo  familiares  unos  conocimientos,  que  estaban 
encerrados  en  mui  pocas  cabezas,  i  consignados  en  libros 
mui  raros ,  i  escritos  en  lenguas  desconocidas  del  pueblo: 
educar  a  la  juventud  por  nuevos  i  sensatos  planes  de 
estudios:  extirpar  abusos ,  destruir  preocupaciones,  ha- 
cer brotar  virtudes  sociales ,  inspirar  nuevos  sentimien- 
tos; en  fin,  formar  hombres,  soldados,  oficiales,  jenera- 
les ,  ciudadanos ,  transformando  un  pais  de  conquista  en 
un  pueblo  capaz  de  resistir  con  gloria . 

Seria  el  extremo  de  la  ingratitud,  seria  desentenderse 
del  alto  mérito ,  i  aun  mancharse  con  notas  de  infamia  i 
^e  vileza ,  negar  que  se  ha  logrado  yá  una  buena  parte 
de  tfui  arduos  designios.  Estamos  en  un  estado  de  ade- 
lantamiento progresivo  i  con  fundadas  esperanzas  de  ul- 
teriores mejoras. 

La  opinión  está  mui  adelantada ,  i  los  buenos  princi- 
pios mui  jeneralizados.  En  todas  las  clases  del  pueblo 
se  leen  los  papeles  públicos ,  i  por  todas  partes  oímos 
con  admiración  ideas  luminosas.  Esta  es  una  satisfacción 
mui  noble  i  delicada  para  los  que  han  influido  con  tantos 
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riezgos  i  afanes  en  la  ilustración  universal.  lan  feliz  re- 
volución empezó  a  sentirse  desde  ahora  año  i  medio  con 
el  establecimiento  de  la  imprenta  ,  i  de  la  Aurora  de  Chi- 
le. Se  ve  realizado  lo  que  dijo  su  autor  en  el  prospecto: 
*' Los  sanos  'principios,  el  conocimiento  de  nuestros  eternos 
derechos^  las  verdades  solidas  i  útiles ,  vana  difundirse 
entre  todas  las  clases  del  estado.  En  dicho  periódico  se  ve 
palpablemente  por  que  grados  se  ha  extendido  i  que 
marcha  ha  llevado  entre  nosotros  la  opinión  pública.  Pero 
su  autor  nada  habria  podido  hacer  a  no  haber  estado  a 
la  sombra  de  un  gobierno  ilustrado  i  liberal.  Algunos  lo 
sostuvieron  con  su  poderoso  influjo.  ¡Eterna  alabanza  a 
los  protectores  de  la  ilustración!  Las  proclamaciones ,  los 
Monitores ,  el  Semanario  Republicano^  prosiguieron  feliz* 
mente  la  gran  obra :  i  la  actual  guerra  ,  en  que  se  han 
visto  i  se  ven  diariamente  tantos  sacrificios ,  i  en  que  se 
han  empeñado  i  comprometido  los  principales  hombres , 
i  las  familias  mas  distinguidas  del  pueblo ,  corrió  el  velo 
al  designio  heroico ,  i  a»  la  resolución  animosa  de  la  liber- 
tad ,  fruto  de  los  principios  liberales. 

Va  a  abrirse  la  interrumpida  campaña  bajo  los  auspi- 
cios del  patriotismo  reglado  i  decidido,  i  de  la  jenerosi- 
dad  popular.  Ahora  ha  de  decidirse  si  por  la  disciplina 
i  la  virtud,  unidas  al  valor,  es  digna  la  juventud  arma- 
da de  llamarse  milicia  de  un  pueblo  virtuoso ;  i  si  por 
los  sacrificios  i  esfuerzos  merece  este  pueblo  ser  libre. 
El  prospecto  es  mui  feliz.  La  brillante  división  que  parte 
de  la  capital,  va  llena  de  entusiasmo  ,  bizarri^í  i  gloria. 
Los  gastos  han  de  ser  injentes ,  pero  se  cubrirán  sin  ha- 
cer violencia  a  ninguno :  el  gobierno  detesta  la  inj  usticia , 
i  la  prudencia  i  sagacidad  del  senado  le  aseguraa  la  satis- 
facción jeneral.  Han  de  verse  nuevos  razgos  de  sublime 
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patriotismo,  i  el  hombre  imparcial  depoúdrá  muchos  re- 
celos. Yo  vi  con  emoción  en  el  senado  la  pronta  i  buena 
voluntad  del  comercio  que  pagará  mil  defensores  de  un 
suelo  que  ama  i  en  que  vieron  la  luz  los  objetos  mas  ca- 
ros de  su  amor.  Las  patrióticas  expresiones,  tan  sencillas 
como  honradas ,  de  los  hacendados  que  han  de  pagar  un 
crecido  número  de  tropa,  enternecieron  en  el  mistno  caso. 
Varios  vecinos  ofrecen  hasta  sus  alhajas.  ¿No  hablan  de 
reproducirse  en  América  las  maravillas  que  el  patriotismo 
produce  en  Europa?  ¿Hai  acaso  aqui  menos  sensibilidad, 
o  son  acaso  los  corazones  incapaces  de  grandes  i  elevados 
pensamientos?  Apenas  llegó  a  la  Francia  la  noticia  de  la 
derrota'de  su  ejército  del  norte,  cuando  de  todos  sus  pun- 
tos recibió  el  emperador  mensajes  con  las  ofertas  mas  je- 
nerosas.  Por  las  erogaciones  i  el  entusiasmo  del  pueblo 
francés  se  ha  vuelto  a  presentar  Napoleón  en  el  teatro  de 
la  guerra  con  una  fuerza  terrible ,  i  ha  abierto  la  campaña 
con  victorias.  **¿A  qué  punto  de  la  Europa,  dijo  la  Mu- 
nicipalidad de  Paris ,  volveremos  los  ojos ,  que  no  encon- 
tremos monumentos  de  nuestros  triunfos?  ¿Hemos  de  per- 
der tanta  gloria ,  tanta  fama?"  Nosotros  podemos  decir: 
¿En  qué  punto  de  América  no  existen  monumentos  de 
nuestros  ultrajes  antiguos?  ¿En  qué  punto  no  humea  la 
sangre  de  los  patriotas?  El  mundo  ve  con  asombro  los 
sacrificios  del  pueblo  británico.  Mantener  en  todos  los 
puntos  de  la  Europa ,  i  por  tantos  años ,  el  incendio  de  la 
guerra;  sostener  tantos  ejércitos ,  tantas  escuadras;  remi- 
tir donativos  tan  cuantiosos  para  enjugar  las  lágrimas 
que  hizo  correr  la  guerra  en  Rusia,  es  verdaderamente 
ejemplo  raro  de  patriotismo ,  i  una  prueba  de  cuanto  pue^ 
de  hacer  una  constitución  sensata ,  i  una  administración 
amable  i  sagaz.  ¿I  estas  maravillas  no  podrán  i*eprodu- 
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cirseenlos  pueblos  americanos  ?  ¿La  tierra  feraz  en  oro 
i  plata  producirá  corazones  mezquinos  i  ánimos  abyectos? 
¿Acaso  las  formas  populares  de  gobierno  son  menos  aptas 
para  inspirar  entusiasmo  i  amor  público  ?  No:  la  expe- 
riencia i  la  razón  dicen  lo  contrario.  Sin  que  por  ahora 
invoquemos  la  memoria  colosal  de  Roma ,  i  de  los  tiem- 
pos floridos  de  la  Grecia,  sin  detenernos  a  admirar  las 
muestras  de  jenerosidad  magnánima  de  las  revoluciones 
republicanas  de  los  tiempos  modernos ,  la  razón  dicta  \ 
persuade,  que  una  guerra  popular  en  que  ha  de  decidirse 
del  honor  i  seguridad  del  pueblo,  de  la  honra  o  infamia  de 
tantas  familias  comprometidas,  i  en  fin,  délos  mas  caros 
intereses  de  los  hombres ,  ha  de  tener  mas  apoyo  >  ha  de 
conmover  mas  vivamente  el  corazón  i  el  ánimo ,  que  tas 
guerras  ordinarias ,  cuyo  único  resultado  suele  ser  au- 
mentar la  potencia  i  la  gloria  de  un  príncipe. 

Examinemos  aun  lo  mas  interesante  que  se  ha  logra- 
do en  tres  años.  Se  ha  puesto  en  planta  el  Instituto  Na- 
cional ,  obra  maestra  de  la  prudencia  i  del  espíritu  pii- 
blico.  Este  proyecto  cMoebido  desde  el  principio  de  la 
revolución ,  vino  a  realizarse  bajo  un  plan  mas  vasto  que 
el  que  se  lee  en  la  Aurora ,  en  medio  del  estruendo  de 
la  guerra.  Parece  que  la  guerra  es  mas  útil  que  la  paz 
a  los  países  revolucionados  para  plantear  establecimientos 
saludables ,  i  aun  para  consolidar  su  libertad,  poniendo 
sus  sistemas  gobernativos  sobre  bases  immobles^  La  pre- 
sencia del  enemigo,  imponiendo  silencio  a  las  pasiones, 
encadena  la  inquietud  facciosa ;  nace  el  espíritu  público, 
por  el  cual  solo  pueden  salvarse ;  i  todos  los  ojos  i  los 
ánimos  se  vuelven  hacia  el  gobierno  que  dirijo  la  nave 
del  estado  entre  los  peligros  i  los  escollos.  Roma  se  rea- 
nimaba por  la  guerra ,  i  conservaba  su  constitución  :  se 
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arruinó  por  la  paz.  La  Holanda  floreció  i  se  enriqueció 
en  la  guerra :  con  las  dulzuras  de  la  paz  decayeron  5U 
comercio  i  sus  costumbres.  Los  Estados  Unidos  formaron 
su  constitución  estando  invadidos  por  poderosos  ejércitos. 
Es  cierto  que  el  jacobinismo  dominó  a  la  Francia  al  paso 
que  ella  triunfaba  fuera  de  sus  confines ;  pero  fué  por- 
que sus  enemigos  no  eran  capaces  de  inspirarle  terror. 
Hemos  visto  a  la  España  tan  devastada,  destrozada,  i  com* 
batida ,  hacer  e  intentar  en  medio  de  una  guerra  horrible 
unas  cosas  a  que  no  habria  podido  atreverse  en  un  es- 
tado tranquilo.  ¿Diremos  que  se  ha  trasladado  a  Buenos- 
Aires  el  vasto  jénio  de  Roma ,  o  la  sabiduría  de  Atenas  ? 
¿Diremos  que  han  descendido  a  su  soberana  asamblea  la 
prudencia  de  los  siglos  i  la  dignidad  i  fortaleza  de  las  mas 
florecientes  repúblicas  ?  Pues  Buenos  Aires  está  en  peli- 
grosa guerra.  Su  majestad  se  ostenta  entre  los  relámpa- 
gos i  rayos  como  la  ave  de  Júpiter ,  i  parece  que  se  acti- 
ya  su  ardor  con  el  fuego  de  los  combates. 
.  Tiempo  era ,  i  lo  exijia  la  naturaleza  del  asunto ,  de 
llamar  a  un  juicio  severo  los  extravíos  i  faltas  cometi- 
das en  la  revolución ,  i  de  examinar  imparcialmente  que 
progresos  hemos  hecho  en  correj  irnos :  si  nos  hemos  pre- 
parado para  la  libertad,  abriendo  nuestro  corazón  a  no- 
bles i  desinteresados  sentimientos ;  si  hemos  adquirido 
virtudes  republicanas ,  entre  las  cuales  son  las  principa- 
les {ajusticia,  el  desprendimiento  de  intereses  persona- 
les ,  prefiriendo  al  bien  particular  i  propio  el  bien  público 
i  la  causa  de  la  libertad ,  o  si  por  la  falta  de  estas  virtu/- 
des  estamos  condenados  a  ser  esclavos  eternamente.  No 
le  es  dado  a  un  filósofo  resolver  estos  problemas ,  que 
siempre  se  resuelven  mejor  dejados  a  la  conciencia  de 
cada  uno. 
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Estamos  en  estado  no  solo  de  aprender  a  ser  libres , 
sino  de  pelear  por  lá  libertad ,  i  de  conquistarla.  Jamas 
será  libre  un  pueblo  en  que  no  resplandezca  el  desinte- 
rés :  sin  desinterés  no  hará  mas  que  pasar  de  tiranía  en 
tiranía.  Sin  desinterés  se  prefiere  el  engrandecimiento 
propio  al  bien  público ;  el  engrandecimiento  de  las  fami- 
lias a  la  utilidad  i  gloria  del  estado.  Todo  esto  debe  tra- 
tarse mas  extensa  i  detenidamente.  La  libertad  se  con- 
quista por  la  fortaleza  i  firmeza  del  gobierno  unidas  a  la 
sagacidad^  por  la  disciplina  de  las  tropas ,  i  por  la  dispo- 
sición del  pueblo  a  hacer  sacrificios.  Lo  primero  prueba 
carácter  i  grandeza  de  ánimo  en  la  administración  :  lo  se- 
gundo honor  en  la  fuerza  armada :  lo  tercero  jenerosidad 
bizarría ,  ilustración ,  i  pundonor  popular. 

fDel  mismo.) 


Sábado  2  de  Octubre. 

ERA  posible,  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  que 
>quede  libre  e  independiente  la  parte  de  la  penín- 
sula aun  no  ocupada  por  las  armas  francesas  ?  A  esta 
pregunta  se  reduce  el  problema  de  si  esta  parte ,  aun  no 
ocupada ,  que  llaman  los  franceses  insurjente ,  concurri- 
rá,  o  no ,  a  un  congreso  de  las  potencias  belijei'antes  en 
que  se  trate  de  una  paz  jeneral.  Yo  creo  que  debe  resol- 
verse negativamente  por  las  razones  que  expondré. 

Es  cierto  que  las  potencias  belijerantes  necesitan  de 
la  paz^  i  que  con  la  dulce  promesa  de  la  paz  alhagan  a  los 
pueblos  arruinados  por  tan  dilatada  i  obstinada  guerra.  Es 
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cierto  que  la  Gran  Bretaña  puede  obtener  de  la  Francia 
que  cese  en  sus  designios  de  conquista  sobre  España  i 
Portugal,  cediéndole  algunas  o  todas. las  islas  que  antes 
le  pertenecieron.  Este  es  pensamiento  de  algunos  poli- 
ticü  ingleses ;  i  como  si  Napoleón  hubiese  previsto  las 
cosas  futuras ,  dijo  al  principio  de  la  invasión  peninsular, 
que  si  no  se  señoreaba  de  toda  la  España ,  a  lo  menos  se 
apoderaría  de  s.us  mejores  provincias.  Pero  también  es 
cierto  que  la  parte  de  España ,  que  quedase  libre ,  habia 
de  tener  un  gobierno.  ¿I  qué  gobierno  seria  éste?  Si  era 
monárquico  habia  de  tener  un  rei,  o  de  la  casa  de  Borbon, 
o  de  alguna  de  las  casas  soberanas  de' Europa.  Lol.** 
no  conviene  a  la  nueva  dínastia  de  Francia ,  como  lo  ha 
proclamado  el  emperador  varias  veces ;  ni  se  consultaba 
bien  a  la  tranquilidad  de  la  parte  que  ocupa,  si  estuviese 
tan  cerca  el  rei  a  quien  antes  obedecían.  Lo  2.®  es  in- 
compatible con  el  establecimiento  de  la  paz.  Menos  con* 
viene  no  solo  a  la  tranquilidad  de  las  provincias  vecinas, 
pero  ni  aun  a  la  quietud  de  la  Francia  i  de  todo  el  imperio, 
que  la  porción  libre  de  la  España  adoptase  el  gobierno 
republicano.  Una  república  vecina ,  un  pueblo  formado 
en  república  por  la  firmeza  de  su  carácter  i  fuerza  de  la$ 
armas ,  no  ofrece  a  las  provincias  cercanas  mui  buen 
ejemplo  de  pasiva  obediencia ,  i  la  Francia  es  mui  suscep- 
tible de  este  jénero  de  contajio.  Mucho  interesa  a  la  inte^ 
gridad  del  imperio  francés  que  se  extingan  i  olviden  las 
ideas  republicanas  en  Italia ,  Holanda  etc.  Ademas  Na- 
poleón en  sus  posteriores  discursos  hechos  al  senado ,  i 
cuerpo  lejislativo  ha  manifestado  bastante  desafecto  a 
las  repúblicas.  Asi  parece  mui  probable  que  Ntipoleon  no 
abandone  jamas  su  empresa ,  sino  que  no  omita  medio 
alguno  para  señorearse  de  la  Península,  o  que  concluida 
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la  campaña  del  norte*,  vuelva  contra  ella  su  fuerza  ter-» 
rible. 

Sea  lo  que  fuere ,  la  paz  jeneral  ha  de  hacerse ,  se  ha 
de  celebrar  un  congreso  en  que  se  establezcan  sus  ba- 
ses ,  i  como  el  número  de  las  convinacíones  es  ínfidHo , 
pueden  concurrir  a  él  los  llamados  insurjentes  españoles* 
¿I  no  podrán  concurrir  a  él  igualmente  los  llamados  in- 
surjentes americanos?  ¿No  podrán  solicitar  i  obtener  de 
aquel  gran  congreso  el  reconocimiento  de  sus  derechos 
i  libertad?  Yo  lo  hallo  posible  i  necesario ;  pero  para  ser 
posible  es  preciso  que  los  pueblos  ^americanos  estén  for- 
mados en  estados  regulares ,  con  sus  gobiernos  i  cuerpos 
lejislativos  constituidos  solemne  i  lejítimamente  por  la 
voluntad  jeneral  de  los  ciudadanos.  No  ha  de  existir  ni 
aun  la  sombra  de  movimientos  anárquicos  i  tumultua- 
rios. Todo  ha  de  ser  ya  estable,  nada  vacilante.  Solo 
de  este  modo  pueden  ser  oidos  i  respetados  los  plenipo- 
tenciarios de  América.  Asi  este  paso  debe  ser  precedido 
de  la  formación  de  las  asambleas  o  congresos  naciona- 
les. Estos  cuerpos  soberanos  i  lejislativos  son  los  únicos 
que  pueden  autorizar  a  los  plenipotenciarios ,  i  para  ello 
es  indispensable  que  conste  a  todo  el  mundo  que  están 
en  libertad  i  constituidos  lejítimamente.  Da  mucha  fuer- 
za a  lo  eipuesto  el  siguiente  artículo  de  la  preciosa  obra 
de  Tomas  Paine  titulada  The  American  Crisis.  El  conti- 
nente corre  Tiezgo  de  ser  arruinado,  si  pronto  no  se  orga- 
niza i  constituye  en  independencia.  Hai  razones  para  creer 
que  la  metrópoli  quiera  hacer  de  él  un  artículo  de  comer- 
cio ,  i  que  para  no  perderlo  todo ,  lo  desmembre ,  como  se 
hizo  con  la  Polonia ,  i  dé  sus  provincias  a  quien  las  pague 
mejor.  Jénova  no  pudiendo  reducir  a  Córcega ,  la  vendió 
a  la  Francia ,  i  estas  ventas  han  sido  frecuentes  enel  an- 
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tígúi)  mtmdo.  No  teneroosun  embajador  en  atgüúa  parte 
de  Europa  ^.  i  asi  nó  hai  qoi^  contradiga  las  üégocíacio* 
o^,  ni  quien  sostenga  trnaáro^  derechos.  INb  tenenio^ 
crédita  en  lo  exterior,  porque  senos  juzga  por  in^rjentes^ 
Nuciros  buques  no  pueden  hallar  protección  en  los  puer-^ 
tos  extranjeros  por  esta  misma  causa.  Esto  de  llamamos 
vasallos ,  i  de  tomar  las  armas  como  pueblos  libres,  es 
t]De9€t]iplo  peUgroBo  para,  toda  la' Europa.  Si  hai  razón 
pata  tomar  las  armas ,  tambi^t  la  hai  para  separarnos  t 
si  no  la.  hai  para  separamos ,  tampoco  la  hai  para  tomar 
las  armas.  Toda  la  Europa  ha  de  interesarse  en  reducir- 
nos.comb  insurjentes;  pero  toda  la  Europa,  o  a  lo  menos 
su  mayor  parte,  debe  interesarse  en  sostenernos  como 
estados  Ubres.  Ea  lo  int^ior  estamos  toda^ia  peor:  no 
hai  mías  leí  qué  la  moderación  de  nuestras  pasiones ,  ni 
hai  otro  freno  para  el  poder  civil  que  la  hombría  dé 
bien  jde  los  gobernantes  r  tii  otra  protección  que  la  unió» 
de  unos  con  cAros.^'  etc. 

Estenos  a  lo  mas  probable ,  la  España  será  subyugada^ 
el  sistema  continental  sé  estaldecerá  con  mas  ecx:tension, 
i  al  fin  se  decretaa*á  la  paz  jéneral.  Todo  se  ha  tentado  r 
pero  inútilmente^  para  oponerse  a  )a  preponderancia  de\ 
imperio  francés  en  él  cóntíneÉte  europeo.  Se  han  promo- 
vido guerras  sobre  guerras ,  coaliciones  sobre  coaliciones, 
i  solo  se  ha  logrado  precipitar  varios  estados  i  príncipes 
en  desataos  i  ruina,  j^  regresó  de  los  rusos  a  su  terrUo« 
río  consumará  irrevocabtem^ite  la  revolucioü  polftica  de 
la  Europa.  ¿  Qué  ju^reiños  de  los  recursos  de  la  ¥m^ 
eia ,  'Cuando  después  de  la  deiwta  del  ^ran  derdU)  del 
norte ,  ha  desplegado  una  prodtjiosa  fuerza  i  un  poder 
ft)rmidable?  Aqud  ittiperio  sale  de  la  cuna  mas  pod^x>so  i 
firme  que  el  de  los  romanos.  ^Nada  le  folta  para  ser  el  ar- 
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bitro  de  los  destinos  dé  la  Europa ,  que  ha  llenado  de 
trofeos.  Ahora  pues ,  para  reafizar  en  todos  sus  principa- 
les puntos  el  sistema  continental ,  o  para  que  no  se  in* 
traduzcan  en  el  continente  manufacturas  ni  producciones 
coloniales  de  Inglaterra ,  es  indispensaUe  la  subyugaci<m 
de  la  España ,  o  darle  un  rei  como  se  hizo  con  la  Holanda 
i  Ñapóles.  No  cabe  otra  terminación ,  como  quedó  demos- 
trado anteriormente.  Lo  cierto  es,  que  para  plantear  el 
sistema  continental  se  han  emprendido  cosas  mui  grandes; 
se  ha  apoderado  Napoleón  de  los  arsenales  de  Amster-* 
dam  i  Amberes ,  se  han  establecido  escuelas  navales  i  una 
conscripción  marítima  en  todo  el  imperio  i  estados  alia^- 
dos ;  se  ha  creado  la  confederación  del  Rhin ,  el  ducado 
deWarsovia,  las  provincias  Ilíricas ;  se  ha  invadido  la 
España  i  Ñapóles ;  se  ha  unido  al  cetro  imp^ial  la  Ho- 
landa, la  Toscana,  los  estados  romanos,  las  ciudades 
anseáticas,  las  bocas  del  Elba  etc.  ¿Qué  motivo  hai  pues, 
cuando  la  reciente  campaña  del  norte  se  ha  abierto  con 
victorias ,  para  abandonar  un  designio  que  está  tan  ade- 
lantado, i  en  que  se  ha  trabajado  tanto  i  con  tal  suceso? 
Es  aun  de  notar,  que  para  el  logro  de  este  designio  se  ha  . 
puesto  en  tortura  el  jenio  del  emperador ,  i  la  investi- 
gación 1  actividad  de  las  artes  i  ciencias  en  orden  a  sos- 
tituir  coin  las  producciones  i  fabricas  del  imperio  los  ar- 
tículos qiie  recibia  de  las  colonias  i  fábricas  británicas. 
Los  trabajos  de  lana ,  lino  i  seda  -se  han  aumentado :  se 
labra  acucar  de  ciertos  vejetales  i  plantas  ándíjenas :  se 
han  llevado  maestros  hat>ta  de  América ,  i  se  han  establecir 
do  numerosas  manufacturas  de  algodón :  la  planta  del  al- 
godón crece  i  se  multiplica  diariamente  en  lo  interior  del 
imperio ,  principalmente  en  las  provincias  del  Adriático  i 
del  reino  de  Ñapóles.  Siendo  pues  tan  esencial  a  este  sis- 
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tema  la  total  posesíoro  de  la  España,  no  puede  creerse 
que  el  emperador  abandone  su  conquista.  Esta  posesión 
es  necesaria  para  cerrar  todo  el  continente  al  comercio 
ingl^ ;  i  el  temperamento  de  muchos  de  sus  puntos 
fadlita  el  logro  del  gran  sistema  de  que  el  imperio  tenga 
en  su  propio  seno  el  azúcar  i  otros  ar tientos  coloniales. 
El  emperador  medita  en  hacer  al  imperio  independiente , 
en  todo  lo  posible ,  de  recursos  exteriores ,  i  sus  planes 
comerciales  scm  mui  vastos. 

.La  ocupación  de  la  P^iíasuk  fué  decretada  desde  que 
se  proyectó  la  foripacion  del  gran  imperio ,  i  la  creación 
de  un  formidable  poder  naval.  Se  juzgó  necesario  exten- 
der los  límites  de  la  Francia  i  ordenar  las  cosas  de  modo 
quejamas  pudiese  alguna  fuerza  extraña  penetrar  a  lo 
interior,  como  en. tiempo  de  Francisco  I.  sin  superar 
dificultades,  inmensas.  Se  dijo  que  habiá  irregularidad  i 
debolidad  en  algunas  partes  de  susv  fronteras.  Deaqnies, 
que  los  límites  del  ia]{»erío  se  extendieron  por  el  lado  de 
Alemania ,  i  se  formó  la  confederacioa  del  Rhin.  Por  otra 
parte  se  agregó  la  Holanda  al  cetro  imperial ,  se  forma* 
nm  los  estados  de  Italia ,  i  se  invadió  la  Península.  En 
el  proyecto  del  nuevo  poder  marítimo  entraba  el  aumenr 
to  de  puertos  cómodos  i  seguros ,  de  estaciones  militares 
i  arsenales  enlodas  direcoicnies.  Por  tanto  se  decretó 
agregar  a  la  inmensa  lista  de  este  jénero,  G^iz ,  FerrpU 
Cartajena  etc.  Se  dijo  en  Francia:  Napoleón  es  mas  gran- 
de que  Luis  XIV»  i  la  era  actual  ha  de  ser  en  todos,  sen- 
tidos mas  ^ríc^a  que  la  de  aquel  brillante  reinado.  Luis 
XIV  a  su  ascensión  al  trono  no  halló  arsenal^.,  ni  apres^ 
tos  navales,  i  los  táríninos  de  Francia  eran  entonces  e^^ 
trechos*  Luis  lo  quizo  >  i  lo  decretóy  ién  pocos  años  el 
oKmárca  francés  tavo  una  escuadra  bastante .  poderosa 
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para  disputar  a  la  Holanda  e  Inglaterra  la  scdjérahia  de 
los  mares.  Pero  ahora  los  recursos  de  la  Francia  son  in- 
finitamente superiores  a  los  qoe  antes  tenia:  sus  rentas  se 
han  hecho  mvfeho  mas  injentes :  no  es  m^os  prodijíosa 
la  extensión  de  las  costas  del  imperio,  donde  se  forman 
hombres  de  mar;  el jénio  del  emperador  es  bien  cotia- 
cido;  todo  poes  se  reoné  para  hacer  esperar  una  escuadra 
mayor  qoe  la  de  Luis  XIV« 

Se  deduce  de  todo  lo  expuesto ,  que  la  ocnpacion  de  la 
España  es  uád^ígnio  mas  antí^ó^ue  el  de  sn  invasión; 
que  es  un  plan  mui  conyinado ,  i  una  sanción  que.  ha  de 
sostenerse  con  toda  la  fuerza  del  imperio  francés.  Se 
deduce  iguaimente  de  todo  lo  expuesto »  i  de  lo  qoe  des^ 
pues  se  expondrá ,  que  la  total  sidiyugación  de  la  Espa^ 
na  es  naturalmente  inevitable «  i  que  se  consumará  con 
el  regreso  de  los  ruk)s  a  su  territorio*  Es  naturalmente 
'  inevitable  lo.  que  debe  resultar  de  la  apUóacioá  i  diréc^ 
cibu  de  foerzfs  mnayensaá  a  un  fin  único ,  i  de  la  natura^ 
teisa  de  los  sucesos.  En  llegando  este  periodo  se  agravaeán 
losírietgoB  xle  la  América  ^^ella  seguirá  la  suerte  ufe  Iqi 
S^aia,  o  será  una  colonia  eternataianie  de  la  Franciai  ^ 
si  con  la  mayor  presteza  no  seunüonna  en  el  sistemando 
tal  libertad ,  i  sí  las  provincias  reviolucionadas  no  se  orga-^ 
nizan  en  estados  regulares  con  sus  gobiernos  i  cuerpos 
lejfslatívos  coii^títuidos  por  lá  voluntad  jfeneral. 

La  ^serra  no  se  hace  sin  caudales »  i  para  resistir  a  un 
poder  colosal  se  necesitan  recursos  3nmenso&  Se  sabe  que 
los  recursos  interiores  de  la  Esfnma  se  haHan  agoterios 
i  que  las  remesas  de  Ainérica  ma  yn  ímqpNDsibles.  Las  guer- 
ras civiles  fomentadas  por  una  absurda  potttica»  han 
consumido  mútiimente  los  fondos  públicos  de  unas  pro^ 
vinciaS)^  i  alienado  el  corazón  de  las  oboas^  precisando^ 
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lasi  a-  una  eterna  separadon^  Soto  le  restan  los  auxilios 
dt  la  Gran  Brelaña ,  los  que  bkn  de  ir  decreciendo  rápida^ 
m^ té  con  los  atrazos  del  comeroio.  Estableciáidose  él 
sistema  continental  en  ski  rigor  primitivo ,  suire  él  conier- 
cío  bri  tatuco  pérdidas  iocalculabíes,  qoé  bah  de  reducir 
a  aquella  nación  cbmeix?íante.á  la  imposibilidad  depro^ 
s^oir  la  goerra  peninsülsnf.  Entonces  sus  almacenes  vd^ 
verán  a  llenarse  de  una  inmensa  ^miportaciont  de  efectos 
de  ambas  indias,  que  solo  púedeá  vémiérse  eb Europa ^ 
i  cuyo  expendió  es  imposible  en  lo  ^  interior ,  i  prohibido 
en  todos  los  mercados  del  continente ;  No  bailándose  sa-^ 
lidá  para  las  manMfecturas ,  las  fóbricas  quedan  casi  de-^ 
siertas,  i  una  gran  patte  del  pueWa  activó  queda  re-^ 
ducido  a  la  mendicidad. 

Bastante  se  ha;  escrito  en  el  ;misinó  Londres  acerca  de 
les  calamidades'  que  ha  sufrido  e(  comercio  por  tener  ce^ 
rados  los  mercados  de  Europa.  No  es  este  on  misterio: 
discurramos  sobre  está  inateria  'iínpoltante  con  breve^ 
dad,  i  veiKfa*emos  a  convenir  en  que  el  pueblo  brítánicd 
ha  de  etamar  por  la  paz ,  han  de  ir  de  deoreden^  los 
auxilios,  para  la  ^Penínsida,  i  eaifinV  que  no"  puede  estar 
mui  distaBléE  la  "paeificacKm  deVoontinewte  eoropéo. 

Como  el  comerpio  británico  es  de  una  extensión  in*- 
maisa,  i  mui  superior  asa  propia  poblácí(m  i  territo-» 
rio;  como  aquella  nación  tieoet  colonias /que  no  le  dan 
dinero  sino  frutos:,  ha  de  ^rir  gvandes  calamidades, 
si  se  le .  cierran  para  su' expendio  ios  mercados  delco-^ 
tinento , '  i  íesia  catamikbd  es  lettensiv^  a  sus  colonias. 
Por  ej^nplio:  Jamaica  llé^a  un^tado  de  mis^ia^  ño 
paede  sostener  sus  plan taoión^s  ^  ni  comprar  los  artlcu-^ 
los  que  antes  compraba,  si  su  azúcar  queda  sin  véndense 
en  h»  afanacenss  és.  Londres*  Los  q^e  la  compran  en  la 
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isla,  i  la  exportan,  no  pueden  cabrir  los  gastos  de  compra^ 
flete  i  derechos  de  impc^tacion.  Del  mismo  modo,  las  fá-^ 
bricas  británicas  consumen  prodijiosas  cantidades  de  ma- 
terias primeras ,  i  si  ks  manofacturas  no  logran  vender- 
se ,  los  dueños  de  las  fábricas  no  pueden  pagar  a  los  ar- 
tesanos; estos  quedan  sin  trabajo,  t  por  estas  i  otras 
eausas  sucede,  que  por  todas  partes  se  ven  bancarotas , 
de  que  han  estado  llenos  los  papeles  públicos  de  Lon- 
dres. Sentados  tantos  principios,  desenvueltos  tan  prolija- 
mente tantos  raciocinios,  que  hacen  palpable  la  próxima 
e  inevitable  subyugación  de  la  España^  i  el  establecknien- 
to  de  una  paz  jeneral,  solo  resta  no.  conjeturar ,  sino  ha- 
cer ver  cual  será  la  suerte  de  la  América  en  llegando  éste 
gran  periodo. 

Es  claro  que  el  estableciniiento  de  la  paz  jeneral ,  i  la- 
prepotencia  de  la  Francia ,  son  incompatibles  con  que  al- 
guna potencia  ^^Fopea  haga  oposición  con  la&ahnas  a 
que  sigan  la  suerte  de  la  España  subyugada  aquellas 
provincias  de  América  que  aun  obedecen  a  los  mandata-^ 
riós  españoles.  Ellas  se  mirarán  como  pertenencias  de  la 
España ,  i  los  mandatarios  solo  aspiran  a  conservarse  en 
el  mando,  sea  cual  fuere  el  orijen  de  su  autoridad. 

Se  viene  a  los  ojos  que  en  dichas  provincias  se  pon- 
drán fuerzas  hispano-francesas ,  i  se  actuarán  todos  sus 
recursos  para  subyugar  a  las  provincias  revotucionadas, 
si  en  tiempo  hábil  no  se  organizan  en  estados  regulares 
con  sus  gobiernos  i  cuerpos  lejislativos  ccxistituidos  lejí^ 
timamente ,  i  si  no  hacen  reconocer  su  libertad  i  sobera-^ 
nía  en  tieinpo  oportuno ;  par^  lo  cual  es  indispensable 
qué  se  hallen ,  i  que  sepa  todo  el  mundo  que  se  hallan  en 
tranquilidad  perfecta. 

Las  pruebas  de  estas  proposiciones  están  mui^repe^ 
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tidas ,  pero  voi  a  dar  una  prueba  nueva  de  eltes ,  i  qué 
pr^tará  mas  luz  i  fuerza  a  Jos  raciocinios  antes  expuestos^ 
insertando,  traducido  a  k  letra ,  un  artículo  de  la  impor- 
tante obra  de  M.  M.  de  Montgaillard,  titulada  Situación 
de  la  Gran  Bretaña  en  el  año  de\Sñ\r  traducida  al  ingles 
i  publicada  en  Londres  el  año  de  ^S^^.  JEl  autor  ocupa 
tino  (te  los  primeros  empleos  en  el  ministerio  de  guerra 
de  Francia ,  i  ol^erva  el  traduct(»r  ingles  lo  siguiente— 
"Ha  poco  quB  apareció  en  Parts  ésta  obra,  i  pcM*  el  tono  de 
(tesafio.que  respira,  i  por  otras  varias  drcunstancia^ ^ 
se  conoce  plenamente  que  es^  un  papel  ^indirec^mente 
oficial  i  autorizado,  i  uno  de  tantos  que  fi|lmina  la  pren- 
sa francesa  intes  de  que  el  gobierno  de  aquella  nación 
desenvuelva  algún  proyeóto  importante  o  haga  alguna 
proposición^" 

£1  artículo  de  la  obra  de  M«  M.  Montgaillard ,   de  que 
hemos  hablado ,  es  como  sigue.  I 

''En  vatno  los  ministros  británicos  adue^  ccoño  una 
escala  de  comparación ,  el  estada  embarazoso  del  comer* 
ck)  ingles  el  año  de  4793.  Ellos  esperan  vanamente  que 
la  América  del  sud  les  abra  un  vasto  mercado  >  para  el 
expendio  de  sus  efectos  i  manufacturas.  El  contador  ma- 
yor de  hacienda  >obser  va  bien ,  que  está  probado  por 
treinta  años  de  experiencia,  que  lá;  abundancia  {le  efectos 
en  un  mercado. es  seguida  delaeseajsez  en  las^  venta$. 
La  Inglaterra  se  ha  lisonjeado  de  que  los  mercados  de 
Sud  América^  ahora  sol^ecai^pados^  deefeo|oi3,  se  des- 
embarazarán gradualmente , .  i  de  qiie  en  él  curso  de  un 
ano  pedirán  remesas  de  lo  que  tiene  eñ  almacenes,  i 
después  consumirán  cuanto  sé  manufacture  anualmen- 
te. Este  es  mal  modo  de  pensar,  o  pw  mejor  decir, 
05  'engañarse  a  si  mismo  para  engañar  a.  otros ,  i  ex- 


208  ESPÍRITU   DE   hX  PSaKSA  CHILENA. 

traviar  la  opinión  pública.  Eñ  todas  las  especulaciones 
comerciales^  Ja  cantidad  de  mercaderías,  que  debe  intro^ 
ducirse  a  un  Estado,  debe  acomodarse  i  reglarse  al  núme- 
ro de  los  cúnsamidores,  i  según  ^te. principio,  Sod  Amé- 
rica había  de  .  tener  una  población  de  cincuenta  millones 
de  individuos;,  para  que  en  aquellos  países  pudiese  la 
Gran  Bretaña  hallar  una  venta  suficiente:  ellos  pueden 
ademas  establecer  manufacturas  o  fábricas  eo  so  pro- 
píos terriU^ios ,  i  los  Estados  Unidos  llerarán  al  sud 
cuanto  puedan  trabajar.  La  parte  del  Sod  del  continen- 
te americano,  e^tácfl  presente  atacada  de  una  fiebre  re- 
volucionaria) que  hace  inciertas  todas  las  especulaciones, 
i  puede  traer  confiscaciones  i  peligros  de  gran  imp(rtan- 
cia  al  comerdo  en  aquellas  provincias  i  reinos.  £1  estado 
de  ajitacion  en  que  se  halla  ahora  Sud  América,  requiere 
la  consideración  mas  sería  e  imparcial.  Seria  manifestar 
la  mayor  falta  de  discernimiento  normar  tratados,  de  co- 
mercio con  aqudlas  friones ,  antes  de  que  hayan  ad- 
quirido una  regálala  i  pertíianente  forma  de  gobierno. 
Verdaderamente  ^  la  América  española  está  ligada  a  la 
España  i  a  otras  partes  de  la  Europa  con  lazc^  tan  fuer- 
tes^ que  nos  ^  permitido  pensar  ^  que  aquellas  provin- 
cias sentirán  la  necesidad  de  colocarse  al  rededor  del  es- 
laudarte  de  la  madre  Patria.  Ijiego  que  la  pacificación , 
o  subyugación  de  Ei^ña  asegure  a  Sud  América  el  gp- 
ze  honorable  de  los  derechos ,  que  le  pertenecen;" 

Tal  es  el  pasEaje  interesante  de  la  obra  ministerial  yá 
citada ;  el  hombre  reflexivo  h^dlará  en  él  un  vasto  cam- 
po a  la  meditación ,  i  una  prudi>a  de  la  verdad  de  cuan- 
to se  ha  dicho  en  este  discurso.  Penetrémosnos  de  la 
necesidad  que  hai  de  que  estas  rejion^  tengan  una^  for- 
ma de  gobierno  reblar  i  permanente.   Tengan  su  poder 


MOTO  Hw  209 

ejecutivo,  i  su  cuerpo  lejislativó  lejítimamen té  constituí- 
dos ,  que  mandeu  el  respeto  en  lo  interior,  establezcan 
alianza  ,  i  obtengan  el  reconocimiento  de  su  soberanía.  En 
vano,  mui  en  vano,  se  proclama  esta  en  lo  interior,  i  en 
los  rincones  del  propio  suelo,  sino  nos  manejamos  de 
modo  qne  todos  conozcan  que  ya  rio  estamos  atacados  de 
una  fiebre  revolucionaria.  lOkl  que  vergüenza  para  el  jé- 
nero  humano !  ¿qué  son  a  los  ojos  de  la  filosofía  los  go- 
bi^nos  revolucionarios  de  Francia,  apesar  de  sus  augus- 
tos nombres?  nada  mas  que  unos  interregnos  con  el  nom- 
bre de  gobiernos.  No  se  diga  que  el  estado  en  que  estamos 
es  una  enfermedad  del  cuerpo  político ;  que  no  es  mas 
que  una  fiebre  a  veces  con  letargo ,  i  a  veces  con  delirio, 
i  cuya  terminación  será  la  muerte  1  No  se  diga  que  nues- 
tros esfuerzos  por  la  libertad  son  los  esfuerzos  de  las 
pasiones  para  dar  libertad  a  unos  pueblos  esclavos  de  las 
pasiones.  ¡  Mas  ah  1  nuestros  pueblos  son  los  mas  dóciles, 
honrados  i  virtuosos  del  mundo  lO  reflexión,  o  filosofial 
tu  por  la  luz  de  la  historia ,  por  el  recuerdo  de  las  cosas 
pasadas  i  su  comparación  con  los  sucesos  i  transacciones 
presentes ,  anuncias  lo  porvenir ,  ves  los  desastres  i  ca- 
lamidades en  que  corren  a  precipitarse  los  pueblos ,  i 
eres  el  infernal  suplicio  del  hombre  pensador  i  amigo  de 
la  humanidad. 

(Del  mismo. J 
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S.  oSUE  LA  CObüTCaON  DE  CBILE. 

Sdbodo  9  de  Octubre. 

A  toéoa  i  9.  ÚDgvBO 
Mk  adTcrteaciaá  tocaa: 
QncB  hs  «ente,  ae  culpa, 
£1  qaeBO,  ^w  Jaso^ 

Ibiaste. 

«E  dice  j^ieralm^aite  por  el  público ,  que  el  día  3  dd 
rcorríente  hubo  ea  el  gobi^no  ana  Junta  de  Corpa- 
rütciooes  para  tralar  sobre  yaríos  pantos  de  macba  ardid- 
dad  y  i  qoe  a  cada  paso  salian  algunos  individaos  recia- 
mando  la  observancia  de  la  constit ación.  Este  accideate 
Kie  ha  movido  a  escribir  scbre  una  cosa  que  siempre  me 
ha  hecho  cosquillas  en  lo  interior  del  alma ,  i  que  nunca 
mejor  que  ahora  se  debe  ventilar  mui  seriamente.  Dicen 
que  hai  libertad  para  pensar,  i  para  escribir;  pues  vamos 
a  ello,  i'Cooienzemos  la  prueba  por  lo  mas  dificultoso. 
Vamos  a  atacar  la  constitución  de  Chile :  vamos  a  decir 
que  esa  tal  oonstitucimí  es  una  pieza  completa  de  san- 
deces i  de  aiiútrariedades :  vamos  a  decir,  que  no  hai 
tal  constitución.  ¡Que  escándab!  ¡Que  delirio!  Este  es- 
crito es  preciso  quemarlo  por  manos  del  verdugo.  Me  pa- 
rece que  estoi  oyendo  declamar  a  ciertos  pabrioias  espan-» 
tadizos. 

No  señores :  no  es  delirio ,  ni  escándalo.  Ustedes  pue- 
den quemar  el  artículo ,  i  aun  darle  otro  destino  menos 
decoroso;  pero  vamos  despacio.  Examinemos  nuestra 
célebre  constitución  dejando  a  un  lado  su  contenido, 
mientras  tratamos  de  los  principios  de  su  autoridad ,  que 
es  lo  mas  interesanto.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  27  de 
Octubre  de  842  se  apareció  en  la  sala  del  Consulado  un 
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papelón  en  que  debían  subscribir  los  vecinos  de  la  capi- 
tal ,  que  no  quisieran  exponerse  al  resentimiento  de  la 
tropa.  Faeron  pocos  los  que  satisfacieron  su  curiosidad 
leyéndole  antes  de  firmarlo ,  i  los  demás  no  tratando  de 
ok^  cosa  que  de  ponerse  a  cubierto  de  los  insultos  que 
amenazaban,  echaron  su  firma,  como  suelen  decir,  en  un 
barbecho*  Si  obraron  en  esto  mal  o  bien ,  lo  pueden  de- 
cir las  ocurrencias  posteriores.  A  los  pocos  dias  de  esto 
saüerbn  a  fuz,  o  por  mejor  decir ^  a  la  oscuridad  de  la 
noche ,  una  cierta  clase  de  disciplinantes ,  que  azotaban 
cruelmente  a  todos  aquellos ,  que  se  habían  reusado  a 
suscribir  la  constitución.  El  capitán  de  artillería  D.  Joa- 
quín Gamero,  que  tuvo  la  presencia  de  ánimo  conve- 
niente para  suscribir  por  otros  sujetos  dtferentes  de  los 
que  habían  en  la  lista,  sufrió  su  vapulación  a  los. pocos 
dias.  D.  Nicolás  Matorra  i  D.  Ramón  Aris ,  porque  di- 
jeron que  aquello  era  violento  i  nulo,  fueron  trata- 
dos con  menos  consideración  que  Gamero ;  i  otros  mu- 
íalos que  quisieron  usar  de  la  libertad  que  todos  de- 
cantaban, tuvieron  que  arrepentirse  de  ser  tan  crédulos. 
Yo ,  i  los  qne  firmaron  como  yo ,  anduvimos  entre  los 
disciplinantes,  como  la  salamandra  entre  el  fuego ,  sin 
recibir  el  menor  daño,  porque  habiamos  pagado  el  mejor 
tributo .  al  despotismo.  De  aquí  se  inferirá  la  parte  que 
tuvo  la  voluntad  jeneral  en  nuestra  celebérrima  consti- 
tución. ¿Mas  yo  para  quien  escribo?  ¿Es  acaso  para  el 
pueblo  de  Chile ,  testigo  ocular  de  todos  estos  aconteci- 
mientos? Escdsada  fuera  hacerlo,  sino  se  sacase  mas 
provecho  que  repetir  lo  que  todo  el  mundo  sabe.  No  es 
otro  mi  intento ,  que  hacer  manifiesta  la  contradicción  de 
aquellos ,  que  estando  íntimamente  persuadidos  de  la  nu- 
lidad de  la  pretendida  constitución ,  i  confesando  sus  vi- 
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cios  y  pretenden  llevarla  adelaáte  como  si  fuese  la  cosa 
mas  sagrada.  ( * ) 

Los  derechos  del  pueblo  fueron  hollados  descaradaoien-* 
te  en  aquella  farsa  de  suscripciones ;  i  de  la  misma  suer- 
te es  injusto  i  criminal  el  que  coix»9te  tales  atentados , 
como  el  que  después  de  cometidos »  pretende  defenderlos. 
Los  reyes  de  España  jamas  se  burlaron  de  sus  pueblos 
con  el  descaro  que  los  autores  de  nuestra  coirstituci(»i. 
Ellos  nOs  imponían  la  lei  ccado  a  hombres  soúietidos,  pe- 
ro DO  nos  hacian  el  agravio  de  consideramos  como  unos, 
instrumentos  de  su  arbitrariedad.  Un  déspota  impone  la 
leí  a  sus  esclavos  sin  buscar  otro  pretexto  que  su  volun- 
tad :  su  fuerza  autoriza  sus  exesos :  leyes  son  los  caprí* 
chos  de  quien  puede  hacerlos  prevaleoer.  ¿Pero  dónde  se 
ha  visto ,  que  un  pueblo ,  que  sale  de  la  esclavitud  i  ca- 
mina hacia  la  libertad ,  haga  su  constitución  por  medio 
de  unos  apoderados ,  que  ellos  solos  se  elijen ,  i  se  hacen 
subscribir  por  la  fuerza  ?  Si  se  quizo  considerar  al  pue- 
blo libre  para  constituirse  e^  lo  que  quisiese,  ¿  por  qué 
no  se  le  coavocó,  para  que  elijese  sus  representantes,  i 
diese  a  estos  sus  instrucciones?  Si  se  quizo  considerarla 
como  esclavo,  ¿por  qué  no  se  dijo  claramente,  que  de- 
bia  obedecer  las  leyes  de  ki  tropa?  Yo  encuentro  en  mi 
conciencia,  que  la  conducta  del  Gran  Turco  es  mas  clara, 
mas  jenerosai,  i  mas  digna  deidisimularse. 

Se  disolvió  el  congreso  que  teníamos  a  pretexto  de  que 
los  pueblos  no  habían  sabido  lo  que  hacian  en  sus  ^lec- 
ciones de  diputados.  Fué  terrible  escándalo  i  no  menor 
osadia  erijirse  unos  pocos  individuos  en  jueces  de  las 
operaciones  de  todos  los  pueblos;  pero  pase  por  un  abuso 

(*)     Insertamos  a  continuación  la  constitución  a  que  se  refiere  el  autor. 

JEI  Editor. 
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de  la  fuerza.  Esto  lo  entendía  todo  el  mundo,  i  no  había 
uno  que  no  quedase  convencido  de  que  las  bayonetas 
podían  mas  que  la  razón  i  la  justicia*  Lo  chocante  estqvo 
después  en  querernos  persuadir ,  que  eran  mas  lejítimos 
órganos  del  pueblo  unos  dueñas ,  que  carecían  de  toda 
elección ,  que  aquellos  otros  a  quienes  se  achacaban  Vi- 
cios de  parte  de  sus  podátarios.  ¿Con  qué  poderes  hicie- 
ron el  reglamento  constitucional  los  autores  dé  una  obra 
tan  delicada  i  tan  sagrada?  ¿Quién  fue  el  primer  motor 
de  este  fundamento  de  la  lejislacion  chilena?  No  fué  el 
gobierno ,  ni  el  pueblo ,  ni  unos  representantes  del  esta- 
do. Yo  soi  un  ciudadano ,  he  hablado  sobre  el  particular 
con  otros  muchos  de  mí  clase ,  i  sé ,  que  ni  hemos  pres- 
tado nuestra  voluntad  para  el  acto ,  ni  debíamos  haberlo 
hecho  «con  aquella  informalidad.  No  puede  decirse  mas, 
para  convencer  ai  mayor  estúpido ,  de  que  no  hai  la  me- 
nor autoridad  de  parte  de  la  constitución.  Mui  bien  lo 
saben  los  mismos  que  la  hicieron ,  i  hsfftas  veces  lo  han 
gritado  ellos  en  público ,  para  que  nosotros  temamos  re- 
petirlo. 

üu  buen  hombre ,  de  aquellos  que  nacieron  en  dos 
pies  por  un  puro  capricho  de  la  naturaleza ,  sé ,  que  dijo: 
que  aunque  era  cierto,  que  la  constitución  fué  absurda, 
nula,  e  ilejítima  en  sus  prindpios,  había  quedado  después 
purgada  desús  vicios  por  la  suscripción  postei'ior.' ¡Bravo 
disparate ,  i  muí  digno  de  su  dueño  1  Esto  ha  sido  lo  mis- 
mo que  decir ,  que  una  violencia  sé  subsana  con  otra 
mayor ;  i  que  si  se  ultrajó  la  dignidad  del  pueblo ,  atrepe- 
llando sus  derechos ,  se  remedió  después ,  empleando  la 
violencia  pata  que  suscribiese  al  ultraje.  Vaya  que  este 
modo  de  purgar  vicios  es  pariente  mui  cercano  del  modo 
de  hacer  constituciones.  Lo  que  no  tiene  duda  j  es  que 
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estos  modelos  do  pueden  haber  venido  a  Chile  de  ningún 
país  republicano ,  sino  de  algún  otro  en  donde  este  bi^i 
arraigada.  la  arUtrariedad.  La  constitución  de  España 
hecha  por  Bonaparie  ti^ie  mucha  analojía  con  la  nuestra, 
i  la  sanción  ^e  las  cortes  de  Bayona ,  con  la  violenta  re- 
nuncia  de  los  reyes  españoles,  se  fraguó  s^uramente 
en  el  molde  de  nuestras  suscripciones*  ¡  Que  diferencia  de 
nuestra  autoridad  a  la  de  tos  Estados  Unidos  de  América! 
Nosotros  somos  tratados  como  unos  entes  íniserablés ,  i 
los  otros  son  considerados  como  hombres  libres.  Si  qui- 
zo hacef  se  una  cosa  lejítima  i  digna  de  un  sistema  popu- 
lar, ¿por  qué  no  se  hizo  a  la  manera  de  Norte  América, 
por  no  buscar  el  ejemplo  mas  lejos?  ¡Pero  válgame  Dios! 
cada  rato  me  extravio  del  verdadero  punto  de  dificultad^. 
Si  no  se  consultó  en  toda  aquella  pantomima  de  constitu- 
tucion  i  dé  firmas  otra  cosa ,  que  colocar  en  ciertos  em- 
pleos a  ciertas  píersonas ,  que  no  podian  esperar  nada  de 
la  voluntad  Jeneral ,  ¿cómo  queremos  que  anduviera  la 
buena  fé  mezclada  con  la  intriga  ?  Vaya ;  dejemos  esto 
en  este  estado ,  i  pasemos  a  otra  cosa.  Lo  que  es  dema- 
siado sabido  fastidia ,  cuando  se  repite  sin  necesidad. 

Yo  escribo  como  un  republicano ,  que  ama  la  libertad 
i  la  justicia;  que  aprecia  mas  ser  un  individuo  del  pue- 
blo ,  que  cualquier  destino  que  pudiera  sacar  de  la  arfe- 
tocrácia ;  i  que  si  detesta  a  los  reyes  j  lio  es  por  el  íiombre 
con  el  cual  a  nadie  ofenden ,  sino  por  sus  tiranías*  Seria 
yo  el  hombre  menos  consecuente  del  mundo,  si  vitupera- 
se las  acciones  de  un  tirano ,  i  alabase  las  mismas  en  otro 
semejante.  Si  alguno  se  resintiese  de  mis  escritos ,  no  se 
queje  de  mi  pluma ,  quéjese  de  si  mismo ,  por  haberme 
engañado,  persuadiéndome  que  vivimos  en  un  pais  de 
ibertad ,  en  que  todos  pueden  exponer  francamente  su 
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opinión.  Si  miento ,  o  me  equivoco ,  convénzame  con  sus 
razones,  si  ias  tiene,  i  pongamos  nuestra  causa  al  juicio 
del  pueblo  >  que  todos  llamamos  soberano.  Yo  soi  del 
mismo  jénio  que  Salustio>  en  cuanto  a  los  medios  de 
buscar  la  gloria :  a  aquel  le  parecia  mejor  buscarla  por 
el  injénio ,  pareciéndose  a  los  dioses ,  que  por  el  camino 
de  la  fuerza ,  a  semejanza  de  los  brutos.  De  aquí  nace  > 
que  no  sean  de  mi  gusto  los  azotes ,  los  palos ,  ni  las  du* 
chilladas ;  pero  si  a  pesar  de  mi  natural  repugnancia  a 
estos  regalos  del  poder  i  de  la  insolencia,  me  viese  obli- 
gado a  sufrirlos,  declaro  desde  ahora ,  que  todo  lo  pre-  * 
fiero  a  la  vileza  de  ocultar  mis  sentimientos  bajo  la  inde-- 
cente  óapa  de  la  adulación-  Empleen  los  miserables 
esclavos  del  miedo  todo  su  estudio  en  congraciarse  con 
los  injustos  tiranos  de  los  pueblos :  mediten  trazas  inde- 
centes ,  i  zurzan  desatinos  sobre  necedades:  envilézcanse 
cada  día  mas  i  mas  a  los  ojos  de  los  hombres  virtuosos : 
yo  soi  consecuente  a  mis  principios,  i  la  muerte  solo  po-- 
drá  hacer  que  m  declame  contra  los  vicios ,  que  nos  ar- 
rastran a  la  destrucción  de  la  patria; 

La  constitución ,  el  gobi^no ,  el  setrndo,  i  el  cabildo 
de  esta  capital ,  tienen  una  nulidad  insubsanable.  Todo 
fué  obra  de  la  violencia ,  i  esta  nunca  puede  ser  lejítima. 
La  tolerancia  de  los  pueblos  oprimidos ,  que  solo  han  te- 
nido poder  para  quejarse  en  secreto  de  la  injusticia,  no 
puede  dar  lejitimidad  a  los  actos  del  despotismo.  La  to- 
lerancia no  prueba  mas  que  impotencia ,  i  de  ningún  mo- 
do es  un  signo  de  la  aprobación  jeneraU  El  que  diga  lo 
contrario,  es  capaz  de  confundir  los  efectos  mas  opuestos 
de  las  pasiones'  de  los  hombres ;  i  para  ese  tal  no  debe 
haber  diferencia  entre  el  sueño  i  la  muerte.  Por  mi  par- 
te ,    yo  tengo  por  un  necio  al  que  opina  que  la  toleran- 
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cia  puede  suplir  por  falta  de  lejítimidad ,  o  a  lo  menos, 
sino  es  una  necedad ,  es  precisamente  la  expresión  de 
la  mala  fe  mas  manifiesta.  Todos  sabemos  que  los  pue- 
blos de  Chile  están  resentidos  de  la  arbitrariedad  con 
que  se  les  ha  tratado :  sabemos  que  no  se  oponen  a  la 
tiranía,  porqae  se  consideran  sin  las  fuerzas  convenientes 
para  asegurar  el  buen  éxito  de  sus  quejas ;  sabemos  que 
todos  nuestros  males  provienen  de  la  falta  de  ener- 
jía  que  tenemos  para  obrar  en  nuestras  circunstan* 
€ias ;  i  sin  embargo  de  esto,  hai  entre  nosotros  hom-  - 
bres  tan  miserables  i  tan  cobardes ,  que  pretenden  enga- 
ñarse a  si  mismos,  por  no  confesar  los  verdaderos  senti- 
mientos de  su  corazón.  ¡Oh  patria  mia  desventurada! 
tu  suerte  es  fatal  i  sin  remedio ,  mientras  la  sólida  vir- 
tud no  anime  las  acciones  de  tus  hijos.  Por  ahora ,  los 
que  debian  velar  por  tu  seguridad  son  muí  pocos ,  por- 
que los  mas  no  escuchan  otra  voz  que  la  de  su  conve- 
niencia ,  i  quieren  mejor  vivir  esclavos  de  la  tiranía,  que 
desempeñar  sus  deberes  con  la  dignidad  de  hombres  li- 
bres. De  esta  suerte  vamos  caminando  de  una  bajeza  en 
otra ,  i  de  una  inconsecuencia  en  otra  mayor  i  mas  de- 
gradante. El  hombre  libre  debe  tener  siempre  por  mote : 

LA  LIBEETAD  O  LA  HVEKTB. 


^yé^i^^/a  ^yó^e  c/^^^i^^^. 
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REGLAMENTO  CONSTITUCIONAL  PROVISORIO  DEL  PUEBLO  DE  CHI- 
,  LE,  SUSCRIPTO   POR  EL  DE   LA  CAPITAL  ,  PRESENTADO  PARA 
SU  SUSCRIPCIÓN  A  LAS    PROVINCIAS,     SANCIONADO  I    JURADO 
POR  LAS  AUTORIDADES  CONSTITUIDAS. 


OS  desgraciados  sucesos  de  la  Nación  Española ,  el 
jconoci miento  de  su  oríjen ,  i  de  las  circunstancias 
que  acompañan  sus  desastres  obligaron  a  sus  provincias 
a  precaverse  de  la  jeneral  ruina  a  que  las  conducian  las 
caducas  autoridades  emanadas  del  antiguo  corrompi- 
do gobierno ,  i  ios  pueblos  recurrieron  a  la  facultad  de 
rejirse  por  si  o  por  sus  representantes ,  como  al  sagrado 
^  asilo  de  su  seguridad.  Chile  con  igual  derecho ,  i  nece- 
sidad mayor,  imitó  una  conducta,  cuya  prudencia  han 
manifestado  el  atroz  abuso  que  han  hecho  en  la  Penínsu- 
la i  en  la  America  los  depositarios  del  poder  i  la  confianza 
del  Soberano ;  los  reiterados  avisos  de  los  que  toman  ver- 
dadero interés  por  la  nación  para  que  esta  parte  de  ella 
no  sea  sorprendida  por  las  asechanzas  de  sus  enemigos 
encubiertos;  la  aprobación  de  los  respetables  cuerpos 
e  individuos  de  carácter  i  probidad ;  i  sobre  todo  el  éxi- 
to conforme  al  honor  e  intenciones  que  la  guiaron ,  i 
que  reunieron  en  un  punto  todas  las  voluntades  de  los 
habitantes  de  este  vasto  reino. 

Ni  en  él,  ni  en  los  demás  que  le  sirvieron  de  modelo  pe- 
dia ejecutarse  una  resolución  tan  urjente  con  toda  aquella 
detención  que  era  forzoza  para  que  fuese  perfecta  desde  el 
principio,!  solo  se  trató  de  atajar  el  mal  inminente  del  mo- 
do que  permitían  las  circunstancias,  sin  prescribir  a  los  que 
se  creyeron  dignos  de  la  alta  confianza  de  gobernar  a  sus 
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cúDciadadanos,  mas  reglas  que  las  que  les  dictase  su  vir- 
tud, ni  a  los  que  deben  obedecerlos  otro  término  que  el  de 
su  docilidad;  dejando  el  establecerlas  para  cuando  tran- 
quilamente pudiesen  hacerlo  aquellos  a  quienes  diputasen 
los  pueblos.  Su  congregación  es  uno  de  los  objetos  que 
ocupan  con  preferencia  al  gobierno ,  que  observando  di- 
ficultades, que  incesantemente  trata  de  remover,  pero 
que  no  espera  conseguir  con  la  prontitud  que  demanda 
la  necesidad  de  disipar  la  incertidumbre  consiguiente  a 
la  falta  de  publicidad  i  fijeza  de  los_  principios  adoptados 
para  el  orden  i  seguridad,  cuyo  efecto  ocasiona  juicios 
i  conjeturas  contrarias  a  la  unión  de  que  pende  la  sa- 
lud común,  ha  creído  debw proclamarlos  anticipadamen- 
te ,  persuadido  de  su  conformidad  con  la  voluntad  jene- 
ral ,  por  la  opinión  pública ,  que  es  el  verdadero  ga- 
rante de  la  pluralidad  de  sufrajios,  reservando  a  aque- 
lla asamblea  la  imprescriptible  facultad  de  variar  el  si- 
guiente— 

RE6LAUENT0  CONSTITUCIONAL   PBOVISOBIO. 

Articulo  I. 

La  relijion  caUílica  apostólica  es  i  será  siempre  la  de 
Chile. 


El  pueblo  hará  su  constitución  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes. 


''amando  VII.  que  aceptará  nuestra  constítu- 
>do  mismo  que  la  de  la  Península.  A  su  nom- 
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bre  gobernará  la  Junta  Superior  gubernativa  establecida 
en  la  capital ,  estando  a  su  cargo  el  réjimen  interior  i  las 
relaciones  exteriores.  Tendrá  en  cuerpo  el  tratamiento 
de  Exelencia,  i  sus  miembros  el  de  los  demás  ciuda- 
danos. Serán  tres,  que  solo  durarán  tres  años,  remo- 
viéndose uno  al  fin  de  cada  año,  empezando  por  el  me- 
nos antiguo.  La  presidencia  turnará  por  cuatrimestres 
en  orden  inverso.  No  podrán  ser  reelejidos  hasta  los 
tres  años.  Todos  serán  responsables  de  sus  providen- 
cias. 

IV. 

Reconociendo  el  pueblo  de  Chile  el  patriotismo  i  virtu- 
des de  los  actuales  gobernantes ,  reconoce  i  sanciona  su 
elección ;  mas  en  el  caso  de  muerte  o  renuncia ,  se  pro? 
cederá  a  la  elección  por  medio  de  una  suscripción  en  la 
capital  i  la  que  se  remitirá  a  las  provincias  i  partidos  para 
que  la  firmen  i  sancionen.  Las  ausencias  i  enfermedades 
de  los  vocales  se  suplirán  por  el  presidente ,  i  decano  del 
senado. 

V. 

Ningún  decreto ,  providencia  u  orden ,  que  emane  de 
cualquiera  autoridad  o  tribunales  de  fuera  del  territorio 
de  Chile ,  tendrá  efecto  alguno ;  i  los  que  intentaren  dar- 
les valor ,  serán  castigados  como  reos  de  estado. 

VL 

Si  los  gobernantes  (lo  que  no  es  de  esperar)  diesen  un 
paso  contra  la  voluntad  jeneral  declarada  en  constitución, 
volverá  al  instante  el  poder  a  las  manos  del  pueblo ,  que 
condenará  tal  acto  como  un  crimen  de  lesa  patria ,  i  di- 
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chv>ci  ^>berttaiites  serán  responsables  de  todo  acto,   que 
vjiívv  ui  o  indirectamente  exponga  al  pneblo. 

vn. 

Habrá  nn  senado  compuesto  de  siete  individuos,  de  los 
cuales  el  uno  será  presidente ,  turnándose  por  cuatrimes- 
tres ,  i  otro  secretario.  Se  renovará  cada  tres  años ,  en 
la  misma  forma  que  los  vocales  de  la  Junta.  Sin  su  dic- 
tamen no  podrá  el  gobierno  resolver  en  los  grandes  nego- 
cios que  interesen  la  seguridad  de  la  patria ;  i  siempre 
que  lo  intente ,  ningún  ciudadano  armado  o  de  cualquiera 
clase  deberá  auxiliarlo  ni  obedecerle ,  i  el  que  contravi- 
niere, será  tratado  como 'reo  de  estado.  Serán  reelejibles. 

VIII. 

Por  negocios  graves  se  entiende ;  imponer  contribucio- 
nes; declarar  la  guerra ;  hacerla  paz;  acuñar  moneda; 
establecer  alianzas  i  tratados  de  comercio;  nombrar  en- 
viados; trasladar  tropas ,  levantarlas  de  nuevo;  decidir 
las  desavenencias  de  las  provincias  entre  sí ,  o  con  las  que 
están  fuera  del  territorio ;  promover  los  empleos  de  go- 
bernadores i  jefes  de  todas  clases ;  dar  patentes  de  corso; 
emprender  obras;  crear  nuevas  autoridades;  entablar 
relaciones  exteriores ,  i  alterar  este  reglamento :  i  las  fa- 
cultades que  no  le  están  expresamente  declaradas  en  ésta 
constitución ,  quedan  reservadas  al  pueblo  soberano. 

IX. 

El  senado  se  juntará  por  lo  menos  dos  veces  en  la  se- 
mana, o  diariamente,  si  las  circunstancias  lo  exijieren. 
Estará  exento  de  la  autoridad  del  gobierno  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 


MOTO  II.  221 

X. 

A  la  erección  del  senado  se  procederá  en  el  dia  por  sus- 
cripción ,  como  para  la  elección  de  los  vocales  del  go- 
bierno. El  senado .  será  representativo ,  correspondiendo 
dos  a  cada  una  de  las  provincias  de  Concepción  i  Co- 
quimbo, i  tres  a  la  de  Santiago.  Por  ahora  los  electos  son 
suplirates. 

XI. 

El  senado  residenciará  a  los  vocales  de  la  Junta ,  i  los 
juzgará  en  unión  del  tribunal  de  apelaciones.  Cualquiera 
del  pueblo  podrá  acusarlos  por  traición ,  cohecho  i  otros 
altos  crímenes ;  de  los  que  siendo  convencidos ,  los  re- 
mover^ el  mismo  senado,  i  los  entregará  a  la  justicia  or- 
dinaria para  que  los  castigue  según  las  leyes.  Promoverá 
la  reunión  del  congreso.  Tres  senadores  reunidos  forma- 
rán el  senado.  Llevará  diarios  de  los  negocios  que  se  tra- 
ten i  de  sus  resoluciones ,  en  intelijencía  que  han  de  ser 
responsables  de  su  conducta. 

XII. 

Los  cabildos  serán  electivos ,  i  sus  individuos  se  nom- 
brarán anualmente  por  suscripción . 

xm. 

Todas  las  corporaciones ,  jefes ,  majistrados  ,  cuerpos 
militares ,  eclesiásticos  i  seculares ,  empleados  i  vecinos 
harán  con  la  posible  brevedad  ante  el  Exmo.  gobierno  ju- 
ramento solemne  de  observar  este  reglamento  constitu- 
cional hasta  la  formación  de  otro  nuevo  en  el  congreso 
nacional  de  Chile ,  de  obedecer  al  gobierno  i  autoridades 
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constituidas ,  i  concurrir  eficazmente  a  la  seguridad  i  de- 
fensa del  pueblo ,  bajo  la  pena  de  extrañamiento ;  i  en  el 
caso  de  contravención  después  de  prestado  el  juramento, 
se  impondrán  a  los  transgresores  las  penas  de  reos  de  al- 
ta traición.  Los  vocales  del  gobierno  prestarán  igual  ju- 
ramento en  la  parte  que  les  toca  en  manos  del  senado. 
En  las  capitales  de  las  provincias  i  partidos  se  prestará 
el  juramento  ante  los  jueces  territoriales,  verificándolo 
estos  primero  en  los  cabildos. 

XIV. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  habrán  dos  secreta- 
rios ,  el  uno  para  los  negocios  del  reino ,  i  el  otro  para 
las  correspondencias  de  fuera. 

XV. 

El  gobierno  podrá  arrestar  por  crímenes  contra  el  esta- 
do ;  pero  el  reo  podrá  hacer  su  ocurso  al  senado ,  si  dentro 
de  tres  dias  no  se  le  hiciere  saber  la  causa  de  su  prisión, 
para  que  éste  vea  si  la  hai  suficiente  para  continuarla. 

XVI. 

Se  respetará  el  derecho  que  los  ciudadanos  tienen  a  la 
seguridad  desús  personas,  casas,  efectos  i  papeles;  i 
no  se  darán  órdenes  sin  causas  probables  sostenidas  por 
un  juramento  judicial,  i  sin  designar  con  claridad  los 
lugares  o  cosas,  que  se  han  de  examinar  o  aprehen- 
der. 

XVII. 

La  facultad  judiciaria  residirá  en  los  tribunales  i  jueces 
ordinarios.  Velará  el  gobierno  sobre  el  cumplimiento  de 
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las  leyes  i  de  los  deberes  de  los  majistrados ,  siu  pertu- 
bar  sus  funciones.  Queda  inhibido  de  todo  lo  conten- 
cioso. 

XVIII. 

Ninguno  será  penado  sin  proceso  i  sentencia  conforme 
a  la  lei. 

XIX. 

Nadie  será  arrestado  sin  indicios  vehementes  de  delito , 
o  a  lo  menos  sin  una  semiplena  prueba.  La  causa  se  hará 
constar  antes  de  tres  dias  perentorios :  dentro  de  ellos  se 
hará  saber  al  interesado. 

XX. 

No  podrá  estar  alguno  incomunicado  después  de  su 
confesión,  i  se  tomará  precisamente  dentro  de  diez  dias. 

XXI. 

Las  prisiones  serán  lugares  cómodos ,  i  seguros  para 
la  detención  de  personas  contra  quienes  existan  funda- 
dos oiotivos  de  recelo;  i  mientras  duren  estos ;  i  de  nin- 
gún modo  servirán  para  mortificar  delincuentes. 

xxn. 

La  infamia  afecta  a  las  penas  no  será  trascendental  a  los 
inocentes. 

XXIIL 

La  imprenta  gozará  de  una  libertad  legal ;  i  para  que 
esta  no  dejenere  en  licencia  nociva  a  la  relijion,  costum- 
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bres  i  honor  de  los  ciudadanos  i  del  pais ,  se  prescribirán 
reglas  por  el  gobierno  i  senado. 

XMV. 

Todo  habitante  libre  de  Chile  es  igual  de  derecho :  solo 
el  mérito  i  virtud  constituyen  acreedor  a  la  honra  de  fun- 
cionario de  la  patria.  El  español  es  nuestro  hermano.  El 
extranjero  deja  de  serlo  si  es  útil ;  i  todo  desgraciado  que 
busque  asilo  en  nuestro  suelo ,  será  objeto  de  nuestra 
hospitalidad  i  socorros,  siendo  honrado.  A  nadie  se  impe- 
-dirá  venir  al  pais ,  ni  retirarse  cuando  guste  con  sus  pro- 
piedades. 

XXV. 

Cada  seis  meses  se  imprimirá  una  razón  de  las  entra- 
das i  gastos  púbUcos ,  i  previa  anuencia  del  senado. 

XXVI. 

Solo  se  suspenderán  todas  estas  reglas  invariables  en 
el  caso  de  importar  a  la  salud  de  la  patria  amenazada ; 
pero  jamas  la  responsabilidad  del  que  las  altere  sin  grave 
motivo. 

XXVII. 

Este  reglamento  constitucional  se  remitirá  a  las  provin- 
cias para  que  lo  sancionen ,  i  se  observará  hasta  que  los 
pueblos  hayan  manifestado  sus  ulteriores  resoluciones 
de  un  modo  mas  solemne ,  como  se  procurará  a  la  mayor 
brevedad.  Se  dará  noticia  de  esta  constitución  a  los  go- 
biernos vecinps  de  América ,  i  a  los  de  España. 
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AL  EDITOR  ML  MONITOR. 

Martes  i  2  ¿e  Octubre. 


% 


AS  piedras ,,  que  mil  años  lia  que  ^)año , 
He  de  tirar  ^innuedo,  auBque  ccmitiento, 


Por  curar  el  ajeno  i  ]propio  da£k>:  P. 

LETRILLA. 
¡Que  te  estés  tomando  mate 
Muí  descansado  i  tranquilo, 
Cuando  la  patria  luctuosa 
Se  halla  entre  tantos  peligros : 
Cuando  está  en  riezgo  tü  hacienda , 
Tu  pescu^o  i  tus  amigos ; 
Tus  hijas  i  tu  mujer  \ 
Alabo  tanto  saber. 

Que  niegues  que  si  te  pilla 
Debajo  el  sarracenismo , 
Ha  de  hacer  que  te  arrepientas 
De  tu  bárbaro  egoísmo , 
De  tu  ambición ,  tus  efxesoís , 
Tus  tramas ,  tus  artificios , 
I  perverso  proceder ! 
Alabo  tanto  saber. 

I  Que  creas  que  de  manzanas 
Alguna  vez  el  espino  I 
¡  Que  esperes  que  ande  dereého 
El  corcobado  i  torcido  \ 
i  Que  niegues  que  sin  virtudes 
Ni  hai  honor,  ni  haí  herol^no ^ 
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Ni  algo  bueno  puede  haber  I 
Alabo  tanto  saber. 

* 

Que  pienses  formar  repúblicas 
Sin  el  noble  sacriñcio 
De  pasiones^  e  intereses , 
I  del  amor  de  si  mismo ! 
I  que  esperes  que  te  salves 
Sin  gran  carácter  i  brío 
Para  obrar  i  resolver  I 
Alabo  tanto  saber. 

Que  cuando  se  halla  tu  suerte 
Como  la  sal  en  un  rio » 
I  corren  todas  tus  cosas 
Dando  de  abismo  en  abismo» 
Pienses  tu  que  se  aseguran 
Sin  un  sistema  seguido 
En  todo  cuanto  has  de  hacer  í 
Alabo  tanto  saber. 

Que  no  tomes  escarmiento 
En  Venezuela  i  en  Quito , 
^  I  no  busques  en  su  historia 
Las  causas  de  su  exterminio  I 
Que  el  advertir  que  cayeron 
Bajo  el  peso  de  los  vicios 
No  te  pueda  conmover  I 
Alabo  tanto  saber. 

Que  no  sepas  elejir 
En  medio  de  un  precipicio » 
Cual  es  menor  i  mas  suave 
Entre  dos  grandes  peligros  \ 
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Que  DO  te  pueda  quitar 
Mil  sospechas  i  caprichos , 
Que  al  cabo  te  han  perder ! 
Alabo  tanto  saber. 

Que  notando  como  os  tratan 
Nuestros  sublimes  vecinos , 
(Hablo  con  los  sarracenos , 
Pues  soi  de  todo  hombre  amigo) 
No  podáis  abandonar 
El  ciego  sarracenismo , 
I  no  queráis  entender ! 
Alabo  tanto  saber. 

Que  iü  tente  mi  torpe  pluma 
Remediar  los  extravies , 
I  apartar  de  los  errores 
Con  sus  propios  desatinos , 
Sabiendo  que  nos  castiga 
Por  nuestros  graves  delitos 
El  santo  i  supremo  ser ! 
Alabo  tanto  saber. 

Querer  salvar  los  estados 
Con  remedios  paliativos , 
Con  versos  i  reglamentos , 
tíosa  es  que  el  diablo  no  ha  visto*. 
Con  todo,  según  me  cuentas , 
ya  no  se  alcanza  otro  arbitrio , 
Ni  otro  mejor  parecer. 
¡Alabo  tanto  saber! 


(t)    Camilo  Henriquez.^JEÍ  Editor, 


^ 
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RELACIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  CORPORACIONES  CELEBRADA  EL 

día  6  DEL  PRESENTE. 

Sábado  16  de  Octubre. 

.ADA  debe  ser  mas  conveniente  en  los  gobiernos  po- 
pulares que  la  ilustración  del  pueblo  en  sus  pecu- 
liares negocios.  Por  esto  en  España  se  dan  al  público  las 
discusiones  de  las  cortes  con  expresión  de  las  opinio- 
nes particulares  de  los  diputados;  i  este  ejemplo  lo  to- 
maron los  españoles  de  las  naciones  mas  ilustradas  (JqI 
mundo.  Los  que  sirven  al  pueblo ,  deben  dar  cuenta  al 
pueblo  mismo  de  su  ccMiducta.  De  esla  suerte  los- bue- 
nos tienen  la  satisfacción  de  hacer  ver  su  justicia,  i  los 
débiles  son  conocidos  sin  la  menor  equivocación.  Demos 
pues  cuenta  por  la  primera  vez  a  los  pueblos  de  Chile , 
i  a  todp  el  mundo ,  del  celo  conque  desempeñan  sus  en- 
cargos los  funcionarios  públicos* 

El  dia  6  del  corriente  fueron  convocados  en  la  sal?i 
del  gobierno  los  tribunales ,  corporaciones ,  i  prelados 
de  la  capital ,  para  resolver  la  providencia  que  se  debia 
tomar  en  las  críticas   circunstancias  en  que  se  halla  la 

0  

patria.  El  gobierno  hizo  presente  a  aquella  asamblea , 
que  se  veia  en  la  precisión  de  renunciar  su  Cíirgo,  por- 
que lo  consideraba  ilejítimo;  porque  siendo  esta  opi- 
nión demasiado  jerieral  i  bien  fundada ,  no  podia  contar 
con  la  aceptación  de  los  pueblos ,  que  conviene  en  to- 
dos tiempos  para  manejar  con  acierto  los,  arduos  nego- 
cios del  estado.  Se  leyeron  los  votos  de  los  vocales  del 
Gobierno  i  del  Senado ,  de  los  cuales  resultó  que  todos , 
excepto  D.Francisco  Ruiz  Tagle  i  D,   Manuel  Arajos, 
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eran  de  opinión ,  que  se  cd^nvoca^e  al  pueblo  para  que 
dijese,  si  era  su  voluntad  que  qüéd^é  todo  en  el  estado 
eñ  que  se  halla,  o  détercninase  lo  que '^juzgara  con  ye- 
QÍente.  El  sbnador  Heoriquez  manifestó  eá  un  breve 
discurso  la  nulidad  del  reglamento  constitucional,  ¡  la 
violencia  que  se  hizo  a  los  puebjos  en  las  lecciones  de 
gobierno  i  senado ,  concluyendo  con  que  se  hiciese  nueva 
elección  popular.  Después  de  esto  pidió  el  presidente 
de  la  Junta  los  votos  de  las  Corporaciones,  i  fueron  por 
el  orden  i  al  tenor  siguiente — 

El  rejidorD.  Antonio  José  de  Irizarri  dijo:  ¡que  creía 
no  hubiese  un  solo  hombre  de  bien  sobre  la  tierra,  que 
dejase  de  confesar  la  nulidad  de  la  constitución  i  délas 
etecciones  del  gobierno  ,  del  senado,  i  del  cabildo:  que 
todo  habia  sido  obra  de  la  violencia ,  de  la  fuerza,  i  la 
arbitrariedad :  que  los  pueblos  solo  podiari  darse,  por  sa- 
tisfechos del  ultraje  que  hablan  recibido,  reponiéndoles 
en  el  goze  de  sus  derechos ,  para  que  elijiesen  sus  gober- 
nantes con  entera  libertad :  qué  si  se  temia  la  demora 
que  necesariamente  habia  db  traer  una  convocación  je- 
neral ,  se  nonabrase  interi ñauante  d  gobierno  por  Jos 
sufrajios  de  la  capital ,  haciendo  entender  a  los  demás 
pueblos  del  estado ,  que  las  circunstancias  nd  permitían 
consultar  la  voluntad  de  todos  ellos ;  que  siendo  la  cons- 
titución nula  e  incapaz  de  proporcionar  el  bien  del  esta- 
do, no  merecia  la  menor  consideración;  i  que  el  senado, 
qiie  6ra  un  cuerpo  que  nada  podía  influir  en  el  buen 
manejo  de  los  negocios  de  la  patria ,  i  cuyas  facultades 
no  estaban  bien  determinadas  en  la  constitución ,  debía» 
sij^pender  sus  funciones  en  el  momento ,  hasta  que  el 
pueblo  determinase  lo  que  fiíese  de  su  soberano  agrado: 
que   todo  esto  podria  quedar  evacuado  en  el  dijá,   citan- 
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do  para  aquel  mismo  lugar  artodos  los  vecinos,  padres  dé 
familia ,  i  reputados  ciudadanos. 

El  rejidor  D.  Silvestre  Lazo  dijo :  que  la  nulidad  del 
gobierno ,  del  senado ,  i  del  cabildo  eran  demasiado  co- 
nocidas para  detenerse  en  hablar  de  ellas :  que  se  con- 
formaba con  la  citación  del  pueblo ,  para  que  votase  li- 
bremente por  los  individuos  que  quisiese  emplear  en  es- 
tos destinos. 

El  rejidor  D.  Matías  Mujica  dijo :  que  su  voto  era  el  del 
anterior. 

El  rejidor  D.  Miguel  Ovalledijo:  que  apesar  de  que 
conocia  la  nulidad  del  gobierno  i  del  senado,  creia ,  que 
no  se  debia  tratar  de  otra  cosa ,  que  de  nombrar  el  vo- 
cal que  faltaba  en  la  Junta ,  i  que  esta  elección  se  hiciera 
per  el  pueblo. 

El  procurador  jenei*ál  de  ciudad  D.  Anselmo  de  la 
Cruz  dijo :  que  la  nulidad  de  que  se  trataba,  era  una  co- 
sa de  poco  momento :  que  desde  Adán  hasta  hoi  todos 
los  gobiernos  del  mundo  hablan  sido  tan  ilejítimos  como 
el  nuestro ,  a  excepción  del  de  Saúl ,  que  fué  unjido  por 
el  Señor ;  i  que  en  esta  virtud  era  de  opinión ,  que  todo 
siguiese  como  hasta  aquí,  i  que  solo  se  procediese  a 
nombrar  el  vocal  que  faltaba  por  el  senado.  ^^  t   ^^^rx^T^,(u , 

El  rejidor  D.  José  María  Guzman  dijo :  que  creia  de 
necesidad  que  se  pusiese  al  pueblo  en  libertad,  para  que 
elijiese  gobierno ,  senado ,  i  cabildo. 

El  rejidor  D.  José  Maria  Rosas  repitió  los  vicios  de  la 
constitución  i  de  las  elecciones :  dio  al  gobierno  las  gra- 
cias por  haber  proporcionado  al  estado  de  Chile  un  dia 
tan  glorioso ,  en  que  después  de  tanta  opresión ,  se  per- 
mitía a  los  hombres  hablar  con  su  corazón  i  conforme  a 
los  principios  de  la  libertad:  dijo,  que  su  voto  era,  que 


TOMO  II.  231   • 

se  convocase  al  pueblo ,  para  que  procediese  a  elejir  li- 
bremente sus  funcionarios,  i  que  esto  se  podia  verificar 
por  medio  de  los  inspectores  i  preCectos  de  policía ,  sin 
exponer  la  ciudad  a  la  menor  inquietud. 

Elrejidor  secretario  D*  Timoteo  Bustamante  di^ :  que 
conocía  la  nulidad  de  todo  lo  que  se  había  obrado  desde 
la  extinción  del  congreso ;  pero  que  creía  conveniente  la 
continuación  de  todas  las  cosas  presentes,  basta  qpe  va- 
riasen las  circunstancias  actuales.  Se  le  argüyó  por  el  se- 
nador D.  Juan  Egaña  con  la  dificultad  de  que  habian 
seis  vocales ,  no  debiendo  ser  mas  que  tres ,  i  se  pidió 
que  dijese  cuales  eran  los  que  debian  gobernar.  Entona 
ees  contexto ,  que  se  conformaba  con  el  voto  de  D.  José 
María  Rosas.  * 

Los  rejidores  D.  Antonio  Hermida  i  D.  Juan  FranciscQ 
Barra  expusieron  su  voto  por  la  nueva  elección  popular, 
conformándose  con  cuanto  habia  expuesto  el  senador 
Henriquez. 

Los  alcaldes  D.  Jorje  Godoy  i  D.  Joaquín  Trucíos,  vo- 
taron al  tenor  de  los  dos  rejidores  anteriores* 

Los  prelados  de  la  Merced,  San  Agustín,  San  Juan<^ 
Dios,  i  Santo  Domingo,  volaron  conformes  por  la  elección 
popular. 

El  padre  Custodio  de  San  Francisco  Fr.  Francisco  Bau- 
za dijo :  que  se  conformaba  con  el  voto  del  l^tocuradOT 
de  ciudad. 

El  prior  del  consulado  D.  Pedro  Nolazco  Valdez  di- 
jo :  que  se  conformaba  con  el  voto  de  D.  José  María 
Rosas. 

El  cónsul  D.  José  Mariano  Astaburuaga  dijo:  que  era  de 
la  misma  opinión  i  del  mismo  voto  del  senador  Henrí-^ 
quez. 
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Kl  i^&ul  D-  Agostía  Gana  dijo :  que  su  voto  era,  que 
tH)utinuasen  todas  las  cosas  en  el  estado  actual ,  hasta  la 
rounion  del  congreso ,  qué  debía  caovocárse  a  la  mayor 
bi'o  vedad. 

El  prefecto  D.  José  María  ligarte  dijo :  que  se  con- 
formaba con  los  votos  de  los  senadores  Egaña  i-I^rí- 

quez. 

El  prefecto  D.  Francisco  Javier  Enrázuriz  dijo :  que  su 
voto  era  el  del  senador  Heúríquez. 

El  administrador  del  banco  de  min^ía  D^  José  üreta 
dijo:  que  se  conformaba  coa  el  votó  del  procurador  de 
ciudad. 

El  diputado  de  minería  D.  Feliciano  Letelier  dijo:  que 
su  voto  era  conforme  al  de  D.  José  María  Rosas ,  agre- 
gaaido ,  que  se  diese  un  manifiesto  a  los  pueblos  del  esta- 
do, en  que  se  les  hiciese  ver,  que  la  necesidad  había  obli- 
gado ai  vecindario  de  esta  capital  a  elejir  por  sí  solo  sus 
gobernantes ,  sin  esperar  el  voto  jeneral  de  lodos. 

El  comandante  de  voluntarios  D.  José  Santiago  Luco 
dijo :  que  era .  del  mismo   voto  -  que  él    senador  Henrí- 

qaez* 

El  coronel  D.  Manuel  Barros  dijo :  que  era  de  la  mis- 
ma, opinión  del  procurador  de  ciudad ,  i  que  solo  se  pror 
cediese  «a  nombrar  el  vocal  que  faltaba  en  el  gobierno , 
ddbíeodo  recaer  eáta  elección  en  un  militar. 

El  prefecto  D.  Mariano  Lafebre  dijo :  que  se  conforma- 
ba con  el  voto  de  D.*  Jc»é  María  llosas. 

El  comaédatíte  de  artillería  (*)  dijo :  que  conocía  la  nu- 
lidad  de  la  constitución,  del  gobierno ,  i  del  senado ;  pero 
quO'Creía  que  era  conveniente  no  hacer  novedad  en  nada: 
^eno  se  separase  el  gobierno  del  senado ,  i  que  solo  se 

(*)    D.  Luis  Carrera— iS?/  Editor. 
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elijiese  por  ambos  cuerpos  el  vocal  que  faUaba  en  el 
primero.  Dijo  en  seguida ,  que  éi  entendía  que  toda  la 
mutuacioñ  que  se  trataba  de  hacer ,  era  para  que  su  fa- 
milia, que  tiene  actualmente  la  fuerza ,  no  se  hiciese  mas 
formidable  al  pueblo  •  pero  que  desde  luego  él  aseguraba 
sobre  su  palabra  de  honor ,  que  luego  que  se  concluyese 
la  actual  guerra ,  o  antes,  dejarian  él  i  sus  hermanos  el 
mando  de  las  armas ,  i  se'iriaü  foerá  del  reino. 

El  brigadier  D.  Ignacio  de  la  Carrera  dijo :  que  su  voto 
^a  el  mismo  de  D.  Manuel  Barros. 

£1  canónigo  D.  Joi^é  Antonio  Errázuriz  dijo:  que  se 
conformaba  con  el  voto  del  comandante  de  Artillería  D. 
Luis  de  la  Carrera. 

El  juez  de  apelaciones  D.  Gabriel  Tocornal  dijo :  que 
no  le  parecia  era  tiempo  oportuno  para  tratar  de  nue- 
vas elecciones ,  i  que  se  nombrase  solamente  por  el  se- 
nado el  vocal  que  faltaba  en  el  gobierno* 

El  juez  de  apelaciones  D.  Ignacio  Godoy  dijo :  que 
le  parecia  bastante  lejítimo  el  actual  gobierno;  que  solo 
se  tratase  de  nomi)rar  el  vocal  que  faltaba ,  lo  ciial  debia 
hacer  el  senado. 

El  decano  del  tribunal  de  apelaciones  D.  Lorenzo  Yi-^ 
Ualon  dijo :  que  no  debia  ponerse  en  cuestión  la  nulidad 
de  la  constitución,  del  gobierno,  del  sanado ,  i  de  cuanto 
se  habia  hecho  en  aquella  época ,  porque  esto  era  dema^ 
siado  notorio  i  manifiesto;  pero  creia  que  no  era  el  tiempo 
conveniente  de  hacer  innovaciones ,  conformándose  como 
el  señor  Gana ,  con  que  a  la  reunión  del  congreso ,  que 
debía  convocarse  prontamente,  quedarla  todo  remediado. 

Al  tiempo  de  leerse  por  el  secretario  D.  Mariano  Ega^ 
ña  esta  votación,  se  retractaron  de  sus  res^tivos  votos 
el  prefecto  Lafebre^  los  regidores  Mujica  i  Bustamante,  i 
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el  prior  de  San  Agustín ,  diciendo,  qae  volvian  a  votar 
porque  continuasen  las  cosas  como  estaban  actualmente. 
Omito  por  ahora  varias  particularidades  de  aquella  asam- 
blea ,  porque  pueden  proporcionarnos  materia  para  dis- 
currir en  los  escritos  siguientes.  Podráü  talvez  quejarse 
de  mi  poca  prolijidad  algunos  señores  de  los  que  votaron 
en  aquella  sesión ;  pero  deben  advertir,  que  no  siendo 
posible  conservar  en  la  memoria  tantas  i  tan  diversas 
especies ,  no  hago  poco  en  referir  lo  substancial.  Ahora 
dejaremos  a  cada  cual  que  pese  las  razones  expuestas  en 
la  Junta  de  Corporaciones ,  i  haga  sus  cálculos  para  co- 
tejarlos después  con  el  resultado.  Yo  me  contentaré  con 
demostrar  a  mis  lectores ,  que  la  opinión  vertida  en  mis 
eacritos  anteriores,  no  es  orijinaV,  pues  hemos  Sásto 
que  toda  la  juntsi  del  dia  6  del  corriente ,  a  excepción  de 
dos  individuos ,  convino  en  las  mismas  ilejitimidades  que 
anunció  el  autor  del  impreso. 

Aquel;  escrito  salió  a  luz  el  dia  8,  i  la  asamblea  se 
habia  celebrado  el  6.  E3  visto  que  tampoco  pudo  influir 
aquel  papel  en,  las,  opiniones  délas  corporaciones  i  tri- 
bunales. Es  visto  que  su  autor  no  ha  mentido ,  i  que 
sí  lo  ha  hecho  aquel  que  achaca  este  vició  a  mis  escri- 
tos. Yo  espero  con  la  mayor  impaciencia  la  impugna- 
ción de  lo  que  expuse:  dicen  que  ya  tiene  seis  fojas 
de  papel  escrito ;  pero  aunque  ella  saque  seis  resmas , 
no  sé  comQ  pueda  tener  la  virtud  de  anular  unos  hechos 
que  constan  a  todo  el  muüdo.  Puede  ser  que  el  autor 
tenga  una  retórica  ten  sublime,  que  persuada  a  los  h(Mn- 
bres  de  que  es  falso  Cuanto  han  visto ,  han  oído  i  han 
tocado;  pero  no  creo  que  tendré  que  contender  con  un 
antegonista  ten  temible.  Mis  verdades  ramplonas  ssüidrán 
siempre  mas  airosas  que  sus  aliñadas  meintifi^s^ 
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Mientras  esto  se  verifica ,  pérmítasenie  sacudirme  nú 
poco  de  cierto  borroncillo  que  se  me  pretende  echar  en- 
cima ,  en  despique  de  las  verdades  que  dije  sobre  nu- 
lidad de  la  constitución ,  del  gobierna ,  del  senado  i  del 
cabildo.  Se  ha  dicho,  que  mipopeí  es  tan  indecente  como 
su  autor  ^  que  es  obra  de  una  facción,  i  que  tiene  miras  si- 
niestras. Esto  no  se  dijo  tan  distante  de  la  plaza ,  que 
pudiéramos  dudar  que  fuese  en  püí>lico.  Contesto  >  pues, 
que  en  cuanto  a  la  indecencia  del  papel ,  no  aprecio  otra 
califícacicm ,  que  la  de  los  hombres  sensatos  e  impar- 
ciales, i  miro  con  la  mayor  serenidad  los  dicterios  in- 
significantes de  la  rabia  i  del  despique.  Én  cuanto  al  au- 
tor, no  sé  porque  le  venga  bien  la  indecencia;  porque  el 
anda  bien  vestido  i  a  su  costa ;  no  es  tan  feo  que  de 
risa,  ni  tan  presumido  de  lindo  que  de  bascas.  Él  a  na- 
die debe  nada;  jamas  ha  dado  petardos  a  ninguno :  a  al- 
ma nacida  ha  robado ,  ni  muerto.  Si  anda  con  un  zapa- 
to roto,  i  por  esto  se  le  llama  indecente ,  sépase  que  tiene 
un  callo  que  le  incomoda  mucho ,  i  quedé  buena  gana 
se  lo  diera  al  mas  pintado.  En  cuanto  a  haberle  llamado 
faccioso,  es  mui  cierto  que  lo  es,  si  por  facción  se  en- 
tiende ,  como  creo  >  ser  del  partido  del  pueblo ,  i  mui 
contrario  del  despotismo  i  de  la  arbitrariedad.  Él  jamas 
ha  pretendido  empleos,  ni  rentas',  él  ha  servido  en 
cuanto  le  hani  ocupado  sus  conciudadanos,  sin  aspirar  a 
otro  premio  que  al  engrandecimiento  jeneral :  él  no  es 
un  hombre  rico,  ni  tampoco  es  un  gran  caballero; 
pero  ^empre  ha  tenido  abierta  su  bolsa  para  socorrer 
las  necesidades  de  la  patria  a  la  par  del  mas  pudiente. 
Él  jura  desde  ahora,  por  lo  mas  sagrado  que  hai  en  el 
cielo  i  en  la  tierra,  no  admitir  jamas  empleo  publico 
de  honor  ni  de  renta :  él  ha  renunciado  los  que  tenia  i  i 
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^í¿o  pretandQ  d^nJicarse  d^da  hoi  a  escribir  bien  o  mal, 
xjomo  Dios  le  ayude,  sas  pobrecillos  artículos,  que  no  de^ 
jan  de  hacer  3u  labor.  El  único  defecto,  que  se  conoce  en 
31  mismo  este  foccioso ,  es  ser  algo  aficionado  a  escribir. 
Dios  lo  saque  con  bien » i  le  lU^re  de  las  ccmtestaciones 
ásperas,  que  suele  traer  este  ejercicio, 

.  En  cuanto  a  las  miras  siniestras ,  que  se  le  achacan , 
dice ,  que  esto  es  lo  mas  salado  del  mundo.  El  que  pre- 
tende en  un  sistema  liberal  que  recobre  el  pueblo  1(b 
derechos  usurpados,  tiene  miras  siniestras ,  i  et  que  se 
opone,  las  tiene  justas.  Yo  soi  éí  mas  salvaje  de  todos  los 
mentores,  A  mi  me  consta,  que  él  Sr.  leneral  del  centro 
del  ejército  restaurador ,  D.  Juan  José  Carrera ,  ha  llor 
rado  mil  veces  la  suerte  de  su  patria ,  i  no  desea  otra 
cosa,  que  restituirle  la  libertad  que  ha  perdido.  ¿Diremos 
también  que  este  jéneral  tiene  miras  siniestras?  Llamea 
mos  de  una  vez  siniestro  a  todo  lo  justo ,  i  salimos  de 
todas  las  dificulta/tes. 

.  Por  ahora  le  participamos  al  que  está  encargado  de 
hacer  la  impu^acitMi  de  mi  escrito ,  que  el  público  está 
desesperado  por  ver  cuanto  áatessu,papelucho,  i  que  no 
w^  haga  esperar  tanto  su  difícuHoso  i  monstruosa  parto. 
Si  necesita  saber  qmm  es  su  autor  para  echarte  ai  des* 
cuido  algunas  flores  retóricas,  de  las  que  se  acostom^ 
br^n  echar  en  obras  falt^  de  justicia  y  quiaro  na  ne^r 
le  ningún  material  pana  que  todo  salga  con^leto*  El  e&^ 
critor  es  un  h(Hnbre ;  su  patria  es  di  mnndo;  su  porte .  el 
que  todos  saben;  su  anagrama  Dionisio  Terraza  i  Rejón  $ 
algo  conocido  en  Ips  diarios  de  Méjico ;  su  verdadero 
nombre  es--^ 


.yénáima  ^yade  <yA^ar^<. 
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Martes  id  de  Octubre. 

NT^KTAHos  tratar  do  UD  asauto  muí  amable,  vamos 
,a  hacer  la  apalojía  del  cristianismo  con  respecto  a  la 
política.  Severa,  que  larelijion  condena  los  abusos,  las 
usurpaciones,  la  arbitrariedad,  la  ambición;  sostiene í 
establece  los  derechos  de  los  pueblos ;  da  una  sanción 
divina  a  los  principbs  ád\  derecho  naturd ,  i  a  las  máxi- 
mas de  la  libertad  i  prosperíikd  pública. 

Se  calumnia  al  evanjelio  atrozmente,  cuando  tc^ciendo 
sus  palabras ,  desentendiéndose  de  su  espíritu  ^  i  ol vklan-' 
do  sus  aserciones  terminantes ,  expuestas  en  loá  términos 
mas  injénuos ,  se  apoya  en  su  doctrina  la  usurpación ,  la 
injusticia,  la  tiranía,  i  las  violencias.  De  aquies^  que 
el  sentido  propio  de  sus  pdabras  mej(H*  se  entiende  por 
los  hombres  sencillos  i  ^humildes ,  que  por  los  presu^ 
midos  de  sabios ,  que  todo  la  ofuscan  i  confunden  para 
adular  a  los  poderosos.  Nuestro  adorable  Salvador  di^ 
jo  a  sus  discípulos , ,  tcdavia  ilusos  e  igncnrantes ,  i  que 
no  tenían  otra  idea  del  gobierno  i  del  estado  social  que 
la  que  le  suministraba  el  ejemplo  de  las  d(Mninaciañes 
paganas:  ^^Sabei&  qtte  los  príncipes  de  ios  Tuxciones  sori 
dueños  de  ellas^.  Pero  mtre  vosotros  m  ha  de  ser  asi,  sino 
que  el  que  quisiere  ser  el  mayor  entre  vosotros ,  hade  ser 
vuestro  ministro^  i  cualquiera  que  quisiere  ser  entre  voso* 
tros  el  primero,  ha  de  ser  siervo  de  tddas.  (*)  Ved  aqdi  ele* 
vado  el  ástema  social  i  el  plan  gubernativa  sobre  las 

(*)  Scitis  quia  hi  qui  videntur  principali  jentibus,  dominantur  eis:  et  prin- 
cipes eor«m  p«testat9m  habenC  Ipaorum.  Non  ita  est  antam  in  vobid,  sed  qni^ 
cumque  voluerit  fieri  major,  erit  vester  minister:  et  quicumque  voluerit....  etc, 
Lucae  eap.  10  v.  42  4344. 
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bases  de  la  igualdad  i  fraiemidad.  Ni  poede  ser  de  otro 
modo ,  porque  naciendo  por  la  voluntad  de  Dios  iguales 
todos  los  hombres  y  i  siendo  a  sus  ojos  todos  hermanos , 
ninguno  puede  justa  i  lejítimamente  mandar  a  sus  iguales 
i  hermanos,  sino  es elejido  libremente  por  ellos.  Elqtie 
es  elejido  por  la  voluntad  jeneral^ara  el  mando ,  no  reci- 
be esta  comisión  para  labrar  su  propia  fortuna ,  sino  para 
la  felicidad  de  todos ,  es  pues  un  ministro,  o  un  oficial 
de  todos. 

No  es  pues  otra  cosa  la  primera  majistratura  que  una 
comisión  dada  por  el  pueblo.  La  primera  majistratura 
puede  ten^  varios  nombres,  porque  el  pueblo  puede  or- 
ganizaría de  varios  modos.  Puede  confiarla  a  uno,  a  tres , 
a  cinco  etc* 

En  todo  sistema  gubernativo  regular  se  distinguen  tres 
facultades  o  poderes,  esto  es,  el  lejislativo,  el  ejecutivo, 
i  el  judicial.  P^o  si  ninguno  puede  por  su  propia  autori- 
dad mandar  a  sus  iguales  i  hermanos,  tampoco  puede  sin 
hacerles  violencia  dictarles  leyes,  ejecutarlas,  rii  adini- 
nistrar  justicia,  si  para  lo  primero  i  lo  segundo  no  es 
autorizado  por  la  voluntad  jeneral ,  i  para  lo  tercero  ele- 
jido conforme  a  la  constitución  del  estado. 
.  El  pueblo  ha  dé  ser  gobernado  por  hombres ,  i  el  h(Hn- 
brees  miserable  i  frájil.  Dios  lo  sostiene:  exije  de  él 
buenas  i  puras  intenciones ,  i  le  asegura  la  asistencia  de 
su  espíritu  de  sabiduría ,  de  consejo  i  de  fortaleza.  La 
majistratura  es  laboriosa ,  pero  se  endulza  el  ejercicio  de 
la  autoridad  con  la  esperanza  de  recompensas  eternas  e 
inefables.  El  majistrado  puede  abusar  del  poder  ^  pero 
la  relijion  pone  ante  sus  ojos  los  castigos  mas  horrendos. 
Nada  omite ,  ni  consejos ,  ni  amenazas ,  ni  ejemplares  ^ 
para  garantir  a  los  pueblos  de  las  vejaciones  i  concusio* 
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nes  de  los  majistrados  i  jueces ,  i  para'  impedir  la  arbitra* 
riedad,  horrible  efecto  de  la  injusticia.  Sus  voces  no 
son  como  las  declamaciones  de  la  elocuencia ,  ni  como 
las  máximas  frías  de  filósofos ;  son  las  sentencias  senci- 
llas i  penetrantes  del  Supremo  Ser ,  que  ve '  los  corazo^ 
nes,  i  a  quien  nadie  puede  resistir.  La  justicia  del  Altí- 
simo no  solo  se  hace  sentir  en  la  vida  futura;  la  relijioa 
pone  aua  en  la  vida  presente  la  espada  del  juez  inexora- 
ble sobre  los  malvados  pertinaces.  Roboam ,  Acab ,  Ata- 
Ua ,  Autioco  etc.  dejaron  en  la  historia  el  ejemplo  trájico 
<^e  su  muerte  desastrada,  i  un  monumento  eterno  i  terri^ 
ble  del  zelo  de  Dios  contra  los  que  invaden ,  atrof)ellañ , 
i  conculcan  los  derechos  de  los  pueblos. 

Los  gobiernos  populares  son  los  mas  conformes  a  la 
amabilísima  doctrina  del  evanjelio ,  como  que  tiene  por 
base  la  igualdad  i  fraternidad;  Igualdad ,  todos  somos 
iguales  a  los  ojos  de  Dios  i  de  la  filosofía,  digan. lo  que 
quieran  los  enemigos  de  Dios  i  de  la  razón.  IFráternidadl 
que  feliz  3erá  d  mundo  cuando  todos  conozcamos  que 
somos  hermanos  i  nos  tratemos  como  tales! 

Como  la  libertad  consiste  en  que  delante  de  la  leí  no 
haya  uno  mas  privilejiado  que  otro ,  i  en  que  ninguno  se 
levante  sobre  la  lei ,  ni  se  haga  poderoso  contra  la  lei  i 
el  pueblo ,  se  sigue  que  la  libertad  se  funda  en  la  igual- 
dad ,  i  por  tanto  en  la  doctrina  evanjélica. 

El  mundo  se  ha  opuesto  siempre  a  esta  doctrina  celes- 
tial ,  i  por  '"consiguiente  todo  el  furor  de  las  pasiones ,  i 
todos  los  artículos  del  crimen  se  han  puesto  en  acción 
para  aniquilar  la  igualdad  i  la  fraternidad.  Son  incompa- 
tibles con  ellas ,  i  le  son  intolerables  a  la  soberbia ,  co- 
dicia ,  i  ambición.  Estas  tres  pestes  de  la  sociedad  huma- 
na han  impedido  siempre  el  establecimiento  de  los  go- 
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btenos  pealares,  i  deanes  de  establecidos  los  han  he^ 
cho  insubsisteiites,  los  han  amunado,  i  iorbado  la  paz 
intenM*,  i  llenando  de  amargara  todos  los  corazones ,  han 
instado  á  deseo  de  las  antiguas  cadenas «  prrfjrmido 
una  qoíetod  ignonñDÍosa  a  nna  libelad  tarbnlenta,  ín* 
significante  i  mezclada  de  mortales  disgastos.  Ya  dijo  á 
Salvador:  Es  necesario  que  sucedan  eseándaios:  pero  des^ 
gradado  de  aquel  por  quien  sucedenl  Necesse  est  utveniant 
scandala:  venmUamen  ub illi  per  quem  scandahtm  venití 
Los  Santos  Pddres ,  qoe  escribieron  tan  divinam^Ate  so* 
bre  estas  cosas  t  i  qoe  los  mas  de  dios  fueron  víctimas, 
i  derramaron  tantas  Mgrimas  sobre  las  injnsticias  i  los 
infortunios  de  los  hombres  ^  aseguran  que  esta  esclama* 
don  dd  Salvador  es  formidable.  Ellos ,  como  que  eran 
tan  instruidos^  recorren  la  historia  del  universo,  i  por 
todas  partes  encuentran  ej^nplos  i  comprd^acicm  de  esta 
verdad. 

Según  todo  lo  expuesto ,  el  sistema  bajo  d  cual  desea 
vivir  la  patria,  es  mas  conforme  a  la  doctrina  evanjdica. 
Él  considerado  rigorosamente  es  una  Theocrada^  o  el 
rdno  de  Dios  sobre  los  homlnres.  Dios  es  nuestro  rei  i  na- 
die mas. 


mt%^ 


(*)    El  R.  P.  Fr.  Pedro  Arce  del  Ordeo  de  Predicadom,  nao  de  ks  patne 
tas  mas  entusiastas  e  ilustrados  de  la  revolución. 
(')    Hednqaez.^£i  Káüw. 
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hazonamiento  del  senador  henriqcez  a  las  corporación 

NES  EL  6  DE  octubre  DE  1813  ,  SEGÚN  HA  PODIDO  CONSER^ 
YARSE  EN  SU  HEKORIA. 

Juéoes  2Í  de  Octubre^ 

ADRES  del  pueblo!  Mi  voto  de  que  se  convoque  al 
pueblo  para  que  elija  con  libertad  a  sus  gobernan- 
tes y  i  decida  de  la  cesación  o  permanencia  del  senado  > 
supone  la  nulidad  de  la  constitución  provisoria ,  i  es  nnist 
medida  necesaria  en  ^la  crisis  actual. 

En  una  sesión  D.  N.  acusó  de  nulidad  al  gobierno  pre- 
sente ,  i  dijo  que  los  vocales  lejítimos  eran  los  tres  nom- 
brados por  suscripción  al  tiempo  de  suscribirse  el  regla- 
mento provisorio;  a  uno  de  ellos  llamó  vocal  nato  del 
gobierno. 

En  el  momento  de  la  invasión  del  enemigo  fué  nombra- 
do jeneral  en  jefe  de  nuestro  ejército  el  vocal  D.  José 
Miguel  Carrera ,  i  el  senado  intarpretando  la  constitución 
i  únicamente  atento  a  la  salvación  de  la  patria ,  sostitu- 
yó  su  ausencia  nombrando  para  el  podar  ejecutivo  a  D* 
Juan  José  Carrera. 

En  aquel  momento  se  hallaron  enf<^mo9 »  din  fuerzas 
para  los  nuevos  i  arduos  negocios,  i  mas  adecuados  para 
sus  anteriores  destinos,  los  señores  vocales  Portales  i  Pra- 
do. El  senado  por  los  anunciados  principios,  i  atendi^do 
^l  corto  número  de  los  senadores  presentes ,  nombró  vo- 
cales a  los  ciudadanos  Pérez  e  Infante.  En.  aquella  oca*^ 
sion  fué  mi  parecer  que  se  pusiese  la  autoridad  suprema 
en  uno  solo  con  la  asodacion  de  dos  ministros ;  esto  es, 
que  se  elijiese  un  dictadorf 

SI 
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aliándose  indispensable  qae  marchase  para  el  ejér- 
cito D.  Joan  José  Carrera ,  se  nombró  por  el  senado  en 
su  lagar  al  ciudadano  Eizagairre. 

Nuestros  virtuosos  pueblos,  sea  que  tuviesen  presente 
la  premura  de  nuestras  circunstancias ,  o  la  moderación 
i  alto  mérito  de  las  personas  nombradas ,  o  la  confianza 
que  les  habia  merecido  el  senado,  no  hicieron  sobre  estos 
nombramientos  alguna  reclamación.  Estos  nombramien- 
tos ,  no  estando  entre  las  facultades  senatorias ,  se  reser- 
vaban ,  según  el  mismo  reglamento,  al  pueblo  soberano. 
Pero  nuestras  circunstancias  fueron  terribles ,  mas  estas 
ya  no  existen. 

El  vocal  D.  Francisco  Pérez  no  puede  por  su  enfer- 
medad asistir  al  gobierno.  ¿Nombraremos  los  senadores 
otro  vocal ,  habiendo  D.  N.  acusado  de  nulidad  los  nom- 
bramientos anteriores?  Otros  documentos  tenemos  para 
que  al  gobierno  actual  se  le  juzgue  intruso. 

La  existencia  del  senado  es  incompatible  con  la  crisis 
actual.  En  ella  el  gobierno  debe  obrar  con  absoluta  liber- 
tad e  independencia.  Las  trabas  impiden  la  actividad.  En 
tales  casos  las  repúblicas  simplifican  sus  gobiernos.  ¿Que- 
remos salvamos  por  un  camino  inverso  del  que  han  se- 
guido ,  i  siguen  los  pueblos  cultos?  La  permanencia  del 
senado ,  i  la  retención  de  sus  facultades ,  contradictoria 
con  las  facultades  supremas .  que  debe  llevar  a  Talca  el 
gobierno ,  o  un  represeatante  suyo ,  ha  imposibilitado  su 
partida.  Acerca  de  este  punto  ha  habido  una  reluctancia 
insuperable.  Sobre  otros  se  ha  orijinado  una  competen*- 
cia  peligrosa.  Asi  es  como  el  reglamento  provisorio  se 
ha  hecho  funesto  a  la  patria.  Mas  ¿  por  que  veneramos 
tanto  a  este  reglamento?  Él  en  todas  sus  partes  es  nulo; 
Sabéis  que  los  que  lo  formamos  no  obtuvimos  paira  ello  po^ 
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derfes  del  pueblo^  Él  fué  obra  de  cuatro  amigos.  Nosotros 
hicimos  lo  que  entonces  convenía.  {*)  Él  fué  subscrito, 
pero  sin  libertad.  Entonces  se  expuso  al  público  en  el 
consulado  un  cartel  eñ  que  estaba  la  lista  de  los  nuevos 
funcionarios ,  i  este  cartel  fué  suscrito  por  medio  de  la 
fuerza.  Hablemos  con  libertad;  esto  me  manda  mi  carác- 
ter ,  índole  i  empleo.  No  hubo  elección  libre ,  i  si  no  hubo 
elección  libre,  se  suscribió  por  temor.  ¿Hasta  cuando  sos- 
tenemos en  los  dias ,  que  apellidamos  de  libertad ,  unos 
procedimientos  desusados  i  no  conocidos  en  los  mismos 
pueblos  que  llamamos  esclavos? 

Convóquese  al  pueblo ,  i  el  gobierno  dicte  providen^ 
cias,  que  son  mui  fáciles,  para  que  elija  sus  gobernantes 
libremente ,  con  buen  orden  i  regularidad. 

Hágase  la  elección  por  votos  secretos  para  que  sea 
mas  libre.  La  capital  dá  el  tono  a  las  provincias;  ellas 
aplaudirán  esta  señal  deseada  de  libertad ,  se  harán  cargo 
de  la  premura  del  tiempo  i  aprobarán  una  medida  indis- 
pensable i  provisoria  hasta  el  próxiqoío  congreso. 

La  presencia  del  enemigo ,  la  evidencia  de  los  riezgos 
que  por  todas  partes  nos  rodean ,  impondrá  silencio  a 
kus  pasiones ,  i  abrirá  los  ojos  de  los  electores  para  que 
pongaa  hombres  exelentes  a  la  frente  de  los  negocios 
públicos.  Todos  saben  que  la  salvación  de  la  patria  de- 
pende de  las  manos  a  quienes  se  confie  el  timón  del  es- 
tado. Traed  a  la  memoria  cuanto  he  dicho  en  un  discur- 
so ,  que  está  en  los  últimos  Monitores  acerca  de  la  opor- 
tunidad de  las  circunstancias  presentes  para  reunimos , 
vivificamos  i  organizarnos  en  ua  estado  regular.  La  guer- 
ra es  saludable  a  las  repúblicas.  La  guerra  hace  p^sar 
c(m  virtud  i  cordura  a  los  estados  nacientes.  Tenéis  el 

(*)    £1  reglamento  provisorio  fué  obra  del  Sr.  Henríqxiez.—- jSZ  Editor, 
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ejemplo  en  la  Holanda ,  i  mas  cerca  eo  los  Estados  Uni- 
dos que  formaron  su  constitacion  estando  invadidos  de 
poderosos  ejércitos*  Reanimad  el  patriotismo ,  entusias- 
mad al  pueblo ;  esto  es  fácil ,  en  dándole  una  influencia 
indirecta  en  los  grandes  asuntos  por  medio  de  la  elecckm 
libre  de  sus  gobernantes. 


(^am€w  (^oenUa(a^. 


BftANIFIESTO  QUE  HACE  A  LOS  PUEBLOS  EL  COMANDANTE  JENERAL 

DE  artillería. 

.    &áhai/o  23  de  Octubre. 

o  puede  presentarse  a  los  hombres  de  bien  un  día 
de  mayor  gloria,  que  aquel  en  que  poniendo  de  ma-^ 
nifiesto  el  cuadro  de  sus  acciones,  van  a  ser  juzgados  por 
un  pueblo  imparcial,  que  al  paso  que  ama  la  virtud,  de- 
testa i  aborrece  la  iniquidad.  Nada  es  mas  corriente  en 
las  revoluciones,  que  la  desunión,  porque  nunca  faltan 
ánimos  prevenidos  que  solo  se  conducen  por  intereses  par- 
ticulares. Esta  clase  de  enemigos,  aunque  no  puede  influir 
con  el  ejemplo ,  por  que  sus  máximas  son  detestables, 
se  aprovecha  de  ciertas  libertades  para  desplegar  sin  re- 
boso sentimientos ,  que  alguna  vez  pusieron  a  sus  com- 
patriotas en  el  borde  del  precipicio ,  sin  dejarles  otra 
cosa ,  que  la  memoria  de  no  haber  conocido  en  tiempo 
sus  miras  ambiciosas.  Es  cosa  bien  fácil  escribir  vir- 
tudes ,  pero  no  lo  es  practicarlas,  i  a  los  que  no  reco- 
nocen otra  lei  que  la  de  su  propia  conveniencia ,  poco  o 
nada  les  importa  el  bien  común ,  i  les  seria  de  gran  satis- 
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facción  el  logro  de  sus  ideas ,  aunque  fuese  a  costa  del 
sacrificio  de  sus  mismos  conciudadanos.  Se  hace  preciso 
recorrer  aunque  lijeramente  los  sucesos  mas  memorables 
del  reino  desde  la  instalación  de  su  primera  Junta ,  para 
asegurar  a  la  faz  de  todo  el  mundo ,  que  en  los  defenso- 
res de  la  patria  nada  ha  podido  el  vil  interés ,  con  que 
hoi  se  pretende  mancillar  su  opinión  de  un  modo  degra- 
dante i  desconocido  para  hombres  que  empiezan  a  cono- 
cer los  sagrados  derechos  de  su  libertad.  ¿I  qué  aprecio 
podemos  esperar  de  las  naciones  cultas ,  i  de  nuestros 
propios  hermanos ,  cuando  vean  ensuciar  las  prensas  con 
personalidades  ridiculas,  que  solo  pueden  concitar  la  des- 
unión i  decadencia  del  sistema  ?  ¿No  seremos  justamente 
el  oprobio ,  i  el  blanco  de  las  iras  de  aquellos ,  que  tra- 
bajando seriamente  por  su  libertad ,  ven  en  nosotros  una 
frialdad  suma ,  cuando  todavía  está  levantada  la  segur 
de  la  tiranía ,  para  remachar  de  nueVo  los  grillos  de  nues- 
tra opresión?  j Compatriotas!  conozcamos  el  estado  actual 
de  nuestra  situación ,  i  él  solo  podrá  decidir  la  justicia , 
o  injusticia  de  los  procedimientos  de  vuestros  defensores. 
Desde  el  momento  que  el  reino  de  Chile  conociendo  sus 
imprescriptibles  derechos,  procuró  derribar  el  edificio 
del  antiguo  despotismo ,  los  Carreras  fueron  los  primeros 
qiíe  tomaron  el  mayor  interés  en  la  revolución ,  i  cuando 
el  i  .**  de  Abril  de  1 81 1  el  partido  de  los  realistas  hizo  los 
últimos  esfuerzos  para  restablecer  su  primitivo  gobierno, 
mi  hermano  D.  Juan  José ,  sárjente  mayor  del  batallón  de 
granaderos ,  se  presentó  en  la  plaza  con  una  corta  divi- 
sión ,  i  ella  sola  fué  suficiente ,  para  rechazar  al  enemigó 
i  salvar  la  patria  en  sus  primeros  conflictos.  (*) 

(*)  Sin  perjuicio  del  mérito  contraido  en  aquella  jomada  por  D.  Juan  José 
Carrera  debemos  advertir  que  el  mando  de  la  división  no  lo  tuvo  él,  sino  el  be- 
nemérito comandante  de  granaderos  D.  José  Santiago  Luco. — £¡  Editor, 
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Nos  mantuvimos  entonces  en  los  deberes  de  ciudadano^ 
armados,  hasta  que  por  D.  Joaquín  Larrain,  D.  Fran- 
cisco Antonio  Pérez ,  D.  Manuel  Salas,  i  otros  sujetos  de 
irepresentacion  se  nos  expuso  el  peligro  en  que  se  halla-^ 
ba  la  patria  por  las  facciones  del  congreso ,  asegurando- 
nos ,  que  el  pueblo  clamaba  por  un  gobierno  enérjico  que 
afianzase  con  sus  providencias  la  seguridad  pública:  di- 
mos ascenso ,  i  el  4  de  Setiembre  a  las  doce  del  dia 
tomamos  el  parque  de  artillería  con  70  granaderos ,  i  en 
la  tarde,  reunid^,  la  fuerza,  marchamos  a  la  plaza  para 
sostener  los  justos  reclamos  de  los  verdaderos  patriotas , 
i  cuando  esperábamos  encontrar  un  numeroso  pueblo , 
solo  divisamos  de  50  a  60  hombres  j  que  nos  ratificaron 
del  engaño,  con  que  nos  habían  sorprendido  por  sus  miras 
particulares.  Retroceder  en  este  momento  hubiera  sido 
dar  toda  la  preponderancia  al  partido  de  los  realistas , 
que  siendo  considerable ,  tenia  al  mismo  tiempo  parte  en 
la  fuerza.  Por  necesidad  tuvimos  que  seguir  el  plan  con- 
viñado  con  estos  hombres ,  sin  manifestar  el  menor  ínte- 
res ,  dejándoles  colocar  a  su  arbitrio  en  el  congreso  al 
presbítero  D.  Joaquín  Larrain  ,  i  D.  Carlos  Correa ;  i  en 
el  poder  ejecutivo  a  D.  Juan  Enrique  Rosales,  D.  Juan 
Mackenna^  D^  Juan  Rosas,  ID.  Gaspar  Marín. 

Afianzados  con  el  gobierno ,  empezaron  a  desplegar 
por  todas  partes  la  ambición  i  el  espíritu  de  partido ;  i 
no  contentos  en  presidir  los  tres  cuerpos  mas  respetables 
del  reino ,  teniendo  a  su  disposición  mucha  parte  de  la 
fuerza ,  trató  el  congreso  de  dar  preponderancia  a  la  Jun- 
ta de  Concepción ,  permitiendo  pudiese  dar  empleos  has- 
ta la  clase  de  coroneles ,  negando  esta  facultad  a  la  de 
Santiago ,  que  se  reputaba  por  la  suprema  de  todo  el  rei- 
no. Resentidos  justamente  muchos  patriotas  de  la  capital 
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nos  expusieron  en  diversas  ocasiones ,  que  la  provincia 
de  Concepción  tenia  sus  diputados  en  el  congreso  jene- 
ral ,  i  que  siendo  sostenida  por  la  de  Santiago,  no  debia 
tener  mayores  privilejios  que  esta ;  i  por  último  que  no- 
sotros  como  autores  de  semejantes  males ,  deberiamos 
en  todos  tiempos  responder  al  estado  de  las  desgracias , 
que  sucediesen  por  esta  causa.  Este  nuevo  acontecimien- 
to nos  obligó  a  representar  a  la  superioridad  en  los  tér- 
minos expuestos ;  i  sin  mas  causa ,  trataron  de  sorpren- 
dernos, i  para  consultar 'nuestra  seguridad  personal  tu- 
vimos que  poner  sobre  las  armas  el  pabellón  de  granade- 
ros ,  i  tomar  el  cuartel  de  artilleria  ell  5  de  Noviembre 
de  1 811 ,  de  donde  intimamos  a  los  demás  cuerpos  de  la 
capital  no  hiciesen  movimiento  alguno.  Al  siguiente  dia 
reunido  el  pueblo  en  la  plaza ,  nombró  a  mi  hermano  D. 
José  Miguel  de  vocal  del  poder  ejecutivo;  dio  el  grado  de 
brigadier  a  D.  Juan  José ,  i  a  mí  el  de  teniente  coronel , 
i  comandante  de  artillería ,  quedando  el  congreso  i  el 
ejecutivo  en  el  ejercicio  de  todas  sus  facultades. 

Guando  parecía  estar  lodo  quieto  i  tranquilo,  entonces 
trabajaban  con  mas  eficacia  para  acabar  nuestras  vidas , 
i  creyeron  poderlo  ejecutar  en  la  misma  sala  del  congreso, 
como  lo  hubieran  realizado ,  a  no  estar  prevenidos  por 
ciertas  .sospechas,  o  indicios  que  precedieron.  A  pocos 
días  de  este  suceso ,  nos  dieron  aviso  que  el  27  de  No- 
viembre en  la  noche  pensaban  asesinarnos  al  regresar 
de  nuestras  tertulias.  Con  esta  noticia  tomamos  pronta- 
mente los  caballos ,  dirijiéndonos  al  punto  donde  nos  es- 
peraban ,  i  en  el  camino  sorprendimos  a  dos  de  ellos  coa 
las  armas  en  lámanos,  de  allí  los  pasamos  a  la  cárcel, 
se  les  tomaron  sus  confesiones ,  i  substanciada  la  caus£^, 
resultaron  cómplices  los  que  q1  pueblo  no  ignora ,  como 
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igualmente  que  les  indultamos  la  vida  cod  la  mayor  jene^ 
rosidad ,  subrogando  un  cortó  destierro  a  la  pena  capital. 

Desembarazados  de  estas  ocurrencias,  i  convencidos  de 
la  nulidad,  falta  de  representación  en  el  congreso  por  la 
ilejitimidad  de  los  representantes ,  resolvimos  disolverlos 
como  se  efectuó  el  2  de  Diciembre  sin  otras  miras  que  la 
conservación  del  sistema.  La  provincia  de  Concepción 
negó  por  entonces  la  obediencia  a  la  capital »  puso  trop:gc$ 
sobre  Chillan  i  Linares ,  lo  que  obligó  a  reunir  una  fuer- 
2a  considerable  en  el  cantón  del  Maule ;  i  en  este  mismo 
tiempo  intentaron  por  tercera  vez  nuestros  enemigos 
quitarnos  de  en  medio  el  dia  1  .^  de  Abril  de  4  81 2.  Des- 
cubierta la  conspiración  i  sus  cómplices,  usamos  con 
ellos  de  la  misma  jenerosidad  que  con  los  primeros,  para 
dar  un  testimonio  a  todo  el  reino  de  lo  sensible  que  nos 
era  darramar  la  sangre  de  unos  fieros  homicidas ,  que 
siempre  esperábamos  reducir  a  la  unión ,  haciéndoles  co- 
nocer la  pureza  de  nuestros  procedimientos ,  i  que  el  de- 
seo de  la  salud  de  nuestros  hermanos  solo  podia  obligar^ 
nos  a  sostener  el  mando ,  en  circunstancias  de  estar  la 
patria  en  los  mayores  apuros,  i  con  un  crecido  número 
de  enemigos  domésticos. 

Terminadas  las  difer^icias  entre  la  capital  i  la  provin-* 
cia  de  Concepción  ^  se  retiraron  las  tropas  de  una  i  otra 
parte ,  i  al  poco  tiempo  el  partido  de  los  realistas ,  ba- 
jo pretexto  de  una  amistad  aparente  se  echó  sobre  el 
señor  Rosas ,  i  otros  patriotas  de  aquella  provincia ,  for*' 
mó  uña  junta  de  guen^a ,  i  se  unió  a  la  caintal :  descu^ 
bierta  la  intriga ,  despachó  el  gobierno  un  comiáonado 
para  disolverla ,  i  restablecear  el  sistema ,  como  se  veri- 
ficó el  dia  tantos  de  setiembre  de  1842. 

Cusmdo  nos  lisonjeábamos  de  haber  conseguido  la  reu*- 


niOQ  de  los  pueblos ;  cuando  creianios  haber  restituido  eí 
^itusiasmó  de  la  libertad  dvil ,  i  cuando  en  fin  trataba^ 
moa  de  realizar  el  congreso ,  que  pudiese  interpretar  la 
voluntad  jeneral  sin  las  trabas  i  nulidades  que  el  ante* 
rior ,  los  enemigos  de  la  tranquilidad  conspiran  por  cuar- 
ta vez  contra  nuestras  vidas ,  son  aprendidos  los  autores, 
i  resultando  convictos  del  sumario ,  les  concedemos  una 
vida,  que  deseamos  conservar  con  el  riezgo  de  nuestra 
propia  existencia. 

ta  inesperada  invasión  del  ejército  dé  Lima  sobre  nues- 
tro territorio  frustró  los  planes ,  que  estaban  ya  forados 
pata  poner  a  los  pueblos  en  el  libre  uso  de  sus  derechos^ 
Partimos  al  ponto  al  campo  de  batalla ,  para  empuñar  el 
acero  por  la  defensa  de  la  patria  ^  i  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias ,  í  cuando  débian  hermanarse  nuestros  sen- 
timientos ,  para  quebrantar  en  el  último  golpe  la  erguidci 
cerviz  del  enemigo ,  la  focdon  contraria  redobla  sus  es- 
fuerzos,  promueve  la  desconfianza ,  inspira  la  desunn»;^ 
inédita  nuevos  planes  inicuos  contra  sus  defensores, 
destina  para  los  empleos  de  mayor  confianza  a  nnos  hmn* 
bres  crimii^des ,  i  que  mas  de  una  vez  atentaron  contra 
sus  vidas;  en  una  palabra,  toca  cuantos  resortes  son  ima-^ 
jinables ,  para  desconceptuar  nuestra  conducta  en  el  c€»i^ 
cepto  ^  los  hombres  sensatos ,  i  nos  presenta  al  pue^ 
blo  como  unos  déspotas  sin  otro  delito  que  haber  publi- 
cado ]a  constitución  de  Chile ,  dando  a  entender  que  so- 
lo fue  parto  de  nuestra  arbitrariedad ,  prevalidos  de  la 
fuerza ,  que  teñiamos  a  nuestra  disposición. 

En  corazón^  llenos  dé  jenerosidad  jamas  puede  cimen- 
tarse la  opresión ,  ni  cosa  que  suene  a  tiranía :  así  m  que 
en  la  publicación  de  la  constitución  no  tuvimos  otm  ob- 
jeto ,  que  contener  a  los  enemigos  del  sistama ,  i  estable- 
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cer  un  tribunal.  ( cuya  necesidad  se  sentía  deniasiádo} 
compuesto  de  los  hombres  de  mejor  opinión ,  i  mas  adic-» 
ios  a  nuestra  sagrada  causa.  Para  el  mejor  acierto  se 
reunieron  D.  Francisco  Antonio  Pérez,  D.  Jayme  Zuda- 
ñez ,  D.  Manuel  Salas,  D.  Hipólito  Villegas,  D,  Francisco 
de  la  Lastra ,  i  el  padre  Henriquez ,  que  forn^ron  a  sii 
gusto  todos  los  artículos ,  sin  que  por  nuestra  parte  se 
hiciese  el  menor  reparo.  Ellos  se  opusieron  a  la  reunión 
del  pueblo,  que  no  juzgaron  conveniente  por  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallábamos  ,  i  también  a  ciertas  clau- 
sulas que  debieron  agregarse ,  para  asegurar  mejor  los 
derechos  déla  libertad  civil ,  porque  eran  incíwnpa tibies 
con  las  leyes  que  nos  rijen :  ellos  en  fin  nombraron  los 
individuos  de  la  Junta ,  del  Senado  i  del  Cabildo ,  e  ins- 
taron con  importunidad  a  mi  hermano  D.  José  Miguel 
para  que  entrase  en  el  gc¿)ierno. 

El  pueblo  que  hasta  ahora  ignoraba  estos  hechos  deci- 
dirá de  la  conducta  de  uno  de  sus  autores,  que  tuvo  la 
osadia  i  desvergüenza  de  declarar  a  presencia  de  las  cor- 
poraciones ,  que  la  constitución  era  obra  de  la  fuerza  i 
del  despotismo ,  cuando  no  solo  tuvo  parte  en  su  forma- 
ción, sino  también,  después  de  haberla  públicamente 
aprobado ,  solicitó  a  sus  amigos ,  para  que  fuesen  a  fir- 
marla a  la  casa  de  un  patriota ,  donde  estaba  deposi- 
tada. 

Consiguientes  a  estas  debilidades ,  i  figurándose  que 
•  todos  visten  el  ropaje  de  la  iniquidad  como  ellos ,  pro- 
siguen hablando  descaradamente  contra  las  operaciones 
i  conducta  del  ejército  restaurador  i  sus  jefes ,  i  que  los 
exesos  de  las  divisiones  de  su  mando  motivaron  la  insur- 
i^eccion  de  la  provincia  de  Concepción ,  siendo  notorio  qi» 
fueron  perpetrados  por  algunos  comisionados  para  la  ousr- 
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todía  de  los  caballos  i  bagajes ,  i  también  por  otros  agre- 
gados ,  que  fue  imposible  reducir  a  la  disciplina  del  sol- 
dado. Los  pueblos  se  quejaron  oon  justicia ,  i  resentido 
él  jeneral  de  estos  males ,  trató  dé  remediarlos ,  llaman- 
do por  un  bando  a  los  agraviados  para  restituirles  sus 
bienes ,  i  darles  una  pública  satisfacción  con  el  ejemplar 
escarmiento  de  los  que  resultasen  delincoentes^ 

Desde  el  momento  eñ  que  el  ejército  restaurador  atra- 
vesó el  Maule  para  contener  al  enemigo ,  la  patria  ba  so- 
lemnizado en  diferentes  ocasiones  los  triunfos  de  sus  va- 
lientes defensores.  Los  extrago&  que  a  cada  paso  come- 
tía el  enemigo  en  las  propiedades  de  los  patrio^ ,  jamas 
provocaron  la  vmganza  del  jeneral  en  jefe ,  antes  por  el 
contrario  llevado  de  los  sentimioEtos  de  humanidad ,  trató 
siempre, de  contener  el  furor  de  las  tropas  de  su  mando. 
¿I  qué  documentos  tan  ocultos  serian  los  que  tienen  los 
facciosos ,  para  formar  acusaciones  contra  el  jeneral  i  de- 
mas  jefes  de  división  ?  Sin  duda  que  les  habrá  venido  el 
testimonio  de  algunos  oficiales ,  que  prófugos  del  campo 
ddi  honor ,  tratan  de  desfigurar  hechos  que  debian  aver- 
gonzarles :  o  quizá  sea  el  papel  escrito  por  D.  Matias  de 
la 'Fuente  >  intendente  del  ejército  teal,  para  seducir,  al 
virtuoso  Soto ,  subdelegado  de  Linares ,  pap^  repito  lle- 
no de  embustes  eñ  que  celara  la  victoria  de  sus  armas 
en  los  campos  de  Yerbas  Buenas  i  S.  Carlos ,  cuando  es 
constante  que  en  el  primero  uua  guerrilla  de  300  hom- 
bres llenó  de  terror  sus  rangos ,  obligándoles  a  retroce- 
der precipitadamente  sobre  Chillan ;  i  en  el  segundo  a 
tomar  despavoridos  la  fuga  atravesando  el  Nuble  con  tal 
aturdimiento,  que  abandonaron  cañones  i  equipajes,  sien- 
do muchos  soldados  víctimas  de  la  impetuosidad  de  sus 
aguas. 
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>  En  circunstancias  tan  favorables  no  fué  posible  ál  ejér- 
cito restaurador  aprovecharse  completamente  de  esta 
victoria  por  el  cansancio  de  las  tropas,  que  kabian  segui- 
do dia  i  noche  al  enemigo ,  i  también  por  la  falta  de  mu- 
niciones :  sin  embargo,  para  envolver  sus  posísiones ,  im- 
pedir sil  escape  i  privarles  de  toda  esperanza  de  auxilio; 
para  posesi(marse  de  los  importantes  puntos  de  Concep- 
ción i  Talcahuano ,  que  forman  la  llave  de  aquella  provin- 
cia,  se  pasó  el  Itata ,  i  a  marchas  precipitadas  caminé 
una  división  sobre  la  Concepción.  El  resultado  de  esté 
movimiento  es  bien  sabido ,  pues  con  él  se  privó  al  ene- 
migo de  su  mejor  fuerza ,  i  se  duplicó  la  de  la  patria. 

Esta  ha  sido  la  oonducta  de  los  Carreras  desde  el  mo- 
mento en  que  la  patria  los  llamó  a  su  defensa :  la  necesi* 
dad  de  vindicarse  les  hace  anticipar  esta  relación,  porque 
tal  vez  el  sUencio  pudiera  comprometerles  con  el  pueblo; 
digan  cuanto  quieran  sos  enemigos ,  mientras  ellos  en 
d  campo  del^  honor,  i  a  todo  trance  disputan  jcon  el  acero 
la  libertad  de  sus  hermanos*  Esta  sola  satisfacción  será 
el  único  compeoBsati  vo  a  que  puedan  aspirar,  i  si  algom 
dia  tes  conced3  la  fortuna  regresar  victoriosos  a  su  patrio 
aueh> ,  aseguran  por  lo  mas  sagrado  dejar  un  mando  qxie 
jalmas  podrían  retener  con  honor,  mientras  no  fuese  por 
la  voluntad  jeneral  de  los  pueblos. 


..¿«¿^  a^  {3ai4€4a. 
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HEFLBXIONES  SOBRE  EL   MANffIESTO  QUE  HACE  A  LOS    PUEBLO^ 
EL  COMANDANTE  JENERAL  DE  ARTILLERÍA 

Már^s  26  de  Octubre. 

A  libertad  de  la  impreiita  sería  perjudicial  >  en  Vez 
!de  ser  provedíDsa  a  los  pueblos ,  si  día  no  sirviese 
paira  depurar  las  verdades  i  presentarlas  a  los  ojos  de  los 
hombres  limpias  de  todo  error ,  de  .  todo  prestijio ,  ijLe 
toda  pasión , .  i  de  todo  ínteres*  La  verdad  jamas  temió 
prestarse  al  reconocimiento  de  los  mas  curiosos  investí* 
gácbres ;  porque  ^endo  ella  como  el  oro ,  que  mas  pron^ 
to  descubre  su  tei ,  mientras  es  mas  activa  la  operackm 
del  fuego  en  el  crisol,  d^  nada  poede "perjudicarle  cual-^ 
quiera  ínteres  que  se  tome  en  su  examen*  Sedo  la  mentira 
huye  de  los  ojos  observadores ;  porque  su  exigencia  des- 
pende del  engaño,  déla  ilusión »  i  de  la  ignorancia,  i 
porque  todo  esto  desapareoe  en  d,  momento  que  sale  a  luz 
una  crítica  racionah  Según  estos  principios  nadie  podría 
quejarse  con  razón  de  que  se  le  examinen  sus  escritos  $ 
pues  desde  el  instante  que  se  dati  al.  público,  se  exponen 
al}uicío  de  todos  los  lectores,  i  tácitamente  se  pídela 
aprobación  o  la  repulsa.  To ,  a  lo  menos ,  tan  le^  de  prer 
tender  que  no  se  me  critique ,  celebraré  qne  cualquiera 
me^  advierta  mis  enronas ,  i  me  obligue  con  sus  conven- 
cimientoss  a  mudar  una  opinión  en  que  me  haya  equiv(>- 
vocado»  &  yo  escribiera  para  sorprender ,  temiera  segu* 
ramente  que  quisiesea  poner  a  prueba  mis  ñmdameotos , 
pero  no  haciéndolo  sino  en  obsequio  del  l^en  péblico ,  lo 
podré  sentir,  que  no  tomen  todos  los  hombres  el  mismo  in- 
feres que  yo  en  averiguar  1  a  verdad  en  nuestros  negocios. 
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Todos  los  hombres  imparciales ,  i  todos  los  filósofos  qtíé 
se  hallan  esparcidos  sobre  la  redondez  de  la  tierra ,  juz- 
garán, si  el  autor  del  Semanario  ensucia  la  prensa  con 
personalidades  ridiculas,  ú  la  emplea  útilmente,  en  aque- 
llos objetos  mas  interesantes  a  la  república.  Si  se  ha  di- 
cho por  mí,  qu^e  es  mas  fácil  escribir  virtudes  que  practi- 
carlas, és  mui  cierto  que  escribo  para  que  todos  amen 
la  justicia  i  la  virtud ,  sin  lo  cual  no  puede  haber  una 
sociedad  bien  ordenada ;  pero  en  esto  yo  no  he  creído 
jamas  que  puedo  ofender  a  nadie»  ni  de  aqui  se  infiere 
que  yo  sea  malo  o  bueno.  Lo  cierto  del  caso  es ,  que  la 
prensa  de  Chile  jamas  ha  pecado  por  falta  de  moderación 
de  los  editores.  Las  de  España,  las  de  Inglaterra,  las  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  i  aun  lars  de  Lima,  de 
€sa  ciudad ,  en  que  jime  agoviado  el  patriotismo,  son  las 
que  responden  de  la  verdad  de  mi  aserto.  No  sobre  los 
hechos  públicos  que  a  nadie  dejan  que  dudar,  sino  so- 
hre  los  vicios  i  operaciones  particulares ,  se  emplean  en 
todas  est^s  partes  las  plumas  de  los  escritores ,  i  sin  em- 
bargo de  esto  nadie  se  asusta ,  porque  todos  conocen  las 
ventajas  de  esta  libertad.  Véase  la  representación  hecha 
a  las  cortes  por  D.  Greg^io  Antonio  Fitzjerald ,  impresa 
.  en  la  isla  de  León  i  reimpresa  en  Lima :  alli  aprendere- 
mos a  hablar  del  despotismo  sin  el  menor  miramieiUx)  ni 
temor.  Véanse  los  papeles  del  Peruano  i  del  Satélite ,  i 
veremos  que  todo  el  poder  del.  virrei  de  Lima  no  pu- 
do hacer  a  los  limeños,  tan  moderados  como  lo  es  el  au- 
tor de  ^te  artículo.  ¡  Oh  libertad  apetecida  1  parece  que 
tu  no  estas  siempre  donde  mas  ruido  haces,  i  en  donde 
suepa  menos  el  nombre  de  la  tiranía ! 

No  habiéndome  yo  conducido  en  la  edición  de  mi  pe^ 
riódico  por  otros  motivos  que  la  salud  pública  i  la  liberr- 
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tad  de  la  patria ,  i  huyendo  siempre  de  mezclarme  eñ 
objetos  odiosos,  de  que  ninguno  saca  provecho,  hice 
presente  en  mi  número  40  la  nulidad  de  la  constitución, 
i  cuanto  allí  se  ve  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  la  Junta 
de  Corporaciones  del  día  6 ,  -  lo  mismo  que  todos  gritan 
por  las  calles ,  i  lo  mismo  que  ninguno  podrá  negar  de 
buena  fe.  Mis  expresiones  son  demasiado  jenerales ,  para 
que  se  qui^a  acomodarlas  a  este  o  al  otro  sujeto.  Yo 
dije  que  los  autores  de  la  destrucción  del  congreso  i  los 
de  la  constitución  habian  despojado  de  sus  derechos  a  los 
pueblos:  que  todo  esto  i  las  elecciones  por  suscripción  era 
nulo ,  era  violento  i  temerario.  Ahora  digo  lo  mismo , 
porqué  no  se  me  ha  dado  una  razón  que  me  haga  mudar 
de  opinión.  Lolinico  que  hemos  adelantado  con  el  ma- 
nifiesto del  comandante  de  artillería  es  saber  quienes  fue- 
ron los  autores  de  todas  estas  cosas ;  pero  como  el  nom- 
bre de  un  sujeto ,  ni  los  de  cuatro  o  seis ,  no  son  para 
mí  razones  que  apoyen  ningún  hecho ,  repito,  que  todo 
es  nulo,  violento  i  arbitrario,  aunque  hayan  sido  los  au- 
tores los  Sres»  Pere^,  Zudañez,  Salas,  Villegas,  Lastra,  i 
Henriquez.  Ellos  son  unos  sujetos  recomendables  para  mí, 
pero  la  constitución  i  las  elecciones  no  se  lejitiman  con. 
los  nombres  de  mis  mayores  amigos.  Estos  señores  son 
mui  pocos ,  i  creo  que  nu  podran  presentar  los  poderes 
de  centenares  de  miles,  que  debiarf  quedar  ligados  alo 
que  ellos  determinasen.  Según  mis  principios  yo  no  pue- 
do abonar  en  un  amigó,  ni  en'  un  hermano,  lo  que  es 
digno  de  vituperio  en  el  mas  extraño,  o  eñ  el  mayor  ene- 
migo. Esto  es  bueno  solamente  para  aquellos  ciegos  par- 
tidarios ,  que  no  conocen  otra  norma  para  arreglar  sus 
pensamientos  i  sus  operaciones ,  que  la  tema  i  el  capri- 
cho. Yo  declamo  contra  los  vicios  i  contra  los  hechos 


Tíciofios,  sm  pfeteoder  averiguar  quien  ha  eoaeúdo  k» 
esesos,  poesde  nada  sne  sirve  conocerlo,  i  solo  a^iro 
al  reoiedio  qoe  a  todos  nos  coaviene.  Si  alguno  ha  creí- 
do que  yo  desapmebo  aqodlas  cosas*  porque  juzgase  qne 
sa  antor  foese  este  o  aqod ,  se  engaña  miserableniente, 
i  no  détÁa  eslar  tan  dará  mi  ji^ticta  para  que  se  po- 
diese  bnsear  un  objeto  tan  remoto.  Yo  no  he  toma- 
do el  oficio  de  fiscal  para  acosar  a  ningún  indÍTÍduo 
dei  estado ,  ni  menos  me  he  hecho  cargo  del  empleo  do 
abogado  para  escasar  a  mis  amigos.  De  uno  i  otro  ^er- 
cicio  hai  bastante  en  d  podi>lo  para  qoe  ocurran  a  dios 
los  que  los  necesit^i:  yo  no  entraré  jamas  en  otra  cosa 
que  en  alabar  lo  bueno,  i  en  ritop^ar  lo  mado ;  i  sí  por 
esto  uie  hiciese  desgraciado,  sé  mui  bien,  que  a  pesar  de 
cuanto  haga  en  mi  daño  la  malicia,  mi  nombre  algún  dia 
podrá  colocarse  después  de  los  mártires  de  la  justicia  i  de 
la  libotad. 

Por  ahora  conclayo  con  dar  al  púUico  la  lepresentacion 
de  D.  Gregorio  Antonio  Fitzjerald ,  para  que  se  vea  lo 
que  es  en  España  la  libertad  de  la  prensa,  i  como  se  ha- 
bla allí  de  los  jenerales,  de  los  rejentes,  i  de  los  ministros. 
{Pobres  de  nosotros,  si  ai  medio  de  tanta  libertad,  con 
que  nos  comulgan,  hiciéramos  la  millonésima  parte ! 

BEPaBSENXACU)N  A  LAS  CORTES  INB  D.  GREGOEIO  AKTOnO  FTTZ- 
JERAtn  IHPRESA  EK  LA  ISLA  PE  LE05  1  RBUIPSISA  EN  LIMA. 

SEÑOR: 

lüiirrA  vez  recurro  a  V.  M.  {Adiendo  justicia,  i  rectar» 
mando  la  observancia  de  la  constitución.  Yo  soi  el 
atropellado  ciudadano  español,  d  insultado  anciano  ma- 
drileño, o  D.  Gregorio  Antonk)  Fitzjerald.  Hd  se  oumplen 
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tres  meses  del  espantoso  allanamiento  i  demolímiento  de 
mi  casa ,  ordenado  por  el  jeneral  Elio ,  que  a  tan  ttorri- 
bles  atentados  añadió  el  de  hundime  en  una  prisión,  ago- 
viándome  después  con  mil  denuestos  i  vilipendios,  a  cual 
mas  denigrativo.  ¿Quién  podrá  imajinarse  que  mi  casa, 
saqueada,  destrozada,  i  batida  por  tres  puntos  a  un  tiem- 
po, (cual  si  fuera  un  castillo  ocupado  por  franceses)  se 
halle  todavía  ofreciendo  a  los  ojOs  de  loa  ciudadanos 
de  la  isla  de  León  el  lamentable  espectáculo  de  unas 

ruinas  tan  escandalosas ?  ¡Ah!   Los  escombros  de 

estas  paredes  atrozmente  despedazadas,  estas  puertas 
destruidas  i  hechas  astillas  a  impulso  del  despotismo 
mas  feroz ,  están  respirando  venganza ,  i  en  su  silen- 
cio pavoroso  piden  enérjicamente  que  se  haga  pronta 
justicia  a  su  inocente  dueño ,  para  que  pueda  reedificar- 
las. 

Señor:  la  vengable  constitución  ha  sido  hollada  i  man- 
chada audazmente ,  i  estas  hudlas  i  manchas  atrevidas 
solo  se  lavan  i  purifican  con  sangre.  La  que  corre  por 
mis  trémulas  venas  aquí  está  pronta ,  si  la  impura  que 
debe  verterse  no  se  derrama,  una  infiraceion  tan  osada 
del  código  sagrado  de  nuestros  xleréchos  civiles  i  polítir' 
eos  solo  puede  expiarse  derribando  lá  cabeza  del  sober- 
bio delincuente ,  por  mas  encumbrado  que  sea :  delante 
de  las  santas  i  majestoo^s  tablas  de  la  lei  fundamental 
iguales  son  todos  los  ciudadanos  desde  el  primer  r^ea^ 
te  hasta  el  español  mas  podare.  ¿Qué  es  un  jeneral  com^ 
parado  con  el  soberano  pueblo  español  1  Menos  que  un 
átomo  respecto  del  radiante  i  luminoso  astro  del  dia«  Pues 
¿cómo  el  jeneral  Blío  ha  tenido  la  avilantez  de  insultar 
¿lia.  nación  soberana  con  el  inaudito  atropellamiento  de 
mí  persona  en  la  noche  del  &  de  Junio,   nocl^ aciaga/ 
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que  hará  época  en  los  ii^;ros  anales  de  la  mas  desea* 
rada  arbitrariedad?  ¿No  se  hcHronza  V.  M.  de  que  a  po- 
cas horas  de  haberse  jurado  i  mandado  observar  la  leí 
polUíca  de  la  monarquía,  haya  sido  qud)rantada  de  la 
maoera  mas  insolente,  no  ya  en  Buenos  Aires,  o  ^i  otras 
mas  remotas  rejkmes  de  la  España  americana,  [lo  cual  no 
s^ía  tan  escandaloso)  sino  a  dos  leguas  únicas  de  la  ex- 
celsitud  del  trono  de  V.  M.  ? 

Por  los  papeles  públicos  be  sido  sabedor  de  que  lá  re- 
jencíaf  lejos  de  haber  decretado  el  arresto  de  tan  orgullo- 
so infractor  de .  nuestra  constitución ,  antes  bien  le  ha 
premiado;  pues  por  premio  tenemos  todo  el  público  i 
yó  el  nuevo  destino  que  se  le  ha  dado  en  ese  ejército^ 
que  ahora  con  el  nombre  de  tercero  f  i  antes  con  el  de 
centro,  siempre  ha  sido  tan  malhadado  en  manos  de  to- 
dos sus  jenerales  en  jefe.  ¿Podremos ,  pues ,  esperar  que 
la  rejencía  castigue  ejemplarmente  este  crimen  de  lesa 
constitución?  Yo  por  mi  parte  no  lo  espero,  ni  debo  espe- 
rarlo ,  sobre  todo  contemplando  el  áspero  recibimiento  i 
cruel  acojida  que  merecí  de  su  presidente  el  Sr.  Duque 
del  Infantado,  cuando  fui  a  su  casa  a  presentarle  un  me^ 
morial  pidiendo  justicia.  Siete,  estados  debajo  de  tierra  ^ 
donde  yo  no  volviera  a  parecer  januis,  dijo  su  exelencia 
que  me  hubiera  sepultado,  halldmdose  en  el  lugar  del  jene-^ 
ral  Elio.  Hasta  con  el  humillante  nombre  de  mal  español 
insultó  mi  honradez,  i  mis  tristes  canas,  brotadas  con  po- 
breza pero  con  honor,  en  el  sarvicio  de  mi  adorada  patria. 
Si  señor,  con  el  nombre  detestable  de  mal  español...  ¡Va- 
liera mas  que  su  exelencia  hubi^a  sepultado  en  mis  en-^ 
trañas  un  sangriento  puñal,  poniendo  fin  a  la  lánguida  i 
arrastrada  existencia  de  este  desventurado  anciano. ...  I 
¿Mal  español?  Eso  no....  jamas*.,.  Ni  aun  de  vista  cor 


no2Co  al  iatrüáo  .  rei ,  ni  he  e^ádo  en  Bayona.  ( * )  Si  yo 
hubiera  asistido  a  aquel  conciliábulo ,  ya  haría  mas  día' 
cuatro  añoá  que  hubiera  dado  libertad  a  mi  patria  i  a  toda 
la  Europa^  razgando  con  mi  espada  el  abominable  pecho 
del  infame,  Napoleón  >  para  vengar  la  horrenda  perfidia 
con  que  arrebató  el  cetro  a  nuestro  inocente  Fernando  , ' 
i  habría  tenido  yo  mas  valor  que  todos  los  consejeros 
juntos  de  este  joven  i  desgraciado  monarca.  (*) 

No  sé  como  el  ministro  de  gracia  i  justicia  D.  Antonio 
Cano  Manuel .  pueda  decir  lo  que  se  lee  en  el  Conciso 
del  13  del  próximo  Agosto,  {ai*tículos  de  cortes)  a  saber, 
que  no  hé  dirijido  a  la  Rejencia  representación  alguna^ 
iguala  la  que  presenté  a  S.  M.  Si  lo  ha  dicho,  ha  faltado  a 
la  verdad;  (*)  pues  con  fecha  del  18  del  pasado  Julio 
dirijí  a  V.  M.  una  representación,  i  otra   igual  i  con  la 
misma  fecha  puse  en  manos  del  Sr.   presidente  de  la  Re- 
jencia ,  duque  del  Infantado ;  por  cierto  qué  eñ  casa  i  en 
el  mismo  bufete  del  Sr.  presid^te  de  las  cortes  escribí  la  ■ 
fecha  en  las  dos  representaciones ,  como  lo  puede  atesti- 
guar este  Sr.  Asi  en  estas  dos,  como  en  todas,  he  insistido 
fuertemente  en  la  imperiosa  necesidad  de  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  los  soberbios  infractores  de  la  consti- 
tución, si  es  que  se  quiere  que  no  seamos  en  el  hecho  tan 
esclavos  como  en  tiempo  del  insolente  príncipe  déla  Paz. 

Si  no  se  me  hace  justicia,  (que  después  de  pasados  tres 
meses  yá  efetar  hecha  debiera, )  con  el  permiso  de  V.  M. 
estoi  resuelto  a  quemar  la  constitución  9  i  recojiendo  sus 
cenizas,  guardarlasespMuosamentben  mi  áeno,  i  bajar 
asi  COA  «Uas  a  la  negra  tumba.  (*) 

(  *)  Esto  alude  á  qtte  el  Infantado  estuvo  en  Bayona  con  Femando  VII. 

(*)  \£I  Infantado  fue  consejero  de  Ferñaiido  VIL 

( *)     Así  habla  el  que  no  teme  ni  debe.  ,        . 

X  *)  Así  hubla  el  hombre  de  bien  i  el  hombre  lÁ\ae.-^El  Jíutoír, 
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.  Dé6cotiozcD  el  miedo ,  i  me  siento  con  bastante  valor 
para  morir  por  la  constitución.  Si  Daoiz  i  Velarde  ofre- 
cieron espontáneamente  suá  vidas  en  el  altar  de  la  patria 
pata  rescatar  la  independencia  nacional ,  yo  sabré  ion 
pávido  sufrir  la  muerte  por  la  libertad  ^  aunque  sea  en 
un  cadalso ,  lanzando  al  espirar  estos  postreros  i  enéf  ji- 
cos acentos:  ^' {Muera  el  despotismo!  ¡ Viva  la  libertad 
civil  de  los  invictos  españoles !  |  Oh  padres  de  la  .pa- 
tria I  Sancionad  otra  nueva  constitución  que  tenga  efec* 
to;  pues  esta  que  hemos  jurado,  i  que  reducida  a  ceni-* 
24»  llevo  conmigo  al  sepulcro »  ha  sido  inútil  con  men- 
gua Vuestra ,  no  habiéndose  castigado  a  los  infractores 
que  la  han  hollado  impudentemente.  El- pueblo  español 
no  quiere  déspotas.  El  pueblo  español  ha  jurado  ser  Ubre 
a  su  costa.  Asilo  publican  esos  torrentes  de  sangre  que 
ha  derramado  i  derrama  sin  cesar  por  comprar  su  líber- 
ted  i  su  independencia.  I  una  i  otra  conseguirá  a  pesar 
de  las  impotentes  furias  de  los  franceses ,  i  en  despecho 
de  esos  hombres  orgullosos,  que  se  han  atrevido  a  levan-* 
tarse  con  sus  leyes ,  porque  de  mis  ceni2as  renacerá  la 
dulce  libertad  de  ous  amadtos  compatriotas. '' 

isla  dé  León  5  de  Setiembre  de  1812. 

'  SeÑoa:  Ante  vuestrflt  soberanía  representativa  nacionaK 


Iu2gue  ahora  cualquiera  si  ci  atrtor  del  Si^manario  es 
moderado  i  si  ensucis^  1^  prensa  cotí  sus  escrilos.  luz*^ 
gue  ahora  el  peor  juzgador  del  mundo »  si  en  Chile  se 
abusa  de  la  libertad  de  la  imprenta.  Diga  el  mejor  deci- 
dor de  todos  los  decidores,  ¿en  qué  ^e  quiere  hacer  con^ 
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sistir  nuestra  libertad?  ¿Será  en  hábláí  mal  de  los  reyes 
i  vireyes ,  porque  los  tenemos  lejos?  Esta  libertad  siem- 
pre la  tuvieron  los  cobárdes.aun  en  tiempo  del  gobierno 
antiguo."¿Será  en  qué  podemos  hablar  bien ,  escribir  elo- 
jios  a  todos  aquellos  que  tienen  ñiertza  i  poder  ?  Esta  li- 
bertad la  hai  también  en  Gonstantinopla ,  en  el  Senegal, 
en  la  Cafrería,  i  hasta  en  los  mismos  infiernos*  ¿En  qué 
está  pues  la  liberalidad,  la  conTenienciá ,  la  justicia,  la 
seguridad  de  este  liberalisimo ,  conveaientísimo ,  justísi- 
mo i  segurísimo  sistema?  Yo ,  i  todos  los  hombres  rudos 
como  yo ,  no  entendemos  de  cosas  metafísicas ,  ni  gus- 
tamos de  palabras  uxiii  sonoras  i  delicadas :  las  obritas , 
las  oírritas  son  las  que  nos  nutren-,  las  que  nos  conven- 
cen. Muí  poco  nos  importa,  que  nos  digan  las  procla- 
mas i  los  papeles  públicos  :  sois  libres :  se  acabó  el  des^ 
potismo :  todos  somos  iguales  :  todos  somos  felices :  vivi- 
mos en  la  mas  completa  seguridad :  el  pueblo  es  sobe^ 
rano,  i  la  lei  de  nuestras  operaciones  es  la  razón,  la 
justicia.  Todo 'esto  ^  una  jerígoiiza.  ¿Corresponden  las 
otarais  a  las  palabras  ?  Aquí  está  el  alma  del  negocia,  í  el 
fte^cio  del  alma. 

Si  el  pií^lo  es  el  S(Aerano ,  él  debe  hacer  9*s  leyes , 
i  nadie  debe  disputarle  los  actos  de  su  sóberémía.  Si  un 
i»di*dduo  del  |)ufeblo  -es  libré,  ¿adíe  débé  echarte  en  cara 
que  use  de  m  libertad*  Sí  alguno  quiere  descubrir  te 
i?erdád  e¿mio  hombre ■  libré'  í  como  líombre  jtteto ,  debe 
valerse  ¡de  la  ratón  i  no  delá  prefpoténcia ,  jorqué  el  ^a^ 
ble,  k  pistola ,  el  fusil ,  o  él  garrote,  no  sé  hicieron 
para  v-ewtilar  los  negocios  de  la  república  entre  los  mis- 
mos republicanos.  Estas  son  unas  verdades  que  no  se 
las  levantan  al  autor  del  Semanario  tá  tcídds  los  doctore* 
diel -cdejio  de  la  Sort)oüa. 
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RECETA  PARA  HACER  REPUBLICANOS. 
iQuiéres  ser  repablicano 
I  parecerle  .en  verdad? 
Pues  respeta,  la  igualdad , 
Sé  atento ,' justo,  «i  humano :. 
Precia  de  buen  ciudadano , 
I  no  escuches  a  simplones , 
Que  promueven  disenciones , 
Para  tener  de  que  hablar. 
Solo  asi  te  harás  amar 
De  todos  los  corazones» 


^y^n^écm4€i  xVo^e  c/^^r^€\ 
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Jwá>es  28  de  Octubreé 

s  una  prueba  de  insigne  sabiduría  conducir  feliz^ 
mente  una  revolución.  Toda  revolución  trae  gran- 
des innovaciones;  ¿i  qué  cosa  hai  mas  peligrosa  i  delicada 
que  las  innovaciones?  Chocar  contra  costumbres  anticua- 
das ,  contra  preocupaciones  i  hábitos  envejecidos ;  con- 
fundir intereses  personales  siempre  en  guerra  con  la 
causa  pública ;  combatir  contra  las  pasiones,  i  valerse 
de  las  mismas  pasiones ;  preparar  de  lejos  la  ruina  de  los 
errores  i  de  ciertas  vanidades,  i'  valerse  de  los  mismos  er- 
rores i  vanidades^.,,  todo  esto  exye  prudencia ,  carácter  i 
un  sistemsi  seguido  i  bien  convinado  de  operaciones. 

Siempre  que  nos  versamos  en  inminentes  peligro^ ,  tor 
do  se  pierde  por  la  irresolución  i  la  lentitud.  En  tales 
casos  la  fría  meditación  i  la  demora  son  como  la  medicí- 
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na  expectaiivia  i  los  remedios  paliativos  en  las  grande^ 
enfermedades,  que  solo  sirven  para  precipitar  al  sepulcro. 
En  las  crisis  de  los  estados  se  necesita  una  resolución  preno- 
ta ,  vigorosa  i  firme.  Descubiertas  las  miras  de  la  pru- 
jdencia ,  deb,en  ponerse  en  planta  a  todo  riezgo ;  el  riez- 
go  mayor  es  el  de  la  irresolución.  En  tales  casos  la  falta 
de  resolución  es  falta  de  ánimo ,  es  vender  la  causa  pú- 
blica ,  i  se  muestra  un  espíritu  abyecto ,  cobarde ,  e  infe- 
liz. El  que  acepta  una  comisión,  que  pide  ánimo  exfor- 
zado i  sublime,  promete  arrrostrar  los  peligros,  i  su 
cobardía  es  una  verdadera  traición.  ¿Para  que  tomó  a  su 
cargo  la  dirección  de  una  nave ,  que  no  podia  conducir 
entre  twínpestades  i  escollos? 

Entrar  en  una  revolución  es  fácil,  conducirla  felizmente 
es  difícil;  pero  perderla  después  que  ha  durado  cierto 
tiempo ,  es  obra  de  la  necedad ,  i  siempre  el  frutó  de  las 
pasiones  i  de  los  delitos.  Porque  es  cierto,  que  de  mil  re- 
voluciones que  abortan ,  una  se  perderá  por  los  esfuer- 
zos i  maquinaciones  de  los  liberticidas ,  i  toda^  las  res-* 
tantes  caen  bajo  el  peso  de  la  desunión ,  de  la  ambición , 
delinteres,  i  de  la  cobardía. 

La  falta  de  talento  i  de  economía  política  tiene  una  gran 
parte  en  estas  desgracias ,  cuando  los  que  están ,  o  han 
estado  a  la  frente  de  los  negocios-,  no  han  sabido  hacer 
amable  la  causa  que  sostienen ,  i  no  han  procurado  ins- 
pirar entusiasmo. 

Millares  de  hombres  valientes,  encastillados  en  sierras, 
i  a  quienes  solo  falta  para  ser  invencibles  la  voluntad  de 
serlp,  i  el  ardor  de  la  imaj ¡nación ,  vencerán,  si  quieren 
vencer.  ¿Qué  debe  hacerse  para  lograr  este  objeto  im- 
portantísimo ?  Dos  cosas  fáciles :  la  primera ,  que  conoz- 
can que  venciendo  se  ha  de  mejorar  su  suerte ;  la  segunda 
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que  se  inflame  sa  fantasía  tomando  un  vivo  intei^es ,  1 
concibiendo  un  ardiente  zelo  por  la  causa  de  la  páTria. 
Examináremos  separadamente  artículos  tan  interesan- 
tes. 

Qtíe  convenga  ganar  el  ánimo  de  los  pueblos ,  es  una 
verdad  conocida  de  todos  los  políticos ,  i  aun  de  los  mas 
poderosos  monarcas  ^  que  han  ocupado  los  tronos  mas  fir-^ 
mes.  ¿Cómo  pues la(  olvidarán  los  gobiernos  nacientes, 
débiles  i  vacilantes?  El  hombre  es  vario ,  pero  en  todas 
las  edades ,  rejiones  i  climas  es  uniformemente  impelido 
por  la  esperanza ,  por  el  temor  i  la  opinión.  Para  que 
tome  calor^  i  zelo  ai  una  causa ,  ha  de  esperar  que  el 
buen  éxito  de  ella  aumentará  su  prospendad ,  o  dismi- 
nuirá sus  infortunios.  Si  cree  lo  contrario ,  ai  la  experien- 
cia le  demuestra  que  una  cosa  dicen  las  palabras  i  otra 
los  hechos ,  se  volverá  enemigo  o  indiferente ,  recibiendo 
nna  gran  frialdad ,  por  exelente  que  sea  la  causa.  Es 
cierto  que  en  los  principios  de  un  jeneral  trastorno  no 
puede  la  administración  hacer  milagros,  i  que  es  obra  de 
Jos  dias  establecer  i  vivificar  las  fuentes  de  la  abundancia 
i  prosperidad  jeneral ;  pero  los  hombres  están  tan  acos- 
tumbrados a  contentarse  con  tan  poco  de  parte  de  sus 
gobiernos,  que  se  dan  por  bien  servidos  si  no  se  les  infie- 
ren nuevos  agravios,  i  sA  se  les  conserva  el  buen  (kden, 
la  justicia ,  i  la  tranquilidad  intericH*.  El  hombre  de  ta- 
lento es  el  que  en  medio  de  las  amarguras  de  las  revolu- 
dones  se  introduce  en  la  oscuridad  de  lo  futuro,  i  se  con- 
suela con  risueñas  perspectivas.  Pero  no  todos  son  hom* 
bres  de  talento,  i  aun  hai  casos  en  que  estos  mismos  pier- 
den la  esperanza  i  desmayan. 

La  falta  de  ventajas  presentes  se  suple  con  la  opinión ; 
i  cuando  ésta  enciende  los  ánimos  i  los  corazráes ,  hace 


TOMO  n*  265 

arrostrar  peligros^  devorar  disgitótos  i  privaciones ,  i  se 
llama  entusiasmo ,  amor  de  g\orm  etc»  - 

Todas  las  revoluciones  han  tenido  Su  entusiasmo  par- 
ticular ,  i  siempre  ha  precedido  una  gran  ^revolución  en 
los  espíritus  a  las  revoluciones  políticas  mas  famosas. 
El  entusiasmo  de  la  Holanda  fué  el  de  la  libertad  acerca 
de  cierto  jénero  de  opiniones:  aquella  revolución  fué  teo- 
lójica ,  i  la  precedió  la  notable  revolución  i  conmoción  de 
los  espíritus  i  modo  de  pensar  acaecida  en  Alemania  i 
después  en  Francia:  k>s  combates  de  los  lit^*atos  i  dé  los 
libros  prepararon  el  choque  de  los  ejércitos.  El  entusias- 
mo de  los  franceses  fué  el  dé  la  igualdad :  aquella  revo- 
lucion  fué  filosófica,  precedida  por  un  trastorno  casi  jene- 
ral  en  las  ideas  antiguas  producido  por  los  escritos  de  los 
injénios  mas  bellos  i  ardientes^  de  la  Francia.  El  entu-^ 
siasmo  de  los  Estados  Unidos  fué  al  principio  el  resenti- 
miento de  los  agravios  recibidos ,  consecuencias  necesa- 
rias de  todo  sistema  colonial.  Después  conocieron  que 
no  podikn  entregarse  con  seguridad  en  manos  de  quien 
habían  insultado :  se  aumentó  el  odio  i  el  resentimiento 
por  las  crueldades  de  los  jenerales  enemigos ,  i  se  advir-* 
tió  que  jamás  prosperarían  aquellas  rejiones,  hasta  que 
sus  cuerpos  lejislativos  i  majistrados  obrasen  con  abso- 
luta independencia  de  la  antigua  metrópoli.  Ellos  estaban 
en  posesión  de  tener  cuerpos  representativos  i  lejislati'" 
vos^  i  su  revolución  solo  fué  un  paso  mas  hacia  la  liber- 
tad. 

Entre  todas  las  revoluciones ,  parece  que  la  de  la  Es- 
paña i  la  de  las  Américas  fué  la  única  que  vino  repentina- 
mente ,  a  no  ser  que  digamos ,  que  fué  precedida  por  la 
imponderable  corrupción  i  desórdenes,  que  hicieron  me- 
morable el  triste  periodo  en  que  estuvo  a  la  frente  de  los 

34 
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negocios  públicos  el  ciudadano  D.  Carlos  de  Borbon.  (*) 
Pero  aquellos  desórdenes  no  prepararon  los  ánimos  pana 
la  revolttdún  a  que  dieron  nacimiento. 
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BATALLA  DEL  ROBLE. 

PARTE  OFICIAL  BEL  JENERAL  DEL  EJERCITO  A  LA  EXELENTÍSIMA 
JUNTA,  COMUNICADO  A  ESTE  GOBIERNO  EN  OFICIO  DE  25  DEL 
CORRIENTE. 

Sábado  30  de  Octubre. 

EXMO.    SEÜOK. 


li 


BiPEÑADA  la  Providencia  en  dar  nuevas  glorias  al 
ejército  restaurador ,  dispuso  el  movimiento ,  que 
hice  el  1 4  del  corriente  a  efecto  de  amparar  i  protejer 
el  tránsito  del  centro,  según  tuve  el  honor  de  impartir  a 
V.  E.  en  mi  oficio  n"*.  18.de  12  del  mismo.  Para  ello  fué 
preciso  reunirme  con  la  división  que  en  mi  primera  salida 
saqué  de  este  punto ,  i  a  mi  regreso  quedó  en  la  Florida , 
no  menos  que  con  la  del  invicto  coronel  O'Higgins ,  que 
en  seguimiento  i  persecusion  del  enemigo  en  la  retira- 
da que  éste  hizo  de  la  hacienda  de  Rere  ya.  se  hallaba 
situado  en  el  Cerro  negro  i  acampé  en  las  alturas  de  las 
Lagunas  de  Avendaño,  frente  del  vado  del  Roble.  El 
1 6  se  trasladó  el  centro  formando  su  situación  como  a  3 
leguas  de '  distancia  del  punto  en  que  me  hallaba.   Asi 

{*)  £1  rei  no  era  mas  qne  nn  ciudadano  qne  presidia  la  administración  de 
los  negocios.  £(  reinado,  si  es  lejitimo,  es  una  comisión  dada  por  el  paeblo;  si 
no  es  lejitimo,  es  un  empleo  arrebatado  por  la  fuerza.-— JS72  Autor. 
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situadas  ambas  divisiones ,  sobrevino  éñ  la  de  mi  mando» 
que  el  xlia  siguiienté  por  ün  punto  enteramente  incógnito 
nos  asaltó  tan  de  improviso  el  enemigo  en  número  como 
de  2200  combatientes  a  la  misma  hora  eñ  que  se  rompió 
la  diana ,  de  calidad,  que  solo  fué  sentido  aquel,  cuando 
se  difundió  en  todo  el  campo  la  algazara  de  los  combatien- 
tes. Pero  Señor  Exmo.  no  alcanzo  a  distinguir ,  ni  decidir 
^  con  certeza,  si  la, intrepidez  i  denodado  valor  de  800  de 
nuestros  soldados,  con  quienes  en  müi  cortos  momentos 
se  incorporaron  otros  ciento  i  mas ,  con  su  respectiva  ofi- 
cialidad brillante  i  esforzada,  se  sintió  priniero  que  jsu  ex- 
traordinaria amovilidad  i  prontitud  en  presentarse  ya  for- 
mados al  frente  del  enemigo.  La  acción  ha  sido  de  las 
mas  terribles  i  de  un  fuego  fel  mas  vivo  i  tenaz  de  artille- 
ría i  fusil  de  una  i  otra  parte ,  tal  que  no  tuvo  intermisión 
en  el  espacio  de  3  horas  i  media.  Con  esta  pequeña  fuer- 
za, que  era  la  única  que  pudo  i  debió  reunirse,  por  estar 
empleada  la  restante  en  guerrillas ,  i  otros  puntos ,  que- 
dó por  nuestro  el  campo  de  batalla,  dejando  el  enemi- 
go a  la  vista  180  hombres  muertos,  inclusos  10  de 
sus  oficiales ,  i  1 1 7  prisioneros ,  sin  contar  con  otros  mu- 
chos que  perecieron  en  algunos  bosques  i  quebradas ,  en 
donde  sucesivamente  se  fuerpn  encontrando :  abandonó 
también  todas  sus  municiones  300  i  tantos  fúsiles  exe-^ 
lentes,  6  piezas  de  artillería  de  a  cuatro,  a  mas  de  una 
que  se  le  reventó  en  medio  del  fuego  activo  que  se  hizo, 
i  otra  que  se  dice  haber  perdido  en  el  precipitado  trán- 
sito del  rio,  en  el  cual  se  ahogaron  igualmente  algunos 
de  sus  soldados  con  un  oficial  apellidado  Vargas ,  i  otros 
arrojaron  sus  fusiles  a  la  agua  a  impulso  del  terror  i 
consternación  inexplicable ,  que  infundió  eú  sus  ánimos 
la  scmgrienta ,  vigorosa  i  heroica  defensa  de  nuestras  tro- 
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pas,  que  le  siguieron  hasta  las  mismas  riveras  del  Itata. 
De  nuestra  parte  murieron  80 ,  i  fuerop  heridos  mui 
levemente  el  benemérito ,  el  intrépido ,  el  digno  coro»- 
nel  O'Higgins ,  i  el  valiente  capitán  de  la  gran  Guardia 
Nacional ,  i  comandante  interino  de  la  jeneral  D.  Diego 
Benavente :  de  alguna  gravedad  d  capitán  de  milicias 
D.  Martin  Prast ,  i  el  alférez  agregado  .a  la  Guardia  Na- 
cional p.  Alfonso  Benitos ,  i  puramente  contuso  el  capitán 
de  artillería  D.  Juan  Moría ,  cuya  bizarría  se  ha  acredita- 
do en  todas  las  acciones  en  que  ha  tenido  parte  este  ofi- 
cial. Seria,  Señor  Exmo.  un  proceder  infinito,  si  hubiese 
de  ceñirme  a  individualizar  todos  i  cada  uno  de  los  he- 
chos que  han  distinguido  la  gallardía  i  brillantes  del  mé- 
rito de  todos  los  jefes ,  oficiales,  i  tropa  de  nuestra  divi- 
sib.  Por  ahora  me  es  imposible  dar  a  V.  E.  este  rato  de 
satisfacción  i  del  mayor  placer  por  hallarme  un  poco  in- 
dispuesto :  lo  reservo  sí  para  el  parte  jeneral,  en  que  es^ 
pecíficaré  a  V.  E.  el  todo  de  las  acciones  con  que  se  ha 
distinguido  el  valor  i  esfuerzo  de  dichos  ofi^ciales  i  solda- 
dos. Sin  embargo,  no  puedo  dejar  en  silencio  el  justo  elo- 
jio  que  tan  dignamente  se  merece  el  citado  O'Higgins ,  a 
quien  debe  contar  V.  E.  por  el  primer  solds^o  capaz  en 
sí  solo  de  reconcentrar  i  unir  heroicamente  el  mérito  de 
las  glorias  i  triunfos  del  estado  chileno^  Por  últímo,. el 
centro  de  nuestro  ejército  ya  se  halla  situado  i  ventajo- 
samente atrincherado  en  Buyuquin ;  pero  sucede ,  Señor 
Exmo.  que  con  diferencia  de  gn  cuarto  de  hdra  i  por  la 
distancia  db  tres  leguas  de  nuestro  campamento ,  no  tu-* 
vieron  parte  en  el  dia  de  gloria  que  acabo  de  comunicar 
a  Y.  E  doscientos  de  nuestros  intrépidos  granaderos,  que 
marcharon  de  dicho  centro  en  socorro  de  la  división  que 
se  estaba  batiendo  con  el  enemigo  a  virtud  del  aviso  que 
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a  este  efecto  inmediatamente  se  comunicó,  para  qne  hu- 
biésemos enteramente  acabado  i  tal  vez  concluido  la  cam- 
paña con  la  total  mina  de  este  pirata. 

Campamento  del  Roble  25  de  Octubre  de  4813. 

Exmo.  Superior  Gobierno  del  Reino, 

SR.  GOBERNADOR  INTENDENTE 


4k 


Sábado  30  de  Octubre. 

NTES  de  ahora  i  a  presencia  de  las  corporaciones 
tengo  expuesto  con  la  verdad  i  sencillez  que  me 
son  características  cuanto  ha  pasado  desde  el  4  de  Se- 
tiembre en  los  diferentes  movimientos  populares :  por  lo 
mismo  he  extrañado  un  oficio  qué  aparece  en  el  Monitor 
núm,  86,  de  D.  Francisco  Antonio  Pérez ,  Subdecano  del 
tribunal  de  justicia,  en  que  atribuye  a  equívoca  imputa- 
ción cuanto  dije  en  mi  manifiesto  sobre  la  parte  que  tu- 
vo en  la  revolución  del  4  de  Setiembre ,  i  formación  de  la 
constitución.  Conozco  que  los  recientes  infortunios  ten- 
drán su  cabeza  en  estado  de  no  recordar ,  que  él  fué  uno 
de  los  concurrentes  alas  juntas  que  precedieron;,  i  aun- 
que no  podré  decir  a  punto  fijo  cuantas  veces ,  pero  sí 
que  asistió  a  la  última  que  se  hizo  el  veinle  i  siete  de 
Agosto  a  las  ocho  de  la*  noche  en  casa  de  un  deudo  in- 
mediato suyo ,  donde  quedó  acordado  con  su  dictamen,  i 
el  de  los  demás  que  concurrieron ,  cuanto  debia  hacerse 
para  la  ejecución  del  proyecta.  Lo  mismo  sucedió  para 
la  formación  de  la  constitución,  i  si  procede  de  buena 
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fé ,  coofesará  que  sdli  se  trató  de  ponerlo  en  la  Jimtá ,  i 
que  A  fué  uno  de  los  dipotados  que  pidieroo  a  nombre 
déL  podMo  SQ  publicacioQ.  Becoerde  también,  qoe  en  el 
moTÍmiento  dd  4  de  Setiembre  mis  bermanos  tuvieron 
lasarmas  pornnos  pocos  momoitos,  i  qoe  sos  deodos 
i  parientes  quedaron  en  realidad  con  d  mando  de  éstas  i 
del  gt^Hemo^  Reflexione  D.  Francisco,  qoe  mi  papel  es  on 
manifiesto ,  i  no  contestación  al  Semanario ;  qoe  mi  ca- 
beza estaba  en  sos  qoidos,  coando  lo  di  al  pod>lo;  eo 
fin,  qoe  si  lo  vodve  a  leer ,  solo  encontrará  verdades , 
qoe  no  áshe  avergonzarse  de  confesar,  9  procede  a  lei 
de  boml^e  de  bi»i.  Mi  corazón  se  resiente  con  solo  oír 
el  nombre  de  impostora ;  i  como  siempre  me  be  condu- 
cido por  principios  de  bonor ,  jamas  he  podido  tirar  la 
{Medra  i  esconder  la  mano,  ni  me  roborizaria  confe- 
sar desnodamente  on  defecto ,  detraes  de  haberlo  come- 
tido. 

Deseo  poner  a  cobiarto  mi  opinión  en  d  C(mcepto  del 
público ,  i  al  efecto  espero  qoe  Y.  S.  disponga  se  pobli- 
qoe  este  oficio  en  el  Monitor  para  qoe  ll^oe  a  noticia  de 
todos. 

Dios  goarde  a  Y.  S.  mochos  años.  Santiago  29  de  Oc- 
tobrede4813. 


J£í(¿f  6^  (3ar^€^ 


Señor  Gobernador  Intendente  Dr.  D.  Joaqoin  de  Eche- 
verria. 
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Sábado  30  de  Octubre 


% 


A  conmoción  que  causaron  en  los  espíritus  los  últl 
mos  Semanarios  i  las  ocurrencias  de  los  dias  ante- 
riores ,  manifiestan  la  verdad  de  aquella  máxima  tan  re- 
petida :  los  horñbres  extrañan  la  libertad ,  cuando  no  están 
acostumbrados  a  ella.  ¡Rara  fuerza  la  de  la  costumbre, 
radicada  por  la  esclavitud !  ¡Se  hace  dura  la  libertad ,  el 
bien  mas  precioso  de  los  mortales ,  i  el  mas  acompañado 
de  celestiales  dulzuras !  Si  aspiramos^  a  ser  libres ,  si 
queremos  dar  la  libertad  a  nuestros  conciudadanos,  acos- 
tumbrémosnos a  sufrir  los  efectos  de  la  libertad.  La  de  la 
prensa  es  en  los  paises  libres  el  gran  baluarte  de  la  li- 
bertad pública.  Los  hombres  que  han  obtenido  la  con- 
fianza jeneral,  deben  sufrir  que  sus  hechos  i  actuaciones 
se  expongan  a  la  vista  de  todos  ,  para  que  reciban  o  la 
censura  o  la  alabanza  ,  i  para  que  los  pueblos  no  se  equi- 
voquen en  sus  elecciones ,  i  en  fin ,  para  que  conozcan  si 
son  esclavos ,  o  si  son  libres.  Los  políticos  aseguran,  que 
la  Gran  Bretaña ,  i  los  Estados  Unidos  son  libres ,  por- 
que gozan  de  la  Hbertad  dq  la  prensa.  Igualmente  saben 
todos ,  que  por  esta  libertad  de  escribir  florecieron  con 
la  gloria  déla  literatura  Atenas,  Roma,  Paris,  Londres 
etc.  Las  cadenas  abaten  al  jenio ;  las  águilas  han  de  estar 
libres,  para  que  se  eleven  i  encumbren. 

Los  periódicos  de  Estados  Unidos  han  contenido  cosas 
bien  amargas  contra  Jaime  Madison ,  presidente  de  aque- 
llos estados.  Yo  me  acuerdo  haber  leido  en  uno  de  ellos, 
que  M.  Madison  gastaba  anualmente  seis  mil  pesos  del 
erario  público  en  gratificar  a  los  periodistas,  para  que  le 
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diesen  elojios  con  el  fin  de  s^r  reelecto  presidente.  Se 
dice,  que  aquel  buen  ciudadano  lee  con  paciencia  estos 
escritos ;  i  se  aprovecha  de  lo  bueno  que  tienen.  Ello  es, 
que  en  Inglaterra  i  Estados  Unidos  apenas  hai  medida  sa- 
ludable adoptada  por  el  gobierno ,  que  no  haya  sido  su- 
jerida  por  los  escritores.  Todos  saben  puanto  se  escribió 
desde  1801  contra  el  presidente  Jefferson.  Se  dice  en 
uno  de  aquellos  papeles :  ' '  Es  un  deber  sagrado ,  que 
todo  hombre  debe  a  su  patria ,  exponer  a  sus  conciuda- 
danos la  conducta  de  aquellos  que  presiden  a  los  nego- 
cios públicos ,  i  nunca  ijuejor  que  ahora  cuando  los  ami- 
gos del  presidente  nada  perdonan  *  para  enzalsarlo ,  i  a 
quien  llaman  con  énfasis  el  hombre  del  pueblo." 

Por  lo  que  hace  al  deseo  que  se  ha  manifestado  por  la 
cesación  de  la  prepotencia  militar ,  ese  no  es  mas  que 
reclamar  por  la  libertad  civil ,  siendo  máxima  inconcusa, 
que  las  armas  deben  .estar  sujetas  al  ^bierno ,  i  no  el 
gobierno  a  las  armas. 

Estas  redamaciones  no  han  sido  intempestivas :  los 
que  respiran  libertad ,  deben  en  todos  los  momentos  cla- 
mar i  hacer  solicitudes .  por  el  restablecimiento  de  la  li^ 
bertad.*  Se  nos  habría  creido  atacados  del  jeneral  letar- 
go, si  no  hubiésemos  presenticfo  el  dolor  de  ver  a  la  dul-* 
ce- patria  pasar  a  mayor  servidumbre,  i  remacharse  sus 
grillos ,  después  de  tan  laudables  esfuerzos ,  sacrificios 
i  pérdidas.  Confunde  la  idea  de  pelear  i  comprometerse 
para  ser  esclavos. 

Triste  era  la  situación  de  Norte  América  el .  ano  de 
1774^,  i  con  todo,  el  congrero  provincial  de  Nuev^  York 
dice  al  inmortal  jeneral  Jorje  Washington ,  después  de 
aprobar  su  elevación  al  jeneralato,  asi:  -Tenemos  la 
mas  plena  seguridad,  de  que  luego  que  se  concluya 
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esta  importante  contieuda ,  reníiuBoiareis  el  eoipleo  que 
8é  os  ha  confiado,  i  volvereis  a  ser  auestro  ma$  digüo 
coñoiudadaao"  La  grande  alma  de  Waishiagtw  le  tespou- 
de:  **^unqueno  dejo  de  ser  un  ciudadano  cuando  me 
encargo,  como soklado vuestro,  de  las  fatales  peroné)©- 
sarias  operaciones  de  la  guerra,  me  juntsa^  con  vos  en 
aquel  momenik>  dichoso,  en  que  restablecida  la  libertad 
americana  sobre  firmes  i  sólidas  bases,  pueda :yo  volver 
a  mi  ptivada  ccmdicion ,  para  vivir  en  el  seno  de  una 
patria  libre ,  pacífica,  iHíz.'*  Asi  hablaba  el  gr&ndé 
hombre  que  solo  conoció  la  noble  ambición  de  conquistar 
los  derechos  del  jénero  humano  >  i  de  dejar  a  su  patria 
én  libertad,  seguridad  i  prosperidad.  Asi  hablaba»  i  cnm^ 
plió  sus  promesas  el  hombre  eminepte,  que  después 
de  habw  arfostrado  todos  los  peligros ,  i  devorado  todos 
los  disgustos  por  lograr  sus  altos  deagnios,  volvió^  a  su 
parecer ,  a  la  pacífica  oscuridad ,  como  sí  pudiesen  per- 
manecer en  oscuridad  la  virtudes  heroicas  y  i  un  nombre 
tóUante ,  guardado  por  el  voto  piibUco  en  el  templo  de 
la  £an^« 

Tiempo  es  tfó  que  k>s  áinimos  se  ocupen  iliticamente 
del  sublime  i  arduo  objeto  de  la  libertad  i  Riguridad 
pública.  En  su  presencia  deben  enmudecer  los  resenti- 
mientos i  animosidades*  Los  hombres  útiles  deben  colo- 
carse ,  sean  cuales  fueren  sus  particulares  afectos.  Soste- 
nemos la  causa  de  k  patria ,  no  los  intereses  de  algún 
partido.  Los  talentos  i  la  virtud  deben  buscarse ,  i  poner- 
se en  acción  en  cualquiera  parte  donde  se  encuentren. 
Una  conducta  semejante  ha.  salvado  en  todos  tiempos  a 
las  repúblicas,  las  ha  dado  consistencia,  triunfos  i  gloria. 
Solo  la  unión ,  el  valor ,  la  honradez ,  i  los  talentos  pue- 
den salvarnos»  Estas  cualidades  son  tan  necesarias  én 
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Ids  anoa^  como  ea  las  majistrataras.  Tenemos  enemigos, 
i  ta  libalad  está  siempre  amenazada.  Si  observamos 
la  reTi^acion  actual  en  todos  sus  puntos ,  sin  exceptuar 
uno  solo,  sea  en  Quito,  Caracas  etc.  veremos  que  el  ene- 
migo se  ha  presentado  siempre  con  fuerzas  débiles ,  í 
que  éstas  han  crecido  por  los  defectos  interiores  ,  en  que 
han  tenido  la  mayor  parte  unos  majistrados  sin  resolu- 
ción ,  facciosos ,  i  sin  luces.  Cuando  proclamamos  liber- 
tad ,  es  necesario  hacer  gustar  a  nuestros  conciudadanos 
las  dulzuras  de  la  libertad,  para  que  la  amen  i  peleen  por 
ella. 

En  fin,  yo  repito  las  palabras  de  Lucio  Junio  Bruto:  (*) 
— **Concluyo  observando,  que  ha  llegado  el  tiempo  en 
que  todo  hombre  virtuoso  i  bien  intencionado  debe  olvidar 
las  consideraciones  privadas  i  de  partido ,  i  formar  una 
unión  mas  grande  i  mas  duradera.  Sea  que  haya  estado 
en  oposición  con  Jefferson,  o  que  haya  aprobado  la  polí- 
tica contemplativa  e  infeliz  de  Adams ,  o  haya  admirado 
las  miras  justas  i  brillantes  talentos  de  Hamilton,  es 
ya  el  caso  de  que  los  verdaderos  amigos  de  su  patria 
hagan  una  causa  común  en  favor  del  bien  público  con- 
tra el  enemigo  de  todos." 


a^mw  ^peni^uez. 


(*)    Un  escritor  de  la  revolución  de  Estados  Unidos. — Bl  Edüor. 
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Sábado  30  de  Octubre. 

LETRILLA. 


JM^A  gran  causa  va  trianfando 
^=iDel  despotismo  infeliz , 
Los  tiranos  se  confunden 
En  la  sanguinaria  lid ; 
I  coú  todo  el  sarraceno 
Persiste  en  su  obstinación. 
¡Raro  monstruo!  ¡buen  primor! 

Aunque  está  inundado  el  mundo 
De  primorosos  papeles , 
La  virtud  está  en  menguante^ 
I  la  maldad  en  creciente. 
La  ambición  i  el  egoismo 
Alzando  su  odiosa  frente, 
Anuncian  la  destrucción. 
¡Raro  monstruo!  ¡buen  primor! 

Conocer  nuestros  derechos 
Decimos  que  es  necesario , 
Pero  aunque  yo  los  conozca 
Tu  no  cesas  de  insultarlos. 
¿De  que'  sirven  los  derechos , 
Si  aunque  sean  sacrosantos, 
No  tienen  veneración? 
¡Raro  monstfuot  ¡buen  priníoí! 

No  obstante  con  la  constancia 
Se  vencen  los  imposibles , 
I  por  la  audacia  i  firmeza 
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Se  hacen  Jos  pueblos  felices. 
Xa  de  todo  te  acobardas , 
E  inspiras  consternación. 
¡Raro  monstrno!  ¡boeñ  ¡Nrimor! 

Bien  sabes  tu  qae  las  ciencias 
I  útües  conocimientos 
Logrados  en  la  lectura 
Son  la  salud  de  los  pueblos; 
Mas  nunca  tomas  un  libro 
Ni  procuras  tu  instrucción. 
¡Raro  monstruo!  ¡buen  primor! 

Yacilará  el  edificio 
Mas  hermoso  de  la  tierra. 
Si  no  inspiras  entu^asmo, 
I  haces  amar  tus  ideas. 
¿Una  verdad  tan  palpable , 
I  apoyada  en  la  experiencia. 
Aun  no  te  ha  hecho  impresión  ?^ 
rftatx)  monstruo  I  ¡buen  primor! 


(Del  mismo.) 


Juwes  4  dé  Noviembre. 

]B^os  filósofos  han  notado  una  influencia  recíproca  en- 
^^H[)tre  los  gobiernos  i  los  pueblos.  La  tiranía  no  exis- 
tiera sobre  la  tierra »  si  no  fuese  tolerada ;  mas  se  tolera 
porque  hai  pueblos  ind(dí€«iites^  bmlries,  i  estúpidos. 
Los  pueblos  habrían  salido  de  i»te  estado  infeliz  i  d^ra- 
dante »  sino  hubiesm  habido  tiraiog.  Cuando  tratamos 
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de  restituir  a  los  pueblos  su  dignidad  primitiva ,  i  de  dar 
a  conocer  el  funesto  influjo  de  los  gobiernos  perversos 
sobre  su  carácter  i  costumbres ,  conviene  observar  me- 
nudamente la  marcha  i  las  operaciones  de  esta  causa  de 
<l^radaicÍQiu 

Asombra  ver  en  algunos  pueblos  tanta  indiferencia  por 
los  intereses  públicos ;  pero  ella  es  él  eíecto  de  una  aris^ 
tocracia  envejecida  ^  i  del  largo  uso  de  no  influir  ni  in- 
directamente en  los  negocios  del  estado.  En  los  mismos 
aristócratas  se  nota  igualmente,  que  concentrados  en  si 
mismos  no  les  hacen  impresión  »  i  aun  que  los .  alegran 
las  injusticias  i  opresiones  qne  ven  sufrir  a  sus  conciuda- 
danos*  Es  cierto  que  la  seña  mas  clara  de  estupidez  es 
iser  insensible  a  la  iniquidad ,  i  es  mostrar  úoa  especie  de 
locura  reirse  i  aprobaría.  El  que  no  se  inquieta  con  los  ul- . 
trajes  que  rec3)ael  masoseuro  de  sus  'COOLciudadanos;  el 
que  solo  pSiensa  en  si  mismo ,  i  no  se  J^in^ba  con  las  veja^ 
cienes  ajenas ,  es  un  ^estápide  que  no  advierte  los  males 
<iue  tarde  o  temprano  han  de  venir  scdre  éU  Todo  esto 
proviene  de  que  funiliariEándose  los  hombnes  x^on  las  in- 
justicias, se  acosbnnbr^a  a  verlas  sin  boiixur..  La  justicia 
es  la  base  de  todas  las  virtudes  sociales ,  i  no  es  loas 
que  «1  respeto  i  la  observancia  .de  tos  derechos  que  a 
cada  dmo  le  corresponden.  *Con  todo,  en  ^  mundo  es 
Tara  «esta  virtud  tan  necesaria  a  ia  felicidad  pública  ,  i 
:^  la  cual  no  hai  liberteid.  Por  ia  costumbre  de  ver  i  de 
.subir  injusticias  se  persuaden  fácilmente  los  hombres 
'  ^^ue  siempre  es  m^or  la  rasson  del  mas  fuerte."  De  aquí 
66  >  que  icomo  si  i^ubiésemos  nacido  traj^endo  en  las  car 
j)ezas  :prineipios  bárbaros  i  salvajes,  papiei^  que  todos 
libaron  a  persuadirse  que  el  débil  estaba  destinado 
por  la  naturaleza  a  s^  esclavo  del  ttias  fuert0 ,  i  que 
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no  siendo  extraño  que  la  sociedad  se  compusiese  de  opre- 
sores i  oprimidos ,  se  debia  obedecer  como  a  un  enviado 
de  los  cielos ,  a  quien  tuviese  la  fuerza ,  porque  ésta  es 
el  fundamento  del  poder.  Los  qde  solo  tienen  por  lejíti'- 
mos  a  los  gobiernos  viejos ,  como  si  también  a  los  go- 
biernos hiciesen  venerables  las  canas ;  los  que  no  ad- 
miten derechos  en  los  pueblos  para  alterar  sus  constitu- 
ciones políticas  i  establecer  un  nuevo  sistema ,  cuando 
es  necesario  para  su  prosperidad ;  los  que  califican  de  in- 
surjentes  a  los  pueblos  que  ponen  los  cimientos  de  su  li- 
bertad ;  todos  Qstos  I  i  otros  no  menos  absurdos  modos  de 
pensar  i  de  ver  las  cosas ,  han  nacido  de  la  desgraciada 
costumbre  de  oir  tratar  como   insolencias  i  atentados  exe- 

*  crables  a  las  reclamaciones  mas  juntas  de  los  débiles.  En 
verdad ,  en  los  gobiernos  despóticos  el  pueblo  es  siempre 
injusto  i  faccioso  en  sus  pretensiones.  Sus  clamores  son 

'  rebeliones :  sus  quejas  son  sediciones.  No  le  es  lícito 
personarse  ni  hablar  por  si  mismo :  siempre  menor  de 
edad ,  hai^  de  hablar  por  él  sus  tutores ,  que  aunque  co- 
nocidos con  nombres  hermosos,  hacen  traición  a  su  con- 
fianza. Se  creeria  que  los  pueblos  al  darse  a  si  mismos  jefes 
i  gobernantes ,  perdieron  el  derecho  de  pedirles  cuenta  de 
sus  operaciones :  estos,  lo  mismo  que  sus  ajentes,  se 
juzgan  infalibles  como  laDivinidad^  Pero  confesemos,  que 
los  príncipes  i  gobernantes  conocieron  mui  bien  a  los  pue- 
blos que  mandaban ,  i  que  su  proceder  absurdo  debia 
su  eterna  permanencia  a  unas  ideas  aun  mas  absurdas. 
Habría  sido  inconsecuencia  oponerse  a  las  resoluci(»ies 
de  un  hombre  a  quien  se  miraba,  con  infeliz  locura,  como 
a  un  Dios ;  nvc  hombre  que,  cuando  intimaba  sus  decre** 
tos,  decia:  *' Asi  es  nuestra  soberana  voluntad; '  cuyo  nom- 
bre se.  ponían  los  mandatarios  sobre  la  cabeza  cuan- 
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do  leían  aquellos  decretos  o  c¿í¿u/as :  un  hombre  qae  jal- 
mas dijo  en  sus  cédulas ,  que  era  rei  por  la  gracia  i  vo- 
luntad de  los  pueblos  i  de  la  constitución ;  un  hombre 
en  fin ,  que  siendo  el  tormento  de  los  pueblos,  ya  por  la 
perversidad  de  sus  ministros ,  ya  por  el  mal  caletre  de  su 
esposa ,  era  considerado  como  padre  de  los .  pueblos , 
siendo  asi,  que  los  padres  alimentan  a  los  hijos ,  pero  este 
desollaba  a  los  pueblos  i  les  quitaba  el  pan  de  la  boca , 
no  solo  para  mantenerse  él ,  sino  para  el  fomento  de  un 
lujo  i  de  una  corrupción  imponderable. 

fDel  mismo.) 


Sábado  6  de  Noviembre, 

N  los  pueblos  esclavos  es  raro  el  mérito  i  los  talen- 
|tos.  Como  los  empleos  i  las  recompensas  se  reser- 
n^n  para  la  intriga,  i  se  distribuyen  por  el  capricho,  mas 
cuenta  tiene  hacerse  intrigante.  Pocos  se  ocupan  del  bien 
del  estado ,  cuando  los  que  reparten  las  gracias ,  lo  pier- 
den de  vista ,  i  no  atienden  a  la  honradez  i  las  faj^igas  de 
ios  que  sirven  a  la  patria.  Las  recompensas  que  se^  nie- 
gán  al  ciudadano  que  las  merece ,  privan  al  estado  no 
sólo  de  sus  servicios ,  sino  de  la  actividad  i  talentos  de 
todos  los  que  le  habrían  imitado.  No  puede  haber  emula*- 
cion  en  los  paises  donde  la  medriocridad ,  la  intriga ,  i  el 
favor  comprado ,  destruyen  los  derechos  del  mérito  i  de 
la  virtud.  De  aqui  es,  que  abundan  en  las  repúblicas  hom- 
bres eminentes,  cuando  están  en  el  poder  ejecutivo  hom- 
bres ilustrados,  desinteresados  i  sin  facción  alguna  ni  mi- 
ras pequeñas.  Por  esta  razón ,  entre  otras ,  es  escaso  el 
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mérito  en  las  cobnías,  tan  distantes  de  la  metrópoli^ 
donde  reside  la  fuente  de  las  gracias*  El  hombre  de  mé- 
rito mas  relevante  se  daba  por  mui  bien  servido,  si  obte- 
nia  un  informe  en  favor  suyo  de  un  virei  o  de  un  presi- 
dente, que  dé. nada  le  servia.  Muchos  obtuvieron  estas 
costosas  recomendaciones  para  mitras  i  otros  cargos ,  i 
si  ellas  no  fueron  acompañadas  de  remesas  cuantiosas , 
llevaron  al  sepulcro  deseos  i  recomendaciones  estériles* 
Afirmemos  pues  jeneralmente,  que  nada  corrompe  con 
mas  eficacia  a  los  hombres  que  elevar  i  recompensar  la 
bajeza  i  sufocar  la  elevación  i  la  grandeza  del  ánimo.  Los 
hombres  siempre  tienen  por  blanco  de  sus  acciones  el  ho- 
nor o  la  fortuna ;  si  ven  que  se  honra  i  se  premia  el  dcr 
lito  i  la  adulación ,  se  vuelven  malvados  i  viles.  De  aqui 
es,  que  bajo  una  administración  corrompida,  hai  una 
larga'cadena  de  corrupción  que  desciende  desde  el  do- 
cel  hasta  el  ínfimo  pueblo.  Por  consiguiente,  esta  corrup- 
ción debe  ser  mayor  i  mas  palpable  en  los  que  cercan  la 
primera  autoridad.  Ello  es,  que  las  mas  veces  no  tienefn 
otro  mérito  qne  el  de  adular ,  divertir  i  alhagar  las  pa- 
siones de  un  déspota ,  r  adm'mecerlo  acerca  de  sus  mas 
importantes  dd)eres;  i  son  jueces  bien  incompetentes 
de  los  talentos,  del  mérito ,  i  de  la  virtud.  Dir^nos  que 
estas  son  jetíeralidades ,  pero  ellas  han  existido ,  i  los 
que  vivieron  en  los  últimos  reinados ,  son  testigos  de 
que  existieron ,  i  ellos  sufrieron  sus  consecuencias,  ün 
déspota  siei&pre  quiere  tener  cómplices,  e  inátrumen^ 
tos  de  sus  crímenes:  como  vicioso  desea  tener  cer- 
ca de  su  persona  hombres  viciosos.  La  oHiciencia  de  su 
incapacidad  le  haría  temer  ser  eclipsado  por  un  hombre 
de  bien  i  de  luces.  Si  recorríéramos  la  historia  délos 
gabinetes,  ab«mdarian  los  déspotas.  I  cada  déspota  nece- 
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sita  teuer  a  su  lado  ua  déspota  auxiliad»  Én  verdad,  cada 
ministro  necesitaba  de  muchos  ministros,  que  debían 
tener  a  su  frente  a  otro  primer  ministro ,  i  bajo  un  déspo-^ 
ta  este  debia  ser  un  hombre  diabólico,  sin  humanidad,  ni 
equidad,  i  fecundo  en  arbitrios  i  proyectos  destructores. 
Por  eso  se  dijo  en  cierto  tiempo :  un  ministro  debe  tener 
el  corazón  de  bronca  i  la  cara  de  acero.  Efectivamente , 
él  no  debe  con^padecerse  jamas  de  las  miserias  de  los 
pueblos.  Su  cabeza  desgraciadamente  injeniosa  ha  de 
tentar  i  arrostrar  imposibles ,  i  hallar  i  descubrir  cada  dia 
nuevos  recursos  para  satisfacer  una  rapacidad  insaciable. 

Depende  de  todas  estas  causas  que  donde  existe  el  des- 
potismo ,  existe  tambi^  una  cadena  o  una  serie  intermi- 
nable de  tiranos ,  de  los  cuales ,  cada  uno  en  su  esfera , 
hace  sufrir  al  pueblo  vejaciones  i  concusiones.  I  no  e^ 
esto  solo ,  sino  que ,  como  si  no  fuesen  suficientes  para 
arruinar  i  conducir  a  la  desesperacioa  a  los  infelices  pue- 
blos la  incapacidad  i  la  indolencia  del  monarca,  nun- 
ca falta  una  reina  pródiga,  i  descabellada.  Entonces  el 
monarca ,  los  ministros ,  i  todos  los  ajentes  de  la   corte 
obedecen  i  alhagan  los  caprichos  de  una  cabeza  débil  i 
atolondrada,  cuyos  deseos  ruinosos  no  hallan  imposibles , 
i  necesitan  ministros  injustos  i  violentos ,  i  que  solo  se 
confien  de  hombres  perversos,  hátótes  en  llamar  a  la  cor- 
te todas  las  riquezas  del  estado ,    i  &ex  labrar  su  propia 
fortuna. 

He  considerado  aquellas  cosas  suponiendo  en  el  trono 
a  un  príncipe  incfipaz  e  iud(dente ;  que  cuando  lo  ocupa 
un  Augusto ,  o  un  Tiberio ,  un  Luis  XIV.  o  un  Felipe  II. 
entonces  son  de  otra  especie  la$  desgracias  públicas , 
entonces  corre  mas  sangre  i  mas  lágrímas. 

(Del  miwio.J 
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AL  PUEBLO  DE  BUENOS  AIRES ,  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

SOBRE   PEZUELA. 

Sábado  6  de  Ncyoiembre. . 
HIMNO. 

[LÉVATE  BoBárea  (*) 

ICeñída  de  laureles, 
Madre  de  pueblos  fieles 
I  dignos  de  triunfar ! 
Lleva  sobre  las  tierras 
Protejidas  del  Cielo 
Tu  majestuoso  vuelo, 
Vuelo  de  libertad. 

De  jentes  angustiadas 
Los  jemidos  oíste,  ^ 
I  sed  libres  dijiste 
Con  imperiosa  voz. 
Al  ver  tantos  extragos 
Tu  grande  alma  indignóse , 
I  el  solio  estremecióse  • 

k 

En  que  reinó  el  furor. 

Otros  triunfos  esparcen 
El  luto  i  las  desdichas: 
Los  tuyos  son  de  dichas, 
I  de  gozo  inmortal. 
jSalve  Bonárea  augusta  1 
Cuanto  has  sido  gloriosa. 
Tanto  seas  dichosa 
En  medio  de  la  paz  I. 

(  * )    Bonárea ,  Buenos  Aires. 


Inflámense  tus  musas 
Entre  tantas  victorias , 
I  cantando  tus  glorias 
Digan  cuanto  has  de  ser. 
¡Cuanto  será  en  los  tiempos 
Este  pueblo  animoso, 
Moderado  i  virtuosQ , 
Que  es  tan  grande  al  nal^er ! 

fDel  mismo.  J 


Sábado  6  de  Noviembre. 


I  JE  en  un  Monitor  que  la  corrupción  i  desórdenes 
del  último  reinado  no  prepararon  los  espíritus 
para  la  revolución  a  que  dieron  nacimiento.  Verdadera- 
mente f  los  desórdenes  no  inspiran  el  amor  i  la  fortaleza 
de  la  libertada  La  corrupción  que  difunde  todos  los  vicios^ 
elegoismo,  la  codicia^  la  ra^pacidad^  i  la  bajeza,  no 
podia  prepararnos  a  los  sentimientos  republicanos,  al 
desinterés  i  a  la  grandeza  i  elevación  del  alma.  Podré 
usar  aqui  de  la  expresión  de  un  filósofo ,  diciendo,  que 
toda  la  monarquía  española  era  ya  un  cadáver ,  cuyas 
partes  todas  entraron  en  podredumbre,  se  separaron  i  con- 
virtieron en  gusanos ,  que  se  podrirán  ellos  mismos  des- 
pués de  haberlo  devorado  todo.  ¿Podrá  decirse  que  al  re- 
dedor de  este  cadáver  se  ajitan  las  naciones  adyacentes^ 
como  hacen  en  el  campo  los  animales  Toraces?  ¿Podrá 
decirse,  que  llamando  unos  desórdenes  a  otros  desórde- 
nes y  han  de  pasar  unos  pueblos  dignos  de  mejor  fortuna 
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mayor  opresión  i  mas  graves  desgracias?  Pero  aan  era 
tiempo  de  impedirlo ,  sí  lo  que  no  hizo  la  educación,  hi* 
cíese  la  necesidad  i  el  pdigro  t  inspirando  virtudes  i  mi* 
ras  de  prudencia. 

El  español  Blanco  dice,  que  en  España  i  en  América  se 
camina  a  ciegas  actualmente.  A  ciegas  se  ha  caminado 
desde  el  principio  de  Id  revolución»  Guando  mas  se  nece- 
sitaba de  celeridad ,  actividad  i  sistema  en  las  operacio- 
nes ^  se  organizó  el  gobierno  de  manera  que  forzosamen- 
te habia  de  ser  lento  i  tardo.  Se  puso  en  manos  de  mu- 
chos, en  vez  de  confiarse  a  un  hombre  de  bien  i  de  talen- 
to, i  que  obtuviese  la  confianza  jeneral.  Si  no  se  hallaba 

I 

un  hombre  apropósito  para  un  cargo  semejante ,  menos 
se  podía  esperar  de  la  reunión  de  muchos  inútiles.  A  lo 
menos ,  uno  solo  no  habria  malgastado  el  tiempo  en  dis- 
putas i  discusiones  sin  término  ni  fruto.  Uno  solo  no  ha- 
bría podido  disculparse  con  los  defectos  de  los  demás. 
Volvamos  al  examen  del  espíritu  de  las  revoluciones. 

El  entusiasmo  de  la  España  fué  el  odio  i  el  resentimien^ 
to  a  los  franceses.  Aquella  revolución  habria  sido  admi- 
rable si  hubiese  sido  republicana ,  si  hubiese  confiado 
los  cargos  a  hombres  nuevos,  si  hubiese  fomentado  el 
espíritu  republicano  en  las  Américas,  .formando  con  ellas 
un  cuerpo  federal ,  i  estableciendo  la  libertad  con  fuer- 
zas reunidas. 

No  puedo  discurrir  con  certeza  acerca  del  entusiasmó 
de  Méjico ,  Cundinamarca ,  Caracas  ,  i  Quito , .  ni  conoz- 
co bien  la  naturaleza  de  sus  revoluciones.  Parece  que  la 
revc^ucion  de  Méjico  es  democrática ,  i  por  eso  la  sostie* 
ne  la  masa  del  pueblo,  i  que  su  entusiasmo  es  princi- 
palmente el  odio  a  sus  opresores.  La  revolución  de  Quito 
fué  aristocrática.  Sin  duda  que  todas  aquellas  provincias  i 
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gK^iernos  proTÍsorioe  incümeron  ea  una  falta  mui  grave 
i  bien  incompreosíble*  Sosteniendo  una  misma  causa ,  i 
unos  mismos  intereses  i  pretensiones ,  estando  espuestás 
a  unos  mismos  peligros ,  i  siendo  tan  escasos  los  recursos 
de  cada  una,  nada  habia  mas  natural  que  formar  un  con- 
greso de  delegados  o  representantes  de  cada  gobierno 
particular ,  a  saber,  de  Cundinamarca ,  Quito ,  Cartajena 
i  Caracas ,  para  adoptar  medidas  de  seguridad  i  defensa. 
El  orden  interior  se  habria  mejor  conservado ,  se  habrian 
organizado  i  mantenido  fuerzas  respetables ,  i  se  habrian 
hecho  obrar  útilmente ,  si  este  congreso  hubiese  nombra- 
do un  poder  ejecutivo  con  autoridad  suprema  sobre  todos 
los  gobiernos  particulares,  sobre  todas  i  cada  una  de  las 
provincias  componentes.  Por  medio  de  esta  medida  tan 
sabia  i  fácil,  si  se  hubiese  procedido  cdn  cordura ,  i  que 
se  ha  propuesto  desde  Londres  por  escritores  bien  inten- 
sionados ,  la  revolución  habria  adquirido  mas  respeto ;  se 
habrian  subyugado  Cuenca,  duayaquil,  Santa  Marta, 
Maracaibo ,  i  Coro ;  no  habrian  ocurrido  desórdenes  en 
cada  gobierno  particular ;  los  enemigos  no  habrian  obte- 
nido ventajas ,  ni  hecho  tantos  insultos  con  fuerzas  tan 
débiles. 

Trojaque  nunc  staret. 
Las  alianzas ,  por  fuertes  i  cordiales  que  se  supongan , 
ni  pueden  producir  efectos  prontos ,  vigorosos ,  i  metódi- 
cos ,  ni  conservar  en  orden  a  los  gobiernos  aliados.  Nar 
da  es  comparable  a  los  gobiernos  concentrados,  senci- 
llos i  centrales.  Las  alianzas  de  las  repúblicas  presentan 
siempre  dificultades ,  embarazos  i  demoras  en  las  opera- 
ciones militares,  i  en  la  colectadon  i  dirección  de  los  re- 
cursos ,  como  observa  el  jeneral  Lloyd.  Si  la  experiencia 
es  la  gran  maestra  de  la  política  y  ella  clama  por  la  adop- 
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cioQ  de  una  medida  tan  saludable  i  necesaria ,  i  sobre  la 
cual  debe  meditarse  mui  profundamente. 

{Del  mismo.  J 


A  LA  REUNIÓN  DEL  CONGRESO.  (*) 
Sábado  6  de  Noviembre. 


LETRILLA. 


i:'  y 


L  congreso  está  cercano, 
en  los  negocios  mas  graves. 
Según  yo  veo  las  cosas. 
Habrás  de  dar  tu  dictamen: 
I  sin  embargo  en  torpe  ocio. 
En  lugar  de  prepararte , 
Los  dias  i  noches  pasas. 
{Buena ,  buena  ya  la  danza! 

Todos  de  tí  desconfian, 
I  te  miran  con  horror. 
Les  disgustan  tus  ideas, 
I  tu  ninguna  instrucción: 
Y  aspiras  con  impudencia 
I  funesta  presunción 
A  la  jeneral  confianza : 
¡Buena,  buena  va  la  danza! 

Se  dice  que  si  se  incendia , 
O  se  inunda  el  universo, 
El  chileno  es  siempre  el  mismo, 
Si^npre  inmutable  i  sereno. 

(*)    Segundo  Congreso  de  Chile. — El  Editor, 
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Eres  tú ,  por  tu  indolencia 
I  tu  egoismo  perverso,   . 
De  que  asi  se  hable,  la  causa. 
¡Buena ,  buena  va  la  danza! 

¿Sabes  en  lo  que  consiste 
Tu  ruidoso  patriotismo? 
En  murmurar  sin  provecho 
En  los  rincones  metido: 
I  en  sacar  cuando  se  ofrece, 
Echando  a  otros  el  peligro. 
Por  mano  ajena  la  brasa. 
¡Buena^  buena  va  la  danza! 

Quisieras  que  los  periódicos 
Fuesen  libelos  malignos. 
Que  tu  rencor  lisonjeasen 
Con  satíricos  caprichos: 
I  estarte  tu  desde  lejos 
Tomando  mate  tranquilo 
Gustando  de  la  batalla. 
{Buena,  buena  va  la  danza! 

La  sátira  es  el  encanto 
De  pueblos  envilecidos, 
I  esclavos  que  no  se  atreven 
Ni  aun  a  exalar  un  suspiro. 
Asi  eres  tu ;  i  con  todo  eso, 
Según  algunos  me  han  dicho, 
Eres  mozo  de  esperanza. 
¡Buena >  buena  va  la  danza! 


(Del  mismo.) 


ttS  BSPfmTTC  VE  hk  FSK9SA  CHILElfA* 

YEESKM  UBHB  DEL  CÁNTICO  NACIOXAL  DE  ESTADOS  U5ID0S 

Hail  great  republic  of  tbe  worid. 

Miércoles  i  O  de  Nomembre. 
AL  PUEBLO  DE  BUENOS  AIRES. 

SBIalve,  gloria  del  mando ,  república  naciente! 
x5/ Vaela  a  ser  el  imperio  mas  grande  de  occidente^ 
¡O  patria  de  hombres  libres!  ¡  suelo  de  libertad! 

Que  tus  hijos  entonen  de  vides  a  la  sombra , 

0  entre  risueñas  fuentes  sobre  flcM-ida  alfombra ^ 
¡O  patria  de  hofioAuros  libres  I  ¡suelo  de  libertad ! 

Que  a  estimarla  gran  causa  aprendan  los  humanoSjF 

1  a  hacer  que  sus  derechos  veneren  los  tiranos» 
¡O  patria  de  hombres  libr^I  isudo  de  libertad! 

.  Que  canten  tus  hijuelos  con  balbucientes  labios, 
I  enseñen  a  los  pueblos  en  la  vejez  tus  sabios, 
|0  patria  de  hombres  libres!  suelo  de  libertad! 

Tus  ánjeles  custodios  te  ciduraA  coa  sus  alas, 
I  unidas  las  naciones  en  fé  i  amistad  pura, 
Te  saluden  con  lágrimas,  lagrimas  de  ternura, 
I O  patria  de  hombres  libres!  ¡suelo  de  libertad! 

A  LA  AMÉRICA. 

Sonrióte  Colombia »  {*)  (o  varonil  bdleza! 
La  libertad,  lasmusaa»  i  la  naturaleza 
Contigo  se  soorioni  avivando  sus  gracias. 

* 

Al  revcmar  la3  ruinas  del  antiguo  emisferio , 

(♦)    Américo. 


[ 
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Nace  a  alegrar  al  mundo  tu  pacífico  imperio , 
I  a  los  tristes  ofrece  un  apacible  asilo. 

Ve  las  horribles  furias,  que  pasan  el  océano 
A  elevar  en  tus  márjenes  su  destructora  mano. 
No  temas:  te  defiende  la  diestra  del  Excelso. 

Cuando  entre  los  laureles  gloriosa  te  levantas , 
Cuantos  horrendos  monstruos  sollozan  a  tus  plantas, 
Lombea^as,  Kcoagas,  Castres,  Ramires,  Pezuelasl 

Entre  tantos  espectros  que  la  vista  repara , 
Se  ve  triste  i  confusa  la  sombra  de  Bergara , 
Hombre  fecundo  en  artes ,  amor  dé  los  perversos. 

Se  unieron  en  tu  daño  las  pestes  del  abismo , 
La  ambición ,  la  codicia ,  el  dolo  i  fanatismo. 
No  temas ,  que  ya  el  cielo  decretó  fueses  libre. 

(Del  mismo.) 


ik 


Miércoles  1 0  de  Noviembte% 

LGüNos  literatos  atribuyen  a  la  constitución  flsica 
del  pais  la  fria  indolencia  i  el  estúpido  letargo  de 
algunos  pueblos  acerca  de  sus  mas  preciosos  intereses 
en  medio  de  los  movimientos  críticos  i  de  las  coyuntura^ 
mas  difíciles  i  arduas.  Esto  proviene ,  dicen  algunos ,  de 
la  falta  de  fluido  eléctrico  en  el  aire ,  i  de  la  crasitud  do 
los  alimentos.  Pero  ello  es  cierto,  que  aunque  lo  fínico  del 
clima  obre  sobre  la  especie  humana ,  las  causas  morales 
influyen  con  mas  fuerza.  De  aquí  es^  que  m  un  mismo 
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pais  los  hombres  parecen  otros  en  diversos  tiempos^  i  en 
diversas  clases  de  la  sociedad.    El  hombre  corrompido  i 
afeminado  ahora  en  algunos  puntos  de  la  zona  ardiente , 
fué  virtuoso  bajo  el  imperio  de  los  Incas.   Roma  estuvo 
habitada  por  los  conquistadores  del   mundo ,   i  después 
por  esclavos  i  viles.  Ni  el  clima ,  ni  el  cielo ,   ni  la  tierra 
han  variado  para  los  Griegos ,  hoi  esclavos  i  embruteci- 
dos >  i  en  otro  tiempo  defensores  jenerosos  de  la  libertad. 
El  gobierno ,  el  gobierno  es  quien  influye  con  mas  efi- 
cacia sobre  las  costumbres.  Influyen ,   no  hai  duda,  las 
opiniones »  las  leyes ,  i  la  educación ;  pero  todas  estas 
causas  están  subordinadas  al  gobierno.  Por  eso  el  habi- 
tante de  un  pais  libre  se  diferencia  tanto  del  que  habita 
bajo  un  gobierno  despótipo:    el  que  está  sujeto  a  una 
aristocracia  es  diferente  del  que  vive  bajo  un  sistema 
mas  humano  i  feliz.  En  aquel  los  habitantes  se  dividen  en 
nobleza  i  plebe.   Aquella  es  las  mas  veces  ignorante,  i  no 
trabaja  en  adquirir  mérito ,  porque  le  sobra  con  el  de  sus 
antepasados ,  que  talvez   fueron  opresores  del  pais.  La 
falta  de  prendas  civiles  í  apreciables  se  encubre  con  el 
quijotismo,  i  detras  de  los  retratos  de  sus  abuelos.  La 
plebe  en  este  sistema  es  digna  de  compasión.  *No  gozando 
de  los  derechos  de  ciudadanía ,   es  extranjera  en  su  mis- 
ma patria.  Aun  los  extranjeros  suelen  gozar  de  mas  con- 
sideración. Como  los  trastornos  i  conmociones  del  orden 
político  no  influyen  en  su  suerte;  como  de  ningún  modo 
tiene  parte  en  ellos,  manifiesta  una  indiferencia  estúpi- 
da en  medio  de  los  acontecimientos  de  mayor  importancia. 
Viva  la  patria  es  su  clamor  en  tales  casos  ^  venga  bien  o 
mal ;  no  da  otra  señal  de  vitalidad  política ,  ni  aun  en- 
tiende que  quiere  decir  patria.  En  la  clase  de  plqbe  entra 
el  estado  llano ,  puesto  que  nunca  se  eleva  a  los  car- 
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gos  distinguidos^  Este  estado  llano  es  muí  respetable  i 
útil  en  las  monarquías  i  aristocracias  ^  porque  en  él  hai 
luces,  actividad,  experiencia,  honor  i  aptitud ^  Sin  este 
estado  la  España  i  las  otras  monarquías  se  habrían  acaba^ 
do  antes  de  ahora.  Si  en  la  crisis  actual  se  hubiese  con- 
fiado a  él  únicamente ,  se  hubiera  salvado  la  España.  No 
obstante,  en  las  ,cortes  de  Cádiz  han  habido  filósofos,  i  es- 
tos no  han  sido  de  la  alta  jerarquía. 

La  naturaleza ,  decía  un  sábio\  dá  los  cuerpos ;  el  cli- 
ma contribuye  al  temperamento  e  índole ;  pero  el  gobier- 
no modifica  a  la  naturaleza  i  al  clima.  La  naturaleza  ins- 
pira a  los  hombres  unas  mismas  pasiones :  la  fuerza  o  la 
debilidad  de  ^stas  pasiones  depende  del  temperamento  de 
cada  uno;  mas  el  gobierno  dirije  las  pasiones  dadas  por 
la  naturaleza  e  impera  sobre  el  temperamento.  Unos  mis- 
mos árboles  varían  notablemente  por  la  diversa  cultura  • 
Los  gobernantes  son  los  que  cultivan:  los  hombres,  que 
son  los  mismos  en  todas  partes  por  naturaleza ,  se  diver-^ 
sífican  entre  sus  manos,  i  según  los  cuidados  que  les  me-^ 
rezca  esta  cultura,  producen  frutos  agradables  o  pernicio- 
sos. El  ilustre  Montesquieu  atribuye  al  clima  una  influ- 
encia demasiado  grande  sobre  las  instituciones  humanas^ 
Filanjieri  ha  alegado  razones  fuertísimas  contra  su  opi-^ 
nion.  Lo  cierto  es,  que  él  despotismo  establece  igualmente 
su  trono  sobre  las  arenas  abrazadas  de  la  Libia ,  i  sobre 
las  nieves  del  Norte;  en  las  llanuras  fértiles  del  Indostan, 
i  en  los  desiertos  de  la  Scitia.  Aunque  abunden  las  aliñan 
débiles  en  las  rej  iones  cálidas ,  por  la  debilidad  i  sensibi- 
lidad mayor  del  sistema  nervioso,  i  al  contrario  se  hallen  . 
mas  almas  fuertes  ea  los  países  fríos ;  aunque  el  grito  da 
la  libertad  se  oyó ,  en  el  siglo  anterior ,  hacia  el  Norte  de 
América ,  cuando  al  medio  día  solo  resonaban  los  grillos ; 
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íiaDque  las  re^liones  ardientes  i  las  mas  templadas  hubie- 
sen ya  sucumbido  al  yago  sin  mas  consuelo  que  el  llanto 
infructuoso,  cuando  el  idómito  Araucano  peleaba  con 
gloria  pcNT  su  libertad;  sínembargo,  hacen  siglos  a  que 
el  Árabe  vagabundo  elude  las  cadenas ,  que  arrastra  el 
persa,  el  ejipcio  i  el  moro,  sus  vecinos.  ¿Hai  acaso  tanta 
diferencia  entre  el  cDma  de  la  Arabia,  i  él  de  Caldea,  Asi- 
ria,  i  Marruecos?  El  Tártaro  indómito  no  habita  una  rejion 
mas  fría  que  el  natural  de  Siberia:  ni  hai  un  mortal  mas 
endurecido ,.  ni  mas  esclava  que  el  Ruso.  El  Ruso  i  el  Ja- 
pones desprecian  la  muerte,  píero  viven  en  servidumbre. 
Si  ei  gobierno  es  pues  quien  forma  a  los  hombres ,  se 
necesita  de  un  gobierno  rej^neractor  para  hacerlos  repu- 
blicanos, i  defensores  jenerosos  de  sus  derechos  i  libertad. 

Há  causado  en  el  pueblo  una  profunda  indignación  la 
bárbara  crueldad  con  que  el  gobernado^  de  Lima  ha  tra- 
tado i  trata  actualmente  a  los  subditos  de  este  gobierno , 
que  puso  en  sos  nianos^  la  negra  alevosía  de  los  enemigos 
interiores.  llanta  atrocidad  de  parte  de  los  realistas,  os- 
curas i  húmedas  cabernits ,  trabajar  en  obras  públicas , 
asesinar  en  alta  mar  a  un  oficial  prisionero  del  ejército 
del  jeneral  Belgrano ,  i  de  nuestra  parte  tanta  modera- 
ción i  humanidad  con  los  prisionerx)s  subditos  del  go- 
bferno  dQ  Lima  t  ¿  Quién  no  ve  la  necesidad  de  hacerle 
cuanto  antes  la  intimación  i  amenaza  de  una  justa  re- 
presalia? Este  es  proceder  usado  en  todas  partes  en  igua-» 
les  casos.  Ademas ,  estos  gc^iemos  jamas  serán  re^ta^ 
dos  hasta  que  formen  una  fuerza  o  una  potencia  respeta^ 
J)le  por  si  i  por  sus  relaciones,  independiente  i  soberana, 
i  que  por  todas  partes  se  haga  temer. 

(Del  mismo.) 


^ 
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Jueves  \\  de  Noviembre. 

¡\ARECE  a  algunos  cosa  de  poco  momento  la  existen- 
cia i  tolerancia  de  los  enemigos  interiores ,  siendo 
cierto  que  son  en  extremo  perniciosos.  Con  su  auxilio 
cuentan  los  tiranos ,  como  consta  por  sus  contestaciones , 
i  por  los  proyectos  de  conquista  e  invasión  propuestos  al 
gobierno  de  Lima»  Ellos  les  hacen  propios,  les  comunican 
noticias  interesantes ,  i  los  exitan  a  atentados  i  a  violen- 
cias. Ellos  forjan  i  esparcen  nuevas  falsas,  i  cuando  hai 
algún  suceso  adverso,  insultan  con  una  alegria  provocan- 
te i  sanguinaria-  Nada  omiten  en  fin,  para  conservar  i  au- 
mentar una  facción  que  respira  odio  i  sangre  contra  los 
patriotas  e  hijps  de  América..  La  posteridad  creerá  difí- 
eilmenite  que  se  hubiesen  tolerado  en  el  seno  de  la  pa- 
tria estas  viveras ,  estas  pestes  destructoras ,  estas  semi- 
llas de  desorganización  i  confusión,  contra  la  conducta 
de  todos  los  pueblos  del  universo.  Ella  no  podrá  decir  si 
esta  infeliz  tolerancia  proviene  de  locura ,  de  ignorancia, 
de  miras  perversas ,  de  complicidad ,  de  debilidad  o  de 
la  naturaleza  déla  administración,  tal  vez  miserablemen- 
te organizada. 

No  obstante ,  se  equivocará  el  que  piense  qiíe  solo  los 
liberticidas  i  los  conspiradores  son  los  enemigos  internos. 
Hai  otros  no  menos  perjudiciales.  Tales  son'  principal- 
mente los  que  siguen — 

Los  protectcffes  decididos  de  los  enemigos  interiores  de- 
clarados, o  suspectos,  llamados  vulgarmente  sarracenos. 

Los  que  abogan  por  ellos,  disculpándolos,  finjiendo 
escrúpulos ,  i  proponiendo  remedios  paliativos. 

Los  que  hacen  odiosos  el  adoptado  sistema  con  hechos 
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i  e3q)ostcioiies  de  inmoralidad,  oorrapcioD,  dfóórden,  irre' 
lijioD,  violeocia  i  Ubertínaje. 

Los  que  de  cualquier  modo  se  opongan  a  la  reforma  i 
remedio  de  estos  i  otros  exesos:  i  en  fin,  cuantos  tienen 
parte  en  que  amciban  los  pueblos  la  falsa  i  diabólica  idea 
de  que  el  sistema  de  la  patria  se  encamina  a  producir  la 
licencia,  la  im[Medad ,  la  disolucicm,  i  todos  los  delitos,  i 
no  a  promoví  la  prosperidad  jeneral. 

{Del  mismo.  J 


AL  EDITOR  DEL  MONITOR. 

Jueves  M  de  Noviembre. 

I^^A  revolución  americana,  siempre  se  manifestará 
^^PWlpor  uno  de  los  sucesos  mas  dignos  i  memorables 
en  la  historia  de  las  naciones.  Ella  no  ha  sido  meditada 
por  la  ambición  i  orgullo  de  los  tiranos ,  de  cuyos  triunfos 
precedidos  de  la  desolación ,  los  horrores ,  i  Ja  muerte , 
era  por  consiguiente  Ja  mas  dura  opresión  e  infelicidad  el 
preciso  resultado ,  o  mas  bien  el  fruto  de  las  perversas 
ideas  de  un  solo  hombre.  Todos  los  demás  prosternados 
ante  él  supersticiosamente  le  veneraban  como  a  un  semi- 
Dios ,  i  aun  recibían  por  beneficios  las  plagas  mas  ter-* 
ribles,  porque  veúian  de  su  mano. 

¡Cuan  distinto  i  laudable  es  el  objeto  que  se  propone 
el  nuevo  continente  en  su  convulsión  political  Restituir 
a  su  primitiva  libertad  inmensos  pueblos  para  posesio- 
narlos en  el  goze  de  sus  derechos :  dictarse  leyes  suaves 
i  benéficas  para  su  conservación ,  utilidad  i  réjioien  inte- 
rior :  adelantar  su  ilustración  por  medio  de  las  ciencias  i 
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las  artes :  fomentar  los  ramos  de  su  industria  nacional  i 
iodos  los  manantiales  de  la  felicidad  pública ;  i  en  fin , 
acreditar  de  verdaderos  hombres  a  los  que  la  arrogancia 
europea  tuvo  el  descaro  de  dudar  si  lo  eran.  Tales  son 
los  fines  que  promueve ,  no  el  mero  capricho  o  particular 
conveniencia  de  un  individuo ,  sino  la  misma  razón  san- 
cionada por  el  voto  jeneral  i  uniforme  de  millones  de  in- 
felices ,  que  han  jurado  exhalar  los  últimos  alientos  en 
las  aras  de  su  patria  por  mejorar  su  suerte  i  la  de  sus 
descendientes.  ¡Que  contienda  tan  noble  i  tan  heroica  en 
obsequio  de  la  misma  humanidad!  ella,  cuando  en  sí  es 
de  un  lauro  eterno  para  el  nombre  americano ,  es  de  per- 
petuo oprobio ,  execración  e  ignominia  a  sus  en  emigos, 
como  opuestos  a  la  causa  mas  natural  i  justa  que  empinen- 
dieron  los  mortales.  Ah!  la  posteridad  mas  remota  escasa- 
mente creerá  que  hubo  hombres  tan  impios ,  tan  débiles  i 
tan  insensatos. 

Convencido  el  pueblo  chileno  de  estas  verdades,  tiempo 
es  ya  que  desplegue  de  una  vez  su  enerjía  i  entusiasmo;  no 
sea  solo  otro  pueblo  americano  quien  ocupe  las  pajinas  de 
la  historia  i  arrebate  la  admiración  de  los  siglos:  tenemos 
una  parte  activa  en  la  obra  mas  grande  que  hasta  ahora 
presentan  los  fastos  del  universo.  ¡Compatriotasl  no  creo 
que  la  influencia  del  clima  por  la  aproximación  de  los  he- 
lados Andes  sea  motivo  de  este  desmayo ,  o  falta  de  elec- 
tricidad: la  memoria  de  nuestros  ilustres  projenitores , 
sus  timbres  i  sus  glorias ,  alto  honor  del  belicoso  Arauco, 
anuncian  lo  contrario.  ¡Preciosos  Manes!  vosotros  clamáis 
desde  la  morada  umbrosa  por  una  justa  satisfacción,  i  los 
jenerosos  chilenos  no  podrán  menos  de  aplacaros ! 
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AL  EDITOR  DEL  MONITOR. 


Sábado  1 S  de  Noviembre  é 

h  iJuatre  español  Luis  Vives  escribió  una  preciosa 
a  mtitulada  De  causis  corrupLarum  artium:  a  su 
ejemplo  debemos  examinar  las  causas  de  otra  corrupcioa 
peor ,  a  saber,  la  corrupcioa  de  los  pueblos.  Como  núes- 
-tros  pueblos  actuales  envuelven  en  su  masa  un  fermento 
o  una  levadura  diabólica,  que  llaman  La  facción  de  los 
sarrrMenos,  conviene  averiguar  ante  todas  cosas,  la 
causa  de  que  estos  hombres  sean  sarracenos.  Digo  estos 
hombres,  porque  aunque  el  sarraceaismo,  no  admitiendo 
los  derechos  coa  que  la  naturaleza  ennobleció  al  jénero 
humano ,  hace  difícil  creer  que  un  sarraceno  sea  un  ente 
racional,  con  todo  el  pueblo  los  tiene  por  hombres,  i  yo 
respeto  la  opinión  del  pueblo.  Aqui  viene  bien  el  Majis- 
ter  meus  est  populíis.  Ello  es,  que  no  parece  hombre  el 
que  niega  que  el  hombre  deba  ser  libre ,  i  que  toda  una 
nación  pueda  elejir  la  form^  de  gobierno  que  mas  le  con-^ 
venga ,  i  tampoco  parece  hombre  el  que  desea  la  muerte, 
la  infamia  i  todos  los  males  a  unos  pud>lo8,  que  no  le  han 
hecho  mas  daño  que  haberlo  vestido  cuando  vino  de  su 
tierra  en  pelota;  haberlo  curado  en  sus  hospitales  etc* 
pero  el  pueblo  los  tiene  por  hombres,  i  Majister  meus  est 
populus.  I*ío  siendo  suficiente  la  figura  de  hombre  para 
que  sea  uno  reputado  por  hombre ,  pues  el  Horai^utang 
tiei^  figura  de  hombre ,  i  con  todo  es  un  animal  de  las 
selvas,  me  han  dicho  algunos  del  pueblo  que  se  les  tiene 
por  hombres  porque  tienen  el  agua  del  baustismo.  Ala- 
bo el  saber  del  pueblo :  Majister  meus  est  populus.  Yo 
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no  sé  sí  el  pueblo  será  tan  induljente  con  los  pátriciosi 
sarracenos.  En  verdad ,  estos  son  sarracenos  o  po'rque 
desean  obtener  de  Cádiz  ciertos  empleos ,  que  viniesen 
de  allá  como  venían  antiguamente  las  anchetas  que  re- 
mitían bien  vendidas  aquellos  monopolistas ,  o  porque 
temen  perder  los  empleos  que  ya  obtienen  de  resultas 
del  nuevo  orden  de  cosas,  que  llaman  nuevo  sistema* 
Muí  enradas  están  las  cuentas  de  estos  entes,  que  no  se  yo 
loque  son.  Pónganse  bien  con  el  pueblo,  i  no  perderán 
lo  que  ya  tienen ,  i  lograrán  lo  que  no  tienen.  Pero  siga- 
mos con  método  el  asunto. 

He  tomado  a  cuestas  un  negocio  bien  pesado,  i  es  mas 
difícil  asignar  la  causa  del  sarracenismo  de  muchos ,  que 
subir  un  cerro  con  un  cañón  de  artillería.  En  efecto,'  mi 
amigo  Pancírola  no  puede  ser  sarraceno  por  amor  al  go- 
bierno de  España ,  porque  si  hubiese  amado  a  aquel  go^ 
bierno,  no  habría  sido  antes  contrabandista ,  esto  es,  la-^ 
dron  del  gobierno.  Tampoco  puede  ser  sarraceno  por  la 
misma  causa  Patamagno ,  {*)  porque  no  puede  amar  a  la 
España  un  hombre  que  allá  lo  pasó  tan  mal ,  tan  aperrea-^ 
do,  con  tanta  miseria,  i  a  quien  aburrieron  sus  paisanos,  i 
que  no  supo  que  era  vivir  como  jente  hasta  que  vino  a 
América.  £1  pobre  Bolimbroquio  no  puede  ser  sarraceoo 
por  la  esperanza  de  algún  empleo  que  le  venga  de  Espa- 
ña, lo  uno  porque  no  tiene  plata  con  que  comprarlo ,  lo 
otro  porque  es  un  animal.  Tampoco  Rustican  puede  ser 
sarraceno  porque  pueda  esperar  algo  de  España ,   i  es  la 
razón,  que  en  tiempo  del  sistema  antiguo  jamas  logró 
nada,  ni  hubo  paisano  suyo  que  le  hiciese  caso,  porque 
todos  saben  que  es  hombre  inútil  i  de  muí  mala  cabeza. 

(*)     Apodo  con  que  eran  conocidos  algunos  espafioles  al  prmcipio  de  la  revo- 
lacion. — El  Editor^ 
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1  con  todo ,  estos  son  sarracenos.  Alabo  tanto  saber. 
Mas  dejémosnos  de  bufonadas.  ¿Por  qué  son  estos  hom- 
bres sarracenos?  Porque  en  strs  cerebros  está  mui  arrai- 
gada la  opinión  de  que  ellos  han  de  ser  eternamente  amos 
i  señores  de  los  americanos,  i  de  que  bajo  el  gobierno  es- 
pañol ellos  han  de  ser  en  América  tenidos  i  reputados  por 
nobles ,  i  etf  fin,  por  que  creen  que  la  América  no  puede 
ser  bien  gobernada ,  si  ellos  no  la  gobiernan ,  como  que 
ellos  sói^  tan  sabios  i  tan  virtuosos. 


tX^í 


% 
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Sábado  4  3  de  Noviembre^ 

« 

A  revolución  de  Buenos  Aires  es  la  mas  digna  de 
atención  i  de  las  meditaciones  de  los  filósofos.  Yo 
consideraré  aquí  únicamente  lo  mas  raro  i  lo  que  forma 
el  principio  de  su  fortaleza,  i  de  su  gloria;  esto  es,  el 
entusiasmo  jeneral  del  pueblo.  Veamos  si  podemos  descu-' 
brir  la  causa  de  este  fenómeno  que  distingue  a  aquel  gran 
pueblo  de  los  demás  revolucionados.  Él  advirtió  en  sí 
espíritu  marcial,  calculó  sus  fuerzas,  i  que  podía  ser 
independiente,  cuando  se  reconquistó  a  sí  mismo.  Aban- 
donado en  aquella  coyuntura  a  sus  propios  recursos , 
conoció  la  impotencia,  o  la  perversidad  de  la  metrópoli. 
Felizmente ,  por  las  circunstancias  del  pais  la  revolución 
fué  democrática ,  i  toda  la  masa  de  la  población  america- 
na concibió  desde  su  principio  un  ardiente  interés  i  zeto 
por  la  causa  común ,  como  que  toda  ella  entendía  ya 
directa,  ya  indirectamnte,  en  los  negocios  públicos.  Las 
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oscilaciones  interiores  fueron  siempre  populares ;  él  po-* 
der  civil  estuvo  siempre  superior  a  las  armas;  asi  aque- 
llos movimientos  avivab^m  el  entusiasmo  del  pueblo , 
porque  ínfluia  en  ellos ,  i  en  sus  resultados.  En  jeneral 
el  hombre  gusta  naturalmente  de  todos  los  actos  republi- 
canos. 

No  me  es  dado  decidir  sobre  tjuienes  de  sus  gobernan-^ 
tes  deban  llevar  la  preferencia  en  la  gran  obra  de  conso- 
lidar i  extender  la  opinión  i  el  entusiasmo  público.  Soló 
diré  que  se  ha  puesto  en  planta,  i  con  suceso  feliz ,  cuan^ 
4o  debia  hacerse ;  a  saber :  la  persecución  acérrima  de  los 
enemigos  interiores,  la  protección  declarada  en  favor  de 
los  patriotas :  emplear  únicamente  los  talentos ,   el  va- 
lor, i  el  mérito;  saberlíthallar  en  todas  las  clases,  invo-  • 
cario  i  llamarlo  de  todas  partes :  la  libertad  de  la  prensa: 
4a  protección  i  decidido  aprecio  en  favor  de  los  literatos ; 
4a  filosofía  desenvolviendo  principios ,  i  establecienda  de- 
rechos, i  la  elocuencia  i  la  poesia  exponiéndolos  con 
nervio  i  con  todas  sus  gracias ,  esto  es ,  la  razón  sublime 
4iablando  a  los  hombres  en  el  idioma  de  los  inmortal 
les. 

¿Qué  le  resta  que  hacer?  Proseguir  lo  comenzado  coú 
constancia  i  sabiduría;  dar  nacimiento  i  establecer  sobre 
firmes  bases  la  grande  i  poderosa  república  de  la  Améri- 
ca meridional.  Este  es  el  voto  de  los  sabios :  esto  pre^ 
dijeron  que  debia  suceder  los  mayores  políticos  del 
mundo ,  i  la  necesidad  de  esta  medida  está  proclamada 
por  todos  los  filósofos.  Es  de  esperar,  según  el  buen  es- 
píritu  que  anima  al  alto  Perú,  que  se  adopte  este  plan 
magnífico  por  todas  las  provincias  o  estados  que  formen 
la  unión.  Se  opondrían  únicamente  los  ánimos  miserables, 
que  ni  ven  en  grande  las  cosas ,  ni  se  elevan  a  perspec- 
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Uvas  sublimes ,  i  resultados  espléndidos,  aunque  es  cieiv 
to ,  que  se  necesitan  pocas  luces  para  conocer  que  las 
ventajas  particulares  i  el  órd^n  dependen  de  un  gran 
centro  i  cuerpo  de  fuerza,  i  déla  prosperidad  jeneral. 
I  si  los  consejos  de  los  pueblos  dd^en  buscar  lecciones  de 
sabiduría  en  los  ejemplos  de  las  naciones  ilustres  i  felices, 
la  misma  América  ofrece  un  gran  ejemplo. 

Guando  después  déla  paz  de  París  de  1773  adoptó  el 
gabinete  británico  un  nuevo  sistema  para  gobernar  sus 
colonias ,  la  distinción  en  prerrogativas ,  que  hacia  entre 
los  subditos  de  un  mismo  príncipe  residentes  en  diferen^- 
tes  orillas  del  Atlántico ,  llenó  a  las  provincias  de  Norte 
América  de  inquietudes  i  disgustos.  Hallándose  separa- 
das unas  de  otras  por  grandes  distancias ,  i  sin  coneccion 
en  sus  lejislaturas  municipales,  el  sentimiento  del  común 
peligro  les  inspiró  la  idea  de  fornaar  un  cuerpo  rq)re9enr- 
tatiyo  compuesto,  de  diputados  de  cada  una  de  las  co«- 
loniaa  para  entender  en  los  intereses  i  defensa  de  todas. 
Desde  entonces  la  revolución  adquirió  consistencia  i  cré- 
dito, se  cin^ntó  la  unión  interior ;  se  hizo  la  guerra  cau- 
sa común ;  se  organizaron  fuerzas  suficientes ;  i  una  re- 
pública compuesta  de  trece  repúblicas,  un  congreso 
americano  que  combatía  contra  un  congreso  o  parlamen^ 
to  europeo,  (que  si  os  parece  podéis  llamar  Cortes, )  go^ 
zaba  de  la  aptitud  1  disposición  necesaria  para  lograr 
alianzas ,  o  a  lo  menos  relaciones  de  protección.  En  ver- 
dad ,  como  las  potencias  antiguas  son  tan  grandes ,  no 
ponen  los  ojos  en  pequeños  estados ,  a  no  ser  que  sea 
para  absorvérselos. 

Subsistió  este  congreso ,  vanándose  los  diputados  en 
diferentes  épocas  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  revo- 
lucionaria ,:  I  pocos  años  después  de  ella ;  disfrutando  exh 


TOMO  11.  30! 

tre  tanto  él  pais  algunas  de  las  bendiciones  i  prosperida- 
des inseparables  de  la  paz  i  libertad. 

No  obstante ,  bien  pronto  demostró  la  esperiencia  la 
ineficacia  del  sistema  existente  para  promover  la  felici- 
dad pública,  i  la  dignidad  nacional.  El  esplendor  que 
rodeaba  la  infancia  de  aquéllos  estados  se  nublaba  dia- 
riamente ,  i  los  amantes  de  la  libertad  conocieron  que 
elevaban  una  fábrica  visionaria  sobre  ideas  falaces.  Was- 
hington no  podia  mirar  estas  cosa^  con  indiferencia^  Los 
embarazos,  demoras  i  dificultades  que  se  expeiimenta- 
ron  en  los  auxilios  que  recibieron  las  tropas  en  la  guer- 
ra ,  le  manifestaban  la  poca  utilidad  de  la  confederación 
para  levantar  i  sostener  fuerzas  militares.  La  experiencia 
de  los  cinco  primeros  años  de  la  paz  le  demostraba  que  el 
adoptado  sistema  de  pequeñas  soberanías  casi  inconexas , 
i  que  reteniendo  demasiada  autoridad  entorpecian  las  pro- 
videncias del  ^Werno  central ,  no  producía  un  gobierno 
cual  necesitaba  la  nueva  nación.  Sus  cartas  familiares 
respiran  sus  solicitudes  i  congojas  por  la  salud  de  la  pa- 
tria ,  i  su  sabiduría  en  señalar  el  conveniente  remedio. 

En  una  carta  a  M.  Jay  dice:  **Soi  de  vuestro  mismo 
dictamen  en  orden  a  que  nuestros  negocios  se  encami- 
nan rápidamente  a  una  crisis ;  aunque  no  alcanzo  cual 
sea  su  terminación.  Tenemos  errores  que  correjir,  i  al 
formar  la  confederación,  nos  formamos  una  idea  dema- 
siado ventajosa  de  la  naturaleza  humana.  La  experien- 
cia nos  ha  enseñado,  que  los  hombres  no  adoptan  ni 
ejecutan  las  medidas  mas  saludables ,  sin  la  intervención 
de  una  autoridad  ooerciva.  No  podemos  subsistir  largo 
tiempo  como  nación  independiente ,  sino  colocamos  en 
alguna  parte  una  autoridad  o  un  poder ,  que  mande  a  to- 
da la  confederación  con  enerjía,  i  a  quien  estén  sujetos 
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todos  los  estados  particulares.  Temer  revestir  al  congreso 
jeneral  de  los  estados  de  una  autoridad  suficiente  sobre 
todos  los  asuntos  nacionales,  'es  el  extremo  del  absurdo 
i  la  locura.  Los  individuos  de  este  congreso  no  pueden 
atentar  nada  contra  el  pueblo ,  porque  sus  intereses  están 
estrechamente  unidos  con  los  de  sus  constituyentes.  Ellos 
han  de  volver  a  confundirse  con  el  pueblo  en  cesando  su 
comisión." 

''A  las  veces  el  congreso  ha  usado  de  humildes  súplica^ 
hablando  con  los  estados  particulares ,  lo  que  repugna  a 
su  dignidad  imperial.  Las  órdenes  del  congreso  son  nu- 
las i  sin  efecto  cuando  trece  estados  soberanos  e  indepen^ 
dientes  pueden  examinarlas  i  obedecerlas,  o  desobede- 
cerlas. Supongamos  que  uno  de  los  estados  falte  a  las  le- 
yes de  la  confederación.  ¿Qué  haremos  entonces?  Este 
orden  de  cosas  no  puede  permanecer.  Se  disgustará  al 
Cabo  el  pueblo ,  aunque  es  tan  virtuoso ,  i  sqs  ánimos  se 
prepararán  pai*a  una  revolución,  sea  cual  fuere.  Los  hom- 
bres tienen  disposición  para  ir  de  un  extremo  a  otro  ex- 
tremo. La  sabiduría  i  el  patriotismo  deben  evitar  los  a- 
contecimientos  perniciosos." 

*•  ¡Cuan  asombrosas  mudanzas  pueden  venir!  Me  ase- 
guran que  personas  respetables  hablan  sin  horror  del  go- 
bierno monárquico.  Poca  distancia  hai  entre  el  pensamien- 
to, las  palabras  i  las  obras.  ¡Que  caso  fuera  éste  tan 
tremendo!  ¡Que  triunfo  para  nuestros  enemigos,  si  se  ve- 
rificasan  sus  predicciones!  ¡Que  triunfo  para  los  aboga- 
dos del  despotismo,  si  nos  hallasen  incapaces  de  gobernar- 
nos a  nosotros  mismos ,  i  si  viesen  que  el  sistema  funda- 
do en  la  libertad  era  falaz  e  imajinario!  Quiera  el  cielo 
que  en  tiempo  hábil  tomemos  medidas  de  prudencia  para 
evitar  los  resultados  que  recelo. " 
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**  Aunque  estoi  lejos  del  mundo,  no  puedo  ser  un  es- 
pectador insensible  a  estas  cosas;  Aunque  es  cierto  que 
después  de  haber  conducido  felizmente  al  puerto  el  vajel 
que  se  me  confió,  siento  gran  repugnancia  de  embarcar- 
me de  nuevo ,  i  exponerme  a  las  tempestades " 

Mientras  se  hacian  serias  reflexiones ,  i  se  preparaba 
una  convención  jeneral  con  el  único  objeto  de  revisar  el 
federal  sistema  del  gobierno ,  ocurrió  un  caso  que  acele- 
ró la  adopción  de  una  medida  necesaria.  I^  debilidad 
del  sistema  gubernativo  existente  ayudada  de  opiniones 
erróneas ,  que  como  suele  suceder ,  confundian  la  liber- 
tad con  la  licencia ,  produjo  unas  conmociones  en  Massar 
chusetts,  que  parecían  verdadera  rebelión.  Entonces  di- 
jo en  una  carta  Washington:  * 'Estas  conmociones  ofre- 
cen una  prueba  melancólica  de  lo  que  predijeron  nuestros 
enemigos  trasatlánticos,  a  saber,  que  la  espeqie  humana 
abandonada  a  si  misma ,  no  es  capaz  de  gobernarse  por 
sí. " 

**  Estas  cosas  ño  se  componen  con  persuaciones.  Las 
persuaciones  no  son  gobiernos.  Si  los  insurjentes  tienen 
razón,  hágaseles  justicia;  sino  la  tienen,  empléese  con- 
tra ellos  la  fuarza  del  gobierno.  Si  el  gobierno  es  tan  dé- 
bil que  no  puede  hacerlo ,  confesemos  que  está  mal  orr 
ganizado," 

**  Confíense  las  riendas  del  gobierno  a  una  mano  vigo- 
rosa i  robusta,  i  castigue  los  atentados  contra  la  consti- 
tución. Si  la  constitución  es  defectuosa,  enmiéndese; 
mas  no  caiga  en  desprecio ,  ni  sea  violada  mientras  tenga 
existencia. " 

En  fin,  todos  saben  los  felices  resultados  del  congreso 
de  1787,  que  se  dieron  facultades  amplias  al  gobierno 
central  sin  que  éste  tuviese  que  esperar  la  intervención  de 
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alguno  de  los  Estados  de  la  Union.  Mientras  se  examina- 
ba la  nueva  constitución  por  los  diputados  de  cada  tino 
de  los  estados ,  elejidos  por  el,  pueblo,  en  orden  a  apro- 
barla o  reprobarla,  escribieron  en  favor  de  lo  priniero  i 
de  lo  segundo  las  plumas  mas  hábiles  del  pais«  Washing- 
ton no  tomó  parte  alguna  en  aquel  animado  combate  de  o- 
piniones.  Después  de  haber  libertado  a  su  patria  con  la  es- 
pada i  restaurado  sus  dereohos,  dejó  al  pueblo  en  absolu-r 
ta  libertad  para  elejir  loque  le  pareciese  mas  conveniente* 
Su  razón  sublime  i  su  profunda  prudencia  se  emplearon 
en  la  organización  del  nuevo  plan  gubertíativo ,  pero  des- 
pués que  éste  se  expuso  al  libre  voto  del  pueblo ,  no 
quizo  que  su  venerable  opiúion  influyese  en  los  sufrajios. 
Tanto  respetaba  la  libertad  popular  este  hombre  escla- 
recido, con  cuyo  nombre  se  ensoberbece  la  especie  hu- 
mana. 

Es  d^tino  de  la  lá^ertad  que  se  presente  a  los  hombres 
como  saliendo  del  seno  de  una  mar  tempestuosa.  Seme^ 
jante  al  iris  no  se  muestra  sino  después  de  las  tempestades, 
i  como  una  deidad  terrible  quiere  ser  precedida  de  san- 
grientos sacrificios,  de  combates,  i  de  victorias.  Con  todo, 
fie  ha  observado  que  una  sola  acción  militar  feliz  dá  con- 
sistencia a  la  libertad,  i  que  destruido  un  gran  cd^stácu- 
lo  ,es  un  impetuoso  torrente  a  quien  nadie  puede  resistir. 
Según  esta  observación,  la  libertad  llevará  su  marcha  au- 
gusta entre  las  aclamaciones  de  los  pueblos  desde  las 
riveras  del  rio  de  la  Plata  hasta  las  del  Rimac,  iQue  es« 
pectáculo  tan  interesante!  Los  hombres  se  rejeneran ,  des«- 
pierta  en  ellos  aquella  verdad  que  se  habia  borrado  de 
su  memoria:  ^' todos  nacen  libres e  independientes ,  i  na- 
die puede  mandarlos ,  sino  es  elejido  libremente  por  la 
voluntad  jeneraU"  Aunque  nuestros  ojos  han  estado  como 
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t^Xfd^iah  \m  por  el  9sj[)aGÍ>  dertréá  .oéiktonasv 'P^ 
íi^^riiímJ&tilQ  áe xieoeata>pára' correfc  alm bariáéras ^ 

jD9s^qii0  a  b»»  goteroáále»!  tt  1»$  lejfieB  que  faagtí&^isdi^ 
4rx^  tmsiacis:"  ral  coEitrado^  óípmíoíij^  despeólo 'de ^  la 
iR^jgi^i^iaii  a  los  ^áñQs,qve'j^'úe^xi*ffti^^  \k 

voáiXh  xitdante  de-,  nosoirad^  i>  jos  sujptad  en  mteiicío  a 
latufis^ras  órdenes  supceaiBüeu^!     ,  ;^      :    .  . 

-  ¿Perójque  th^rios  son  estpst;Ló¿  honramos  conectó 
ic^mhíé;  dh)s  nosbhmaslqaé  anos  ái^Uces  tim^mielós'; 
su:£ue^zaHD  ésilá  dastroida  v  b  dioriátiieiíle  se  álgqiiiiiilTe >* 
eUcisise /han  humitlada  Isbíjo  el  impem  ^  las  ictr(iandlaii- 
€ias.  $íi68  bascamos  dela>otra  partbdelisiarv^Udsagoar-' 
dan  0Dnstémádo3  ^  ultimo  golpe  (M  é^iia  '^mená- 
^ante^ qiié ya  irolyerá  déltioi^ al piadic^ áia;  i-eátre  tanto 
sü0  poeas :  tropas  están  ál  naándo  dé  nü  jeii<eral ,  i  de^ofl-^ 
(áalasettránjeros i,  tsujetosaina  ejéiíckd  ba%tiañié pode^ 
voso  para  darles  Ja  lei.  En  tmesfer^  ie^mtinente,  ^eón  el 
ejército,  de  Pezoela  se  ÚQBvnmmmúñ  las-e^tan^ás  det 
g^cn^dcH*  de  Lülia ,  i  logrará  mncteo/^^se-de^ndéa 
sí  mismo*  No  teraeinos  qite  combátir^<i4^  holandesas 
oonlm  4)odai  ias;  riquezas^/ dsr  todisbüa^'  Atiiiátí¡éai^ '  Jt^los  ve^ 
cursos  de  una  inmensa  monarquM^ifii^cdüó^loSiStiitfóiÉ 
cmktBL  todas  ilás  iaeróasaddMÍid^rb^:A4^¿tii»V  liii  bo-^ 
mbL*láfi»péb^aijfeanqe9¿>  centra  tod€Ís1()sí-^e)f^íáfe%! 
BnrofHíjoreEiiidbs  botitf h  €álá.  Confesemos^ ,  ^1^'  ^vid6tí^' 
eb  liódkS  íiiiés^riaes  labrxasíiiaciefttes ,  í^d  enetííifgo  ha  sí- 
db  digno  de^bteoteos.  'Ifós'iidiitoriza^jpües  )ás^  cli^ctin^- 
tancias  para  esperar  que  el  pueblo  triunfador  lleve  et'és* 
panto  jiasta  el  áktimo:  atetedier^uniento  *d6)  últimói  ^tk^a^ 
ns^loL  i^ta  'es elíúliieo pasoíque  fsJ«a:  dar  pai^a  i*étitipé'-' 
rar.  todas,  las  péiídtdad  v  para  qiie  qued^  Kb^e  iédia  4a 

39 


.'dOfS  ESPÍRITU  DE  «I^mENSA  GHILEKA. 

Aiitérica  del  Sud.'Cba.él  quedará  sin  apoyó  ^terrorista 
4^  Quito  b  i  SQ  restituirá  la  ílhile  la  paz  i  el  orden  pertur^ 
^djo.  Esta  rejioaes^de  ^dn  coásecuenda;  si  se  perdiese^ 
dorarian  pot  muchos  dñee  en  América  la  guerra  i  las  ca-^ 
jlamidades;  Lob  pueblos  dómles  i  robustos, :  laís  rejíoivé^ 
i£pi;aces  son  inslmtnentoá:  terribles  bajo  una  mano  dies^ 
4ra.  I  respecto  a  qjae  en  nuestro  (continente  ningtm  estado 
particular  puede  florecer ,  ni  conservarse  tranquilo  por  ^ 
s^o ,  el  primer  pueblo  que  ^prospere  i  humille  a  los  tira- 
nos, ^iené  la  misión  augusta  de  establecer  i  consolidar  la 
gcao^jopáiUica  del  Sud Aiüérica;  I  si  los  pueblos,  lo  mis- 
mo <^  los  individuos  >  /pueden  aspirar  a  la  inmortalidad, 
conquista!:  Ja.  libertad:  usurpada ,  i  crear  imperios,  con- 
duQe^auQá  ínigiolrCalidad  gráiide  >  magnifica  i  apacible ; 
se  le  abr^  iin  yáéito  campó  para:eUá  a  aqiid  pueblp/  que 
ceñido  de  laureles ,  di^a ; a.  los  demás  cen  vx^z  imperio*' 
sat  *  *  ios  Uranos  i  la  libertad  no  pueden .  Vivir  h^p  un 
mi^mQ  cielo:  traí^(»tiemos  su  trono :  elevemos  en  lugar 
^uyounaUar  ^ot  t^ue  seicdoque  el  librócfe  lafei:  la  lei 
^ola  dobe  reinar .  sóbne:  todos :  si  los  tiranos  se  ban  con^ 
J4i^radQ  cootra  ^nosotros;  i:  han  hacho  esfioer^os  para  derri- 
bar el  ajt^r  (fe  la,  tibeittad « '  v)énga  a  tierra ;  el  trtoó  sob^ 
qi;iers^pQaa($ttí5Qber^)ifl;.'p: :.   r;   ;      r     i  >  :.;  > 

".  T^  effíi  elí]^|;ui$e,i  :que'»b  lesecüor:  sublimé  pioniáveik 
l^}^^bM>9  deV  liu^lo  francés  y  despueside  que  eonSdndió 
c^;)9rJG^erjf$Ei,d6attS  armas. IjáÉL)  dentodarlkíExnropi¡Teií4 
njda  ^  conir^  M  irepúbUca .  £l  i  hace  la^  -^guientes  I  Qíbser* 
vasif39i^ ,  €¡d^  el  pueblo  tniun&dor  xtiD  dj^)e  perder  dé 

Up  razgp.asoi&bmao  de  potenoín.  naoíCÉíal,.  jajonqueca-^ 
bre  de.glqria  a. un  pubblo  ^  na  ea  beétante  parafiu  diclm. 
Ij(o  )^ata  h9j)er  eonoel»do  elp^ni  de  la  Ifliertad  y  é&  neoe-» 
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^aiio  xoQélairlO)  ooneóUdarb^este  f^ un  ^iñmo  m^^^^ 
HiQ$o  tfúe  iia  (te  repoéai  isobpB  bases  ÍQuiobles;  ¡Cuantas 
ri^públiodaibtíllattm  algunos  mdnientod^cón  él  esplemfór 
de  la  igualdad,  que  después  se  eclipsaron,  o  se  abisma- 
ron^ eUgfitfOTderla  ítiraBiali  ^Eodos  isal^mos  dé  que  mo- 
d(0  las  de  Grecia  irde  Ronafii  éBsapáúretíeTO^  bajo  las  ihpe- 
llas  del  despotismo.  :  !    : ;      ^    :    -  -       i 

,lA  ^nlÁg^ú/6daá  que  etobettteciá  con  tíin  hermbsoá  c6lo- 
res  sus  sacdao^ ,  ¡i  espareia  tantó  ifatéres  sobre  sus  desr 
gracias ,  ha  absorto  de  tal  modo  nuestra  atención ,  que 
apenafi  pedemos  los  ojos  en  aquella.  nauchedümlMB  «te  re*- 
púbíicja$ ,  que  saliet^oñ  del  seno  de  la  Italia  en  los  últimos 
siglos.  Veríamos  én  ellas  respianfleoér  un  instante  la  li- 
bertad, i  lubgí)  eixtinguirse,  senkeiante  a  loi^  metéoros  cu- 
ya claridad  es  súbita  i  pasajera. 

Aprov€ícíieniosaos  de*  lais  calamidades,  jde  los  otros  pue^ 
blos ;  $aqjtiÉtAio3  sabiduría  de  sus  mismas  faltas ,  i  guarde 
mQsno9  dQ  habernos  elevado  tan  alto'  para  hacer  nuestra 
oai^a  mas  grave..   '  .       .;  ■         ! 

En  1^1  tránsito:  a  la  Ubectad  nada  hai  ^nas  peligroso  qw^ 
la  debilidad  deh  gobienío: :  entonces  los  ?  brípaenes  lobiíte- 
nidos"  antes  por  el  terror,  levantan  su  cabeza  odiosa  desde 
el  centro  de  la  licencia  i  corrompen  la  obra  de  la  pruden- 
cia con  Su  halientó'^pe^tifero.  Entonces  amenazada  la 
virtud  en  Sus  mas  dulces  intereses,  desmaya  i  clama  por 
las  cadenas  antiguas. 

¡Oh!  Si  mudando  los  gobiernos ,  se  mudasen  también 
los  hombres  que  han  de  vivir  bajo  su  imperio!  Si  fuese 
posible  depurar  sus  pasiones  a  medida  que  se  depuran 
sus  leyes;  que  fácil  seria  producir  revoluciones  felices,  i 
poner  en  armonía  los  miembros  de  una  sociedad!  Pero 
desgraciadamente  los  reglamentos  se  mudan ,  i  los  hom- 
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Jn^ipermiitt^OQii  losaiko^.  £átoao8s  .yá  ao  hai  propor- 
ción ^táre  \A  ]eiqúe  outildar  iel  indiviso  cpié  debe  obé^ 
ddo^rla^  E6to  heñaofr  visto  ^  i  wto  tíos  afliff irá  tnas  de  u»á 

vez.'  .  •        .     .  .'  '4         ..,;•.  ,  •   '  '■ 


•iCiudadbnoa,  qbQraís  répúUka»  i  no  quería  b«^eros 
HrepiibliCaoi3B:  qoei^  JéttcMild ,  i  bo  qnéroig  b^fc^r  k>  q^ 
se  necesita  para  ser  libresl 

Si  hsdiiais  de  igualdad»  asignad  tra^i  nol^niedida  de 
juMida,  de  valor  V  i  dé  benefíceoeía ,  ideckl:  e^tá  e&la 
altura  rtléi  verdadero  ciudadano:  ¿oa&tr^s  feconoeóiÉoák 
for'Éuesfáro  igual  a  todo  hombre  que  sé  etova  ba$tá  aqui. 

No  bastan  las  virtudes  de  los  ciudadano»  para  la  con- 
-sérvboiúa  i  prosperidad  de  las  repúblioas ;  el  gobierno 
debe  dar  d  efe&oplo,  íel  tono.  La  virtud  del  gobierno 
consiste  en  la  elección  de  svs  ajentés,  én  la  dulzura  de 
ans  providenfeiflB ,  en  lá  fiddicbd  a  ^os  tratados,  en  la 
etK»omfa,de  los  gaalos^la  tttiliáad  de  lb§  eitalaléOifi^ieMjos, 
en  la  diatribiicson  de  Jaa  i^ooiApensa^)  ^^n^  en  aquel 
zelo  i  solicitud  que  averigua  los  malesí  Slis  causas,  re^ 
prime  las  injprias ,  desbruje  a  l(»s  tnaiv^os> ,  endúlzalas 
'MkMDidades;  dá  proteccíóaBl :  desvalido  >  i  padres  a  los 
4iuéi$fiainos.  '  ,     :         \   , 
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G0N6aE60   NAflONAJU  IN&  (f^U^E;^  Bt  pi|Pi^>ANO  pS^JQI^^ 
PIPUTABJO  DSf.  ,MJU^MO,AVQU^XaCVBRnQ,  :EK^^I^^ 
SANTU60  El.  DXA  4.DE  X^UO  |IB  48Í  4   {*) 
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NTRE  las  ruinas  de  la  libertad  chilena  se  observa 
[oculta  la  ilustre  producción  que  damos  a  luz  en 
las  siguientes  pajinas.  Llegó  a  manos  del  jeneral.  San 
Martin  después  de  haber  triunfado  en  Chacabuco ,  i  co- 
nociendo su  mérito,  la  ha  remitido  a  esta  capital  con  es- 
pecial encargo  de  su  impresión.  fQue  honor  no  hacen  al 
héroe  de  los  Andes  tan  iosignes  desvelos:  El.  cíud^KJano 
Henriquez  dyo  esta  oración  en  la  apertura  dalCo^greso 
Araucano  en  ^.ano  de  i811 ,  haUendo  pr^ce^^c}^  la  if)ro- 
bacion  del  misino  augusto  cuerpo ,  que  .examipó  i  encon- 
tró conforme  a  3u$  ^eBti^ii^ntos,  ^sta  obra  <iHgnft  de  la 
ilustración^  ,d^  la  piedad ,  i  del  patriotíj^Hia:  de  99  autor. 
Llamamos  la  atención  a  vf  rJios  periodos  en  ^^e  se .  kabla 
del  rei  Fernancio  con  adhesión  i  con  temtiraí  lo.  que 
prueba  evidentemente,  que  las  pretensiones  de  los  ame- 
ricanos fueron  en  los  principios  coófehíies  a  tós  deberes 
de  la  lealtad ,  ique  no  se  han  seducido  los^  í)tiebló's  con 
las  teoríási  dfe  ütt  jatobiiiismt)  exaltado.  La  hrjusficia  de 
los  españole*  i  la  conducta  del  rói  después  de  su  cautive- 
rio han  relajado  ntrtstfósf  vínculos.   Nuestras  máximas 

(*)  Esta  oración  la*béMM  ad^i^éen^stés^iaa  solaiti^te  af  |)<b^  éñ  nues- 
tra solicitad  par»  bascajla  eii-tQ4a8  partos  desfle  que  principiaron ü^eatips  tra- 
bajos. Su  impre^KM  hasidc^hieeha  eñ  Buenos  Aires  por  cfispo^ciotl  déátítuél  go- 
bierno el  afio  de  1815^4^m|i^  fa.  dadief  Cfuniki  iMdf^^^-tX^^mdi^  ^jifcieblo 
arjentifiO,  dui^nté  sú  emigración  en  aquélla  repñblica.-^^/  ISditor, 
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-]H«9ipei«ifiiiMeQol£S  muñios.  Ebtonoes  ,ya  iio  hai  pr&pw- 
citm^Qti^  IdleiiqiieoMdda^iel individua  qué  debecdtC  I 
dioeiia.  £&to  hataoft  viatov  i  estoóosaflijlrá  iuas  d&f     ' 

[GiudadáDos.'qüereislTépabliea,  i  lio 'guéredsl'^  ^  ^ 
^FspQbHcaiúis:  qiMmslibt^d,  ifio^ueraislk^^  |  $ 
se  necesita  para  ser  libresl  xf  |  P  ^ 

Si  habláis  de' igualdad,  asignad,  aaf.  xai  %%%'^ 
ÍUíticia,  do  Vaior ,  i  dé  beatóficendíi,  \^$  ?  S  S  8 
alturardel  Terdadero  chlitadanó:  fiofiy  ^  ^  S  »  fi 
por-iuesfroiguálatodo  hombre  qooV     |      sl  ^   c       '^ 

No  bastan  las  TÍp(udeB:de.i08CÜi|'|  P  'I  §  B  P. 
flérvbokm  iprospéridad  deh»  */?  |  -"  B  |  |  »• 
debador^  ejráipte,  iel  tODf||  i"      1  ^1      ^•• 

consiste  en  la  elección  dftsw'/  J.g'l       ?  ÍB  \ 

sus  protidenfciaB,  én;iarf/|í  I  í  1*5       V 

ob«jnDmia,deÍMgas*09í;lf/i^  i  •>  §-  *    C  i       h 


-..jiesojos.  ■    ■'    '   ■ 

itrépida ,  varonil,  animosa : 
iento  del  alma  jenerosa.,        ■  ,.  i 
amen:  isjj semblaate augasUj.,!  .. 
[tentados,  horrpriza  al  injusiQ.'  -     , 
anida  de  siervos  á  tirantís. 

eje  una  mano  invisible, 
iternoi  ,:^ü  fuerza  irreáistiblé.    ;' 
llanta,' ann^uesümsirchaes'leiitá, 
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Suceden  pnebtos  blandos  a  los  pueblos  atroces. 
Lasioacioaes  estúpidas,  bárbaras,  i  feroces 
A  la  verdad  hicieroD  porSada  resistencia; 

iz  de  la  evidencia. 

i  de  muchos  siglos. 

D  abismo  de  daños 
a  sus  engaños. 
3gosde  su  infancia. 

largos  inEtrtirios 
3en  sus  delil^ios. 
Htnas  pensaban,  piensan  i reflexionan, 
ovoclaman,  de  ser  libres  blasonan. 
>,  rechos,  í  encuentran  muchos  vanos  : 

\.    *  'busos  venerables  ancianos. 

'■:.    *  cias  encuentran  bien  pueriles : 

*  intos  recóndilos  i  serios, 

1  políticos  misterios, 
libras,  i  hallan  la  luz  en  ellas. 

,..uude  hoi  ,dia  eljéaijoainertcatH), 
^iieusu  aotigua-pompa  cobra  el  linaje  humano. 
[EsfuéFBcb  jtateroso^  ]Ibsólitos',  diviaos!    ■  : 
.  En  esfií^raoe  tan  att(»  los  hértJÉ»' at^oiitiflos  ■         ■> 
.0!.!JC«iri  sedlstipsubn!  - il  cuaw^(«iosanwrite!  ■ 

Álzast^i&'en.Aniérica  la  iiia]estq(>s^  frente»' 

I  de  vuestras  provincias  los  grillpg  se  rompiei^qn ._ 

■Se4  libres,  \qs  dijisteis,  i  toda^  libres  íuérqn-        i 

.  PéléasttíériVeníñsiiéís-,  oscúbíiáteíá'degfóKb.. '".  ■ 
rCetébf&'Vilésttosliecbos  la  musa  de  la  históHaf 
jVooff-veaeü  paz  profunda  libres  i  veótarosóíír'   '- 
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ndn  63%  ia  illis  me^icamentum  e^ttejrminii,  nec  in- 
.  ,íeiíárain  regnum  io  térra.  Juatitia  enim  perpetua 
est,  el  imiBortalist — Sap.  C*  1. 
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STA  augusta  ceremonia ,  en  que  la  alta  representar 
cioii  del  estado  da  principió  á  sus  sesioníeá  por  la 
invocacioó  del  Padre  de  laiá  luces ,  es  una  manifestación 
^solemne  del  íntimo  convencimiento  en  que  está  la  nación 
chilena  de;  qpp^. su  condu^óta  en  laft  aijlualea  circunstan- 
cias, i  qijftM  jS€ígui(}o  desde  la  lamentable  «jleagrada  del 
reí,  es  conforme  a  la  doctrina  de  la  relijion  católica ,  i  a 
la  equidad  natural ,  de  que'  emanan  los  eternos ,  e  ina- 
lienables derechos  con  qiie  ennobleció  a  todos  los  pueblos 
del  ráundó  el  Sol)érano .  Autor  dé  la  naturaleza.  Este  es 
nn  homensg'e  (jué  una  nación  noble,  firmeV i  cirotin^c- 
ta,  rinde  a  la  justicia  i  amabilidad  de  la  relijion.  Jamas 
esta  hija  luminosa  de  los  cielos  aprobó  el  despotismo ,  ni 
bendijo  las  cadenas  de  la  servidumbrel  Jamas  se  de- 
claró contra  la  libertad  de  las  naciones ,  si  no  es  qué  to- 
memos IjQ»  abu9Q3;  pf^  prig^ióá.  ^  Etevada  ooino  un  j  uez 
intejérrimo  ^  i  e  infe^áWa  eo^m'í^s  imperic»^ :  i  las  repú- 
blicas ,  miró !oaQ iigda^  hOOil^<;e)i]^/efita^  dosifotme^  de 
gobierno.  Golopadatieatre  Jas  siÉcpteau^  inoji$tt^uras,  i 
sus  subditos.  v^\mÍHi^.^hx^so  del  podfer,  í  U  lióéncia 
de  los  pueblos:  i  de  aqui  es  que  ^n  las  crisis  peligrosas  de 
los  estados,  ftíí  él  \iltí¿¿¿  recurso  del  órííen^  publico  qñ  me- 
dio deMá^í^ótea  d^^^^  . ; ; ,     '':: ;'// 

La  reli]í6ii' bohsidérá  á  los  gobiernos  cbnio  ya  estal)le- 
cidos\.4iiw&^Pf?Jftft,Wj<*9í%«^  iWlgrfwrnos 

como  \^^\^^^(m^Mmm^iís^ 

Seaieja6te$/^i}fl^^  jcp^j^Síí^^ipos,.  te^  Bscsapeso  ©íf^ras 
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estos  individuos  de  la  gran  sociedad  del  mundo ,  experi- 
mentan crisis  9  delirios»  convulsiones »  revoluciones ,  mu- 
danzas en  su  forma^  L6s  estados  nacen ,  se  aumentan ,  i 
perecen.  Qode  la  metrópoli  a  la  fuerza  irresistible  de  un 
conquistador:  las  provincias  distantes  escs^pan  del  yugo 
por  su  situación  local:  ¿qué  deben  hacer  en  tales  cir- 
cunstancias? ¿aperarán  tranquilas  ser  eüvueltas  enel 
infortunio  de  su  metrópoli,  o  ser  presa  inerme  i  des- 
preciable del  primer  invasor ,  o  se  expondrán  a  sufrir  los 
horrores  (te  la  anarquía  ^  i  caer  en  fin  debilitadas  por  la 
discordia  hsijo  la  desventurada  suerte  de  un  gobierno  co- 
lonial ?  La  revelación  i  la  razón ,  estas  dos  luces  puras 
""-que  emanan  del  seno  de  la  divinidad ,  ¿no  ofrecen  algún 
remedio  para  evitar  tanto  desastre?  Si :  las  naciones  tie- 
nen recursos  en  sí  mismas:  pueden  salvarse  por  la  sabidu- 
ría i  la  prudencia.  Sanabiles  fecit  nationes  orbis  terranirn^ 
No  hai  en  ellas  un  principio  necesario  de  disolución,  i 
de  exterminio.  Non  est  ín  illis  medicamentum  exterminii. 
Ni  es  la  voluntad  de  Dios  que  la  imájen  del  infierno ,  el 
despotismo,  la  violencia  i  el  desorden  se  establezcan  sobre 
la  tierra.  Non  est  inferorum  regnum  in  térra.  Existe  una 
justicia  inmutable  e  inmortal ,  anterior  a  todos  los  im- 
perios :  justicia  perpetua  est,  et  inmortális ;  i  los  oráculos 
de  esta  justicia  promulgados  por  la  razón ,  i  escritos  en 
los  corazones  humanos  nos  revisten  de  derechos  eternos. 
Estos  derechos  son  principalmente  la  facultad  de  defen- 
der ,  i  sostenar  la  libertad  de  nuestra  nación ,  la  perma- 
nencia de  la  relijion  de  nuestros  padres ,  i  las  propieda- 
des i  el  honor  de  las  familias. 

Mas  como  tan  grandes  bienes  no  pueden  alcanzarse 
sin  establecer  por  medio  de  nuestros  representantes  una 
constitución  conveoiente  a  las  actuales  circunstancias  de 

40 
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los  tiempos ,  esto  es ,  un  reglamento  fundamental ,  que 
determine  el  modo  con  que  ha  de  ejercerse  la  autoridad 
pública ,  i  sin  que  este  reglamento  se  reciba ,  i  observe 
por  todos  relijiosamente ;  podremos  ya  pronunciar  a  la 
faz  del  universo  las  siguientes  proposicionesr— 

Primera  proposición :  los  principios  de  la  relijion  cató- 
lica ,  relativos  a  la  política,  autorizan  al  Congreso  Nacio- 
Jial  de  Chile  para  formarse  una  constitución. 

Segunda  proporción:  existen  en  la  nación  chilena  de- 
rechos, en  cuya  virtud  puede  el  cuerpo  de  sus  represen- 
tantes'establecer  una  constitución ,  i  dictar  providencias 
que  aseguren  su  libertad  i  felicidad. 

Tercera  proposición :  hai  deberes  recíprocos  entre  los 
individuos  del  Estado  de  Chile  i  los  de  su  Congreso  Nacio- 
nal, sin  cuya  observancia  no  puede  alcanzarse  la  libertad 
i  felicidad  pública.  Los  primeros  están  obligados  a  la 
obediencia ;  los  segundos  al  amor  de  la  patria ,  que  ins- 
pira el  acierto,  i  todas  las  virtudes  sociales.  La  prueba 
de  estas  proposiciones  es  el  argumento  de  este  discurso. 
Imploremos  la  luz ,  i  asist^^ncia  del  cielo  etc. 

t 

PRIMERA  PARTE. 

Los  mismos  códigos  venerables  del  cristianismo ,  que 
en  preceptos ,  ejemplos ,  i  máximas  de  celestial  pruden- 
cia nos  inspiran  sentimientos  de  paz  i  mansedumbre, 
ensalzan  el  esfuerzo ,  i  la  magnanimidad  de  los  guerre- 
ros que  salvaron  los  derechos  de  su  patria.  ¿Qué  corazón 
no  se  enciende  al  leer  las  alabanzas  de  los  ínclitos  de 
Israel  que  se  sacrificaron  por  defender  la  independencia? 

Con  todo,  después  del  renacimiento  de  las  letras  apa- 
recierop  en  Europa  algunos  hombres  Cansosos  por  grandes 
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talentos  i  grandes  abusos  >  i  que  parece  nacieron  para  ca- 
racterizar la  audacia  del  espíritu  humano,  que  publica- 
ron ,  que  entre  todas  las  relijionés  conocidas ,  la  católica 
era  la  más  favorable  al  despotismo.  ^Afirmaron ,  que  por 
la  humildad)  i  abnegación  que  inspira,  dispone  los  hom- 
bres a  recibir  sin  resistencia  la  lei  del  mas  ambicioso :  que 
por  la  sumisión  que  predica  >  constituye  los  reinos  en  pa- 
trimonio de  los  príncipes ,  i  reduce  a  los  pueblos  a  reba- 
ños infelices,  que  pueden  a  su  arbitrio  dividir,  ceder, 
legar,  enajenar,  sacrificar.  Supusieron  un  complot  sacri- 
lego entre  el  altar  i  el  trono ,  entre  el-  cielo  i  la  tierra 
contra  la  libertad  del  jénero  humano. 

Pero  estas  aserciones  impías  se  inventaron  para  hacer 
k  relijion  odiosa  a  las  naciones.  La  relijion  considera  a 
los  hombres  bajo  todos  sus  respectos.  Cuando  los  consi- 
dera como  individuos  de  las  sociedades  civiles ,  los  exor- 
ta  a  la  quietud  i  a  la  obediencia ,  sin  las  cuales  se  disol- 
vieran estas  grandes  familias.  I  es  justo  en  efecto,  que  un 
ciudadano  particular  no  turbe  el  orden  de  un  todo,  de  que 
él  mismo  no  es  mas  de  una  débil  parte.  Mas  cuando  los 
considera  formados  en  naciones ,   estos  cuerpos  políticos 
son  a  su  vista  otras  tantas  personas  morales ,    libres  e 
independientes.    En  esta  virtud  deliberan ,  toman  resolu- 
ciones en  común ,  elijen  la  constitución  i  forma  de  go^ 
biemo ,  que  mas  les  convenga ,  o  que  mas  les  agrade. 
Con  estos  derechos  nos  presenta  la  historia  sagrada  al 
pueblo  de  Israel ,  i  a  todas  las  naciones  de  la  tierra.  Pero 
¿qué  se  necesita   según  sus  principios  para  que  un  gran 
pueblo  figure  como  nación  entre  las  otras  naciones?  Para 
esto  le  basta  que  se  gobierne  por  su  propia  autoridad ,  i 
por  sus^  leyes.  La  relijion  no  examina  por  que  grados  as- 
cendió un  pueblo  a  esta  alta  consideración.   Lo  contem- 
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pía  en  el  estado  actual ,  i  respeta  el  gobierno  que  lo  dirije 
prescindiendo  de  las  revoluciones  qué  lo  orijinaron.  Así 
es  que  el  sq  grado  texto  da  elojíos  magníficos  al  gobierna 
republicano  de  Roma ,  que  en  tiempos  anteriores  se  go- 
bernó por  reyes,  los  destronó,  i  se  erijióejí  república. 
Asi  es  que  el  apóstol  eXortó  a  los  fieles  a  la  obediencia 
de  los  cesares,  cuyo  imperio  se  habia  elevado  por  la  usur- 
pación, i  la  violencia  sc^re  las  ruinas  de  la  libertad  repu- 
blicana. • 

Empero,  cuando  se  hallan  las  naciones  en  épocas  igua- 
les a  la  nuestra ,  no  es  la  relijion  espectadora  indiferente 
de  los  sucesos.  Entonces  este  móvil  poderoso  del  corazón 
humano  da  un  vigor  extraordinario  a  la  virtud  marcial , 
es  el  primero  entre  los  intereses  políticos,  i  produce  mila- 
gros de  constanbia  i  fortaleza.  La  historia  abunda  en  tes- 
timonios de  esta  verdad ,  i  la  sagrada  de  bs  Machabeos 
nos  ofrece  un  ejemplo  ilustre  acomodado  a  nuestras  cir-» 
cunstancias.  Antioco  después  de  subyugado  elEji)[)to, 
volvió  contra  Isrrael  sus  poderosas  armas ,  ocupó  su  me- 
Irópoli :  se  apoderó  de  sus  tesoros :  profanó  su  templo : 
esparció  la  desolaoicm  por  todas  sos  provincias:  decretó' 
que  todas  las  posesiones  adquiridas  formasen  un  solo 
cuerpo :  cedió  gran  parte  del  pueblo  al  imperio  dé  la 
fuerza ,  i  adoptó  el  culto  i  las  costumbres  del  vencedor. 
En  medio  de  este  abatimiento  del  estado  hubo  un 
hombre  que  opuso  a  la  violencia  la  magnanimidad  i  el 
patriotismo.  Protextó  en  alta  voz — * 'Aunque  todas  las 
naciones  del  mundo  obedezcan  al  reí  Antioco ,  i  se  apar^ 
ten  de  las  leyes  i  costumbres  patrias ,  yo  i  mi  familia 
seguiremos  solos  la  leide  nuestros  padres" 

Resolución  tan  magnánima  reanima  al  pueblo :   se  to- 
man medidas  de  defensa :  se  consulta  el  orden  tnierior : 
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se  establecen  relaciones  exteriores^  se  combate,  se  triun- 
fa i  la  gloria  recompensa  la  heroica  virtud. 

Me  parece,  señores ,  que  habréis  puesto  ya  en  vuestra 
imajinacton,  en  lugar  de  aquellos  sucesos,  la  serie  prodi- 
jiosa  de  revoluciones  de  nuestros  dias,  i  en  lugar  de  aque- 
llas medidas  de  resistencia  i  orden  interior,  las  que 
hemos  adoptado  nosotros,  entre  las  cuales  es  la  mas  gran-*^ 
de  i  la  mas  digna  la  convocación  i  reunión  de  este  ho- 
norable i  magnífico  congreso,  que  ha  de  dictar  la  cons- 
titución que  rija  al  estado  en  la  ausencia  del  rei;  consti- 
tución invariable  en  sus  principios ,  constante  i  firme  en» 
su  espíritu  de  protección  i  seguridad  de  estas  provincias^ 
aun  cuando  nuevas  ocurrencias  inspiren  nuevos  consejos , 
nuevas  resoluciones. 

Ved  pues  como  la  relijion  católica  que  no  está  en  con- 
tradicción con  la  política  autoriza  a  nuestro  congreso 
nacional,  para  establecer  una  constitución.  Ni  es  menos 
sólido  el  apoyo  que  le  presentan  nuestros  derechos. 

SEGCNDA  PARTE. 

I 

DisüELTO  el  vasto  cuerpo  de  la  monarquía ,  preso  i 
destronado  sn  rei ,  subyugada  la  metrópoli ,  adoptando 
nuevas  formas  de  gobierno  las  mas  fuertes  de  sus  pro- 
vincias ,  estando  algunas  en  combustión ,  otras  en  incer- 
tidumbre  de  su  suerte ;  el  pueblo  de  Chile  conservando 
inalterable  sü  amor  al  rei,  concentra  sus  luces ,  calcula 
sus  fuerzas  i  reconociéndose  bastante  poderoso  para  re- 
sistir a  todos  sus  enemigos,  i  con  suficiente  prudencia 
para  adoptar  medidas  oportunas,  medita ,  delibera ,  i  re- 
suelve en  fin ,  que  deba  hacer ,  como  haya  de  comportar* 
se  en  época  tan  difícil.  I  ved  el  oríjen  de  la  reunicto  de  es- 
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te  congreso ,  i  el  objeto  de  sus  trabajos  i  funciones.  La 
resolución  de  lo  que  haya  de  hacerse  en  estas  circuns- 
tancias ;  que  precauciones  deban  tomarse  para  que  en 
ningún  caso  se  renueven  los  males  qne  han  oprimido  á 
estas  provincias ;  que  medios  hayan  de  inventarse  para 
enriquecerlas,  iluminarlas,  hacerlas  poderosas,  es  la 
constitución  i  el  argumento  de  las  ordenanzas  que  se 
esperan  del  congreso.  I  en  este  paso,  como  veis,  el  pueblo 
ni  compromete  su  vasallaje ,  ni  se  aparta  de  la  mas  es- 
crupulosa justicia.  Porque  en  las  actuales  circunstancias 
debe  considerarse  como  una  nación ;  todo  se  ha  reunido 
para  aislarlo ,  todo  lo  impele  a  buscar  su  seguridad  i 
su  felicidad  en  sí  mismo ,  i  en  la  mas  alta  prerogativa  de 
las  naciones,  que  es  conservarse  unidas  al  soberano  que 
aman,  i  en  su  ausencia  consultar  su  seguridad ,  i  estable- 
cer los  fundamentos  de  su  dicha  sobre  bases  sólidas  i  per- 
manentes. Esta  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  na- 
tural independencia  de  las  naciones.  Porque  constando 
de  hombres  libres  naturalmente,  han  de  considerarse 
como  personas  libres.  Debe  pues  gozar  pacíficamente  ca- 
da una  de  la  libertad  que  recibió  de  la  naturaleza.  Pero 
es  el  mas  caro  atributo  de  esta  libertad  elejir  la  constitu- 
ción .  que  mas  convenga  a  sus  actuales  circunstancias. 
Porque  con  esta  elección  puede  establecer  su  permanen- 
cia, seguridad  i  felicidad;  tres  grandes  fines  de  la  for- 
mación de  los  gobiernos  que  dirijen  a  los  cuerpos  so- 
ciales. 

Es  en  efecto  un  axioma  del  derecho  público  que  la  es- 
peranza de  vivir  tranquilos  i  dichosos ,  protejidos  de  la 
violencia  en  lo  interior ,  i  de  los  insultos  hostiles ,  com- 
pelió a  los  hombres  ya  reunidos  a  depender  de  una  vo- 
luntad poderosa  que  representase   las  voluntades  de  to- 
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dos.  No  hai  pueblo  que  haya  conferido  a  alguno  la  fa- 
cultad de  hacerlo  miserable.  Si  subyugado  por  la  fuerza, 
quedaron  en  silencio  sus  derechos ;  si .  trasplantado  a  re- 
motas rejiones  fué  mirado  con  indiferencia  por  su  anti- 
gua patria ,  no  creáis  que  haya  perdido  el  derecho  de 
reclamar  por  el  establecimiento  del  orden ,  pues  los  de- 
rechos de  la  sociedad  son  por  su  naturaleza  eternos  i  sa- 
grados. 

El  sentimiento  de  estos  derechos  vive  inmortal  en  to- 
dos los  corazones ,  i  parece  que  en  los  mas  jenerosos 
hace  sentir  su  presencia  con  mas  enerjía.  I  esto  es  lo  que 
nos  inspira  la  confianza  de  que  si  la  Divina  Providencia 
restituyese  al  Señor  Don  Fernando  VII,  o  a  su  lejítimo 
sucesor  a  la  España ,  o  lo  condujese  a  alguna  de  las  re- 
jiones de  América ,  nos  admitiera  gustoso  a  su  sombra 
bajo  los  pactos  fundamentales  de  nuestra  constitución. 
Su  grande  alma,  horrorizándose  de  la  continuación  de  un 
monopolio  destructor,  nos  conservará  la  libertad  del  co- 
mercio. Convencido  de  los  grandes  males,  que  hemos 
sufrido  en  el  antiguo  gobierno ,  nos  consérvate  la  prero- 
gativa  de  elejir  nuestros  majistrados  i  funcionarios  pú- 
blicos. Conociendo  que  pertenece  a  nosotros  mismos  nues- 
tra propia  defensa ,  la  confiará  a  nuestros  conciudadanos. 

Entonces,  (no  nos  permite  dudarlo  la  rectitud  de  su  ca- 
rácter) entonces  la  majestad  del  rei,  llenando  con  el  es- 
plendor de  su  dignidad  augusta  el  congreso  jeneral  de 
las  rejiones  meridionales  de  América  ,  colocado  a  la  frente 
de  sus  representantes,  guardando  un  justo  equilibrio  en- 
tre las  prerogativas  de  la  soberanía  i  los  derechos  de  los 
pueblos,  hiciera  gloriosas  i  florecieafes  unas  pejiones, 
que  solo  necesitan  de  una  sabia  administración. 

Pero  si  este  dia  memorable  no  se  halla  en  el  libro  de 
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Jos  eternos  destinos,  o  sí  está  muí  distante  de  nosotros , 
se  salvará  ^empre  del  naofrajio  la  libertad  de  la  patria ,  si 
la  exelencia  de  la  constitución ,  promoviendo  la  indostría, 
proporcionando  recursos  a  la  virtud  desgraciada ,  i  con- 
suelos a  la  indíjencía ;  haciendo  necesario  el  imperio  de 
las  leyes ,  infunde  en  los  pueblos  el  amor  a  un  sistema 
que  se  hace  adorable  haciendo  dichosos:  si  la  resolución 
firme  de  sostener  en  todos  los  casos  de  la  fortuna  los  pac- 
tos fundamentales  extingue  las  incertidumbres ,  la  fluc- 
tuación de  opiniones ,  la  variedad  de  intereses ,  que  al 
cabo  traen  o  la  anarquía ,  o  la  debilidad :  si  la  autori- 
dad pública  confiada  al  vigor ,  a  la  equidad  i  a  La  pru- 
dencia j  se  hace  la  columna  del  estado ,  llenando  ^  las  ve- 
ces de  aquellos  jénios  sublimes,  que  conquistaron  la  li- 
bertad de  su  patria :  si,  en  fin,  dan  consistencia  a  esta 
grande  obra  la  obediencia ,  i  el  patriotismo  que  inspira  el 
acierto.  ( * ) 

(*)  El  verdadero  espíritu  de  la  oración  del  Sr.  Henríquez  no  puede  esconderse 
a  la  mas  limitada  penetración.  Su  discurso  revela  a  cada  linea  el  gran  pensamien- 
to de  la  absoluta  mdependencia  de  la  América,  desfigurado  menos  por  el  temor, 
3ue  por  la  necesidad  evidente  i  palpable  de  hacer  sentir  por  girados  los  beneficios 
e  la  independencia  a  un  pueblo  preocupado  de  su  lealtad,  i  que  naturalmente 
resistía  toda  idea  de  desobediencia  al  soberano.  De  buena  cana  habríamos  dado 
a  nuestros  lectores  una  copia  integra  de  la  constitución  política  que  dictó  aquel 
congreso,  mas  habiendo  visto  ya  en  la  páj.  217  el  reglamento  constitucional  de 
27  de  Octubre  de  1812,  que  es  un  extracto  de  aquella  constitución,  insertaremos 
solamente  algunos  de  sus  artículos,  que  se  omitieron  o  no  fueron  bien  esplicados 
en  el  reglamento,  para  comprobar  lo  que  dejamos  dicho. 

Articulo  I. 
En  cualquiera  estado,  mudanzat  o  circunstancias  de  la  ■  nación  española, 
ya  exista  en  Europa,  ya  en  América,  el  pueblo  de  Chile  forma,  i  dirije  per- 
petuamente su  gobierno   interior  bajo  de  una  constitución  justa,  liberal,  i 
permanente. 

n. 

El  pueblo  de  Chile  retiene  en  sí  el  derecho  i  ejercicio  de  todaá  leu  relaciones 
exteriores,  hasta  que  formándose  un  congreso  jener  al  de  la^  nación,  o  la  Tnor- 
yor  parte  de  ella,  o  a  lo  menos  de  la  América  del  Sud,  (ano  es  posible  el  de 
fa  nación)  se  establezca  el  sistema  jener  al  de  unión,  i  mutua  seguridad;  en 
cuyo  caso  transmite  al  congreso  todos  los  derechos  que  se  reserva  en  este  ar^ 
ticulo. 

III. 

Fernando  VIL  o  la  persona  física,  o  moral  que  señalase  el  congreso,  -será 
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TEÉCEftA  PXUtÉé 

Como  la  autoridad  pública  se  ejerce  sobre  hombres  li- 
bres por  naturaleza ,  los  derechos  de  la  soberanía ,  para 
ser  lejítimos ,  han  de  fundarse  sobre  el  consentimiento 
libre  de  los  pueblos.  En  virtud  de  este  consentimiento , 
la  potestad  suprema  puede  residir  en  uno ,  o  en  muchos , 
i  aquel  o  aquellos  que  la  ejercen  son  los  grandes  repre- 
sentantes de  la  nación,  órganos  de  su  voluntad,  admi- 
nistrjadores  de  su  poder   i  de  su  fuerza. 

El  mas  augusto  atributo  de  este  poder  es  la  facultad  de 
establecer  las  leyes  fundamentales ,  que  forman  la  cons- 
titucion  del  estado ,  i  el  artículo  mas  importante  de  esta 
constitución  es  el  establecimiento  del  poder  ejecutivo,  i 
la  organización  del  gobierno. 

El  gobierno  es  la  fuerza  central  custodiada  por  la  vo- 
luntad pública  para  reglar  las  acciones  de  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad ,  i  obligarlos  a  concurrir  al  fin  de  la 
asociación.  Este  fin  es  la  seguridad ,  la  felicidad ,  la  con* 
servacion  del  estado. 

Para  prevenir  los  grandes  inconvenientes ,  que  nace- 

rtconocidQ  en  Chile  por  Jefe  constitucional  de  toda  la  nación^  Losderechos^  re* 
galios^  i  preeminencias  de  este  jefe  los  declarara,  el  congreso^  con  cuya  volun- 
tad jeneral  se  cortfi/rma  Chile  desde  ahora^  svivo,ü  art,  1  *^  . 

IV. 

Chile  forma  una  nación  con  los  pueblo»  espaédes  que  se  reúnan,  o  decían 
ren  solemnemente  querer  reunirse  al  congreso  jeneral  constituido  de  un  "iKodo 
igual  i  libre, 

V. 

Inmediatamente  dará  parte  el  gobierno  de  Chile  a  todos  los  gobiernos  de  la 
nación  de  las  presentes  declaraciones^  para  que  por  medio  de  sus  respectivos 
comisionados  puedan  (si  se  conforman)  acordar  el  lugar ^  forma^  dia,  i  d^ 
mas  circwistanciíis  preliminares  a  la  reunión  del  congreso  jeneral,  i  su  li- 
bertad  e  independencia^  i  absoluta  igualdad  de  representación  conforme  a  la 
población  libre  de  cada  uno. 

Corresponde  pues  a  Chile  el  honor  de  haber  instalado  el  alio  de  1811  el  pri- 
mer  congreso  de  la  América  espallola,  i^de  haberse  dado  tma  constitución  que, 
sino  establecia  la  independencia  total  de  la  Repáblica,  la  ponia  al  menos  al  ni* 
vel  de  las  prerogatnras  de  un  pneblo  independiente,  de  la  misma  metrópoli,  ha- 
ciendo imposible  todo  sometimiento  al  bárbaro  i  antígoo  réj^en. — El  Editor, 
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rian  de  las  pasiones ,  todos  los  pueblos,  de  la  tierra  cono- 
cieron la  necesidad  de  sujetarse  a  una  fuerza ,  que  con- 
servase el  orden. 

Este  es  el  gran  principio  del  orden  público  establecido 
por  la  Divina  Providencia.  Asi  es  como  todo  poder  se 
deriva  de  Dios.  Non  est  potestas,  nisi  a  Deo.  Nosotros  des- 
obedecemos a  Dios ,  si  resistimos  a  la  autoridad  pública 
establecida  por  el  orden  de  Dios.  Q^i  resistit  potestatiy 
Dei  ordinaíioni  resistit.  Asi  es  como  leyes  necesarias  con- 
servan el  (írden  del  universo,  i  leyes  naturales  igualmente 
necesarias  dirijen  a  los  hombres ,  i  sostienen  el  orden  de 
las  sociedades.  Estas  leyes  nos  prescriben  la  obediencia 
ala  autoridad,  que  establecen  ellas  mismas,  i  fijan  las 
obligaciones  de  los  majistrados ,  i  de  los  subditos.  De  la 
observancia  de  estos  deberes  recíprocos  nace  la  dicha  de 
los  pueblos  i  su  libertad  ,  que  es  hija  de  la  equidad ,  i 
de  las  leyes.  Su  transgresión  indúcela  licencia,  azoté 
horroroso  de  la  sociedad.  La  licencia  se  confunde  con  la 
anarquía  de  los  gobiernos  populares.  A  esta  sigue  necesa- 
riamente la  tiranía.  Las  naciones  fatigadas  por  la  anar- 
quía se  consolaron  de  sus  desórdenes  en  el  seno  de  los 
tiranos. 

Pero  pronunciemos  francamente  la  verdad.  El  oríjen 
de  los  males  ,  que  han  sufrido  los  pueblos ,  estuvo  siem- 
pre en  sus  gobiernos  respectivos.  La  opresión  precedió  a 
las  sediciones.  Si  se  aborreció  a  las  autoridades ,  fué  por 
que  se  habían  hecho  odiosas.  Los  hombres  mas  groseros 
distinguen  un  gobierno  opresor  de  otro  que  proteje.  La 
confusión  i  debilidad  de  la  administración  produjo  siem- 
pre la  anarquía  i  la  licencia.  Si  los  pueblos  no  conocen 
sus  verdaderos  intereses ,  sus  derechos ,  i  las  miras  sa- 
bias de  sus  direptores ,  es  por  el  descuido  que  hubo  en 
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ilustrarlos;  es  porque  no  ée  ha  formado  ^or  medio  de  lá 
instrucción  jeneral  ía  opinión  pública. 

Esta  es  un  agregado  de  ideas  tran^nitidas  i  perpetua- 
das por  la  eduQacion  i  el  gobierno  ^  fortificadas  por  la 
costumbre.  Esta  opinión  hace  a  los  pueblos  libres  o  es- 
clavos ,  i  forma  el  carácter  nacional.  Naciones  jenerosas 
ein  otro  tiempo  bajo  la  idea  de  la  libelad ,  se  hicieron 
abyectas  i  despreciables  bajo  las  ideas  amigas  de  la  ser- 
vidumbre. La  opinión ,  cómplice  de  la  tiranía ,  comunicó 
a  sü5  almas  tímidas  la  insensibilidad. 

Si  lá  opinión  pues  pudo  tornar  a  los  griegos  i  ro- 
manps.  de  libres  i  valerosos  en  esclavos  infelices,  ¿no 
podrá  la  verdad  obtener  qué  los  hombres  fatigados  de 
miseria,  sean  ciudadanos  jeüerósos^  entusiastas  de  sus 
atributos  sociales?  ¿No  inflamará  alguna  vez  la  imajma- 
cion  ?  Este  noble  sentimiento  despertado  en  el  ánimo  de 
los  Bretones ,  de  los  Bata  vos ,  de  los  Bostoneses ,  les  hi- 
Tfi  desplegar  an  gran  carácter.  Un  hombre  solo  civilizó  a 
la  Rusia.  La  gran  revolución  de  ideas,  i  de  caracteres 
otra  de  una  administración  activa ,  patriótica  i  magná- 
nima. Esta  revolución  es  la  primera  de  sus  maravillas. 
Sin  ella  los  mejores  intentos  son  quiméricos.  En, verdad 
es  mui  difícil  establecer  las  mejores  leyes  sin  preparar 
antes  para  ellas  el  espíritu  de  los  pueblos.  Parece  que 
no  todos  son  dignos  de  ser  libres.  La  sublime  idea  dé 
la  libertad  nacional ,  en  cuya  presencia  han  de  desva- 
necerse muchas  preocupaciones,  muchos  intereses  mo- 
mentáneos i  mezquinos ,  no  sé  ha  hecho  para  corazones 
llenos  de  los  vicios  de  la  servidumbre ,  ni  para  espíritus 
envueltos  en  preocupacioneá  tenebrosas.  Si  supiesen  al- 
gunos (decia  un  sabio)  a  que  precio  se  adquiere  i  con- 
sérvala libertad,  i  cuanta  es  la  austeridad  de  sus  leyes , 
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la  preferirían  al  degradante  despotismo  que  no  eKij.e  el 
sacrificio  de  las  pasiones. 

I  es  cierto:  sobre  sacrificios,  sobre  virtudes ,  sobre  lu- 
ces ha  de  elevarse  el  trofeo  de  la  razón  i  de  las  leyes. 
Jamas  fué  libre  un  pueblo,  que  no  tuvo 'a  su  cabeza  hom- 
bres magnánimos ,  ilustrados  i  virtuosos.  Consultad  la 
historia':  veréis  la  libertad  i  la  gloria  de  las  naciones  ele- 
varse sobre  esfuerzos  heroicos ,  sobre  sistemas  bien  me^ 
ditados  i  seguidos.  El  afecto  de  los  pueblos  ha  consolida- 
do estos  sistemas :  su  indiferencia  los  ha  destruido  sin 
recurso. '  El  amor  de  los  pueblos  es  la  recompensa  de  la 
beneficencia ,  de  la  integridad  i  del  zelo  patríótíco. 

Esta  recompensa  inestimable ,  unida  a  una  fama  inmor- 
tal ,  el  aprecio  de  toda  la  Améríca,  i  de  todo  el  mundo , 
las  bendiciones  de  todas  las  edades,  esperan,  ilustres  ciu- 
dadanos, vuestras'  medidas,  providencias  i  sanciones. 
Los  pueblos  de  las  numerosas  provincias  de  ambas  Ámé- 
ricas ,  los  sabios  que  en  ellas  florecen ,  tienen  fijos  los 
ojos  en  el  primer  congreso  nacional ,  que  se  ha  formado 
en  tan  memorables  circunstancias. 

iCuantos  elojios  brillantes  se  preparan  a' vuestra  pru-* 
dencia ,   integridad  i  patriotismo! 

Pero  si  se  malograsen  momentos  tan  felices ,  si  se  des- 
vaneciesen tan  dulces  esperanzas  ¡que  oprobio  nos  cu- 
briera, que  cadenas  de  males  se  agravaran  sobre  nosotros! 

¡ Lejisladores I  enterneceos:  mirad  con  compasión  la 
suerte  de  los  pueblos,  cuyos  destinos  están  en  vuestras 
manos.  Gustad  el  placer  de  hacer  dichosos.  Inmortali- 
zad vuestro  nombre ,  i  el  de  la  patria. 

¡I  vos  Arbitro  Soberano  de  nuestra  suerte,  padre  de 
los  hombres ,  autor ,  vengador ;  i  protector  de  los  cuer- 
pos políticos;  vos,  que  habéis  señalado  a  cada  una  de  las 
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naciones  un  cierto  tiempo  de  prosperidad  i  de  gloria : 
VOS,  cuya  impresión  augusta,  cuya  diestra  ée  ve  sensible- 
mente en  los  grandes  acontecimientos  de  nuestros  dias ; 
vos ,  por  cuyo  influjo  se  han  confundido  los  enemigos 
de  la  América ,  i  viven  <x>ndenados  a  un  silencio  amena- 
zador ,  pero  impotente ;  a  una  hipocresía  rabiosa ,  pero 
sin  aliento;  dad  consistencia  a  nuestros  d^les  principios. 
Infundid  en  nuestros  lejisladores  vuestro  espíritu  de  pru- 
dencia ,  de  esfuerzos  i  de  bondad :  sostened ,  dirij  id  sus 
felices  disposiciones ,  para  que  una-  constitución  sana , 
sabia ,  equitativa  i  bienhechora ,  haciendo  la  dicha  de 
los  ciudadanos ,  sea  el  fruto  de  tantos  sinsabores ,  cui- 
dados, angustias  i  peligros. 


aM^  ^^)mi€tí€e^. 


rTgüyQOOOm»  I     * 


U  PROCESIÓN  DE  LOS  LESOS, 

Sábado  43  de  Noviembre, 

.     LETRILLA, 

Ár  hombres  en  este  mundo, 
Que  se  han  hecho  mui  notables 

Por  irregulares  hechos, 

E  ideas  extravagantes* 

Piezas  se  llaman  en  Lima,  .   - 

I  en  Chile  suelen  llamarse 
Lesos,  porque  su  chaVeta 
.  Anda  en  trabajos.  Los  tales 
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Forman  una  cofradía 
De  grandísima  extensión: 
I  hoi  salen  en  procesión. 

Vedlos  ya  con  vela  en  mano 
Muí  echados  para  atrás: 
Estos  son  los  Padres  Maestros 
De  susodicha  hermandad . 
Sus  abuelos  fueron  jenteSj 
I  ellos  son  todo  cuanto  hai 
Con  estraña  presunción  ¿ 
Chiten,  que  pasa  la  procesión. 

Pancracio  de  Ronzesvalles 
Es  aquel  mozo  galán, 
Hombíe  que  nunca  ve  un  libro , 
Aunque  rabia  por  mandar. 
En  todo  ha  de  dar  su  voto,  Y 

Todo  lo  ha  de  reformar^ 
Aunque  es  hijo  del  error* 
Chitan  etc. 

Aquel  gran  varon  tan  grave 
I  concentrado  en  sí  mismo, 
Es  retobado  egoísta, 
Consumado  en  artificios.  \'' 

Los  sucesos  de  la  patria^  \ 

En  que  peligran  sus  hijos , 
Jamas  le  hacen  impresión. 
Chitan  etc* 

Aquel  que  ves  tan  devoto , 
I  con  farisaico  ceño ,    . 
Tiene  tanta  caridad 


t». 


I 
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Que  quisiera  verte  muerto. 
Odia  a  los  americanos, 
Porque  es  un  gran  sarraceno, 
Digno  de  la  expatriación. 
Chitan  etc. 

¿Quién  es  este  hombre  a  caballo 
En  aptitud  de  fugar? 
Este  hombre  es  un  escritor 
De  nieve  i  de  habilidad. 
Es  en  extremo  cobarde , 
Aunque  bravo  para  hablar , 
I  aunque  anda  con  su  rejan.  ( *) 
Chitan  etc. 

1  Válgame  Dios  I   aqui  viene 
El  Tambarían  de  la  Persia, 
Hombre  de  bien ,  aunque  tiene 
Durísima  la  cabeza. 
Él  defiende  a  todo  trance  ^ 
A  los  contrarios  dé  América 
Con  diabólico  tesón. 
Chitan  etc.  ... 

Confuso  va  jCucufate, 
Ocultando  un  mamotreto 
De  ordenanzas,  i  proclamas, 
I  quiméricos  proyecto?  • 
Quieire  componerlo  tqdo , 
I  todo  Ip  va  perdiendo, 
I  hasta  su  antigua  opinión. 
Chitan  etc. 

(*>    £1  Sr.  Irizarri,  como  veremos  mas  adelante  pof  su  eoriespondencia. 

El  Editor. 


328  EsrfmiTü  de  la  psestsa  chilexa. 

De  nubes  se  cobre  el  cielo. 
Resabia  el  traeno  torible, 
I  en  medio  de  la  tormenta 
Su  foncion  los  lesos  »goen. 
¡Qae  diablos  de  hombres  tan  fríos. 
Apáticos  e  insensibles. 
Sin  seso  i  sin  previsión ! 
Chitan  etc. 

Mocho  siraito  ver  a  Faino 
Ir  hacioido  so  papd; 
El  es  honbre  para  nada , 
Aonqoe  oo  lo  conoce  él. 
Entiende  en  graves  negocios 
I  del  mayor  interés. 
Yo  no  se  porqoe  razón . 
Chitan  etc. 

Allí  veo  a  Don  Gaiféros, 
El  valentón  de  la  fama , 
Qne  de  moi  lejos  observa 
La  pelotera  i  las  balas. 
Va  allí  con  aire  terrible 
Don  Felizmarte  de  Hireánia, 
El  que  se  tendió  en  la  acción. 
Chitan  etc. 

Algunos  son  sarracenos 
Porque  eran  monopolistas , 
A  quienes  aquel  comercio 
De  Cádiz  enríquecia ; 
Mas  tú ,  que  estás  en  pelota , 
Yo  no  se  porque  manía 


V 


/ 
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Eres  un  sart^éenoo. 
Chitan  etc. 

Nadie  de  tí  se  acordaba , 

r 

Venerable  Don  Rescoldo; 
Tu  has  querido  hacerte  público 
Con  esa  capa  de  coro. 
No  eres  tu  para  estas  cosas, 
/    '       Que  están  clamando  pw  otros 
De  mas  luz  i  mas  calor. 
Chttón  etc. 

Los  sarracenos  suspiran 
Por  algún  Vamba,  o  un  Carlos , 
f     A  quien  nunca  faltaría 
/  '      Algún  Godoi,  u  otro  diafolo; 
No  es  raro,  pues  veo  a  muchos 
De  ellos  ir  con  vela  en  mano 
Sirviendo  de  diversión. 
Chitiín  etc. 

Mucho  abarcas,  poco  aprietas ; 
Gerifalte ,  guapo  mozo; 
Tu  proyectas,  tu  discurres, 
I  se  empeoran  los  negocios. 
Aunque  eres  hábil  i  agudo. 
Te  fdta  lo  mas  precioso, 
Que  es  pronta  resolución  • 
Chitara  etc. 

Algunos  .son  sarracenos 
Por  la  esperanza  remota 
De  algún  emplea  brülante^ 
Verbigracia,  mitra  o  toga; 


42 


33* 

Ifastá,  BD  sé  ponjpe  lo  eres» 
Pues  BD  fibres  de  olía  cosa 
Qoe  de  zondHi  í  de  ínisícMu 
CkitóneU, 

¡Que  macbedambre  de  jaites 
Se  colooibra  allá  detras! 
Viene  eo  tnia  anda  cod  ellas 
La  saota  Brutalidad. 
Estas  jeotes  soo  padentes , 
De  rara  tranqailidad , 
I  eJCTiplar  reágoacioQ. 
Chitan  efe. 

Oh!  qoe  t^itackm  de  risa! 
En  sa  anda  yieoe  el  santa  Ocio 
Con  matesito  en  la  mano. 
Con  dos  laqoes ,  i  con  pcmcho : 
Vioie  con  lazo  i  con  grillos , 
I  bien  vendados  los  ojos » 
I  asi  se  ríe  el  simplón. 
Chitan  etc. 

Bajo  dos  montes  de  nieve , 
Estropeado ,  hecho  una  lástima » 
Viene  temblando  de  frío 
El  Entusiasmo  en  otra  anda : 
Opríme  con  sa  pie  helado 
Del  noble  jéoio  las  alas , 
I  tus  pinceles,  Rejan.  (*) 
Chitan  etc. 

El  difunto  vejestorio , 

(*)    £1  Sr.  Irizam  como  bemof  dicho  antes. — EL  Editor. 
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Que  llaman  Sistema  antigm , 
Viene  con  cara  de  diablo 
Bajo  el  palio  del  delirio. 
Esta  anda  traen  las  viejas , 
I  un  Don  Poncio  con  un  libro 
Titulado  Obstinación. 
Chitan^  que  pasa  la  procesión^ 

''  . 

(Del  mismo.) 

PROCLAMA  DEL  GOBIERNO. 

Martes  16  de  Noviembre. 

.ROviNGí A  DE  concepción:  habois  sufrido  todos  los 
males  ^consiguientes  a  una  guerra  inopinada,  i  en 
que  el  gobierno  no  pudo  preparar  todas  las  providencias 
que  os  salvasen  de  los  desórdenes  de  algunos  subalter- 
nos que  abusando  de  la  confianza  de  los  superiores  ,  tra- 
tan de  sat^isfacer  su  codicia ,  i  demás  pasiones  criminales  é 
Pero  contad  con  la  primera  de  vuestras  satisfacciones,  la 
paternal  resolución  con  que  vuestro  gobierno  abandonan- 
do todos  los  cuidados  del  estado ,  ha  volado  al  teatro  de 
la  guerra  para  oir  vuestros  clamores ,  vengaros  de  los 
ultrajes  padecidos,  e  indemnizaros  en  cuanto  se  hallai 
a  sus  alcanzes ,  i  a  las  facultades  del  erario.  Marchad 
presurosos  a  cónsolaros^,  i  exponer  vuestros  males  a  unos 
hombres,  que  acompañándoos  en  el  dolor  de  vuestras 
desgracias ,  solo  aspiran  a  remediarlas.  No  olvidéis  tam- 
poco, que  el  oríjen  de  estos  males  ha  provenido  de  la  agre- 
sión mas  injusta,  i  del  abuso  mas  escandaloso  de  la  amis- 
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tad ,  la  confianza  i  la  inocencia.  Preguntadles  a  esos  tira- 
nos ,  que  hoi  hipócritamente  proclaman  la  relijion  i  la 
humanidad ,  si  acaso  hallaron  algdna  vez  que  estos  divi- 
nos principios  les  dictasen  la  invasión  inopinada  de  unos 
pueblos  inocentes  i  relijiosos.  Preguntadles  cuales  son  los 
bienes  a  que  os  convidan.  Hasta  ahora  solo  visteis  un 
buque  cargado  ele  obstinados  i  despreciables  europeos, 
todos  graduados  de  oficiales,  para  venir  a  mandar  vues- 
tras tropas  sin  confiarse  ni  aun  en  los  partidarios  que 
mantenían  en  este  reino.  Hasta  ahora  solo  sabéis  que  se 
trataba  de  formar  un  numeroso  ejército  de  vuestros  hijos 
para  pasarlos  a  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  a  pe- 
lear  con 'vuestros  hermanos  a  fin  de  destruirnos  mutua- 
mente ,  i  en  donde  vuestros  males  no  pudiesen  ser  conso- 
lados siquiera  con  las  lágrimas  de  vuestras  madres  i  es- 
posas. Hasta  ahora  no  os  han  dicho  si  os  d^arán  en  el 
libre  comercio  que  gozabais :  en  la  posesión  de  ver  lla- 
mados a  los  empleos  a  vuestros  hermanos  i  paisanos:  de  li- 
b^taros  de  remitir  a  España  cuantos  caudales  producía 
vuestro  precioso  suelo  i  el  sudor  de  vuestra  frente :  si 
podréis  trabajar  i  vender  las  obras  de  vuestra  agricultura 
e  industria  a  todos  los  hombres ,  o  solamente  a  los  comer- 
ciantes de  Cádiz :  si  invadidos  por  algún  extranjero  ten- 
drán ellos  fuerzas ,  marina  i  amor  para  defenderos ,  lo  que 
jamas  hicieron  en  tres  siglos :  si  ya  vuestros  sacrificios, 
i  los  servicios  que  tes  hagáis,  merecerán  que  un  americano 
sea  apreciado ,  o  siquiera  correspondido  de  los  europeos: 
si  componiendo  la  América  la  mitad  de  la  tierra ,  i  su  po- 
blación española  1 7  millones,  le  han  c(mcedido  una  voz 
igual  para  iratar  de  los  beneficios  públicos ,  a  la  que  tie-^ 
neel  pequeño  i  conquistado  rincón  de  España:  sí  os  han 
dicho  qui^n  es  este  Abases^  que  pretende  el  imperio  de 
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Chile ,  donde  están  6us  poderes ,  i  las  órdenes  de  Fer- 
nando que  proclama. 

Si  en  el  momento  en  que  deben  lisonjearos  para  sedu- 
ciros ,  nada  de  esto  os  han  dicho ,  i  si  por  el  contrario 
sabéis  que  su  constitución  i  las  cortes  os  han  prohibido 
casi  todos  estos  bieties  por  leyes  expresas  i  constitucio- 
nales ;  si  la  experiencia  os  enseña ,  que  a  los  americanos 
que  les  entregaron  a  Caracas  los  envenenaron:  que  Go- 
yeneche  i  Tristan ,  esos  infelices  americanos  que  vendie- 
ron su  patria  i  su  sangre  por  servirlos ,  marchan  prófugos 
i  esperando  la  muerte  a  cada  momento :  que  la  ciudad 
de  Méjico  no  ha  recibido  hasta  ahora  otro  premio  de  su 
resistencia  a  los  patriotas  que  los  insultos  públicos  con 
que  aquel  consulado  los  ultrajó  en  las  mismas  cortes: 
que  en  Buenos  Aires  proyectaron  pasar  a  cuchillo  a  los 
americanos :  si  todo  esto  es  lo  que  os  manifiesta  la  expe- 
riencia de  vuestros  ojos,  decidles  ¿qué  es  lo  que  entienden 
por  el  camino  del  orden ,  de  la  justicia  i  de  las  leyes,  a 
que  según  dicen ,  os  van  a  conducir?  ¡  Pérfidos !  Ellos 
pudieron  sostener  la  causa  de  España,  si  hubieran  corres- 
pondido a  los  inauditos  sacrificios  que  hizo  la  América 
el  dia  que  nos  llamaron  sus  hermanos ,  i  nos  prometieron 
igualdad  de  derechos.  Pero  en  el  acto  que  recibieron 
nuestros  caudales ,  nos  negapon  hasta  la  esperanza  de  su 
compasión.  No  son  pues  ellos  de  los  que  recibiréis  los 
consuelos  de  los  males  que  primariamente  os  han  oríjina- 
do.  Infelices  de  vosotros ,  si  aniquilados  ya  enteramente 
sus  ejércitos  del  Pera  por  el  virtuoso  i  valiente  Belgrano, 
les  quedara  el  único  arbitrio  de  volver  a  formar  ti*opas  de 
vuestros  hijos  i  hermanos  i  conduciros  a  los  helados  de^ 
síertos  del  Potosí.  Entre  tanto  pues ,  que  en  el  congreso 
jeneral  que  acaba  de  convocarse  para  fines  de  Enero,  dic* 
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tais  por  vosotros  mismos  el  remedio  seguro  i  permáaen-» 
te  de  todos  vuestros  males »  obrad  om  firmeza  en  vuestra 
defensa  ^  i  ocurrid  al  gobi^no  por  el  desagravio  de  vues- 
tros daños. 

{Provincias  ocupadas  por  el  enemigo!  dentro  de  mui 
pocos  dias  vais  a  ser  libres ;  pero  vuestro  honor ,  vuestra 
gloria  exijen  que  pongáis  de  vuestra  parte  cuanto  con- 
viene a  la  común  felicidad,  i  al  lustre  de  vuestra  opinión ! 
Corred  a  las  banderas  de  vuestros  humanos  que  tenéis  al 
frente,  participad  de  sus  laureles,  i  sed  los  restauradores 
de  vuestra  patria :  nueva  organización ,  nuevo  arreglo  i 
nuevos  cuidados  sobre  el  ejército  aseguran  a  todos  los 
ciudadanos,  que  ya  no  experimentarán  los  males  i  las  pa- 
sadas vejaciones. 

Sala  del  Gobierno  en  el  cuartel  jeneral  de  Talca  i  Novi- 
embre 13  de  1813. 

José  Miguel  Infante  ^=r  Agustín  Eizaguirre=José  Igna- 
cio Cienfuegos^=Mariano  Egaña,  Secretario. 

Martes  1 3  de  Noviembre. 

fl^  1  es  casi  inexplicable  la  causa  del  sarracenismo  in- 
^V)terno  que  se  contenta  con  un  rencor  sombrío ,  i  se 
manifiesta  con  maquinaciones  sordas ,  con  esparcir  espe- 
cies falsas ,  i  con  mantener  comunicaciones  con  los  ene- 
migos exteriores ,  es  mucho  mas  incomprensible  el  sarra- 
cenismo  armado ,  esto  es ,  el  frenesí  de  aquellos  que 
toman  las  armas  contra  su  misma  patria.  .Este  frenesí  es 
el  furor  de  la  locura.  Efectivamente ,  los  sarracenos  ocul- 
tos  hacen  una  guerra  sin  peligro,  í  aun  sin  temor.  Ellos 
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cuentan  casi  siempre  con  la  impunidad.  Nunca  les  falta 
algún  taita ,  algún  protector  bastante  poderoso ,    que  los 
disculpe ,  i  los  defienda  con  tanto  calor  i  zelo ,  como  si  se 
tratase  de  su  causa  propia.  Nunca  les  falta  algún  hombre 
perjudicial  por  su  opinión  i  facundia,  que  se  declare  su 
abogado.  Luis  XVI.  dijo  a  los  miembros  de  la  Asamblea 
francesa:  *'*Busco  en  vosotros  jueces ,  i  no  encuentro  mas 
que  fiscales; "  pero  mil  veces  han  podido  decir  en  las 
provincias  revolucionadas,  a  los  majistrados,  los  enemigos 
interiores:   *  *  Creíamos  encontrar  en  vosotros  j tíeces ,  pero 
no  encontramos  jueces ,  sino  padres  i  amigos.  Buena  va  * 
la  danza. "  Los  hombres  son  audaces  cuando  pueden  serlo 
sin  peligro,  i  no  pueden  recelar  peligro  los  que  ven 
paseándose  a  los  malos ;   los  que  observan  que  los  proce- 
dimientos i  aparatos  mas  ruidosos  solo  paran  en  papeles  i 
en  farándula  como  riñas  de  compadres.   Ellos  han  de 
tener  siempre  presente  el  audaces  fortuna  juvat,  i  puede 
mui  bien  seguirse  esta   máxima  peligrosa ,    cuando  se 
cuenta  con  la  impunidad.  La  audacia,  en  efecto,  ha  sido 
en  la  crisis  actual  coronada  por  la  fortuna ,  o  le  ha  falta^ 
do  poco  para  serlo.    En  la  primera  revolución  de  Quito 
los  que  fueron  confinados  fuera  de  la  capital ,  subleva- 
ron i  armaron   fácilmente  contra  ella  a  todos  sus  pue- 
blos. Algunos  que  fueron  ?irrestados  en  la  misma  ciudad 
comunicaron  a  Guayaquil  el  estado  de  las  cosas ,    i  escri- 
bieron a  Lima  i  aun  a  Cádiz  implorando  auxilios ,   i  ex- 
poniendo la  facilidad  de  la  conquista.  En  Caracas  dio  las 
muestras  mas  claras  de  desprecio  i  poco  respeto  al  nuevo 
gobierno  desde  el  mismo  dia  de  su  instalación  el  arzobis- 
po de  aquel  estado ;   su  ejemplo  fué  seguido  por  el  clero, 
i  aquel  gobierno  débil  i  contemplativo ,  en  vez  de  soste- 
ner su  autoridad  i  mandar  el  respeto ,   perdió  el  tiempo 
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en  publicar  manifiestos  i  proclamas «  demostrando  que  el 
nuevo  sistema  no  era  contrario  a  la  relijion  católica*  Todo 
va  perdido,  cuando  se  quiere  componerlo  todp  om  pape- 
les. Si  la  divina  providencia  no  hubiese  estado  tan  de- 
clarada en  favor  nuestro ,  mucho  tiempo  ha  que  el  cetro 
de  los  tiranos  hubiera  oprimido  a  estas  reji(Mies.  Poco  fal- 
tó para  que  Alzaga  i  sus  cómplices  no  empapasen  en 
sangre  la  patria  de  los  héroes.  (*)  Poco  foltó  para  que  no 
llegasen  a  Lima  cargados  de  cadenas  i  oprimió  el  bene- 
mérito gobernador  de  Valparaíso ,  cbp  su  feunilia  i  algu- 
nos patriotas* 

No  es  pues  de  extrañar  que  en  el  seno  de  los  paiaes  re- 
volucionados hayan  liberticidas.  Lo  que  sí  no  cabe  en  di 
ent^idimiento^  es  que  hayan  hijos  de  América ,  que  der- 
ramen su  sangre  en  el  campo  de  batalla  por  la  causa  de 
los  tiranos.  ¿Lo  atribuiremos  a  estupidez ,  o  a  perversir. 
dad  ?  en  unos  a  lo  primero ,  en  otros  a  lo  s^undo«  Yo 
sé  que  la  educación  de  Goyeneche ,  i  de  otros ,  no  fué 
tan  descuidada^  que  no  tuviese  idea  de  los  derechos  po- 
pulares ;  pero  su  corazón  corrompido ,  su  ámmo  insen- 
sible al  remordimiento  por  el  largo  uso  d^  crimen ,  i 
por  vivir  entre  hombres  perv^sos ,  i  en  poblaciones  cor- 
rompidas »  le  hioi^on  preferir  la  lasperanxa  de  titules 
pomposos  al  honor  de  la  patria ,  i  su  ambición  tuyo  mas 
fuerza  que  los  raciocinios.  La  ambician,  conu)  se  acerca 
tanto  a  la  locura ,  se  mezcla  fácilmente  con  el  furor  i  c(hi 
la  estupidez.  Por  esto  no  advirtieron  estos  desnaturaliza- 
dos {jfij^  si  se  confundían  los  designios  de  la  patria  i  triun* 
faban  los  tiranos ,  ellos  i  sus  descendientes  habían  cb  ser 
envueltos  en  la  infamia  i  desprecio  en  q(ia  habían  de  caer 
todos  los  h^os  de  América.  Ellos  no  i4v€^tían  que  tra* 

•  <*)    CoQfpirftQÍDp  rtali^tn  en  BvenoB  Aires. — JS7/ i^lfpr. 
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bajaban  para  los  extraños^'  porque  los ^pl@d3  mas  iig-^ 
tingoidos  de  la  América  babian  de  ser  para  tos  qué  na^ 
oieron  eo  uH^a[^ar  ^  i  abora  príncipatmeate ,  cuándo  bai 
allá  tantos  a  quienes  pr^niar^  que  sod  pocos  todos  los  em^ 
pieos.  ' 

Pero  el  freúesí  de  los  que  forman  eJ  grueso  de  lo&  ej^>- 
cítos  eoeoligos  debe  alribuirse-a  ignoraneía  i  estapider^ 
Ellos  probaH^nente  no  han  leído  los  papeles  del  dia , 
en  que  se  establece  la  justida  de  nuestra  causa  sobre  lad 
pruebas  mas  convincentes  e  mcontostables.  S>o  educación 
ha  sido  abandonada »  su  razón  no  se  ba  cultivado ,  i  han 
estado  como  condenados  a  una  infeliz  vejelacíon.  Ellos 
no  saben  b  que  es  patria  ^  i  criados  en  el  despreek)  se 
pérsuad^i  naturalmente  que  solo  nacieron  para  obede- 
cer, i  aun  para  morir  obedeciendo^  aunque  sea  a  Mus-^ 
tafá ,  o  al  gran  diablo.  ¡PobresI  eilos  debían  considerar 
que  es  mucha  tontera  dejarse  dar  balazos  solo  porque  a 
Mustafó  lo  hagan  Gran  Cruz,  i  porque.se  salgan  con  la 
suya  los  que  gobiernan  .  en  Cádiz , :  hombres  a  quienes 
ellos  ni  conocen ,  ni  les  han  hecho  bien  alguno. 

No  es  admiración  que  s^n  sarracenos  los  tontos.  La 
<^beza  del  tonto  es  imp^etrable  a  la  biz ,  está  liabitada 
de  absurdez  i  disparates,  i  llena  de  tinieblas.  Le  conviene 
mai  bien  k>  que  se  escribe  dei  infierno ,  que  es  la  mora>- 
da  de  kt&  sombras  da  la  muerte ,  dd^  desorden ,  i  del  horr- 
ror  sempiterno.  I  la  prueba  de  esta  verdaKÍ  es  que ,  ha^ 
báéndose  publicado  desde  el  principio  de  la  revolución 
-tantos  papeles  luminosos,  i  convincentes ,  aun  está  por 
^erse  uno  que  hayan  escrito  los  tibertádáas  en  que  den 
una  solución ,  siquiera  plausible ,  a  los  raciocmios  de  los 
patriotas.  La  prensa  les  ha  estado  abierta  en  Lima ,  i'  en 
Montevidea;  pero  aunque  el   }énio  de  la  libertad  produjo 
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ea  Lima  razgos  rablimes  i  brütantes ,  obra  de  ana  razoá 
ilustrada ,  míeDtras  doró  el  Sal^tte ,  los  sarracenos  solo 
ba&  publicado  dicterios  bajos  i  rídíciilos ,  desNitendiéo- 
doee  de  los  fandameDtos  de  la  cuestíon. 

Tampoco  es  de  extrañar  qae  sean  sarracenas  mochas 
TÍejas,  ya  porque  se  han  puesto  decrepitas  antes  de  tiem- 
po de  pura  cólera ,  ya  porque  nunca  salieron  de  una  per- 
petua infancia ,  i  todos  sus  pensamientos  fueron  delirios. 
Se  dice  también  que  este  sarracenismo  es  hijo  espiritual 
de  la  ek>cuencia  de  los  predicantes  auriculares :  gracias 
a  la  tolerancia  de  opiniones  I  Antiguamente  se  escandali- 
zaban algunos  con  la  tolerancia  de  los  paises  cultos ;  aqui 
tenemos  esta  tolerancia ,  i  nadie  se  escandaliza.  Los  pue- 
blos cultos  no  son  tolerantes  acerca  de  opiniones  políticas 
subversivas  del  gobierno ,  i  de  la  tranquilidad  interior ; 
pero  nosotros  somos  en  esto  mas  sabios  que  ellos.  Alabo 
tanta  cultura* 

Nibguno  de  estos  sarracenismos  es  pues  de  estragar. 
El  que  si  no  cabe  en  la  cabeza ,  es  el  de  algunos  hom- 
bres de  üuslracion  i  de  talentos.  Estos  no  pueden  estar 
alucinados  por  la  doctrina  de  los  fanáticos  predicantes ; 
ellos  se  rien  de  los  tales ,  i  de  todas  sus  cosas.  Ni  res- 
pecto de  ellos  podemos  hablar  de  preocupaciones  enveje- 
cidas, porque  son  despreocupados.  ¿Por  qué  causa  son 
pues  sarracenos?  ¿Los  harán  acaso  enemigos  de  la  patria 
ciertas  esperanzas  lisonjeras?  ¡Pero  como  hemos  de  pre* 
sumir  que  hombres  de  buena  razón  deseen  elevar  una 
caduca  fortuna ,  i  esta  incierta,  sobre  la  infamia  i  los  ca^ 
dáveres  de  sus  conciudadanos  1  Si  ello  es  asi ,  bien  cul- 
pable será  el  gobierno  que  desplegue  una  parcialidad 
escandalosa  en  favor  de  las  personas  distinguidas ,  i  solo 
oprima  i  castigue  a  los  desvalidos.  El  gobierno  debe  ser 
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mas  rigoroso  con  los  que ,  por  ser  mas  visibles ,  son  mas 
perjudiciales  por  sus  malos  ejemplos. 

Todo  gobierno ,  toda  lejislacíon  cae  en  desprecio  cuan- 
do adopta  esta  fun^ta  parcialidad.  Pero  desgraciada- 
mente las  leyes  suelen  ser  como  las  telas  de  arañas ,  que 
son  una  red  terrible  para  las  moscas  pequeñas ,  i  muí 
débiles  para  los-  moscones.  Este  síntoma  es  funesto  para 
los  gobiernos  nacientes ,  pues  él  ha  precedido  a  la  Txána, 
délos  gobiernos  antiguos.  Él  es  una  fuente  Inagotable 
de  delitos.  Las  leyes  se  quebrantan  cuando  no  son  res- 
petadas por  los  poderosos. 

En  fin,  sea  lo  que  fuere,  los  hombres  de  juicio  deben 
volver  sobre  si.  Es  lástima  que  una  causa  tan  mala  como 
la  de  los  tiranos,  i  tan  repugnante  a  la  naturaleza,  como 
contraria  a  las  luces  de  la  filosofía,  se  glorie  con  los  nom- 
bres de  las  personas  ilustradas.  Estas  deben  reflexionar 
que  ya  por  demasiado  tiempo,  i  bien  inútilmente ,  han 
combatido  los  partidarios  del  gobierno  de  Cádiz  en  favor 
de  sus  opmiones.  ¿Qué  han  conseguido  con  su  obstina- 
ción ?  Dejar  cubiertos  los  campos  de  los  cadáveres  de  suá 
infelices  satélites.  Querer  pues  los  enemigos  interiores 
trastornar  con  solas  las  fuerzas  de  su  pensamiento  el  edi-^ 
ficio  de  la  libertad ,  que  no  han  podido  destruir  los  Visires 
con  todo  el  poder  de  sus  armas  i  con  iodos  sus  recursos , 
es  el  extremo  del  delirio.  Estose  hace  ya  mas  palpable 
con  la  consideración  de  que  las  fuerzas ,  los  recursos , 
i  las  esperanzas  de  los  Visires  están  destruidas ,  desvane»- 
cidas,  confundidas.  "" 


tt^muú  i^eniiOéi^. 


(*)     Por  un  error  tipográfico  se  puso  a  este  artículo  la  fecha  del  13  de  No- 
viembre debiendo  ser  del  1^  del  mismo  mes.-^JS/  Editor, 
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CARTA  DE  DIONISIO  TERRAZA  I  REJÓN  A  CAYO  HORACIO.  (*) 

Jueves  4  8  de  NovienAfe^ 

No  he  de  callar,  por  mas  que  con  el  dedo. 
Ya  tocando  la  boca,  o  ya  la  frente. 
Silencio  avises,  o  amenazes  miedo. 

QuEVEDO,  Sat. 

9 

I  querido  Cayo:  la  pasión  de  escribir  es  un  de- 
,monio  intolerable.  Gomo  hacia  tanto  tiempo  que 
mi  pluma  estaba  sin  ejercicio ,  la  vi  de  repente  seca,  con 
los  puntos  abiertos ,  i  mas  dura  que  el  alma  de  un  tirano. 
Me  lastimaba  de  verla  tan  mal  parada»  i  apetecía  una  pro- 
porción de  sacudirle  el  polvo  i  ablandarle  su  dureza ;  pero 
aquella  pasioncilla  que  no  conocen  los  héroes ,  aquella 
a.  quien  unos  llaman  prudencia  i  otros  miedo »  me  hacia 
una  guerra  vigorosa.  En  este  estado  vi  tu  Semanario  ex- 
traordinario del  miércoles  i  O,  i  dije:  aqui  que  no  peco;  me 
entraré  por  las  obras  de  Cayo  con  al  rejón  en  la  mano, 
como  Pedro  por  su  casa :  él  es  hombre  de  paciencia  i 
aguantará  los  rejonazos ,  i  si  no  lo  fuese ,  poco  arriezgo 
con  este  pobre  diablo  que  no  tiene  soldados ,  fusiles ,  ni 
cañones ;  nos  daremos  una  sacudida ,  i  la  cosa  quedará 
en  este  estado.  A  la  verdad ,  Cayo ,  el  partido  es  igual ,  i 
.  se  puede  entrar  en  él  a  ojos  cerrados :  no  correrá  sangre 
entre  nosotros,  porque  ambos  somos  hombres  de  consejo, 
i  enemigos  de  dar  a  las  manos  el  oficio  de  la  cabeza ,  o  de 
la  razoB. 

Digo  pues,  amigo  Cayo ,  que  he  visto  pon  gusto  tu 
razgo  sobre  la  influencia  que  puede  tener  el  clima  en  el 
carácter  de  los  hombres.  La  cosa  no  era  tan  nueva  para 

(*)     De  Irizarri  a  Camilo  Hennquez^^El  Editor^ 
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mí ,  pues  ya.  la  había  visto  en  un  periódico ,  que  "se  titu- 
la el  Verdadero  P encano,  i  según  recuerda  mimen^oria, 
creo  que  su  autor  era  un  subdelegado  de  Pasco  ,  llama- 
do D.  J.  Larrea  i  Loredo.  .Algunos  de  tus  argumentos 
son  pintiparados  los  mismos  que  se  hallan  en  aquel  pa^ 
peí ,  i  me  temo  que  algún  día  el  tal  subddegado  nos 
venga  contando  los  cuentos  de  la  Abutarda,  i  de  los  Hue- 
vos filipinos  del  chacotero  Iriarte ,  o  el  del  Grajo  empa- 
vonado del  jorobado  Esopo.  Mas  no  hai  cuidado,  porque 
en  tal  caso  le  diremos ,  que  en  tiempo  tie  revolución  no 
se  debe  andar  reparando  en  niñerías :  los  conflictos  de  la 
patria  i  de  los  patriotas  son  la  suprema  leí :  él  señor  sub^ 
delegado  es  un  sarraceno  limeño,  i  como  estamos  en  tiem- 
po de  guerra ,  podemos  apropiamos  sus  cosas  de  la  mis- 
ma suerte  que  el  virei  apaña  las  nuestras:  que  se  vayan 
las  observaciones  sobre  el  carácter  de  los  indios  én  com- 
pensación del  Potrillo  i  de  la  Perla ,  (*)  i  de  algunos  rea- 
litos  que  nos  han  atrapado^los  fides  servidores  del  Sr.  D. 
Fernando,  que  de  Dios  goze. 

Yo  hubiera  celebrado  un  poco  de  mas  claridad  en  tus 
aplicaciones ,  porque  has  de  saber ,  Cayo  amigo ,  que 
asi  como  al  buen  entendedor  pocas  palabras ,  al  que  no 
quiere  entender  es  preciso  decírselo  cantado  i  rezado. 
La  sal  caustica  es  un  exelente  condimento  para  los  gui- 
zados  que  sú  presentan  al  público :  ella  hace  sus  cosqui- 
llas al  entrar  al  gaznate ,  pero  esto  mismo  es  un  prove- 
cho ,  porque  sensibiliza  el  paladar  i  abre  el  apetito ,  dis- 
poniéndole a  devorar  gran  copia  de  manjares:  si  por  el 
contrario ,  se  presentan  gnizos  elegantes  sin  aquel  estí^ 
mulante,  que  exita  a  seguir  comfendo ,  sofr  pocos  los  que 
se  aprovechan  de  la  ciencia  del  cocinero ,  i  este  viene  a 

(♦)    Buquetf  msiirrecciotiados  por  los  espaTLoles.—rjS/  Editor. 
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perder  casi  todo  su  trabajo.  Ahora  dime:  ¿tu  cocinad 
para  ganosos  o  para  desganados  ?  S^ün  lo  que  tu  mis- 
mo dices ,  la  jente  anda  con  achaques  de  empacho ,  i  en 
este  caso  pierdes  tu  trabajo  i  tus  guizotes  tan  formales. 
Ocurramos  pues  a  nuestia  sal ,  i  pongamos  en  movimíen'^ 
to  el  apetito.  Mira,  como  hubiera  yo  condimentado  tu 
guizote :  no  habrá  huaso  ni  demonio  que  se  vaya  al  otro 
mundo  sin  entenderme. 

Habéis  de  saber ,  paisanos  mios ,  que  un  tal  Montes- 
quieu  de  gloriosa  memoria,  i  otros  varios  tan  gloriosos 
como  este,  dieron  en  la  majadería  de  decir,  que  los  hom- 
bres no  eran  unos  mismos  en  todas  partes ;  porque  aqui 
el  frió ,  allí  el  calor,  allá  la  humedad ,  acullá  la  sequedad, 
i  mas  allá  los  disparates ,  hacían  que  unes  fuesen  asi  i 
otros  asá.  De  aqui  vienen  a  sacar  estos  demonios  en 
figura  de  filósofos  i  que  los  que  viven  en  su  tierra  son  sa- 
bios i  hombres  buenos  por  naturaleza  i  gracia ,  porque 
su  clima  es  a  propósito  para  dar  hombres  asi ,  i  los 
que  viven  en  otra  parte  son  ignorantes  i  viciosos,  porque 
su  temperamento  asi  lo  requiere.  Estos  homtM*es  hicieron 
a  sus  semejantes  de  la  misma  naturaleza  de  las  calaba- 
zas ,  o  de  los  espárragos ,  que  en  unas  partes  se  dan 
mejor  que  en  otras.  Los  burros  mismos  salieron  mejor 
despachados  de  las  manos  de  estos  disparateroF,  porque 
habiéndolos  dejado  igualmente  burros  en  todas  partes , 
no  le  dieron  lugar  al  clima  para  hacerlos  mas  o  menos 
borricos.  Discurrid,  si  podéis,  cual  seria  la  razón  que  les 
hizo  creer  a  aquellos  señores ,  que  el  tal  clima,  o  la  pa- 
traña, tuviese  mas  influencia  sobre  el  hombre  que  sobre 
el  burro<  Ellos  confesaban  que  este  animal  estúpido,  ya 
habite  los  cdimas  fríos ,  ya  los  calidos ,  ya  los  húmedos , 
ya  los  secos,  siempre  tiene  la  misma  estupidez,  siempre 
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las  mismas  pasiones,  siempre  las  mismas  oc^lidades.  Soto 
el  hombre  fue  en  su  concepto  tan  débil  i  tan  desgraciado 
que  debía  estar  expuesto  a  embrutecerse  con  ^1  calor^ 
i  9í  mejorar  su  espíritu  con  el  frió»  ¿No  os  reís  de  tan 
grandes  desatinos?  ¿Podría  darse  un  disparatar  mas  de-^ 
sentonado?  ¿La  misma  exp^iencia  no  os  está  diciendo, 
que  toda  esa  influencia  tan  ponderada  es  un  absurdo  el 
mas  grosero ,  el  mas  desvergonzado,  el  mas  bribón  del 
mundo  ? '  Claro  está  que  si ;  pero  si  por  acaso  no  lo  enr- 
iendéis bien ,  os  lo  meteré  por  los  ojos  a  pesar  de  vuestra 
torpeza « 

Si  fuese  el  frió  quien  hace  activos  i  pensadores  a  los 
hombres ,  vosotros  en  el  invierno  cortaríais  un  pelo  en  el 
aire ,  i  si  el  calor  trajese  la  pesadez  i  la  torpeza ,  ^i  el 
verano  seriáis  unos  postes  andando :  pero  yo  no  veo ,  ni 
vosotros  veréis  tales  diferencias.  Cuando  hace  fria  os  en- 
volvéis en  el  poncho ,  os  arrimáis  al  fuego ,  os  engullís 
unos  males  tras  otros,  i  no  hai  santos  ni  demonios  que 
os  muevan  del  brasero*  Cuando  hace  calor,  os  quitáis  el 
poncho ,  os  ponéis  en  mangas  de  camisa ,  os  tendéis  a  la 
birlonga ,  i  dormís  unas  siestas  tan  largas  como  noches , 
i  unas  noches  tan  largas  como  siestas.  Para  vosotros  el 
frío  i  el  calor  son  una  misma  cosa:  vuestras  pasiones,  que 
son  la  desidia  i  el  mate^  del  mismo  modo  os  esclavizan 
en  invierno  que  en  verano.  ¿No  es  esto  así ,  carísimos 
pa^no9  míos?  Pues  lo  mismo  sucede  en  todo  el  mundo. 
A  la  jente  desidiosa  lo  mismo  se  le  dá  del  frío  entre  las 
nieves  de^ruega,  que  del  calor  éntrelas  abrazadas 
arenas  de  la  Libia.  Yo  he  visto  pueblos  laboriosos  en 
medio  de  la  zona  torrida,  bajo  un  calor  inaguantable, 
i  los  he  visto  muí  holgazanes  en  la  zona  templada  bajo 
el  clima  mas  benigno;  siendo  esto  solo  bastante  para 


ái4  ESPÍRITU    DE   LA  PEUNSA  CHILENA. 

hacerme  creer,  que  ño  es  el  clima  el  que  forma  el  carácr 
ter  de  los  hombres ,  sino  otra  cosa  que  nos  hiere  con 
in^s  fuerza.  La  historia  nos  convence  lo  mismo  i  de  un 
modo  incoptestable.  Ella  nos  presenta  unos  pueblos  hB* 
roicos  en  una  época »  i  miserables  i  abatidos  en  otra:  bajo 
un  mismo  clima^  dentro  de  unos  mismos  muros  los  roma-^ 
nos  fueron  en  un  tiempo  los  hombres  mas  zelosos  de  su 
libertad ,  i  pasados  algunos  anos  cayeron  en  el  mayor 
abatimiento  i  en  la  mas  degradante  servidumbre.  Aquer 
líos  romanos ,  que  conquistaron  todo  el  mundo  con  su 
valor  e  intrepidez ,  se  vieron  muchas  veces  humillados 
temblando  de  un  muchacho  torpe  como  Nerón ,  i  de  otros 
débiles  tiranos ,  que  en  otros  tiempos  no  hubieran  domi* 
nado  un  dia.  Los  fenicios ,  los  griegos »  los  indios  >  en 
una  palabra ,  todos  los  pueblos  han  tenido  sus  días  de 
gloría  i  sus  dias  de  oprobio.  Casi  en  nada  se  parecen  los 
hombres  de  un  siglo  a  los  de  otro.:  una  jenaracion  se 
diferencia  de  la  que  le  antecede  i  de  la  que  le  sigue.  El 
clima  es  invariable,  i  las  costumbres  siempre  distintas* 
¿Qué  puede  hacer,  pues,  esta  diferencia?  ¿Serán  las 
aguas,  o  les  vientos?  ¿S^n  tos  brujos,  o  los "  diablos  ? 
No  Cayo  amado.  No  haí  wm  clima ,  mas  cakx ,  mas 
frío,  mas  agu^,  mas  viento,  «nasbrtjgos,  ni  mas  diablo 
que  el  gobierno.  Este ,  este  es  el.  que  hace  a  los  pueblos 
^bios  o  necios ,  ^r jicos  o  apótieos^  débiles  o  fuertes , 
laboriosos  u  l^lgazanes ,  virtuosos  o  viciosos.  De  aqui 
es  ,  que  cuando  un  pu^o  ha  tenido  un  gobierno  sa- 
bio i  laborioso  i  virtuoso ,  todos  los  hombres  gobernados 
por  él  han  amado  estas  virtudes  \  tas  han  imitado  cons- 
tantemente ;  pero  cuando  el  gobÁ^no  ha  sido  un.  burro » 
o  un  sacre ,  los  gob^nadps.  se  aborrican  i  asaeran.  Esto 
es  mui  fácil  de  observarse  en   la  histenria;  díurante  los 
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buenos  gobiernos  de  manifiestan  loé  pueblos  dignos  dé 
la  atención  del  mundo ,  i  pasados  aquellos ,  volvieron 
estos  a  la  oscuridad  i  al  olvido.  ^No  habéis  oido  decir 
a  vuestros  curas:  cumdú  caput  dolet,  cmtera  memhra  do^ 
tent  ?  Pues  esta  es  la  razón  porque  asi  suceda*  Ese  latín 
dice ,  que  cuando  la  cabeza  anda  mal ,  el  resto  del  cuer- 
po no  puede  andar  mui  bien.  £1  gobierno  es  la  cabeza 
del  pueblo ,  ed  aquella  parte  que  dirijo  a  todos  los  miem- 
bros ,  que  somos  los  que  obedecemos.  Si  la  cabeza  no 
nos' sabe  dirijír,  claro  está  que  dará  con  loé  pobres  miem- 
bros en  un  precipicio  de  los  muchos  qtíe  áe  presentan 
a  cada  paso.  Si  la  cabeza  es  una  cabeza  de  loco ,  o  de 
4onto ,  es  preciso  un  gran  milagro  para  que  los  miem* 
bros  no  hagan  locuras  o  tonterías.  En  una  palabra ,  si 
la  cabeza  está  durmiendo  a  todas  horas ,  los  miembros 
no  pueden  estar  en  un  continuo  movimiento;  i  este 
sueño  es  el  verdadero  calor  ^  que  hace  flojos  i  abati- 
dos a  los  hombres,  asi  como  la  vijilancia  del  gobier- 
no es  el  verdadero  frió,  que  hace  ajitar  a  los  subdi- 
tos. 

Ya  ves,  querido  Cayo ,  como  me  hubiera  yo  insinuado 
con  mis  lectores  para  que  tomasen  de  pe  a  pa  la  lección- 
cilla,  i  no  podrás  tu  negar ,  que  aunque  tu  estilo  podia 
lucir  m^or  que  el  de  esta  carta  en  uña  academia ,  el  mió 
hará  mas  impresión  en  aquellos  para  quienes  se  escribe. 
Por  esto  te  ruego,  que  si  crees  que  la  elocuencia  es  el 
arte  de  hacerse  entender ,  i  de  persuadir  lo  que  se  quie^ 
re ,  no  te  olvides  nunca  de  que  es  preciso  acomodarse 
al  jénio  i  al  gusto  de  aquellos  que  quieres  que  tean.  Ten 
un  poco  de  consicteracion  con  tus  lectores ,  i  no  quieras 
dar  a  los  qse  supones  ignorantes  las  mismas  ideas  i  la 
misma  comprensión  .que  tiene  un  sabio ,  o  a  lo  menos  un 

•44 


346  <  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  GHILEICa.       * 

hombre  ilustrado.  Acomódate  a  sus  pequeneces,  i  logra-' 
ras  hacerlos  grandes ,  o  medianps.  No  dejes  tampoco  a 
tus  discípulos  sacar  la  consecuencia,  que  debe  dedu-> 
cirse  de  tus  principios ,  porque  sí  alguno  se  toma  el  tra- 
l^ajo  de  pensar  en  lo  que  tu  quieres ,  los  mas  no  gustan 
de  entrar  en  estos  cuidados ,  i  acabando  de  leer  el  papel, 
o  de  oir  el  sermón ,  vuelven  la  vista  hacia  otro  ladp ,  i 
se  llevan  con  sus  ojos  todas  sus  potencias.  Para  evitar 
este  inconveniente ,  después  de  haber  desmentido  la  opi^ 
nion  de  los  Montesquieus ,  i  de  haber  sentado  la  de  que 
el  gobierno  es  quien  solo  puede  influir  eñ  las  costumbres 
que  forman  el  carácter  de  los  hombres ,  debíais  haber 
descendido  a  nuestros  negocios  particulares ,  i  exponien- 
do nuestros  vicios  te  podias '  haber  ocupado  un  rato  en 
describirnos  el  remedio.  Sin  esto ,  todo  lo  demás  es  una 
baratija ,  una  charla  estéril ,  uni^  miserable  teoría ,  que 
nada  nos  da ,  i  nos  quita  el  tiempo  que  podiamos  em- 
plear en  una  docena  de  mates.  Mas  ya  que  tu  no  has 
querido  hacerlo  asi ,  déjame  que  yo  te  diga  como  lo 
hubiera  desempeñado. 

£n  primer  lugar  habría  dibujado  con  un  carbón  bien 
negro  el  cuadro  de  nuestras  costumbres,  la  indolencia , 
la  socarronería ,  el  orgullo ,  el  ínteres ,  la  envidia ,  la 
adulación,  el  abatimiento ,  la  bambolla,  i  todo  esto,  so- 
bre un  gran  campo  de  ignorancia  i  presunción ,  nos  da- 
ría una  pintura  fiel  d^  nuestros  vicios.  El  patriotismo  de- 
bía aparecer  después  en  el  cuadro  todo  entumido  i  como 
avergonzado ,  sin  atreverse  a  acercarse  a  ningún  lado: 
de  todas  partes  lo  desechan ,  i  él  no  encuentra  sino  ene- 
migos en  cuantos  le  rodean.  Yo  me  hubiera  empeñado 
por  divertir  a  mis  lectores  hiaciéndoles  ver  la  lucha  del 
{K)bre  patriotismo  con  tantos  enemigos :  si  se  acerca  a  la 
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indolencia  i  quiere  darle  actividad  >  áe  vence  con  sus 
mismos  esfuerzos  i  luego  cae  en  el  abatimiento:  allí  le 
acomete  la  adulación  con  palabras  mui  dulces  i  lisonjeras; 
el  orgullo  te  amenaza  con  un  tono  imponente ;  la  envidia 
le  muerde  con  crueldad,  la  socarronéria  le  exaspera ,  el 
interés  le  propone  mil  viles  ventajas ,  la  ignorancia  le 
envuelve  en  sus  tinieblas,  i  la  presunción  le  ofusca  los 
sentidos.  Asi  debia  aparecer  el  patriotismo  mui  flaco  i 
maltratado ,  sostenido  sobre  unas  robustas  muletas ,  lleno 
de  parches  i  bragueros ;  asi  como  un  valiente  soldado^^que 
ha  sostenido  solo  una  guerra  contra  muchos  enemigos. 

Después  de  esto  pedia  el  retrato  infernal  una  explica^ 
cion ,  que  podía  hacerse  sobre  poco  mas  o  menos  asi.  De 
todos  los  pueblos  que  han  hecho  voto  del  patriotismo, 
ninguno  ha  adelantado  menos  que  el  nuestro ;  porque 
esta  virtud  social  no  puede  amasarse  bien  con  los  feisi- 
mos  vicios  que  forman  nuestro  carácter.  Queremos  que 
el  patriotismo  fomente  nuestras  pasiones  bajas,  que 
nos  sirva  de  impunidad  para  cometer  todos  los  crímenes, 
que  nos  autorizo  para  destruir  la  misma  patria;  i  este 
es  un  desatino  mui  gordo ,  i  una  cosa  que  no  puede  su-^ 
ceder,  aunque  hagamos  pacto  con  el  diablo.  Dé  esta 
suerte ,  sobre  ser  tan  viciosos  como  somos ,  nos  haremos 
los  hombres  mas  desgraciados ,  i  donde  quiera  que  vaya- 
mos ,  iremos  arrastrando  la  ignominia  i  el  odio  de  todos 
los  hombres  sensatos.  Mas  ya  veo  que  exasperados  los 
lectores  deben  preguntarme :  ¿  i  qué  remedio ,  señor  críti- 
co, para  curar  estos  males?  Aquí  viene  la  aplicación  de  tu 
razgo  sobre  la  influen'cia  del  clima.  Debías  responder :  el 
gobierno,  señores  míos,  el  gobierno.  ¿I  qué  tiene  que 
hacer  el  gobierno?  Os  lo  diré:  vamos  despacio. 

El  gobierno  debe  conocer  los  vicios  de  los  pueblos , 
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debe  estudiarlos  i  debe  aplicarles  el  remedio.  Sea  el  gor 
biemo  aoüvo  i  los  pueblos  lo  serán  a  su  ejemplo :  pro- 
mueva la  ilustracioo »  mostrándola  en  sus  obras ,  i  en  una 
palabra ,  sea  él  el  dechado  de  aquellas  virtudes  que  quie^ 
re  fomentar.  Mire  el  gobierno  a  los  hombres  que  manda 
con  aquella  circunspección  que  lo  hace  un  maestro  zelo- 
so  del  adelantamiento  de  sus  discípulos :  no  los  trate  co^ 
mo  un  arriero  conduce  a  su  destino  una  recua  de  borri^ 
COS.  Tenga  mucho  cuidado  de  no  equivocar  sus  medidas» 
i  fomente  aquellos  principios  que  sirven  de  oimiento  a  las 
grandes  virtudes.  No  es  necesario  que  en  un  pueblo  ha-» 
yan  muchos  teólogos ,  muchos  juristas »  muchos  astróno- 
mos ,  muchos  matemáticos ,  excelentes  todos  para  ha^ 
cer  un  pueblo  culto:  basta  que  haya  dulzura  en  las  cos- 
tumbres ,  amor  al  trabajo  i  afecto  al  gobierno.  Para  esto 
es  preciso  quitar  ciertos  embarazos ,  que  nos  impida  lle^ 
gar  a  aquel  estado.  El  principal  de  todos  ellos  es  la 
preocupación  de  que  solb  son  buenos  para  (desempeñar 
los  empleos  públicos  aquellos  hombres  que  tienen  en  sus 
puertas  pnos  grandes  promontorios  de  madera  o  de 
piedra ,  con  muchos  animales  pintados  o  grabados*  £s 
preciso  convenir  en  que'  estos  animales  o  sabandijas , 
no  dan  a  nadie  una  brisna  de  talento ,  ni  de  dispo^cion 
para  gobernar.  Si  entre  estos  se  hallasoB  las  cualida^ 
des  necesarias ,  sa^to  i  bueno;  paro  que  hayan  de  man-^ 
dar  estos  solos  $in  mas  derecho  ni  disposición  qde  la  que 
les  dan  sus  promontorios ,  malo :  asi  saldrá  ello.  No  por 
esto  se  excluye  a  nadie  ^.  pues  el  que  quiera  merecer  los 
destino^^  tien^  en  su  arl}itrÍQ  el  aplicarse  al  estudio  i  mos- 
trarse apto  para  desen^ñarlos^  Ahora :  i  cómo  se  quie- 
re ganar  opinión,  ni  mover  los  ánimos  de  mjiUares  de  hom- 
bres abatidos ,  sin  abrirles  el  camino  del  honor  i  de  la 
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gloria  >  i  siu  hacerles  ver  las  ventajas  que  les  resultan 
de  correjir  sus  vicios?  Las  palabras,  se  ha  dicho  mil 
veces ,  que  son  moneda  falsa :  solo  las  obras  son  las  que 
merecen  crédito. 

Sobre  todo ,  Cayo  amigo ,  yo  me  iba  ya  pasando  muí 
adelante  con  esta-  carta ,  i  en  verdad  que  no  acabara  tan 
pronto ,  si  no  tuviese  que  hacer  otra  cosa  que  me  rinde 
mas  producto. 

Concluyo,  pues,  pidiéndote  por  Mos  i  por  la  vírjen, 
que  nos  digas  algo  en  algún  número  del  Semanario  sobre 
la  santísima  virtud  de  la  prudencia ,  que  prudentemente 
nos  ha  de  llevar  a  los  infiernos.  Esos  varones  prudentes, 
ya  sabes  tu,  que  son  unos  apostemas  engangrenados,  que 
quieren  convertir  el  patriotismo  en  inacción ,  tx^peza ,  i 
madurativo.  Estos  santos  prudentísimos  varones  llaman 
patriotas  locos  a  los  que  muestran  algún  calor  en  las  co- 
sas de  la  patria ,  i  todo  quieren  que  sea  obra  de  cien  años 
de  discusión  i  de  hablar  tonterías  sin  hacer  nada.  En  ver- 
dad, que  nuestros  enemigos  na  hacen  tanto  alarde  de  su 
prudencia  >  i  les  va  mejor  así.  Esos  porteños  de  Buenos 
Aires ,  que  en  efecto  son  bien  imprudentes ,  porque  cas- 
can fuerte  i  mui  seguido ,  nos  están  ctendo  leccicmes  muí 
patentes  de  lo  que  importa  huir  de  una  virtud  tan  viciosa 
como  la  nuestra ;  ¡pero  si  esos  diablos  son  tan  jacobinos! 
traslado  a  los  enemigos  de  nuestra  causa.  En  fin ,  es  me- 
nester hablar  algo  de  prudencia  i  de  jacobinismo ,  que 
son  las  dos  palabras  que  hoi  están  de  moda ,  i  que  ver- 
daderamente nadie  que  las  dice  las  entiende.  La  apatía 
mas  vergonzosa  i  criminal  se  llama  virtud  i  prudencia , 
i  la  enerjia  se  llama  vicio  i  jacobinismo.  Asi  anda  el  duen- 
gue ,  Cayo  amigo ,  i  asi  andará  siempre ,  si  tu  no  haces 
algo  por  componer  estos  entuertos* 
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Pásalo  bien  ,  dispensa  mis  claridades ,  enséñame  a  ser 
un  poco  oscuro ,  i  manda  a  tu  afectísimo  amigo  que  a  pe- 
sar de  todo  lo  que  ha  dicho  te  ama  cordialmente. 


€an4d€CL  ^e^^a^  €  ¿Th^on, 


CARTA  SEGUNDA  DE  DIONISIO  TERRAZA  I  REJÓN  A  CAYO 

HORACIO. 

Jueves  25  de  Noviembre. 

üELVo ,  Cayo  mió,  a  tomar  la  pluma  para  escribir- 
te ,  porque  ciertamente  tú  eres  de  aquellos  que  yo 
busco,  pacientes  i  aguantadores.  Es  cierto  que  en  despique 
de  la  defensa  que  hice  en  mi  anterior  por  el  subdelegado 
de  marras  me  hiciste  tu  salir  bien  lucido  en  la  Proce- 
sion.de  los  lesos ;  pero  conozco  que  aun  fué  poca  vengan- 
za para  tanta  majaderia  como  usé  contigo  en  aquella 
carta ;  i  ciertamente  aunque  me  hubieras  regalado  con 
otra  u  otras  mas  estrofitas ,  te  lo  hubiera  dispensado  sin 
violencia.  Yo  sói  hombre  puesto  en  razón ,  no  de  aque- 
llos mentecatos  que  después  de  haber  hecho  un  millón 
de  males ,  no  quieren  que  les  digan  una  cosita  la  mas 
llevadera.  ¿Qué  razón  habrá  para  que  uno  tire  tajos»  i 
reveces,  sea  un  amolador  a  diestro  i  siniestro,  haga  cuan- 
to disparate  i  mal  le  ocurra ,  i  que  otro  pobre  no  pueda 
ni  siquiera  quejarse  de  su  suerte  ?  i  Oh  amigo  Cayo !  Esto 
es  insufrible  en  el  sistema  de  igualdad  de  los  repnblicar 
nos  como  nosotros.  ¿Quién  ha  establecido  esa  gran  dUiCN 
renciá ,  que  s^  quiere  hacer  entre  los  hombres ,  para  que 
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unos  sean  siempre  personas  que  hacen  i  otros  nunca  pasen 
de  personas  que  padecen?  Pero  aun  hai  mas.  ¿Quién 
ha  dicho  que  la  misipa  persona  que  padece  no  puede  go- 
zar del  nomitativo  sin  dejar  de  padecer?  Hasta  malos 
gramáticos  son  los  diablos  que  tal  creen ,  no  solo  ignoran 
el  arte  de  la  sociedad  sino  lambien  el  de  Nebrija.  Sepan 
pues  estos  bolonios ,  que  a  la  persona  que  por  activa  le 
toca  el  peor  lugar ,  por  pasiva  le  corresponde  el  primero. 
Asi  pues  ya  puedes  conocer ,  que  no  me  doi  por  ofendido 
del  despiqué,  sino  que  antes  bien  te  presento  a  la  vista  el 
-derecho  que  tienes  para  llevar  tu  defensa  hasta  el  cabo, 
Muerde ,  raja ,  tira ,  sacúdete  como  puedas ,  que  estando 
yo  en  aptitud  de  hacer  lo  mismo ,  maldito  el  cuidado  que 
me  dá  de  cuanto  hicieres.  Yo  soi  del  partida  de  la  igual- 
dad, como  lo  he  acreditado  infinitas  veces  hablando  en  me- 
dio de  las  corporaciones  del  estado,  i  escribiendo  a  la  faz 
de  todo  el  mundo;  i  no  dejaré  de  opinar  del  mismo  modo 
aunque  vea  delante  de  mis  ojos  todas  las  bayonetas  que 
hoi  hacen  extremecer  el  suelo  de  la  Rusia ,  o  aunque  sé 
convirtiera  contra  mi  esa  misma  igualdad,  que  con  ^anto 
riezgo  defiendo.  Mas  ya  que  humillo  mi  soberbia  ante  tus 
versos ,  déjame  deleitarme  en  pago  con  q1  objeta  querido 
de  mi  corazón ,  con  esa  igualdad  encantadora ,  que  a 
pesar  de  que  no  puede  ser  sufrida  por  los'  jénios  misera- 
bles ,  es  el  embelezo  de  las  almas  justas ,  i  el  sólido  prin- 
cipio de  los  estados  republicanos. 

¿No  es  un  dolor,  qumdo  Cayo,  que'estemos  en  Chile 
queriendo  hacer  una  república,  i  que  no  sepamos  por 
donde  hemos  de  empezar?  Cada  cual  cree  que  en  un  siste- 
ma tal  se  le  proporcionan  los  medios  de  dominar  a  su  pa- 
tria ,  i  de  hacer  una  fortuna  monstruosa ,  pues  la  igual- 
Aa,d  abre  a  todos  el  camino  para  llegar  al  gobierno.  ¡Mal- 
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ditos  deseos,  malditas  ideas,  i  maldita  igualdad!  Éstoeí 
republicanos  debían  ir  a  establecer  su  república  dentro 
de  los  muros  del  Serrallo ,  para  no  incomodar  con  su  ve- 
cindad a  los  que  entienden  estas  coaas  de  un  modo  me-* 
nos  arríezgado ,  i  mas  conciliable  con  la  tranquilidad.  El 
hombre  que  rabia  por  mandar  es  tan  republicano  de 
corazón  como  el  mismo  Solimán ,  déspota  del  imperio 
Otomano.  Las  ideas  de  dominación »  de  engrandecerse  a 
costa  de  lod  pueblos ,  son  tan  ajenas  de  un  veixiadero  es- 
píritu republicano ,  comees  ajeno  el  vicio  de  la  virtud. 
La  igualdad ,  que  es  el  alma  de  las  repúblicas  no  se  debe- 
tomar  en  un  sentido  forzado  i  siniestro ,  porque  de  esto 
seorijinan  infinitos  males:  la  igualdad  es  de  naturaleza 
noble,  justa  i  santa.  Diré  lo  que  siento  en  este  parlicu^ 
lar. 

En  el  sistema  republicano  se  consideran  a  todos  los 
hombres  con  iguales  derechos  al  amparo  de  la  lei.  El  rico, 
el  pobre ,  el  poderoso ,  el  desvalido ,  el  de  contraría  opi- 
nión,  todos  sin  distinción  deben  conocer  el  imperio  de  la 
voluntad  jeneral  que  expresan  las  leyes,  i  de  la  misma 
suerte  habla  el  castigo  con  los  unos  que  con  los  otros. 
Niel  rico,  por  serlo,  puede  oprimir  justamente  al  po- 
bre :  ni  el  poderoso  tiene  en  su  mano  la  ruina  del  des- 
valido :  la  lei  mira  con  iguales  ojos  a  todos  los  que  tie* 
ne  a  su  alcance ,  i  al  paso  que  contiene  el  demasiado  po- 
der de  una  parte,  alienta  la  debilidad  i  el  abatimiento 
de  la  o^ra.  Solo  el  que  cumple  con  las  obligaciones  que 
le  impone  la  sociedad ,  es  el  que  no  debe  temer  influjo, 
poder,  ni  relaciones :  todos  los  ciudadanos  son  sus  guar- 
das i  sus  defensores ;  pero  el  que  quebranta  la  lei ,  por 
mas  rico ,  por  mas  poderoso ,  por  mas  sabio  que  sea,  su- 
fre el  castigo  establecido  en  desagravio  de  la  ofensa  que 
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faizo  a  toda  la  república:  este  tal  es  isrirado  oomó  un  hom^ 
bre  indigno  de  la  sociedad  y  i  tódoft  los  ciudadanos  son 
609  enemigos^  sos  licusadore»,  porque  son  \m  agraTiados. 
He  aqqí  la  igualdad  repül)licana:  he  a(}oi  la  fnefte  ancora 
de  la  esperanza  de  la  patria ,  én  que  está  asegurada  la 
felicidad  individual  contra  todas  las  tormentas  de  está  vi- 
da^rabajosa^ 

Véase  ia  diferencia  qtsie  hai  de  entender  ter  igüalcibid  del 
modo  que  debe  ser ,  a  tomarla  por  im  lado  pemicioi^* 
Ya  vemos  f  qué  del  modo  que  qtreda  dicho  es  itil ,  es 
l^oveehosa »  es  necesaria  para  d  buen  óndén  de  los  pue- 
blos ;  sin  ella  es  preciso  que  una  parte  de  la  sociedad  sea 
tírankada  p<$r  la  otra ;  con  ella  se  estable»  todo  cuanto 
bien  es  capaz  de  proporcionarnos  la  patria.  Del  otro  mo- 
da^ esto  es ,  tomando  la  ignaldad.por  el  desorden ,  es  im-  ' 
posible  qc^  algana  vez  produzca  un  efecto  regular.  Si 
queremos  ser  todos  iguales ,  para  que  nadie  tenga  poder 
para  r^renar  nuestros  exesos ,  tan  lejos  de  igualarnos , 
no  haremos  mas  que  aumentar  la  diferencia  entre  los 
buenos  i  los  malos ;  porque  estos  cometerán  entonces  los 
<felitos  mas  horrendos,  que  antes  no  cometían  por  el  te^ 
mor  de  la  justicia ,  i  de  esta  suerte  la  sociedad  no  seria 
mas  que  una  madriguera  de  ladrones »  de  asesinos  i  de 
f(H*zadores.  Si  queremos  ser  todos^  iguales  para  que  los 
unos  nos  apravediemos  del  trabajo  de  los  otros ,  i  para 
^ue  el  malo  goze  de  la  misma  consideración  que  el  btre^ 
no,  esa  será  una  igualdad  que  repugna  a  la  razón ,  a  la 
naturaleza ,  a  la  moral ,  i  a  los  mismos  intereses  de  los 
pueblos;  Si  fiídalmenie  queremos  ser  iguales,  para  arre-^ 
batamos  unos  a  otros  la  autoridad  i  el  poder,  con  el  cuál 
alcanzamos  a  <iominar  a  nuestros  semejantes ,  todos  los 
hombres  sensato$  del  mundo  dirán  c(m  tátcm  que  nues- 
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tra  decantada  igualdad  es  la  núsna  que  tioieo  los  Bajaes 
de  Tarqoia.  Todo  esto,  tan  lejos  de  ser  confonne  ccm  los 
d^^dios  de  los  hombres  libres ,  es  enteramente  opuesto 
a  los  principios  de  la  sociedad.  ¡  Oh  Cayo  amigo !  ¡  Qnien 
podría  jeneralizar  estas  ideas  ^i  todas  las  clases  del  esta- 
do !  ¡  Que  felices  seriamos  entcmces ,  teniendo  as^urada 
la  yírtad  en  el  convencimiento  de  naestros  vardaderos 
intereses!  Pa'o  por  des^cia  las  verdades  áinai^ni 
disgustan  a  los  mismos  qae  dabian  agradecerlas ,  i  siendo 
pocos  los  qae  se  atreven  a  declamar  contra  los  vicios , 
tienen  mil  obstáculos  qoe  vencer  para  qoe  sa  voz  se  oiga 
aan.de  aquellos  dispuestos  a  escucharla. 

A  algunos  parecerán  mal  estos  mis  deseos ,  Cayo  ami- 
go ,  pero  yo  no  hago  mucho  caudal  del  concepto  de  los 
ÍSoilos,  i  me  conformo /  como  el  piadoso  Beccaria,  con 
que  sean  aprobados  por  todos  los  filósofos ,  que  se  hallan 
esparcidos  por  los  ángulos  de  la  tierra.  El  buen  italiano 
no  era  tonto  por  cierto:  él  se  contentaba  con  alcanzar 
cuanto  podia :  la  aprobación  de  todos  los  filósofos,  como 
quien  dice  una  friolera.  ¿Pero  podia  acaso  de  ningún 
modo  esperar  que  le  aprobasen  aquellos  necios ,  que  tie- 
nen las  ent^idederas  como  punta  de  bola?  ¿Querría  que  le 
aprobasen  sus  ideas  liberales "  los  tiranos  >  que  no  tienen 
otro  pensamiento  dia  i  noche,  que  el  de  doblar  las  cadenas 
de  los  miserables  pueblos ,  i  alegar  de  su  noticia  las  nocio- 
nes de  lo  justo ,  de  lo  liberal  i  de  lo  equitativo ?  ¿O  quer- 
ría tal  vez  que  saliesen  defendiendo  su  sistema  aquellos 
entes  abatidos ,  que  hideroñ  dés^e  su  cuna  un  voto  s€^ 
lemne  de  lisonjear  las  pasiones  de  los  déspotas,  aunque 
por  ello  perdiesen  el  bondr  i  la  vida  ?  No  hai  duda :  aquel 
escritor  juicioso  se  olvidó  de  que  no  se  hi^  la  miel  para 
la  boca  del  asno,  así  como  el  olmo  ño  puede  dar  pora$, 
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a  como  tú  diceá ,   no  se  hicieron  ias  mc^B2ands  para  que 
les  diesen  los  espinos. 

¿I  quédffemos,  Cayo,  de  aquellos  otros  enemigos  de  la 
igualdad ,  que  la  atacan  mas  a  las  claras  i  con  menos  es- 
cusa que  los  otros?  De  aquellos,  digo,  que  juzgan  recibir 
el  mayor  agravió ,  cuando  se  pretende"  poner  a  todos  los 
ciudadanos  en  el  mismo  nivel  en  que  ellos  se  hallan? 
Para  estos  hombres  Ja  igualdad  es  un  veneno  corrosivo 
que  1^  destruye  las  entrañas,  porque  su  injusta  soberbia 
no  sufre  humanarse  con  sus  mismos  semejantes.  Ello» 
miran  al  resto  del  jénero  humano  como  nn  despreciable 
tiúmero  de  esclavos ,  que  nol  son  dignos  de  elevar  su& 
ojos  donde  los  señoresv  ponen  sus  plantas.  Pregunto  yo 
ahora :  ¿  en  qué  fundan  estos  hombres  su  soberbia  ?  No 
puede  ser  en' la  naturaleza,  qiie  nos  ha  hecho  nacerá 
todos  del  mismo  modo :  tampoco  puede  ¿er  en  la  virtud , 
que  no  sufre  agravios  contra  la  naturaleza:  tampoco  pue^ 
de  ser  en  la  sabiduría ,  que  nos  enseña  el  amor  de  nues- 
tra especie :  tampoco  puede  ser  en  sú  nobleza ,  porque 
el  oríjen  de  esta  prenda  social  debe  ser  la  virtud  ,^  o  los 
talentos  de  los  antepasados^  i  mal  puede  heredar  la  no^ 
bleza  el  que  no  heredó. b  que  la  constituye.  ¿Bn  qué  pues 
'Se  fundará  esta  soberbia ,  este  espíritu  de  tiranía  ?  Yo 
no  entiendo  que  sea  en  otra  cosa  que  en  la  menoia  de 
aquello  en  que  se  juzga  apoyar ,  de  manera  que  si  fuere 
dado  a  cada  cual  el  oonooerse  a  ¿i  mismo ,  no  habría  tmo 
que  diese  ^en  tan  grades  desatinos.  Se  avergonzaría  de 
4ii0stií^tsGjlan  pequeño  a  los  joj^is  de  los  hoiábres  sensatos, 
i  haría  sus  .e^uerzos  para  oorrcjir  los  vicios  de  su  pasión 
desainante.  Yo  oreo  que  no  puede'  habei^  cosa  en  la  só» 
ciedad  >  que  sirva  dé  riaaoii  para  ofender  a  la  sociedad 
misma . .  Las  ríqu^sas  que  adquirió  un  ciudadano  con  la 
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9yud$  fie  sus  eotaapírtriotás,^  que  conservó  bajo  la  seguri*- 
ddd  que  le  daban  aquellos  mismos ,  i  cuya  pose^km  b*an*^ 
quila  iedefieodeulas  fóyes  delcomiiii,  no  deben  em- 
plearle jaoiias  contra  los  missaos  que  coatríbuyeron  a 
l(>ríBafla:  ésta  k^sUdüliafía  kkdígno  de  ellas  a  su  posee-^ 
dor.  L^  nobleza  9  ^qii^  timbre  puramente  lu^oiiual,  que 
adqiliriéroga  niiestros  ma^yores  por  algtm  servicio  impor-* 
imte  que  liíciaron  a  -la.  patria  /  nó  puede  conservarse  en 
nO$otro»  tson  una  conduota  enleramente  opuesta  a  la  de 
s^oeilos;^  ni  el  piemío  que  la  ps^rta  dio  a  uü  ciudadano 
vj^toQso ,  puede  ser  nunca  tin  motivo  para  qoe  los  hijos 
del  premiado  d^recien  a  los  bijos  de  los  premíadorés. 
Debe  puesje^  rico  ser  indigno  tie  siss  riquezas ,  i  el  poblé 
dabe  perder  la  nobleza  de  sus  padrea ,  cernido imo  i  otro 
conviertan  w  poder  i  su  influjo  contra  Ja  patria  que  les 
sostí^te.  £sta  patria,  ya  dije  en  otra  (kasion,  que  06  era  el 
suelo  qtie  pisamos ,  ni  las  casas  en  que  Tivimos ,  m  eran 
los  áiixiles,  0i  los  ríos,  ni  áos  montes,  sino  los  hombres tjae 
componen  la  BOciedad;  Asi ,  ü  que  iriega  a  los  iunnbres 
la  ¡igu^tdad  de  derecho^ ,  >qné  les  ixmcechóia  joatetratesa, 
ese  efe  el  veardbdero  en&mígo  de  la  patria,  parqixd  es  el 
verdadeco  enemigo  de  ios  hombres.  Yo,  a  temeEOBv  Cayo 
amigo,  laat  io  entie&ado,  salvo  el^sentir  de  aquéllos  sábit» 
qbe  motejan  mis  escritos  úe  perjudioiales,  i  de  oontra*- 
riosa  la  caridad  cristiana.  Voto  a  lantbs^  Cayo,  que -me 
cortaria  iais>  ¡orejas.,  ai  el  mnano  Siaii  BalAo:no  íaprd)asB  Jo  . 
qt}e  he  :dídho  ea  todos  wis  pd|>eb^  desde  rol  ¡nní  mero  ha$^ 
taiél  ^tísam.  9&c6  tate ,  taté^  que  One  han  sfóndado  Wih 
Uar  m  esleí  puÉta ,  i  podemos  (SGnaqlBÍr  la  carta  ccn  féli^-  ^ 
oidad.  %i  faffiDdioha  colanto  meimocmrnio  para  haoér 
Vet  diaaies  'scor  ihís  ideas  sobre  la  igualdad,  i  coáio  p(»r 
ellas^  debo  aguantar  yo  eii  BÜeneto  tw  (vársítos,  aai  oo» 
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mo  tú  te  soplaste  con  grau  disimuio  la  defeóisa  que  hicQ 
del  pobre  sviMelegada ,  que  se  Miaba  ofendido  en  tier-. 
ra  extraña.  $i  tú  aguantósta,  ¿  por  qué  no  he  de  aguan-r 
tar  ya  a  mí  torno?  Nohaira^on  ninguna  que  me  con* 
ceda  ^  mí  lo  que  a  tí  té  niega.  Sábete  pues»  que  no 
me  has  ofendido ,  i  que  si  ac4^so  |Uivl$te  inteneion  de 
ofenderme,  te  perdono  a  U  de  la  mi^ma  siierte  que  perdo-i 
no  a  cua^lq^ierfi  otro  ^iea  ini^c^^do.  A  mi  no  ¡ne  ofen? 
d^  i^die  cm  bu€»a$  ni  Pialas  intettcíone^;  esto  de  los  in-^ 
terioms  pelo  Dips  lo  jiuisga  i  \q  íQpnooe;  i  aunque  sAgunoa 
menteeatp^  quieren  3«5ef earee  mwhQ  al  Ser  Eterno ,  es 
{reciso  dispensarle^  su  d^Uria^  i  oos^padec^rles  sus  mi^ 
serias.  ' 

Quálate  con  Dios ,  Cayo  amigo :  pídele  que  te  guarde 
de  cornadas  de  borrico ,  i  manda  a  tu  invariable  servidor 
Q.  T.  M.  B. 


€en<i^€a  ^  ero'ma  €  cyih^en. 


P.  D. — Tu  eres  teólogo,  según  dicen ,  Cayo  mió ,  i  po- 
dras sacóme  de  «na rduda  quieiteftgo.  )El  qoe  jura  defen- 
der alguiia  t(sm  buena;,  €,m^^^\^máA^  observan- 
cia de  una  iei,(aii. qué  se.iapop^^a  dibe^r^  ^  lospue^ 
ld4» ,  ¿podriá:^  lalgun ba$o  díe  ínieídQ /o  df  afttí)jo  éobar 
a  pasear  (el  jucamentd?  ¿I^  c^ijui^ó  defi^d^r  ^esto  í  no 
loiiaÑQe ,  ¡qae  claseide  obra  íes  la  ^jeoha  enctma  ?  Yo  ioneo 
qseíd^ie  luaoer  alguna  )0Ó6btíii«kav,  po^quiíilos  |iH*aiaeii« 
tos  los  veQ^  pero  nolaa  clefebsas.  (Como  yo  no  entíenáQ 
de  estas  tarilffláas.,  deseo  aaberins  para  K^ttttor  ciertas 
esarúpuios  qoe.  omuen^  á  dailmeven  qne  i^osar.     : 

<>tra  preguntiter.  esta  /vai  por  lo  :|>cdilioo..  ¿los  ijegla-f 
ineitos  ^ue«@  pcineií  «n  &|  WmtjoT  árfWpBmD,  soapara 
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observarse ,  o  para  qae  solo  llenen  el  papel ,  i  Hevarooá 
el  medio  real  de  bóbilis  bóbilis?  ¿Hai  algún  modo  parti- 
cular de  entender  aquellos  reglamentos ,  p  no  tienen  di- 
ferencia de  otra  cualquiera  escritura?  ¿Hai  algunos  suje-^ 
tos,  que  pueden  hacerlo  contrario  de  lo  que  alli  se 
manda?  ¿Se  puede ,  o  se  debe  quebrantarlos  sin  que  pre- 
ceda una  revocación  formal  ?  Todas  estas  cosas  conviene 
iberias,  para  no  caer  en  errores,  i  hacer  una  regla  je- 
ileral;  porque  como  cada  uno  discurre  con  el  entendinñen- 
to  que  Dios  le  ha  dado ,  unos  dicen  cesta  i  otros  bailesa, 
i  no  nos  entendemos.  Yo  quisiera  una  respuesta  que  me 
convenciera,  dejando  a  un  lado  toda  la  paja  de  las  dis- 
tinciones  i  de  las  arbitrariedades ,  que  casi  son  una  mis- 
ma cosa/ 

Vale. 

Sábado  27  de  Noviembre. 

A  llegado  el  dia  tan  suspirado  del  gobierno  co- 
,mo  necesario  a  los  pueblos ,  en  que  Chile  decla- 
rando al  universo  ^ú  condición  i  derechos,  organizo  la 
constitución  política '  i  civil  que  deba  dirijirlo.  Los  mo- 
mentos son  los  mas  urjentes  i  oportunos.  La  Europa 
trata  de  hacer  un  congreso ,  en  que  directa ,  o  iodirecta- 
ififente  se  decidirá  la  suerte  de  la  ti^ra :  se  mudará  pre- 
cisamente la  condición  de  la  España  ^  i  la  América  cdo- 
íiial,  o  revolucionaria  severa  en  lá  necesidad  de  tomar 
una  delib^acion  decidida.  Estos  nunnentos  están  mui 
próximos ,  i  cuando  lleguen ,  necesitamos  hallamos  cóns- 
tituúlos  en  cuerpos  políticos ,  que  organizados  por  una  leí 
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emaaada  de  la  voluntad  libre  i  jéneral ,  nos  den  la  repren 
sentacioñ  i  dignidad  suficientes  para  hablar  i  ser  oidoe 
de  las  demás  naciones.  Es  mui  probable  que  los  pueblo^ 
que  áuñ  ao  se  hallan  organizados  en  este  dia ,  sean  vícti- 
mas de  lia  ambición  europea»  o  de  los  mándatai^ios  ameri^ 
canos  auxiliados  de  ella.  iPróvincias  de  Chile!  vuestro 
•  gobierno  os  convoca  a  un  segundo  congreso  jeneral  de  la 
nación.  Este,  gobierno  jamas  tendrá  el  arrojo  de  imponer 
leyes  a  la  voluntad  sobraría  del  estada  lejítimamente 
reunido ;  pero  si  el  consejo  de  unos  hombres  que  han  me- 
recido vuestra  confianza ,  que  se  han  consagrado  a  la  feli- 
cidad jeneral ,  i  que  hói  hablan  por  la  experiencia  de  los 
sufcesos  pasados ,  merece  alguna  aceptación ,  os  ruega  que 
organizeis  los  poderes  de  modo  que  vuestros  represen- 
tantes vengan  únicamente  con  el  objeto  dé  formar  una 
constitución  permanente,  i  no  a  entorpecer  i  ocupar  su 
augusto  ministerio  en  decretos  provisionales  i  leyes  sueV- 
tas  e  inconexas ,  que  después  sea  necesario  revocar  por 
inadaptables  al  todo  dé  una  constitución.  Este  defecto 
i  los  partidos  de  las  elecciones,  han. sido  siempre  lá  ruina 
de  los  congresos.  Dos  o  tres  meses,  acompañados  de  la 
experiencia  de  los  sucesos ,  sobran  párá  formar  una  cons- 
titución, iápénas  se  puede  concluir  en  muchos  años  tra- 
bajando decretos,  i  Uenafndo  el  estado  de  majistraturas 
provisionaléíj .  Todas  la«  materias  ejecutivas,  militares, 
i  aun  económicas  se,  atrazan  en  manos  de  un  colejio ,  que 
aunque  de  hombres .  sabios,  son  muchos  i  manejan  por 
la  primera  vez  los  negocios  del  estado.  Acordaos  pueblos; 
que  toda  la  serie  de  vuestros  males ,  sin  exclusión  de  la 
actual  guéjrra ,  tiene  su  oríjen  en  las  dis^síones  sucí- 
tadas  en  el  anterior  .congreso  sobre  elejir  el  cuerpo  eje- 
cutivo. Estad  Seguros-  que  los  hombres  qué  os  hablan ,  no 
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tienen  ambición  de  mando ;  que  os  convocan  para  renon-- 
ciar  en  vuestras  manos ,  i  que  os  es  notorio  eü  empeño 
que  acaban  de  hacer  para  dimitir  sas  empleos^ 

Desea  pues  el  gobierno ,  que  al  siguiente  dia  de  insta^ 
lado  el  congreso,  mandéis  elejir  los  tres  individuos  del 
poder  ejecutivo  i  i  que  del  mismo  cuerpo  dei  congreso  se 
nombren  cinco  representantes  que  formen  una  comisión 
permanente  para  trabajar  el  proyecto  de  constitución , 
que  os  presentará  dentro  de  cuarenta  dias ;  cuya  eomi* 
sion  será  al  mismo  tiempo  el  colejio  de  censores ,  o  sena^ 
do  consultivo  del  gobierno.  Con  ella  se  consultarán  los 
mismos  negocios  de  que  hoi  está  encargado  el  senado ; 
i  cuando  el  gobierno  halle  por  inasequible  seguir  su  dic- 
tamen ,  le  quedará  \s  facultad  de  convocar  e^traordina* 
riamente  todo  el  congreso  para  que  resuelva  el  asunto 
^consultado/  Sostituyendo  el  gobierno  ausente  de  la  capi- 
tal ,  atendiendo  a  la  guerra ,  le  mantendréis  en  las  facul-* 
tades ,  que  hoi  se  le  han  conferido  por  la  necesidad  de  sus 
deliberaciones.  Él  jamas  os  dejará  de  consultar  en  los 
negocios  que  permitan  las  circunstancias. 

Si  en  el  segundo  dia  de  la  instalación  del  congreso  no 
se  hubiesen  acordado  en  nombrar  los  cinco  censores  del 
senado  consultivo ,  i  por  consiguiente  no  hubiesen  nom- 
brado el  poder  ejecutivo ,  entonces  en  el  tercero  dia  se 
elejirán  por  suerte ,  sacando  cinco  de  todo  el  cuerpo  del 
congreso  que  formen  (ficho  senado ,  i  estos  cinco  en  la 
tarde  nombrarán  el  poder  ejecutivo ,  lo  mismo  que  suce- 
derá si  aunque  ellos  estén  nombrados  én  el  segundo  día, 
no  nombrase  el  congreso  en  aquel  dia  el  poder  ^ecutivo¿ 

He  aquí  lo  mas  interesante  de  la  leí  de  elecciones. 

ARTÍCULO  43. 

Se  calificarán,  para  electores,  i  podrán  ser  diputa- 
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dos  en  el  ooa^reao  todo  cfaiteno  i  todo  amerkaiio  es^ 
pañol  con  tin  a¿o  de  re$idenei&  en  Gbilé:  todo  europeo 
con  carta  de  .  ciudadioia »  i  oiHd^imr  otro  eKtranjerD 
que  la  tenga ,  con  tal  que  todos  los  susodichos  hayan 
cumplido  33  años«  o  se  juzgue  prudentemente  que  los  tie- 
nen:  que  sepan  leer  i  escribir ,  i  concurraín  en  ellos  ade- 
mas algunas  de .  las  «gui^tes  calidades :  ser  empleack) 
público  de  ministerio  que  no  sea  indecoroso ,  cuyo  suel- 
do no  baje  de  300  pesos  en  las  provincias,  i  de  500  en  la 
capital ;  o  cuyo  ministerio,  aunque  no  goze  sueldo^  sea 
honrado  i  de  coixsid^r^iOü. 

Todo  militar  miliciano ,  o  veterano  de  alférez  inclusive 
para  arriba. 

Todo  propietario  iilstks) ,  o  niüaBO  c^ya  propiedad 
(sin  exdnir  las  pensiones)  U€g;ü0  a  €ei$  mil  pesos  en  la 
capital » i  a  tres  mil  eii  las  (RxyYÍncitB. 

Todo  Gomerciante  qUe  de  un  quinquenio  a  ^sta  parte 
haya  pagado  akabalas  eo  las  aduanas  por  razón  de  jiro . 
propk). 

Todo  comerciatite  jqoe  pague  oid)ezon :  aatendiéadose 
que  en  Santiago  ha  de  llegar  a  dffi¿  fOBOS  anaales:  ^m 
Concepción  i  Yalparaiso  a  ocho :  i  a  siete  en  las  provio- 
-das*  '.       ' 

Todo  doolor,  bbobUier,  o  maestro  piébUc»)  (qae  no 
sea  regular)  de  profesión  liÉeraría. 

LoB  tnaesCros  mayores  de  les  oftetoa. 

Lostpie  toogam  ministerios  públicos  con  pago>»  oemo- 
huneBtesqifieisejrBgQiQn'en  500  fiesos  m  iá  capital ,  i  ^M) 
e&  las  provlndfts.  . 

TbdoB  los  edesiáslioto  láecBriaDes  de  orden»  aiay^o- 

Cuando  {)Qr  el  ¡¿omércdo  i  pk^of^iedades  j^áaiteqws  re- 
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unidos,  éstos  raníoa  tiene  algún  íudividuo  un  capital  de 
60,00.  pesos  fea  lé  calificará  también  por  elector  en  la  capi- 
tal i  si  tiene  3000  en  las  provindas.  • 


a99v¿uiL  ^&en^€tí€¿^. 
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EL  CIUDADANO  HORACIO    AL   HONORABLE  CIUDADANO 

TERRAZA^ 

;  .    ■  »  ■    '  .  .     .     :  '     : 

/ 

Sábado  4  de  Diciembre. 

j^BSuESTRAs  privadas  conversaciones ,  car^  amigo ,  mp 
^^1  ponían  fuera  de  la  necesidad  de  contestar  a  tus  a- 
preciables  cartas ;  pero  el  pueWo  infeliz ,  acostumbrado 
a  los  interminables  tiráslados ,  quisiera  que  por  n^io  de 
Contestaciones  se  formase  febtre  los  dos  -un  pleito,  tan 
eterno  coma  los  sayos.  Él  extraña  que.  no  me  hayas  aco- 
sado de  rebeldía.  Démosle  gusto  al  pueblo  en  esta  friq- 
ler¿,  aunque  otros  no  solo  np  lo,  contentan ,  sino  que 
aun  lo  ultrajan  e  insultan  ^  cosas  de  mayor  <  grave- 
-dad..  '  :  > 

¡Gran  noticia  me  comunicas  al  principio  de  tu  segun- 
da e{^tola ,  diciéndome ,  que  tomas  Id  pluma  para  escri- 
birme! ¿Cómo  habiasde escribir  sin  tomar  la  pluma? 
¡  Ah  Terraza  I  Ojalá,  todas  las  noticias  del  Monitar  fuesen 
tan  verdaderas  como  éstas!  {Guantas  veoes  aquel  pobre 
papéL  ha  expuesto  al  pi^lo  a  que  )saque  en  andas  a  quie- 
nes debia  haber  sacado  azotando  por  las  calles!  j  Guantas 
veces  ^ivolvió  en  «ántiebs  de  gloria ,  coa  intolerable  fa- 
rándula ,  lo  que  debia  amortajarse  con  réquiem  etemam, 
¿TesponsíteV  Greo  qíiei  ^  has  sentido  de  salir  ea  la  Proce- 
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.^ioú  de  k)s  lesos :  {^ra  ello  nó  tienes  razón.  Siendo  tu 
un  caballero»  no  podías  dejar  de  ir  alumbrando  en  próce- 
sion  tan  solemne ;  nó.  se  á^e  faltar  a  la  costumbre^  Ade- 
mas ,  aunque  tu  como  filósofo  haces  poco  caso  de  ló  que 
s^  debe  a  tus  cargos,  honores  i  empleos.,  yo  no  pude  ne- 
garte loque  le  era  debido  por  ra^^ñde  tus  campaníllfas , 
este  es ,  racione  honárü  et^  maneris.  Yo  im)  debo  quebran- 
tar las  reglas  jenerales.  Fuera  de  :estó ,  tu  nada  pierdes 
de  ir  en  una  comitiva  tan  honrack  i  tan  condecorada.  El 
que  esta  a  Jas  duras  v  e^  a  las  maduras ,  i  pues  sufres 
las  molestias  de  tus  brillantes  honores ,  recibe  también 
sus  inciensos. 

.  Me  acusas  de  plajiario,  esto  es  de  ladrón.  Te  aseguro 
que  nada  se  me  dá  *  de  eso ,  porque  en  el  estado  actual 
del  mundo  no  se  castiga  a  Ids^  ladroínes»  Si  por  ladrón  me 
siguiesen  causa ,  ya  sab^  que  las.  sumarias  paran  en  hu- 
mo o  en  ventosidad.  Ojalá  que  foéra  ladrón,  cc«no  di^ 
C6S)  por  (^  impunmente  saldriá  de  trabajos ,  i  sino  > 
traslado  a  Quevedos, 

Yo  nunca  he  visto  azótaf 
A  quien  robó  plata  o  cobre. 
Que  al  que  azotan  es  por  pobre 
De  iavor ,  dinero  i  trazsfó ; 
Que  este  mundo  es  juiego  de  bazas , 
Que  solo  el  que  roba,  triunfa  i  manda. 
Es  cierto  quia  tales  triunfos  suelen  ser  como  los  de  Vas^ 
€0  Figueira ;  pero  vamos  adelante. 

Me  acusas  de  qxxe  mis  é^ritos  son  confusos.  ¿Contó no 
he  de  andar  confuso ,  cuándo  las  cosas  del  niundo  me 
tienen  la  cabeza  dada  al  demontre?  Ademas ,  yo  sigo  la 
rnoda^  la  cuales  de  que  nada  se  entienda,  nadáUéfe'  un 
sistema  seguido ,  i  todo  vaya  sin  pies  ni  cabeza.  Si  mis 
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papeles  son  confusos ,  medítense ,  pues  también  está  en 
Hioda  la  contemplación*  Si  no  tiro  tigos  i  reveces ,  e$ 
por<|ue  están  en  moda  los  cumplimientos  i  las  cortesías, 
t  Oh  Tenraza !  esta  contemplación  i  e9tos  cumplemeníos 
me  revenían.  Con  todo ,  si  mis  escritos  son  incomprén^ 
siblest  esto  es  un  toloQ  público,  porqpie  mis  escritos  se 
venden ,  i  ddiemos  tener  presente  lo  que  dijo  Lope  de 
Vega  de  sus  comedias: 

Pues  cpié  las  paga  el  vulgo ,  es  justo 
Hablarle  en  necio,  para  darte  gusto. 
.  De  lo  principal  no  me  has  acusado ,  Terraza  mió ,  i  es 
de  que  no  salí  en  la  procesión ,  por  estarme  tomando 
mate.  No  se  te  ocurrió  que  yo  era  papel  esencial  en  aque- 
lla función  por  razón  de  mis  campanillas.  Voi  a  satisfa-' 
cer  esta  impotacion ,  que  si  te  se  escapó  a  tí ,  no  se  es-* 
capará  a  la  posteridad.  Para  esto  debes  tener  presente 
muchas  cosas.  Lo  primero ,  que  yo  no  tengo  en  público 
asiento  ni  logar  señalado ,  por  la  justa  eónsiderdcion  de 
que  no  me  haga  jente.  Lo  segundo ,  porque  yo  siempre 
he  huido  de  que  me  tengan  por  caballero,  a  causa  de  que 
mi  jénio  es  mui  corto.  Lo  tercero,  .porque  no  tengo  carta 
de  ciudadanía ,  la  cual  se  cree  que  necesitó  por  motivo 
de  la  rebelión  de  mis  paisanos  trompetas.  (*) 

Dirás  que  debía  ir  a  tu  lado  en  calidad  de  individuo  de 
cierta  c<nnpañia  o  cofradía ,  a  la  cual  tú  también  perte- 
oecas.  Peto ,  ¡oh  lejislador  miol  aícaérdate  >  qtre  aquella 
cofradía  ya  murió  de  chavalongo  antes  de. dar  ua  solo  pa^- 
so  en  este  mundo»  Debes  también  acordarte  de  lo  que 
te  he  dicho  varias  veces ,  a  saber ,  que  yo  detesto  i  abor- 
rezco, las  cofradías  i  las  juntas  de  muchos,  porqueta 
razo»  i  la  eicp^iencia  me  han  enseñado  que  de  ellas  no 

(f) .  Alude  a  la  rnaanéccitei  4e  Valdivia,  «a  patria.»— £7/  JStfItor. 
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resulta  nada  de  provecho ,  sino  confusión ,  demoras,  i  dis- 
parates, i  que  en  ellas  hai  que  sufrir,  no  los  defectos 
de  uno  solo,  sino  las  tonteras,  tos  intereses  i  las  pasio-' 
nes  de  machos.  ¥o  mejor  quiero  que  me  aconseje  i  di^ 
rija  uno  solo ,  con  tal  que  sea  de  luces  i  de  buenas  in* 
tenciones.  Si  es  difícil  hallar  uno  bueno ,  menos  se  puede 
esperar  de  la  reunión  de  muchos  inútiles.  Por  esta  ra-* 
zon  ni  aun  quize  ir  con  la  turba  detras- de  fatprimi^a 
anda ,  sino  qué  me  subí  al  cerro ,  r  desde  allí  lo  estuve 
dsservando  todo  con  anteojo  de  larga  yista.  El  anteojo » 
Terraza ,  es  un  inueble  mui  útil  para  ver  las  funciones 
sin  peligro  i  mu  incomodidad. 

Las  preguntas  que  me  haces  en  tu  segunda  epísto- 
la son  de  soíocion  demasiado  intrincada.  Lo  único  que 
puedo  hacer  es  darte  una  respuesta  de  pie  de  banco  a 
la  primera,  proponiéndote  otra:  i  por  qué  leí  o  justi- 
cia los  reyes  i  sus  mandatarios  jamas  guardan  los  ju-- 
ramentos,  capitulaciones  i  promesas  que  hacen  a  los 
pueblos  que  de  nuevo  subyugan ,  o  que  les  han  hedió 
alguna  resistencia  reclamando  sus  eternos  i  naturales 
derechos?  En  la  primera  revolución  de  Quito  capituló 
la  nobleza ,  i  cuando  estuvo  d^armada  se  apresaron  a 
los  principales  después  déla  alegría  de  un  sarao,  i  en 
seguida  se  les  quitó  la  vida  atrozmente.  En  C^iracas  ca- 
pitularon los  pati^iotas,  i  luego  los  ahorcaron  en  cuatro 
horcas.  La  Francia  cedió  la  Luisiana  a  la  España ,  como 
quien  cede  una  hadenáa  il¿na  de  ^wiado ;  los  naturales  i 
habitantes  europeos  del  pais  mostraron  mui  vivo  disgusto 
acerca  de  separarse  del  gobierno  ilnstrado  de  Fnancia ,  i 
de  obedecer  sin  consuelo  al  de  España ,  tan  desao^edita^ 
do  en  todas  partes;  mas  cedieron  en  fin  a  la  necesidad, 
i  el  gobernador  español  se  vengó  croelmente  de  aquella 
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resistencia  i  disgasto  de  un  paeblo  desarmado ,  i  a  qaíeo 
se  había  prooaetído  toda  seguridad :  algunos  de  los  mas 
zelosos  del  pais  perecieron  en  los  patíbulos ,  otros  fueron 
trasportados  a  la  Habana,  i  murieron  en  sus  calabozos. 
Por  tanto.  Terraza ,  ten  entendido,  que  el  ,qúe  no  tieñie 
hombría  de  bien  para  guardar  su  palabra  i  promesas , 
tiene  bastante  inmoralidad  para  quebrantar  i  burlarse  de 
sus  juramentos. 

La  respuesta  a  la  segunda  pregunta  la  hallarás  en  una 
obra  que  ha  de  publicarle ,  intitulada:  Juicia  de  resi- 
dencia de  los  Monitores:  su  autor  J.  A.  R. 

Pero  no  sé  cuando  esta  obra  verá  la  luz ,  porque  su 
autor  es  individuo  de  la  sociedad  de  los  ModorrcMs  ^  i  e*s 
constitución  de  aquella  sociedad  que  el  examen  de  toda 
ella  preceda  a  la  publicación  de  las  obras  de  sus  núem- 
bros;  i  este  examen  no  tiene  cuando  hacerse.  Basta  la 
falta  o  ausencia  de  un  miembro  para  que  no  se  haga 
nada  en  las  sesiones ,  i  se  entorpezca  él  despacha  de 
los  asuntos.  A  veces  ae  ocupa  el  tiempo  en  frioleras 
i  pequeneces,  i  se  omite  lo  mas  principal.  Otras  veces 
todo  se  vuelva  disputas.  ¡Lo  que  es  depender  de  muchos 
la  resolución  de  las  cosas!  Uno  solo  délos  individuos 
que  sea  pesado ,  locuaz ,  o  tonto ,  basta  para  que  no  se 
haga  nada ,  i  para  que  si  algo  se  hace  ,  no  sea  bueno , ' 
ni  a  tiempo.  Mucho  ha  perdido  dicha  sociedad  por  no 
resolver  con  prontitud :  lojala  se  enmiende  1  que  cierta- 
mente entonces  Veremos*  obrüs  grandes ,  i  dignas  de  la 
alabanza  del  universo.  El  autor  de  dicha  obra  lo  es  tam- 
bién de  una  herúiosa  comedia,  que  ha  enviado  a  imprimir 
a  Londres,  cuyo  titulo  es:  Que  despierten  los  Modorros  i 
se  verá  si  son  jetees  i 

Aguarda  pues  con  paciencia  la  grande  obra,  buen  Ter- 
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raza ,  que  ya  no  puede  lardar ,  porque  de  todas  partes 
se  reúnen  socios  para  el  examen ,  i  socios  de  alto  mé- 
rito. 

Entre  tanto,  Dios  N.  S.  te  conserve  en  su  santa  i  digna 
guarda,— B.  T.  M, 


a^c 


cicecio. 


^5— — ü 


LOS  MODORROS. 

LETRILLA. 

A  modorra  es  para  algunos 
Enfermedad  habitual : 


I  no  lo  di^  ipoif  mah 

No  te  admires  buen  Terraza  > 
Si  hai  homl)res  aguantadores , 
Que  aunque  pujen  bajo  el  yugo,, 
No  se  menean  í' ni  corifeo.  • . 
La  causa  de  testa  ^xtrañeza  < 
Es  que  aunqtie  les  den  ássotes , ' 
Siempre  dormidos  están.  >  = 
I  no  lo  digo  por  mal;    i 


Unos  les  prometen  palos  ^ 
Otros  destierros ,  i  aun  horcas  ^ 
I  si  tú  crees  qoiá  mctroiaran , 
No  murmuran,  sííno  roncan.    ' 
Por  eso  yotne  presumo        «  ' 
Que  en.  provéelos  y  i  -^a^  reübrmas 
SoñaBidtí  s«ed|ea  anc^r;-      % » !H 
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I  BO  lo  digo  por  mal. 

Ya  ves  aqael  sarraceno , 
Qae  pretende  con  audacia 
Minar  los  planes  mas  jastos 
I  el  sistema  de  la  patria. 
Él  fonda  en  nuestra  modorra 
La  mas  segara  confianza 
De  so  impunidad  total. 
I  no  lo  digo  por  mal. 

Yacía  en  profundo  sueño 
La  española  monarquía » 
Dominaba  la  modoira 
Desde  el  trono  a  la  cociiKi : 
De  Espafia  aprendió  la  Áménca 
A  consumir  noche  i  día 
En  sempiterno  roncar. 
I  no  lo  digo  por  mal. 

Sí  mkases  ultrajados 
Los  ma$  dignos  personajes , 
Las  caoAs  d^  D.  Aurelio « 
De  fimliot»  i  Fausto  el  carácter 
I  el  respeto  de  otros  mucfaos 
Sujetos  recc^meodaUes; 
Es  porque  durmiendo  van. 

I  nó  lo  digo  por  mal. 

> 

¿Yes  lasBar  fiwgo  i  metralla 
Aquelloa  dos  patríotftzos? 
Pues  estas  90a.  defemsoro^ 
S)e  losinwe:^arrac*6Dazo^.i  • 
Ellos  se  empeñan^ élites 


I  » 

I 


I  trabajan  por  librarlos 
Con  «a  opitiion  i  caodaU 
I  DO  lo  digo  por  mal. 

¿No  escuchas  de  aquél  convite 
La  algazara  i  el  estruendo  ? 
Pues  son  los  vivas  i  brindis 
De  furiosos  sarracenos. 
Ellos  insultan  sin  miedo 
Confiados  en  nuestro  sueño , 
Que  es  un  letargo  mortal. 
I  nó  lo  digo  por  mal. 

.    (Del  mismo.  J 

CARTA  AL  EDITOR  DEL  SEMANARIO. 
Sábadú  \^  de  Dvoiembre. 

^x  caro  Cayo;  La  óreocjioa  da  la  répúbtÍGa  del  Pa-* 
.raguiaíY  debe  s^  mui  lisonjera  a. un  jehio  tas  re^ 
pubUoano  como  el  tuyo,  i  mi  amisted  faliaha  a  sus  de- 
beres ,  si  no  te  felíjoitase  coa  mil  parabienes  por  este 
grande  aoonteoimki&to  •  fomentando  al  mismo  tiempo  tu 
-placer  con  provocarte  a  un  discurso  sobre  Ja  materia.  Es 
mui  agradad  habllir  de  k)  que  gusta. 

Yo  no  admiro  qaé  se  haya  ccmceoitcado  el  poder  ejecu- 
tivo  en  dos  ciodadaikos.  L# unidad  de  las  neaolaciones ,  la 
severidad  del  sijUo»  i  la  proñtüiid  deia  ejecución  han 
exij ido  siempre eska  reduocbn  dd  .gobierno.  Pero  ¿por 
qué  se  coloca  preeiaamente  en  dos  cónsules?  ¿Por  «qué  a 
cada  uno  de  ellos  se  le  enoamiendá  una  fuerza  ?  ¿  Por 
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que  toda  esta  no  se  confía  a  uno  solo  ?  En  tal  caso  debe- 
ría recelarse  que  el  amor  propio  los  condujera  al  despo- 
tismo, especialmente  faltando  una  leí  constitucional  de 
la  cual  se  derivase  la  bondad  del  que  gobernase ,  i  no  de 
de  su  propia  virtud  personal ,  siempre  expuesta  a  dejene- 
rar ,  como  desgraciadamente  se  ha  visto  en  un  Cesar ,  en 
un  Bonaparte,  i  en  todos  los  que  han  renunciado  la  ciu- 
dadanía para  ser  los  tíranos  de  su  patria. 

Estos  inconvenientes  desaparecen  distribuida  la  fuer- 
za entre  dos  cónsules ,  que  como  los  de  Roma  conserven 
aquel  equilibrio  necesario ,  i  de  propio  ínteres ,  para  que 
el  uno  no  prepondere  sobre  el  otro ,  quedando  por  otra 
parte  el  poder  de  ambos  balanceado  con  el  del  congreso 
de  mil ,  que  a  semejanza  de  los  Eforos ,  i  Gerentas  de 
Grecia ,  o  de  los  300  Padres  conscriptos  contrapesen  por 
sus  relaciones  la  grandeza  <ie  lo&  gobernantes. 

El  Paraguay,  en  efecto,  ha  exedido  a  mi  parecer  la  polí- 
tica de  las  repúblicas  antiguas  en  multiplicar  sus  congre- 
sales  a  un  número  tan  crecido.  Asi  la  importancia  de  esta 
corporación  será  a  proporción  de  las  familias  que  dlaabra- 
ze ,  i  a  nada  menos  podrá  ext^derse  que  al  alcance  jene- 
ral  de  casi  todo  el  pueblo  interesado  en  esta  grande  obra  de 
sus  votos.  Esta  elección ipopolar  es  una  especie  de  demo- 
cracia que  universaliza  el  influjo  en  tos  negocios  públicos 
hasta  el  último  ciudadano.  De  esa  suerte  irá  desvanecién- 
dose progresivamente  aquel  hábito  infeliz  de  respeto  del 
pueblo  llano  a  los  aristócratas*,  se  dirimirá  el  orgullo 
de  estos:  se  buscará  pata  los  festines  la  virtud  i  ^capaci- 
dad ,  no  los  vanos  títulos  de  la  sangre :  se  conocerán  los 
hombres :  no  recaerán  los  empleos  sofere  un  círculo  es- 
trecho de  egoístas :  cada  hombre  será  un  ciudadano ;  ca« 
da  ciudadano  tomará  interes'en  el  bien  de  su  pabria,  por^ 
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que  ha  comprendido  tenerlo  eü  el  de  si  mismo  i  de  su  fa- 
milia ,  i  la  multitud  hasta  hoi  abandonada  a  seguir  los 
caprichos  ajenos,  (al  paso  que  ella  es  la.  que  se  sacrifica 
en  las  guerras. del  estado)  se  verá  elevada  por  el  derecho 
electivo  a  aquel  punto  de  .honor  que  la  haga  acreedora  a 
las  funciones  de  la  república ,  i  apta  para  desempeñarlas. 
^  En  la  oscuridad  a  que  nos  reduce. la  distancia ,  no  es 
un  atrevimiento  empeñarse  en  adivinar  el  espíritu  <ie 
los  grandes  .sucesos ,  i  tal  he  concd)ido  yo  haber  diri- 
jido  las  deliberaciones  de  los  republicanos  del  Para- 
guay. 

Tu  bella  plnma ,  amado  Cayo ,  analizará  mejor  este 
acontecimiento  importante^  i  yo  te  convido  a  que  escri*- 
biendo  no  dejes  de  sacudir  el  polvo  a  esas  pobres  cabe- 
llas que  adorando  aun  ^i  el  vano  simulacro  de  los  reyes, 
se  asustan  del  nombre  de  república^  Nosotros  no  adora- 
mos otro  monarca  que  al  Supremo  autor  de  la  libertad. 
Él  la  conceda  a  la  América ,  i  te  guarde  para  gozarla  con 
tu  verdadero  amigo. 

DIÁLOGO  ENTRE  UN  LIBERAL  I  UN  SERVIL,  O  ENTRE  LORIO  I 

CACIPUCIO. 


^ 


SéíbadoW  dé  Diciembre. 

ORio— -Que  buéú  mozo  ibas  en  la  procesión  de  los 
lesos ,  aniigo  Cacipucto »  aunque  ibas  sudando  con 
el  cajón  de  las  velas. 
Cagipugio — 'Yo  salí  como  que  soi  tan  devoto  i  constan- 
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te  QofradQ  (}e  la  última  anda ,  esto  es ,  del  santo  sistema 
antiguo. 

L. — ¡Hombre!  ¿es posible  quedespues  de,qoebas  Ifente, 
\k  oído  leer  el  catecismo  de  los  patriotas ,  i  tantos  otros 
escritos  sólidos  i  convincentes ,  estes  cada  dia  mas  ani^ 
mal?  Que  Mamajuana  esté  tan  bruta  ahora  c(»no  un  año 
antes »  no  me  admira »  porque  su  cabeza  no  es  para  mas , 
aunque  está  ^ergúmena ;  porque  aunque  los  energúme- 
Jkos  saben  mucho »  ella  tiene  espíritu  bestial.  Mas  es  des*- 
vergüenza  que  seas  tú  sarraceno,  oyendo  leer  papeles  pú- 
blicos. 

C. — Mi  padre  me  aconsejaba  que  no  anduviese  con 
juntas,  por  éso  yo  no  soi  smigo  de  Juntas. 

L. — Eso  es  indiferente:  la  América  que  tiene  derecho 
para  ser  independiente  déla  Europa,  lo  tiene  también 
para  elejir  la  forma  de  gobierno  que  la  parezca  mejor , 
ponido  el  poder  ejecotivo  en  uno  o  en  muchos,  bien 
que  d  mejor  gobierno  es  el  mas  senciUo  i  activo.  El  tiem- 
po i  la  necesidad  de  las  circunstancias  i  las  cosas  ense- 
ñarán lo  mas  oportuno  que  debe  hacerse. 

C— No  me  gusta  tsmto  gobierno :  gíd^ierno  aquí,  go- 
bierno acullí ,  gobierno  mas  allá 

.  L- — ¡Demonio!  ¿tú  mantienes  a  esos  gobiernos? 

C— No. 

L.~Pues  si  no  los  mantienes,  deja  que  hayan  doscien- 
tos. Ademas ,  tú  eres  forastero ,  i  por  tanto  no  debes  me- 
terte en  lo  que  nosotros  hacemos. 

C. — ^Pero  soi  español ,  i  me  duelen  estas  cosas. 

L. — ^Por  lo  mi^no  no  debes  meterte  en  nada ,  como  no 
sea  hacerte  racional  i  ayudamos.  Á  la  España  se  puede 
decir  tu  que  no  puedes,  llévame  a  cuestas.  Ella  ha  sabido 
g<d)ernarse  a  si  misma  tan  mal,  que  se  ha  visto  [^ecisada 
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aponer  el* mando  de  sus  fu^zas  en  manos  extranjeras : 
ella  no  paéde  ya  i](K>verse  sino  al  gusto  de  la  Inglaterra , 
i  las  cosí^  están  de  tal  suerte,  que  ha  de  recibir  por  rei 
aquel  que  convenga  a  la  política  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa. Se  escribe  de  Londres  que  el  emperador  austríaco 
quiere  que  sea  rei  de  España  el  archiduque  Carlos,  i  que 
la  Gran  Bretaña,  a  quien  interesa  la  independencia  de  Es- 
paña, i  que  en  ella  no  mande  un  Bonaparie,  no  pone  mala 
caiia  a  la  própuesda.  Napoleón  es ,  conio  sabes ,  yerno  del 
emperador  austríaco,  i  pariente  ya  del  archiduque ,  i  co- 
mo habia  de  haber  pacto  de  famila  entre  España  i  Francia 
tarde  o  temprano ,  pudiera  ser  que  distase  del  negocio , 
dando  otro  acomodo  a  su  hermano  José. 

C.-- ¿I  qué  será  entonces  de  mi  adorado  Fernando? 

I4. — iHombre!  déjate  de  eso.  Napoleón  no  quiere  que 
los  Borbones  reinen  en  Europa ,  ppr  eso  los  expelió  de  to- 
dos  gus  pgntos  de  España ,  Portugal ,  Italia  i  aun  trabaja 
por  arrancar  una  ramita  de  ellos ,  que  se  tiene  fuerte  en 
Sicilia. 

C, — Pero  Vd.  dyo  una  vez,  qne  Napoleón  ofreció  a  la 
Inglaterra  dejar  en  Portugal  a  su  Soberana,  con  tal  que 
José  reinase  en  España  tranquilo. 

L, — Con3^  su  Soberana  no  e^  lesa,  bien  conoció  que 
posesionado  Napoleón  de  España ,  luego  llevaria  el  vue- 
lo sobre  Portugal.  Puede  ser  que  Portugal  se  trueque 
por  otra  cosa  la^or. 

C. — ^Eso  es...  trocar  i  vep(ter  a  los  pueblos  i  a  los  hom- 
bres como  si  fuesen  carneros  I 

L.-^Asi  és  el  mundo ;  i  eso  sucede  porque  son  carneros 
los  hombres  i  los  puebtos ;  i  tú  eres  también  carnero  por- 
que eres  sarraceno ,  porque  quieres  ser  esclavo,  i  que 
te  vendan ,  te  eompcen,  i  te  apaleen  a  su  guéto. 
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C. — ^Yo  soí  sarraceno  por  la  relíjíon. 

L. — ¡  Acabarás  de  rebaznar  demonio!  Nosotros  no  solo 
respetamos  a  la  relíjioü ,  sino  qoe  es  el  objeto  mas  ama- 
do de  noestros  corazones :  hasta  ahora  nadie  insultó  al 
culto :  todo  sigue  como  antes ,  i  aun  mejor ,  pues  ya  sa- 
bes las  reformas  que  se  han  hecho  sobre  los  derechos 
eclesiásticos ,  i  que  en  las  escuelas  que  se  multiplican  por 
todas  partes ,  se  enseña  la  doctrina  cristiana ,  cosa  des- 
cuidada antes,  porque  era  corto  el  número  de  escuelas. 
Acerca  de  esto  hai  gran  zelo  en  el  Instituto ,  i  todo  irá 
mejor  en  sentándose  las  cosas.  Ahora  voi  a  hablarte 
de  modo  que  me  entiendas ,  acomodándome  a  tu  ton- 
tera. 

Díme ,  santo  varón,  ¿  quién  ha  de  combatir  aquí  la  re- 
lijion  nacional?  No  ha  de  ser  el  pueblo,  que  es  relijiosí- 
simo ;  no  el  gobierno ,  que  ha  de  ser  formado  por  el 
pueblo;  no  los  escritores ,  porque  los  escritos  relijiosos 
están  sujetos  a  la  censura.  Asi  pues  déjate  de  dar  oídos 
en  este  punto  a  fanáticos ,  a  viejas ,  i  a  impostores  arti- 
ficiosos. Si  tuvieras  talento,  echarlas  de  ver  que  para  que 
la  relijion  se  conserve  pura  en  América,  es  preciso  que 
ésta  se  ponga  no  solo  fuera  del  alcance  de  la  autoridad  de 
Europa )  sino  también  de  su  influjo.  La  purera  de  la  fé  ha 
padecido  mucho  en  España  por  el  trato  i  familiaridad  con 
los  franceses  e  ingleses ,  que  ya  sabes  que  no  son  tan 
devotos  como  tú.  La  España  ha  de  temer  un  rei ;  este 
tal  üo  ha  de  ser  Borbon ;  con  que  saca  tu  la  consecuencia, 
aplicando  la  brasa  a  la  sardina  que  quieras.  Yo  te  veía 
antes  horrorizarte  de  que  no  hubiese  inquisición  en  Fran- 
cia ,  pues  ya  sabes  que  dicho  tribunal  se  suprimió  en 
España  i  en  todos  los  puntos  de  su  jurisdicción ,  i  tu  no 
has  dicho  ni  chus  ni  mus ;  tan  bribón  eres  como  todo 
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^0.  Tampoco  existe  aquel  tribunal  ea  el  Brazil  ni  en 
todos  los  dominios  portugueses ,  lo  que  te  comunico  para 
los  efectos  que  convenga ;  i  también  te  participo ,  que 
en  dichos  dominios  está  declarada  la  libertad  de  concien- 
cia. 

C. — Yo  soi  sarraceno  por  otras  cosas:  yo  soi  fiel  vasa- 
Ifedelrei. 

"  L.— Hablemos  de  buena  fe,  mi  amigo:  ¿tu  crees  que 
vuelva  a  su  trono  Don  Fernando  de  Borbon? 

C. — Hablando  con  pureza ,  yonolocrfeo. 

L, — ^Paes  has  de  tener  la  bondad  de.  responder  a  otras 
preguntitas.  La  Rejencia  de  Cádiz  ¿que  es ,  i  de  quién  re- 
cibió la  autoridad? 

C. — Lra  Rejencia  es  una  junta ,  como  la  de  aqui ,  con 
sola  la  diferencia  de  qué  aquella  rejencia  es  un  pq^er  eje- 
cutivo nombrado  por  las  cortes.  -    . 

L.— ¿I  qué  son  las -cortes  ? 

.C.~E1  congreso  nacionaU  '. 

L. — ¿I  aquel  congreso  tiene  poderes  para  mandar  re- 
cibidos  de  B.  Fernanda  de  Borbon? 

C— -No  necesita  de  tales  poderes,  poixjue  es  congreso 
soberano  como  repreísentante  del  soberano  pueblo. 

L.— Hablas  óompun  papipiano:  etí'eféétó ,  aquel  con- 
greso se,  llama  soberano  ácausa*de  la  sóberánfa  nacional 
que  ha  proclantóido  el  mismo.  Yo  lo  véneto  como  a  re- 
presentante del  pueblo  español,  no  como  a  soberano  del 
pueblo  iamericano  a  quien  no  representa.  Nosotros  so- 
lAos  acá  representados  en  nuestros  congresos  per  nues- 
tros diputados  electos  legalmente.  Un  congreso  nacional 
es  tan  venerable  i  augusto  como  uii  emperador  i  un  rei; 
i  si  te  digo  que  mas,  no  miento,  porque  la  nación  es  mas 
^que  el  reí ,  i  es  sobre  el  rei ;  el  rei  es  un  empleado'  de  la 
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nacioD ,  es  un  homhre  ea  qtúea  se  ha  puesto  d  podtír 
ejecali¥0. 

C. — ^A  la  Tardad,  que  yo  no  sabia  lo  qae  erao  los  reyes, 
ni  como  se  hacían  los  reyes,  hasta  que  vi  a  Napoleón  co- 
ronarse de  emperador ,  i  no  como  qniera ,  sino  por  la 
maaodePio  Vn. 

L. — ^El  mismo  Papa  ha  coronado  rei  de  Roma  ^  hijjo 
de  ^Napoleón.  La  casa  de  Bonaparte  es  ya  nna  de  las  'ca- 
sas soberanas  de  Europa :  ano  de  aquella  familia  es  reí 
de  ?íápoles ,  otro  de  Wesfiedia ,  otro  lo  fué  de  Holanda , 
las  hermanas  son  princesas:  el  mismo  Napoleón  hax^asa- 
do  (xm  la  hija  del  emperador  de  Alemancu  De  aqui  a  dos* 
cientos  años  la  casa  de  Bonaparte  será  tan  augusta  como 
lo  era  la  de  Borbon.  El  tiempo  borra  la  oscuridad  de  los 
principios.  Tu  conoces  estas  i  otras  cosas,  Cacipudo ,  i 
con  todo  siempre  eres  sarracaio.  Tu  sabes,  que  siendo  el 
pueblo  americano  tan  soberano  como  el  pud>lo  espand , 
no  puede  justamente  el  uno  mandar  al  otro:  sabes,  que 
una  jeneracion  no  puede  esclavizar  a  las  jeneraciones  fu- 
turas ,  i  que  por  consúmente  la  tolerancia  forzada  o  vo- 
luntaría de  nuestros  abuelos  no  puede  dañamos ,  ni  des- 
truir nuestra  libertad:  tú  sabes,  que  naciendo  los  h(»nbres 
libres ,  nadie  puede  ^bemarlos  por  su  gusto  i  autoridad : 
en  fin ,  tu  ticaies  ya  noticia  del  catecismo  de  los  patriotas 
i  sabes  que  los  pueblos  tienen  derechos,  i  que  por  tanto  no 
son  lo  mismo  que  los  cameros.  Lu^o,  una  de  dos :  o  sds 
lan  perversos  i  bribones  que  no  reparáis  en  lo  justo  m 
en  lo  injusto,  i  todo  lo  queréis  atrepellar» derramsmdo 
sangre  i  haciendo  atrocidades  por  saciar  vuestra  axitigna 
codicia ,  ambición ,  soberbia  i  venganza ,  o  fundáis  vues- 
tro sarracenismo  en  alguna  razón  oculta  e  imp^ietrajUe 
para  nosotros ,  que  hasta  ahora  no  habéis  publicado ,  i 
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j^ue  es  cómo  el  gran  secreto ,  i  el  misterio  sacrosanto  de 
los  francmasones  escondido  eternamente  a  los  ojos  pro-^ 
i^nos. 

C. — Nada  deesohai:  a  lo  menos  yo  no  estoi  obligado 
a  responder  acerca  del  modo  de  pensar  de  mis  cofrades : 
por  lo  que  hace  a  mí ,  no  soi  tan  negado  qae  no  conozca 
qne  ustedes  siguen  una  buena  causa,  i  que  la  conducta 
de  los  gobiernos  españoles  los  bace  mui  odiosos  a  los  ojos 
de  la  razón,  comoVd.  dijo  el  otro  dia.  Me  acuerdo  que 
Vd.  leyó  en  el  español  Blanco  estas  notables  palabras; 
** Después  dé  que  declararon  las  cortes  que  no  derivan 
m  autoridad  de  Fernando ,  después  que  se  elijieron  sobe^ 
ranas  a  titulo  de  lia  soberanía  del  pueblo ,  por  soberano 
debieron  reconocer  ellas  mismas  a  cualquiera  que  repre- 
tente  a  otro  pueblo;  i  pueblo  o  nación  es  toda  aquella  por^ 
cion  de  hcnnbres  a  quienes  la  naturaleza  da  medios  para 
¥ivir  en  su  propio  terreno ,  siempre  qué  puedan  defenderlo 
fie  la  invasión  de  otros ,  ora  por  sus  circunstancias  físi-* 
cas ,  ora  por  el  número  o  valor  de  sus  habitantes/'  ¿Por*^ 
qué  pues  no  hah  reconocido  la  soberanía  de  los  pueUos 
americanos? 

L. — Muí  docto  te  estoi  viendOi  Cacípucio;  pues  esto  n0 
lo  has  adquirido  tu  en  la  lójia  sarracénica. 

C. — Todo  usted  es  una  sátira,  í  con  ellas  no  saca  mas 
que  calentarse  la  cabeza  inútilmente. 

L. — ^Dices  mui  bien ;  locura  es  predicsa:  a  quienes  no 
oyen  el  sermón  porque  están  dormidos.  Pero  sigamos  ha- 
blando de  cosas  (te  estado^  que  es  lo  que  mas  no¿  contie- 
ne.  Dime  francamente  k)  que  piensas  de  las  cosas  acCnales. 

C.-~Yo  creo  que  ni  unos  ni  otros ,  ni  españdes  ni 
americano^  se  salen  con  la  suya ;  sino  que  ha  de  resultar 
4]na  tercera  entidad  de  los  demonios* 
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L,-«Lo  mismo  pienso  yo.  La  América  meridional  será 
independiente:  esto  lo  ex.ije  no  solo  la  naturaleza,  sino 
la  envidia  i  zelos  de  las  potencias  eoropeas ;  i  de  cuaf- 
quiera  modo ,  la  constancia ,  el  valor ,  las  luces ,  la  pru- 
dencia, i  las  sanas  i  desinteresadas  intenciones  de  los 
pueUos.  i  de  sus  caudillos ,  pueden  adquirirles  una  cons* 
litación  liberal ,  ventajosa  i  equitativa.  Desgraciados  de 
los  que  se  duerman.  El  mal  presente  i  mas  cercano  debe 
destruirse ,  o  retardarse  cuanto  se  pueda  dando  tiempo 
al  tiempo. 

C. — Desgraciados  de  los.  que  por  sarracenismo  i  lóate- 
ras  no  hagan  causa  común ,  porque  todos  han  de  sufrir 
los  males  que  vengan  sobre  el  pais  de  resultas  del  último 
paradera  de  las  cosas. 

L.-»-£l  desenlace  de  la  trajedia  actual  ha  de  ser  muí 
grande :  aparecerán  objetos  grandes  i  desconocidos  en  el 
teatro  del  mundo :  las  cosas  no  volverán  al  estado  ni  ór*- 
den  antiguos^  i  las  aguas  llevarán  otrocurso%  Entre  tanto^ 
vatoc  f  constancia,  i  virtud. 

G. — ^Díos  nos  saque  con  bien  de  por  acá. 

L. — ^Segun  lo  que  te  oigo,  muchos  de  los  que  te  tie- 
nen por  mentecato ,  son  mas  trompetas  que  tú. 

C.~Toma! 

Por  las  calles  por  tas  plazas 
Cabezas  se  ven  quimeras , 
La  mitad  son  calaveras 
La  otra  mitad  calabazas.  * 

^  L. — ^Tanto  puede  el  egoismo  en  unos ,  i  el  atolondra* 
miento  i  la  ignorancia  en  otros.  Algunos  no  admiten  de- 
rechos en  los  hombres,  porque  sus  corazones  están  cor- 
rompidos por  la  frecuencia  de  las  injusticias  i  violencias 
que  vieron  hacer  desde  que  nacieron.  Asi  es  como  los  go^ 
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biernos  ídícuos  i  despóticos  corrompen  los  sentimientos 
de  la  naturaleza  i  hacen  inmorales  a  los  hombres.  La  ig- 
norancia, cuando  ha  dominado  por  largo  tiempo ,  opone 
a  las  verdades  mas  sencillas  uú  muro  formidable.  Los  pa- 
peles publicado^  en  estos  últimos  tiempos  tienen  qne 
chocar  contra  densos  i  fuertes  errores  esparcidos  mucho 
entes  que  ellos.  La  anibicion  ^  el  interés ,  la  injusticia 
^e  sirvieron  de  la  imprenta,  (}ile  debia  ser  el  órgano  de  la 
razón ,  i  antes  que  la  razón  despertase ,  hablan  impresas  ' 
mas  falsedades  que  verdades.  Si  se  fundaron  cátedras , 
i  se  permitió  a  los  profesores  que  hablasen  sobre  las  le- 
yes y  i  sobre  la  soberanía ,  era  con  la  condición  de  que 
hiciesen  respetar  la  constitución  existente.  Ellos  podian 
ser  difusos ,  oscuros ,  inelegantes ,  con  tal  que  no  ata- 
^en  el  edificio  de  la  usurpación »  i  no  preparasen  el  ánimo 
de  sus  discípulos  a  reclamar  los  derechos  populares. 


cX^4 


no^H^na, 


LA  FARAMALLA. 

Sábado  1 8  (fe  Noviembre. 

LETRILLA  i 

l¡[Hj||vizQDE  entre  el  dicho  i  el  hecho 
t"5>' Suele  hallarse  mucho  trecho , 
]Por  que  es  ya  maña  mui  vieja 
Perder  antes  una  oreja 
Que  su  palabira  cumplir. 
No  lo  quisiera  decir. 
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Qcwbre :  si  ya  prometíate 
Con  tdQ  expresivas  muestras 
Cumplir  coa  tu  donativo 
I  tu  jenerosa  oferta , 
¿Porque  te  echas  ahora  atrás 
Con  sabterfujios  i  tretas , 
Que  nadie  puede  sufrir  ? 
No  lo  quisiersji  decir. 

El  mundo  vio  con  asombro» 
I  aun  con  susto  i  con  espanto 
Que  sacaste  el  talegon 
Guardado  por  tantos  anos. 
Que  tu  oferta  era  de  viento , 
Se  dijo,  i  aseguraron 
Que  quedabas  al  parir. 
No  lo  quisiera  decir. 

Si  pueden  dar  al  través 
Tus  soñadas  esperanzas » 
Empuña  algún  palo  ardiendo  . 
Si  no  encuentras  una  tabla; 
No  seas,  ya  tan  tro^npeta , 
Deja  a  un  lado  tanta  trama 
I  tan  sutil  discurrir. 
No  lo  quiero  maa  d^^ir. 


nwiifna. 


é 


TOMO  II.  38 1 

V 

SOBEE  LA  PAZ  JENERAL. 

Sábado  25  de  Diciembre. 

lODos  convienen  en  que  la  pácifícacíon,  o  la  con-* 
tinuacion  de  la  guerra  en  el  continente  europeo  ha 
(ie  influir  mui  poderosamente  en  la  éuerte  de  las  Améri-^ 
c^;  veamos  pues  que  puede  deducirse  del  estado  actual 
de  las  cosas ,  i  que  se  piensa  en  Europa  acerca  de  este 
Qltieto, 

En  la  gaceta  de  Presburgo  de  29  de  Junio  se  dice : 
"Cuando  todas  las  pot^ocias  de  Europa ,  que  aun  conser- 
van su  independencia ,  se  reúnen  para  poner  limites  a  la 
ambición  de  la  Francia ;  cuando  debe  cesar  la  subyuga-^ 
cion  del  continente  a  causa  de  estar  despierto :  cuando  la 
Francia  no  puede  sin  hacerse  ridicula ,  repetir  a  la  Ingla* 
térra  que  ella  es  la  soberana  del  continente  europeo ,  i 
que  puede  poner  límites  a  su  poder  marítimo :  cuando  es 
manifiesta  la  nulidad  de  una  paz  separada ,  i  se  ha  con- 
cluido la  obstinación  que  Uainaba  guerras  sobre  guerras : 
entonces  es  cuando  se  oye  la  voz  de  paz ,  i  el  emperador 
francés ,  proponiendo  un  congreso  para  la  paz ,  establece 
un  armisticia  para  poner  término  a  la  efasion  de  sangre ; 
i  mientras  habla  de  sensibilidad ,  parece  que  quiere  ha- 
cer creer  que  no  tiene  él  parte  en  la  producción  de  las 
miserias  que  por  eápacio  de  diez  anos  han  aflijido  a  la 
Europa." 

"Pocos  tienen  por  sinceras  sus  propuestas:  todos  co- 
nocen que  son  artificios  para  ganar  ^  tiempo.  No  es  esta 
i^uestra  opinión.  I^  Francia  se  ve  oMi^aahacer  la 
guerra  con  sus  propios  recursos^  i  ya  no  puede  continuar- 


382  espíritu  db  ul  prbhsa  chileña. 

la,  i  Napoleón,  como  fundador  de  una  nueva  dinastía  I 
debe  acumular  sacrificios  sobre  sacrificios.  El  teatro  de 
la  guerra  se  extiende  desde  el  tajo  al  Neva ,  i  desde  el 
Danubio  al  Occéano  helado.  La  España  se  ha  convertido 
por  el  espacio  de  cinco  años  en  un  desierto ,  i  ha  sido  el 
sepulcro  de  los  ejércitos  franceses.  Las  llanuras  de  lK.usia 
se  cubrieron  con  los  cadáveres  de  trescientos  mil  guer-: 
reros  franceses.  Todas  las  colonias  de  la  Francia  están 
én  poder  de  la  Inglaterra ,  i  no  tiene  medio  alguno  para 
recobrarlas  por  la  fuerza.  La  América  española  se  ha  se* 
parado  ella  misma  de  la  madre  patria ,  i  quiere  usar  para 
si  misma  de  sus  propios  recursos ;  desprecia  las  insinua- 
ciones del  ministerio  francés ,  i  guarda  todas  sus  produc- 
ciones exclusivamente  para  la  Inglaterra.  Toda  la  Euro- 
pa está  en  conmoción ,  i  rehusa  prestarse  a  una  influen- 
cia ,  que  ha  causado  sus  infortunios.  Bajo  tales  circuns- 
tancias es  natural  el  deseo  de  la  paz ,  aun  en  los  que  mas 
gustan  de  la  guerra.  '  'Pero  ¿  cómo  se  cumplirá  este  de- 
seo?"' 

'  *  Se  dice  que  en  Praga  ha  de  reunirse  un  Congreso 
para  establecer  la  paz  jeneral,  i  que  han  de  aparecer  en 
él  los  plenipotenciarios  de  Francia,  Estados  Unidos,  Di- 
namarca, Rei  de  España,  i  los  Principes  aliados  de  Ale^ 
mania  e  Italia  por  nna  parte,  i  por  la  otra  los  plenipoten*- 
ciarlos  de  Inglaterra ,  Rusia ,  Prusia ,  los  insurjentes  es- 
pañoles i  los  otros  aliados  de  las  potencias  belijerantes, 
entre  los  cuales  debe  ser  reconocida  la  Suecia.  Se  añada 
que  estos  principios  convienen  con  las  miras*  déla Aus* 

tria." 

' '  Es  cierto  que  si  se  establece  una  paz  de  alguna  .dura«* 
cion ,  há  de  ser  la  obra  de  un  Congreso ,  i  no  de  una» 
negociaciones  como  las  de    Tilsit  i  Yiena;  pero  la  di-r 
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ocultad  eslá  en  quienes  han  de  ser  admitidos  al  Gon^: 
greso."  i 

**Si  el  emperador  francés  hace  que  concurran  los  ple- 
nipotenciarios de  Estados  Unidos ,  no  se  sabe  porque  nó 
concurren  los  de  Turquía ,  Persia,  i  los  de  las  repúblicas 
de  la  América  española.  Los  Estados  Unidos  no  tienen 
mas  ínteres  que  el  del  comercio ;  su  política  es  particular ; 
asi  no  seque  tienen  que  hacer  en  el  cmigreso,  sino  es 
retardarlas  negociaciones." 

**  Aun  es  mas  notable  que  concurran  los  insurjentes  es-^ 
pañoles  con  el  rei  José,  porque  entre  ellos  no  puede  ha 
ber  capitulación ;  los  españoles  insisten  que  José  evacúe 
la  España ,  i  José  ei^  que  no  hayan  insurjentes  en  £s* 
pana. 

**¿A  que  van  al  congreso  los  príncipes  aliados  de  Ale-f 
mania  e  Italia ,  que  no  reconocemos,  i  que  no  tienen  inr 
tereses  que  e^fcponer  i  defender?  Ellos  son  vasallos  de  la 
Francia,  i  no  tienen  mas  virtud  que  la  déla  obediencia 
servil.  En  las  negociaciones  de  la  paz  ellos  solo  pue-^ 
den  ser  objetos  délas  negociaciones,  np  participantes  de 
ellas." 

**No  quecten  pues  mas  potencias  que  concurran  af  con^ 
greso,  que  Francia ,  Rusia ,  Austria ,  Prusia  ,  Suecia ,  Di- 
namarca e  Inglaterra." 

•  ^  El  emperador  francés  di^  en  el  pasado  Abril  al 
cuerpo  lejislativo,  que  la  intregridad  del  imperio  seria 
siempre  invulnerable.  Sí  tales  son  sus  intenciones,  el  con- 
greso de  Praga  es  superñuo.  No  solo  ha  de  tratarse  en  el 
de  lo  que  la  Francia  usurpó  a  la  Alemania,  consideran-^ 
dose  al  Rhin  como  el  límite  entre  las  dos  ^  sino  de  la  abo- 
lición de  la  Confederación  del  Rhin ,  i  aun  del  mismo 
Rma  de  Jtalía ;  i  aun  de  cuanto  se  agregd  a  la  Francia 


381  ESPfEITU  DE  LA  PESKSA  CHILENA. 

en  el  Sud  de  Alemania ,  porque  de  otro  modo  jama^  itis 
restablecerá  la  iadepeadencía  de  Alemania. " 

« 'Es  necesario  pues  que  se  abra  el  congreso»  declarando 
la  Francia  que  ha  de  reducirse  a  sus  naturales  lími* 
tes.  Solo  esta  declaración  puede  reconciliar  las  potoacias 
del  óoQtinente ,  i  es  la  iniciativa  de  la  paz  coa  Ingla?- 
ieri'a.  La  Francia  debe  conocer  que  las  adquisiciones  la 
debilitan.  Solo  le  queda  un  medio  para  recuperar  la  coi^- 
fianza  de  la  Europa ,  i  es  retirar ,  antes  que  se  celebre 
el  congreso ,  los  ejércitos  franceses  de  la  Alemania  i  Es- 
paña ;  porque  no  pueden  hacerse  con  buenas  intenciones 
negociaciones  de  paz  teniendo  a  su  lado  trescientos  mil 
hombres  de  tropa.  Si  Napoleón  no  tiene  bastante  jenero* 
sidad  para  retirar  esta  fuerza ,  ncT  se  jacte  de  conmise^ 
ración  por  la  efusión  de  sangre  hun^ana ,  i  continúe  la 
guerra." 

No  es  mucho  que  colocados  nosotros  a  tanta  distan-^ 
cia ,  estemos  en  la  imposibilidad  de  formar  razonables 
conjeturas  acerca  del  desenlace  de  los  grandes  nego^ 
cios  de  Europa,  quando  los  que  escriben  en  Londres  i  en 
Cádiz  no  pueden  traslucir  la  oculta  política  de  los  gabi-* 
netes.  Lo  que  se  sabe  es  que  se  prolongó  el  armisticio 
por  la  mediación  i  las  obstinadas  instancias  del  Empera^ 
dor  de  Austria ,  i  que  aprovechándose  Napoleón  del  ar- 
misticio, ha  aumentado  su  fuerza  hasta  un  pié  mas  formi- 
dable. Esto  conñrma  lo  que  Napoleón  ha  proelamado, 
que  sus  principios  concuerdan  con  las  miras  del  Austria. 
Los  sucesos  de  la  Península ,  la  fuerza  que  Napoleón  tje« 
ne  en  el  Norte ,  su  parentezco  con  el  emperador  de  Au»* 
tria ,  la&  instituciones  i  cesiones  que  puede  hacerle ,  per- 
suaden que  puede  concluirse  en  el  Norte  una  paz  particu*- 
Jar.  En  tal  caso  seguirá  la  guerra  entre  Fr«mcia ,  teglater* 
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ra  i  Eí^yaña  i  i  es  imposible  predeoit  cual  seré  la  isüertfe 
deiesta  éhitná,  8í  Napoleón  insiste  en  el  sistema  con- 
tinental. En  un  periódico  de  Londres  Se  dice:  *^sé  teme 
que  la  Austria  no  prefiera  consideraciones  persotíáles  i 
ém  atilidad  propia  a  uM  poííltca  maís  itostiiádéi  i  élttensa ; 
puede  ser,  que  quiera  ganar  tiempo  píai*a¡  vender  mas  cara 
sninlnencia ,  i  obligar  a  las  potencias  a  que  le  ofirezcan 
demasiado;  ¿Habrá  olvidado  que  ütta  pólílííái  áetóejante- 
solo  ha  sido  útil  a  Napoleón?"  En  el  conciso  de  30  de 
Junio  i  de  \.^áé  Julio  se  dice:    **^i  hemos  dé  jtrzgar  de 
lo  futuro  por  la  anterior  condtfcta  dé  los  gabinetes ,  un 
arttristicio  prepara  el  camino  para  la  paz.  Las  intrigas  de 
Napoleón^  sus  promesas  seductofas,  pero  vanas ,  son  bien 
conocidas  V  iál  ha  ganado  mucho  obienie^ndo  un  armisti- 
ció»   Déspoes  de  todo  ^  ¿resultará  la  paz  de  estas  nego- 
ciaciones? Solo  podemos  responder  por  conjeturas.   La 
Rusia  no  puede  olvidar  sus  tratados  celebrados  con  Ingla- 
ierra  i  Espafia ,  ni  la  Inglaterra  se  apartará  de  sus  alia- 
dos,  etoJ"  En  la  gaceta  de  Petéráburg  de  Í9  de  Julio  se 
dice :  *  ^  si  el  armisticio  no  produce  una  paz  sólida ,  segui- 
rá la  guerra  por  parte  de  la  Rusia  hasta  dar  la  paz  a  la 
Europa  i  restktíir  su  ^nílibtio. "  Si  se  juzga  que  la  aper- 
tura del  congreso  i  las  oohfM'encias  de  los  plenipotencia- 
rios entre  si  i  con  el  emperador  de  Austria ,   según  lo 
estipúlala  antes  >de  él ,  pueden  conducir  a  la  paz ,  las 
conferencias  se  han  tenido ,  i  se  celebró  la  primera  sesión 
del  congreso  el  dia  \  9  de  ^ulio  según  los  papeles  france- 
ses en  el  artículo  Praga.  Dinamarca,  i  aun  Inglatera  ha- 
blan enviado  ya  sus  plenipontenciarios ;   el  de   Inglaterra 
es  el  Lord  Aberdeen ,  que  partió  para  su   destinó  el  1 1  de 
Agosto. 

¿Qué  esperanzas  pueden  haber  de  paz  en  medio  de  los 
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preparativos  mas  terríbtes  pata  la  guara,  í  eoaiido  k» 
sucesos  de  la  Pensóla  ddi)ai  aleotm*  a  los  aliados ,  i 
llamar  la  aleocioo  de  la  Francia  hacia  el  sod  de  sa  ter- 
ritorio? 

Parece  que  esta  es  la  ocaskm  mas  oportuna  de  tratar 
de  la  paz ;  porque  todas  las  pot^icias,  hallándose  &k  un 
pie  a3ombroso  de  fuerza ,  i  en  unaespecíe  de  eqoaNbrío , 
puedcB  exponer  sus  pretensicmes  sin  que  una  dé  la 
lei  a  la  otra ,  i  converse  entre  sí  después  de  tantos 
destrozos  i  pérdidas  recíprocas,  ^n  exponerse  a  nueros 
desastres  en  el  choque  de  tantas  fuerzas  t  i  en  que  han 
de  combatir  los  mayores  jenerales  del  mundo.  En  efedo, 
ademas  de  los  anteriores  preparativos ,  estos  se  aumen- 
taron prodíjiosamente  durante  d  armisticio.  Por  lo  que 
hace  a  la  Francia ,  ella  aumentó  sa  grande  ejército  hasta 
un  punto  inconcebible.  Solo  la  guardia  imperial  es  un 
ejército  formidable ;  ella  se  compone  de  34  rejimientos , 
de  los  cuales  32  tienen  3  batallones  t  i  no  tren  de  arti- 
llería de  200  piezsas.  La  Suecia.  tiene  cien  mil  h<Hnbres, 
i  asombran  las  fuerz^as  de  la  Rusia  i  de  ja  Austria. 

Las  noticias  que  hasta  ahora  tenemos  de  Europa  alcan^ 
zan  all  8  de  Agosto ;  el  armisticio  había  terminado ,  i  no 
se  sabia  si  comenzaríais  las  hostilidades. 


-')  >■ 
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EL  ARREPENTIMIEETO. 

Sábado  25  áe  Diciembre^ 

LETRILLA. 

fflm  ^  llamo  buena  aloquenjcia  . 

tÍL  ^  4a  que  muevQ  i  persuade, 
I  llasQ^o  discurso  agudo 
Al  que  es  de  fácil  €ticaj(^.  . 
I  pues  aunqiie  he  hablado  tanto  > 
No  he  conseguido  ablandí^rte 

El  pecho  de  pedernal,  . 

Ya  veo  que  hablé  muí  p)al.    ..  ! 

Yo  uo  se  cual  és  mas  dutov 
Si  tu  fjechó  i  asadul^a , 
-  ÓesÉntíaiiodé  Alejaüdito'       \   '■' 

'     Que' nó  stfétla  to  qüé'empüna; 
'    tj^ties  áUfi^ué  té  conoSséo    ' 
Kntenté  con  gtran  locura  - 
•Volverte  mas  Kbíerál,    ^^ 
Ya  TOO  que  hablé  mu  i  mfel. 

¿Te  enfadas  i  haces  toal  jesto  t 
Perdóname,  dueño  mió; 
Yo  quiero  tu  conversión, 
I  que  quedemos  amigosi 
Si  mudaré^  de  conducta , 
De  lo  dicho  me  desdigo ; 
Aunque  soí  hombre  formal ; 
Pues  veo  que  hablé  rirai  maU 


' .  ''  t 
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sobbb  el  gobiebno  bepbesentativo. 
Sábado  1  /  <}e  Enero  de  18U.  ' 

•  * 

H^  oNviENE  examinar  ya  esta  materia  de  graa  ímpor- 
^I^Hjtancia  para  noscdros ,  como  ^ae  hizo  tanto  ruido  en 
el  pasado  congreso,  acaloró  tos  ánimos  i  perturbó  el 
orden  de  las  cosas.  ¿Qué  se  entendía  entonces  por  go- 
bierno representativo?  se  entendía  un  poder  ejecutivo 
compuesto  de  tres  personas  representantes  de  sus  respec- 
tivas provincias ,  a  saber ,  Santiago ,  Concepción »  i  Co- 
quimbo ,  con  las  circunstancias  de  ser  elejidos  dichos  re- 
presentantes cada  uno  fOt  su  respectiva  (vovincia.  El  ob- 
jeto de  los  que  pretendió  organizar  4é  m^  modo  el  po- 
der ejecutivo ,  era  imyodir  que  uaft  piroi^iiieía  tuviese  en 
lá  administración  4^  ios  negocios  in^r.infbif^noia  i  prepon- 
derancia que  la  otra  „  i  eatabla^^  enb^  ;(^si  una  especie 
de  equilibrio.  Ellos  no  adv^tiafit  W^  si  do^'  de  estos  re- 
presentantes se  unian  entre  9i  ^jkM.  i^esdlicion  de  los 
asuntos »  se  orijina)ia  la  ipr^po^dermicia  que  querían  evi- 
tar i  solo  le  quedaba  al  tercero  el  arbitrio  de  reclamar  a 
su  provincia ,  lo  que  abría  camino  a  disensiones ,  i  aun  a 
guerras  civiles.  Poco  conocimiento  idel  corazón  humano  se 
necesita  para  prever  qigie  estas  redamaciones  fueran  fre- 
cuentes bajo  un  tal  sistema ,  i  talvez  -sin  jpsta  causa.  El 
que  se  unan  entre  si. los ; individuos  del  poder  ejecutivo, 
cuando  este  se  colociis^  en  mnobos ,  no  es  cosa  sin  frecuen- 
tes ejemplos ;  asi  en  Francia  apenas  3e  organizó  el  direc- 
torio ejecutivo  compuesto  de  cinco  ciudadanos ,  cuando 
se  unieron  tres  deeíios,  i  dieron  sentencia  de  trasporta- 


cioDcoatra  lo^  dp$  P0^flte$,  1^  qije  se  e^j^piiHó  igBomi- 

El  6Í5tema  (Je  jgobtóroo  representativo  piarece  (Contrarío 
ñ  ]os  princij^ios  C0ovines  de  foí^úm  i  íejfelaQion ;  porqaB 
^l  ppíler  ^ecqjtiví^  aosieado  mas  que  el  prirner  majístrado 
de  la  repúWioa ,  o  un  oficial  que  ejeíJüto  la  vokiuAíid  de 
la  ^obeI:an^ ,  no  puede  representar  a  e$ta  soberaaí^ ,  q^e 
ept9dp^.lQ^  pueblos,  Ubres  está, representada  pordccaa-* 
gr^9Q,  :pí)rJaíáenfto  o  &mmbk^  Étónoional.  Asi  m  Nofte 
Ajnéríca  la  soberaBÍqi  deilo$  ,e$tóida$  é$  representada  por 
el  senado  í  c4i»afa  dé  répreíetítaBleé;  e»  Inglajteíria  ep  el 
parlamento ,  compuesto  de  dos  cáoíaras ,  el  fieprjesEíitajar 
te  del  pueí)V>  J)rit6iiÍQ0.  Por  eso  eiU Norte  ém^ksk  el  oon- 
greso  hizo  la  opíistítjytóion ,  que e$  un pKílo 'social,  i  estar 
bleció^  un  ciudadano  el  poder  ejecutiw  de  ta  Union  * 
o  el  gobierno  cejatral ;  i  eA  Inglaterra  él  paiAanpy^to,  ó  el 
flue^rpp  le^isiaitíyo  fué  qíisto  ^6  ilos  Itoitea  de  los  dercfr 
pbos  d^l  rei  i  díjl  pneibk),  teñftlé  jal  príncipe  d^  Orangé 
Im  CQndieiipí^es  con  j|u6  habiajde  reinar',  i  loel^tó  por 
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l^a  prepopej^cs^íjíia  que  jUíStamentí^  se  jdísei^a  ^tar, 
habia  ide  i^ree?ae  i  hacetrse  aeptií*  en  lia  4ii^ibumwde 
los  efl^pleos  del  este^.  Para  miW i^t^m^^  i.cftnsierYar 
la  igualdad  pana  tod^^,  m  era  medio  ae^Aíro  jeJ  (gotoierno 
ropíesentatíTo ;  y  a  porque  p^ídia  fopwaapse  '  la  ujiion  de 
dos  de  los  ríepre^nWi^es ,  ,<le  que  se  ba  hablado ,  i  yja 
porque  podia  cada -reptesBn^apite  ijdtteisesarse 'sieusippe  en 
íaTor  de  sus  dendos  i  amigos  >- 1  de  ^00  aqneílos  p¡or  cu- 
yo influjo  loferéser  reprep^ntan*©-  íiOqne'  mis  b?íQe  yer, 
que  sea  icual  fuere  el  ¡modo  con  que  se  organice  el  poder 
.ejecnüvo,  sea  que  se  coloque  e^a  íun  individuo  soU)>  o  en 
tres  o  en  mas ,  i  que  éste  o  óstps  se  elijan  o  pc^  ^\  con- 
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greso ,  o  pCH*  laó  providciás ,  o  de  cualquiera  modo ,  sieiil* , 
pre  pueden  haber  abusos,  que  son  casi  inseparables  de 
los  hombres.  I  como  la  lejislacion  tiene  por  objeto  impe- 
dir con  las  precauciones  p  osibles  los  efectos  de  las  pasio- 
nes i  de  la  imperfección  de  nuestra  naturaleza,  no  es 
propio,  que  por  hallarse  el  ejecutivo  organi^^ado  de  este  o 
delotro  modo,  no  haya  predilección  i  vicios  en  la  distri- 
bución de  los  cargos  de  la  república ,  sino  de  un  sistema 
mui  bien  pensado  i  trabajado  para  esta  distribución,  el 
cual  impida  la  arbitrariedad ,  i  proporcione  i  facilile  el 
conocimfento  del  mérito  de  los  ciudadanos ,  i  de  su  apti 
tud  respectiva  para  los  empleos* 

De  lo  expuesto  se  infiere  ,  que  la  libertad  i  prerogati- 
vas  de  los  ciudadanos  i  de  las  provincias  no  se  apoyan  en 
que  el  gobierno  sea  representativo ,  sino  en  que  la  potes- 
tad lejislativa ,  la  imposición  de  las  contribuciones ,  i  to- 
dos los  atributos  esenciales  de  la  soberanía  residan  en 
la  representación  nacional*  La  representación  nacional 
es  el  congreso  de  los  diputados  de  las  provincias ,  Ciuda- 
des etc.  Acerca  de  lo  cual  es  digna  de  recordarse  la  ob- 
servación que  hace  M.  Delolme  sobre  los  diputados  de  In- 
glatera.  •*  Estos  diputados ,  dice ,  aunque  nombrados  se- 
paradamente, no  se  juzga  que  representen  únicamente  la 
ciudad  o  el  condado  que  los  envia  al  parlamento,  como 
sucede  con  los  diputados  al  congreso:  de  los  Estados  Uni- 
dos, sino  que  representan  a  toda  la  nación. "  Sobre  el 
mismo  asunto  dice  M.  de  la  Croix.  ''Nosotros  no  tene- 
mos el  honor  de  la  invención ,  cuando  trasformamos  a  los 
diputados  de  las  proviíicias  en  representantes  jenerales 
de  toda  lá  república ,  i  cuando  hemos  borrado  esas  disr 
tinciones,  que  exponían  a  los  diputados  a  estipular  úni- 
camente rnteteséá  particulares,  a  hacer  valer  pretensio- 
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nes  locales,  a  no  apartarse  de  la  letra  de  su&  cuadernos 
o  instrucciones ,  i  a  introducir  una  rivalidad  de  opiniones 
eternamente  discordantes.  Solo  la  ignorancia  podia  opo- 
nerse a  que  nos  elevásemos  a  la  altara  de  una  idea  m^^Xr 
cal,  i  de  un  plan  sabio  i  uniforme." 

(Del  mismo.  J 


RECLAMACIÓN  DEL  ESTADO  DE  MASSACHÜSETTS  AL   CONGRESO. 

.  '      '  "    ■  *  ■ 

(Traducida  por  el  mismo.) 

Sábado  4  ./*  de  Enero. 

L  cuerpo  lejislativo  de  Massachusetts  penetrado 
profundamente  de  las  calamidades  de  sus  consti- 
tuyentes i  esitado  por  el  recelo  de  mayores  males ,  cono- 
ce que  es  de  su  obligácicaí  representar  al  gobierno  nacio- 
nal sus  miras  sobre  los  intereses  públicos ,  i  expresar  con 
la  franqueza  de  hombres  libres  los  sentimientos  del  pue- 
blo de  esta  antigua  i  e:?c:tensa  república* 

Si  la  constitución,  según- el  venerable  i  Washington , 
nos  asegura  la  libertad  de  hablar ,  es. principalmente  en 
este  grave  e  interesante  periodo  en  que  debemos  inves- 
tigar los  fundamentos  i  óríjen  de  la  presente  guerra , 
reflexionar  sobre  el  estado  deles  negocios  públicos,  i 
expresar  nuestro  dictamen  de  que  se  proceda  á  una  hon- 
rosa reconciliación.  .  ; 
,  Los  estados  i  los  individuos  que  Iq&  compcmeii^  son 
parte  de  la  nación ,  i  es  su  deber  principal ,  especialmen- 
te en  tiempo  de  peligro,  velar  sobre  sus  derechos  i  pri- 
vilejios.  Porque,  aunquQ  las  numerosas  redaioaciones  de 
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este  pueblo  contra  tas  t>^videnoias  que  él  estimó  peligro^ 
sas  a  sus  derechos «  i  perniciosa»  a  Sus  intereses ,  se  re- 
cibieron hasta  aqui  de  uü  modo  poco  atpropósito  para 
promover  la  arstionia  i  la  unión  qu^  debe  ser  el  bianoo 
de  un  gobierno  central ,  nos  entregamos  á  la  esfteradza 
de  que  el  presente  congreso  estará  animado  de  mejores 
consejos  i  de  un  espíritu  mas  conciliador ,  que  procurará 
por  la  justicia  i  la  imparcialidad  disipar  los  recelos,  i  res- 
tablecer la  confianza  de  los  estadois  septentrionales ,  i  les 
restituirá  ia^ condición  feliz  deque  han  sido  privados  con 
medidas  hostiles  a  los  derechos  del  comercio ,  i  destructi- 
vas de  la  paz  de  la  nación. 

No  es  de  esperar  que  un  pueblo  valiente  i  laborioso, 
instruido  en  la  naturaleza  de  sus  derechos,  i  tenaz  en  el 
goze  i  ejercicio  dé  ellos ,  se  crea  obligado  a  abandonar 
sus  acostumbradas  ocupaciones  indastríales  i  los  medios 
-de  su  subsistencia ,  sin  reclamar ,  o  que  un  piíeblo  dkh- 
•f  al  i  cristiano  preste  auxilio  para  la  prosecución  de  una 
guerra  oCmsiva  sin  una  plena  evidencia  de  su  justicia  i 
necesidad. 

Los  Estados  Unidos  por  su  tonúñ  de  gobierno ,  por  sus 
.príúQtpiós ,  historia ,  i  máiimas  de  sus  priihitívos  sabios  i 
^patriotas ,  i  jpor  sus  propios  ifatéreses ,  débén  ser  la  últi- 
ma liaoion  que  se  empeñe  en  una  guerra  de  ambiciotí  i 
conquista.  (*) 

Cuándo  examinamos  las  causas  que  se  han  alegado 
pai^  declarar  la  guerra  a  la  gran  Bretaña ,  i  mas  parti- 
cularmente para  continuarla ,  después  dé  que  ha  cesado 
tei  prineípal  de  aquellas  causas,  nos  vemos  precisado^  a 

(*)  ¡Cuanto  se  engaüaba  él  autor  de  este  escrito!  Los  vemos  actualmente 
eilipeflitftflB  en  lagoeim  mas  injusto  cmtra  el  pueblo  méjioiuiD,  i  es  el  priiMr 
ejemplo  que  tenemos  en  América  de  una   v^rdadera  guerra  de'  ambición  i  con- 
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decir ,  que  esto  llena  el  ánimo  del  pueblo  de  eéta  repu-- 
blica  de  infinitas  congojas  i  alarmas.  No  podemos  dejar 
de  recordar «  sean  cuales  fuesen  las  {»*etensiones  del  em- 
perador de  Francia ,  (pretensiones  unifiormemente  prece- 
didas i  acompañadas  de  los  mas  violentos  actos  de  injus- 
ticia) que  sob  él  es  el  autor  de  un  sistema  meditado  con- 
tra la  neutralidad  del  coma*cio ,  con  la  mira  de  destruir 
la  opulencia  i  ei  poder  de  un  rival ,  cuyo  interés  i  política 
debe  ser  sostener  un  comercio  tan  esencial  a  sa  pros- 
peridad propia. 

Recorriei^lo  las  causas  alegadas  para  la  actual  guerra, 
qui^éramos  pasar  en  silencio  la  serie  de  transacciones 
imperfectamente  explanadas  i  discutidas,  i  sobre  el  mo- 
do precipitado  con  que  se  declaró  la  gu^ra ,  todo  lo  cual 
nos  alarmó  i  aflijió  demasiado.  La  causa  inmediata  de  la 
declaración  de  la  guerra  fueron  las  buenas  disposiciones 
<le  la  Francia  para  anular  sus  decretos :  esto,  es  tan  dig- 
no de  examinarse,  que  no  podemos  por  meros  motivos  de 
condescendencia  dejar  de  hacerlo  púHico. 

Si  pudo  justificarse  la  guerra  exclusivamente  contra 
la  Gran  Bretaña ,  debió  ser  por  las  seguridades  que  tenia 
el  gobierno  de  que  los  decretos  franceses  contra  nuestro 
con^rcio  hatúan  sido  revocados  en  Noviembre  de  1810. 
Pero  el  autorizado  robo  i  la  destrucción  de  nuestro  comer- 
cio ;  el  apresarse  nuestros  buques  por  los  corsark^s  de 
Francia ;  las  sentencias  que  se  dieron  contra  nosotros  por 
sus  tribunales  i  por  el  mismo  emperador ;  sus  repetidas 
i  solemnes  declaraciones  de  que  aquellos  decretos  estaban 
en  toda  su  fuerza ,  i  formaban  la  lei  fundamental  de  aquel 
imperio ,  i  esto  en  un  tiempo  mui  posterior  a  la  revoca- 
ción que  se  pretendía ,  todo  es  una  respuesta  suficiente 
a  esta  cuestión ,  i  no  podemos  dejar  de  lamentar ,  que 
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una  cosa  tan  evidente  a  loda  el  pueblo ,  haya  sido  de  tan. 
poco  peso  para  el  congreso  anterior. 

La  materia  se  ha  descubierto  ya  enteramente ,  i  el  pue- 
blo ha  palpado  con  asombro  su  profunda  degradación.  El 
emperador  francés ,  como  si  se  propusiese  humillar  i 
abatir  a  nuestro  gobierno,,  i  anunciar  al  mundo  el  extre- 
mo desprecio  con  que  nos  miraba ,  reservó  hasta  Mayo 
de  181 S!  la  declaración  oñcial  de  que  los  mencionados  de- 
cretos no  fueron  revocados  hasta  Abril  de  1811  ,  i  esto, 
no  porque  conociese  su  inj  usticia ,  sino  parque  se  habia 
cumplido  con  la  condición  qué  prescribió ,  diciendo  que 
nuestros  derechos  debiaaser  respetados  por  la  i  resisten- 
cia que  haciamos  a  las  órdenes  británicas.  Como  la  In^ 
glaterra  aseguraba  que  revocaria  sus  órdenes  luego  que- 
revocásemos  el  decreto  de  no  importación,  en  que  se 
fundaban ,  i  su  posterior  conducta  persuade  que  asi  lo 
habría  realizado,  no  podemos  dejar  de  lamentar  que  not^ 
sotros  no  hubiésemos  publicado  nuestra  revocación,  i 
no  sabemos  si. esto  haya  de  atribuirse  al  gobierno  francés 
o  al  nuestro. 

Sea  cual  fuere  el  verdadero  estado  de  este  asunto  misr 
terioso ,  la  prontitud  con  que  la  Inglaterra  se  apresuraba  a 
revocar  sus  órdenes  antes  que  la  declaración  de  guerra 
hecha  por  los  Estados  Unidos  llegase  a  su  noticia  ,  i  la 
restitución  que^iba  a  hacer  de  una  inmensa  suma  de  pro- 
piedades que  entonces  teniamos  en  su  poder ,  no  dejan 
duda  de  que  aquella  declaración  de  guerra  fué  prematura, 
i  que,  a  lo  menos,  su  continuación,  después  de  que  nos  es 
manifiesta  la  mencionada  revocación ,  e&  impropia^  impo- 
Jítica,  einjusia. 

Creemos  con  evidencia,  que  no  la  justicia ,  sino  la  am- 
bición i  el  deseo  de  conquistar,  son  las  principales  causas 
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de  la  presente  guerra.  (*)  ¿Era  necesario  que  añadiésemos 
mas  ejemplos  al  catálogo  de  las  repúblicas  arruinadas  por 
el  espíritu  de  conquista?  ¿Hemos  ya  olvidado  nuestras  re- 
petidas protestas ,  i  las  lecciones  de  Washington?  ¿Es  po- 
sible adquirir  ^  ni  conservar  extensas  posesiones  sin  te- 
ner en  pié  poderosos  ejércitos?  ¿I  sostener  estos  ejérci- 
tos fué  jamas  compatible  con  la  libertad  ? 

Ya  se  han  visto  entre  nosotros  ejemplos  de  opresión 
militar;  i  un  pueblo  vijilante^  zeloso  de  sus  derechos, 
éebe  haber  observado  algunos  atentados  contra  la  liber- 
tad de  sus  elecciones,  i  para  que  la  autoridad  militar  sub- 
yugue a  la  civil.  Si  el  lenguaje  de  algunos  que  ocupan 
los  primeros  empleos ;  si  una  cadena  de  destacamentos 
militares  colocados  en  lo  interior  de  nuestro  pai^ ;  si  los 
grandes  preparativos  que  se  han  hecho  en  unos  puntos 
que  no  pueden  temer  invasiones ,  al  paso  que  han  que- 
dado en  abandono  los  dé  nuestro  pais ,  que  pueden  úni- 
camente rezelarlas ;  si  todo  esto  ha  exitado  nuestro  so- 
bresalto, no  menos  que  los  proyectos  ocultos  de  los 
gobernantes ;  estos  sobresaltos  no  se  han  disminuido  con 
la  reciente  invasión  de  un  vecino  que  no  nos  ofendia. 

Si  estos  estados  debían  sufrir  las  guerras;  si  la  provi- 
dencia los  destinaba  a  que  marchasen  a  la  esclavitud  por 
la  senda  de  las  conquistas  i  de  la  usurpación  militar ; 
sentimos  que  para  hacer  la  prueba  se  hayan  escojido  es^ 
tos  momentos  i  esta  ocasión ;  que  mientras  las  oprimidas 
nación^  de  la  Europa  hacen  magnániúios  i  gloriosos  es- 
fuerzos contra  el  común  enemigo  de  los  estados  libres , 
nosotros  los  descendientes  de  Pilgrim,  enemigos  jura- 
dos de  la  esclavitud  civil  i  relijiosa ,  cooperemos  volun- 

(*)     Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  a  la  guerra  de  Méjico. 

El  Editor. 
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taríamente  con  el  opresor  para  esclavizar  mas  a  las  otrad 
naciones;  que  mientras  causamos  una  diversión  a  las 
Aluzas  de  uno  de  sus  enemigos ,  ocupemos  los  indefensos 
territorios  de  otros ,  en  cuyos  puertos  se  nos  permitió,  por 
la  primera  vez  enarbolar  el  pabellón  de  nuestra  indepen- 
dencia ,  i  que  ahora  hace  esfuerzos  por  su  existencia  ba- 
jo la  espada  del  opresor. 

Permítase  a  unos  ciudadanos  siempre  tan  zelosos  en  la 
causa  de  la  libertad ,  i  que  mas  contribuyeron  a  la  adop- 
ción de  una  constitución ,  bajo  la  cual  tanto  prosperaron 
en  los  primeros  tiempos ,  conjurar  respetuosamente  a  las 
autoridades  nacionales ,  a  que  se  detengan  en  sus  pasos ; 
i  los  honorables  representantes  de  los  otros  estados ,  en 
quienes  hai  otros  pensamientos,  pregúntense  a  sí  mismos. 
¿No  eran  suficientemente  extensos  los  territorios  de  los 
Estados  Unidos  antes  de  la  unión  de  la  Luisiana ,  de  la 
reducción  proyectada  del  Canadá ,  i  de  la  ocupación  de 
la  Florida  occidental?  ¿No  tenemos  innumerables  terre^ 
nos  incultos ,  i  otros  mal  cultivados?  ¿Pueden  conser- 
varse como  provincias  conquistadas  estas  adquisiciones 
sin  grandes  ejércitos  7  ¿  Se  censervan  las  colonias  nacien- 
tes sin  sangro  i  sin  tesoro?  ¿O  acaso  se  medita  en  el  pe- 
ligroso proyecto  de  hacerlas  nuevos  estados  ^  i  admitirlas 
en  el  cuerpo  de  la  república  sin  el  exproso  consentimien- 
to de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  confederación  pri- 
mitiva? ¿I  esta  medida  no  destruye  las  obligaciones  del 
contrato ,  que  es  lo  único  que  sostiene  nuestra  unión  ? 

Hemos  sido  testigos  de  la  formación  i  admisión  de  un 
€Stado ,  fuera  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  contra 
los  deseos  i  esfuerzos  y  i  con  violación  de  los  derechos  de 
una  de  las  partes  del  contrato  civil.  ¿I  aun  se  intenta  con- 
tinuar esta  práctica  extendiendo  nuestra  república  a  re- 
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jiones  pobladas  de  habitantes ,  cuyas  costumbres ,  opi- 
niones ,  relijion  i  leyes  /repugnan  con  el  jénio  de  nuestro 
gobierno?  Contra  esta  práctica  hostil  a  los  derechos ,  in- 
tereses i  seguridad  de  este  estado,  destructiva  de  su  poder 
político ,  i  subversiva  del  espíritu  i  principios  de  la  ooob- 
títucion ,  protestamos  solemnemente. 

Los  beneficios  del  gobierno^  su  vijilancia ,  protección^ 
i  recompensas  deben  distribuirse  con  igualdad  e  impar- 
cialidad .  i  sus  cargos  deben  impcmerse  con  la  misma 
igualdad.  Una  parte  de  la  confederación  no  debe  Facrifí^ 
carse  a  los  locales  intereses ,  pasicmes  o  engrandecimien- 
to de  las  otras.  Ck)n  todo ,  no  puede  negarse  que  algunas 
causas  han  turbado  la  balanza ,  cuya  exactitud  ha  de 
formar  la  seguridad  de  nuestro  actual  contrato.  El  re- 
medio está  al  alcan^  del  congreso »  e  invocamos  su  sa- 
biduría para  su  aplicación  pronta  i  eficaz. 

Algunos  de  los  que  dirijen  los  destinos  de  la  república 
han  manifestado  visiblemente  un  espíritu  hostil  al  comer- 
cio ,  que  procediendo  paso  a  paso  con  igual  severidad , 
ha  logrado  al  fin  por  una  serie  de  restricciones  i  trabas 
destrutivas  de]  cálculo  mercantil,  por  prohibiciones  i  do- 
bles impuestos ,  por  embargos ,  i  en  fin  por  la  guerra, 
casi  aniquilar  las  reliquias  miserables  de  un  comercio  que 
cubrió  con  sus  velas  el  occeano. 

Las  contribuciones  jamas  se  han  proporcionado  a  la 
representación  de  cada  estado ,  i  la  memoria  pública  de- 
terminará con  que  repugnancia  se  sujetaron  a  ellas  los 
estados  meridionales ,  i  cuan  tarda  i  parcial  fué  su  co- 
lectación. De  los  doscientos  cincuenta  millones  de  pesos 
divididos  entre  los  estados  por  la  operación  del  gobierno 
federal ,  Massachusetts  ha  pagado  mas  de  cuarenta  mi- 
llones, i  mas  allá  de  lo  que  correspondia  a  su  peso  po- 
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lítico  en  la  confederación.  Si  este  caudal  hubiese  qnedadd 
en  sus  arcas ,  él  habría  bastado  a  su  propia  defensa,  i  no 
se  habría  visto  obligado  a  solicitar  i  a  sufrir  la  injusticia 
de  que  se  le  negasen  las  armas ,  para  las  cuales  ha  con- 
tribuido, i  que  se  le  deben  por  el  gobierno  central.  Tal 
proceder ,  contrario  a  las  leyes ,  no  es  incomprensible. 
No  solo  se  abandonan  nuestras  expuestas  fronteras ,  sino 
que  se  nos  niegan  las  armas.  El  congreso ,  no  lo  duda- 
mos, nos  hará  la  justicia  que  nos  niega  el  poder  eje-* 
cutivo. 

Si  la  temeraria  guerra  en  que  estamos ,  se  declaró 
para  aplacar  el  resentimiento  i  lograr  el  favor  de  la  Fran- 
cia ,  tenemos  la  humillación  de  habernos  engañado.  Su 
emperador ,  aunque  tan  pródigo  en  prot^tas  de  amistad 
hacia  nosotros ,  i  aunque  dijo  que  nuestra  prosperidad  i 
comercio  eran  el  blanco  de  su  política  entre  otros ,  aun 
no  ha  reparado  los  ultrajes  e  insultos  que  ha  hecho  a 
nuestro  gobierno ,  ni  los  innumerables  millones  que  nos 
ha  robado.  I  cuando  consideramos  la  política  que  han 
seguido  nuestros  gobernantes  en  sus  relaciones  exterio- 
res i  restricciones  comerciales ;  cuando  nos  prohibió  el 
comercio  con  Santo  Domingo ,  i  declaró  la  guerra  a  la 
Gran  Bretaña ;  al  considerar  el  secreto  misterioso  con  que 
se  ha  ocultado  de  nuestra  vista  la  correspondencia  de 
ambos  gobiernos ;  i  sobre  todo ,  que  en  muchos  casos 
las  medidas  mas  importantes  de  nuestro  gobierno  se  han 
sabido  en  París  antes  que  en  América,  no  podemos  ocultar 
nuestro  sobresalto  por  el  honor  i  la  independencia  de  nu- 
estra patria.  Rogamos  al  cielo  que  los  sacrificios  hechos, 
semejantes  a  los  que  hizo  España,  Portugal,  Prusia  i  Sue- 
cia ,  no  sean  el  preludio  de  nuevas  peticiones ,  i  nue- 
vas concesiones ,  i  que  nos  libremos  para  siempre  de  co- 
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necciones  poUticas  con  el  enemigo  común  de  la  libertad 
civil. 

A  las  autoridades  de  la  patria  hemos  presentado  nues- 
tras opiniones  i  quejas ;  opiniones  que  son  el  parto  de  una 
reflexión  deliberada ,  i  quejas  producidas  por  la  política 
cruel  que  nos  ha  arruinado ,  que  aniquiló  el  comercio « 
agravó  los  impuestos,  disminuyó  los  medios  de  subsistir , 
obliga  a  mantener  ejércitos  peligrosos  a  la  libertad,  e 
irreconciliables  con  el  jénio  de  la  constitución  política , 
que  destruyó  nuestra  influencia  constitucional  en  el  go- 
bierno central ,  i  que  envolviéndonos  en  una  guerra  de- 
sastrosa, ha  puesto  en  las  manos  xlel  enemigo  exclusiva- 
mente las  pesquerías,  que  son  un  tesoro  de  mas  valor  para 
el  país  que  todos  los  territorios  porque  se  pelea ,  i  que 
daban  la  subsistencia  a  millares  dd  nuestros  ciudadanos: 
son  el  seminario  de  marineros ,  i  cuya  derecho  jamas 
abandonará  la  nueva  Inglaterra  etc.  etc. 

En  la  sala  de  los  represntantes  a  44  de  Junio  de  1 81 3 , 
leída  i  aceptada. 

Timoteo  Piglow,  orador. 
En  el  Senado  a  1 5  de  Junio  leída  i  aceptada. 

Jolin  Phillips ,  presidente.. 
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CARTA  AL  REDACTOR  POR  ROQUE  HARJZMENLIC.  {*) 

Martes  4  de  Enero. 

Auo  en  fia  de  nuestra  prensa ,  amado  Cayo ,  el  Ca- 
Itecismo  patriático  de  que  teniamod  tanfta  necesidad^ 
(')  Tu  haa  hecho  caliadito  i  cuando  nadie  lo  pensaba .  lo 
que  halló  tantos  obstáculos  i  dificultades  en  la  sociedad 
económica :  alguno  dijo:  ¿' '  i  qué  quiere  decir  catecismo 
.  patriótico''  1  otro  eiq[>uso  que  podía  ser  peligroso.  El  pú- 
blico, que  lo  ha  recibido  con  jenefal  ccnnplacencia ,  no  lo 
juzga  peligroso  ^  sino  de  suma  utilidad.  Falta  ahora  que 
los  que  verdaderamente  amen  a  su  patria  ,  i  están  en  ap- 
titud de  hac^  cosas  útiles ,  Caigan  en  cuenta  de  cuan 
necear jk)  es  que  las  ideas  i  priocifños  de  dicho  cate- 
cismo ,  se  difundan  i  se  jeneralizen  en  todas  las  clases 
del  puebla  Para  esto  hai  muchos  arbitrios ,  i  el  que  se 
presenta  fácil ,  ,  es  que  se  aprenda  de  memoria  en  las 
escuelas  de  primeras  letras ,  no  solo  de  la  capital ,  sino 
también  de  todas  las  poblaciones.  Como  en.  las  escue- 
las se  juntan  niños  de  todas  clases,  ya  verás  que  de 
este  modo  se  comunican  a  la  plebe  fácil  i  suavemen- 
te los  buenos  principios.  Pero  te  digo  i  aseguro,  aquí  en- 
tre nos ,  que  temo  que  no  se  haga .  Se  proyectó ,  i  no 
me  acuerdo  si  se  mandó ,  que  los  niños  de  las  escuelas 
concurriesen  semanalmente  a  la  plaza  mayor  i  recitasen 
en  público  cuanto  sabian ,  presidiendo  la  función  algu- 
nas personas  condecoradas.  Este  era  un  gran  medio  para 

{*)    Otro  anagrama  de  Camilo  Henriquez. 

(')  No  hemos  insertado  este  nuevo  catecismo  por  ser  ana  misma  cosa  con 
corta  diferencia  que  aquel  del  Sr.  Rosas  que  han  visto  nuestros  lectores  en  el  to- 
mo I.— i?/  Editor. 
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instruir  al  pueblo ,  d  cual  tiene  otras  "t^éotajas  políticas ; 
como  es  mostrar  al  pueblo  los  desvelos  de  sus  autoridades 
por  la  bu^^  educación  dé  sus  hijos,  e  infundir  sentimien*- 
4;os  de  honor  en  toda  clase.  Esto  se  hizo  una  ve2  sola  i  bas- 
ta con  eso.  Ya  no  me  atrevo  a  indicar  otros  arbitrios  so- 
bre el  caso ,  porque  no  me  suceda  lo  que  a  ti  con  otros 
que  has  publicado  siempre  para  nada.  En  la  Awara  pu-- 
blicaste  varios  i  yo  decia:  ut  quidperditio  hxBO?  Me  acuer- 
do que  en  órdaí  al  Catecismo  patriótico  insinuaste  que 
po(£a  leerse  con  frecuencia  a  la  tropa  en  sus  cuarteles. 
Bueno  fuera  esto ,  pero,  aqui^,  entre  nos^  no  se  hará.  Los 
padres.de  familia  pudieran  hacerlo  apraid^  a  sus  hijos  i 
domésticos :  los  hacendados  pudieran  darse  maña  para 
que  se  instruyeran  en  él  sus  inquilim»  i  sirvientes ;  pero 
equi ,  entre  nos ,  no  lo  batán  ni  unos  ni  dros. 

Por  lo  que  hace  a  mi  familia »  te  aseguro  que  loa  prin^ 
cipios  del  Catecismo  son  nuesiro  encanto ,  i  hatán  nues- 
tras dolidas  i  consuelo,  sea  cual  fuere  la  suerte  de  las 
<;osas.  De  elbs  puede  decirse  cou  mas  razón  lo  que  dijo 
Cicerón  de  las  bellas  letras :  ''adornan  en  la  prosperidad 
i  dan  fortalejza  i  consuelo  en  el  infortunio."  A  la  luz  de 
este  Catecismo  aparecerá  patente  aun  a  los  mas  rudos  la 
injusticia  actual  de  la  España ,  i  la  bondad  de  la  causa 
en  que  estamos  nosotros.  Fuera  de  esta  utilidad  hai  otras 
de  las  cuales  insmúa  algunas  el  mismo  Catecismo,  v.  gri 
que  no  se  dejen  los  hombres  ultrajar  por  los  tiranos.  To- 
dos saben  que  la  tiranía  apoya  su  base  sobre  la  ignoran^ 
cia  en  que  yacen  los  pueblos  acerca  de  sus  derechos. 
Añadamos,  que  esta  misma  ignorancia  conserva  en  los 
estados  las  exorbitantes  pretensiones  de  los  aristócratas 
a  una  demasiada  i  perjudicial  desigualdad.  Digo  perjudi- 
cial desigualdad,  porque  ella  hace  a  la  clase  mas  nume- 
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rosa  i  útil  i  que  forma  los  ejércitos ,  insensible  a  los  inte- 
reises  i  peligros  de  la  patria.  Ella  también  influye  mui 
poderosamente  en  la'  inmoralidad  ,  entorpecimiento  i  a- 
bandóno  de  la  plebe,  i  aun  del  estado  llano.  Mala  poli* 
tica  tiene  el  que  no  demuestra  ideas  populares  i  democrá- 
ticas en  las  circunstancias  en  que  necesita  de  todos ,  i  el 
que  para  el  goz^e  de  las  prerogativas  sociales  exije  una 
porción  de  riquezas',  que  deben  ser  raras  en  un  pais  po- 
bre. Mejor  expone  este  asunto  el  Catecismo,  autorizando 
a  cuantos  estén  libres  de  dependencia  servil  para  influir 
con  su  voto  en  los  negocios  i  deliberaciones  públicas ; 
pero  esto  es  demasiado  sencillo,  para  ponerse  asi  en  un  re- 
glamento.. 

Volvamos  al  asunto  principal.  Conviene  que  instes  o-- 
portuna  e  importunamente  en  que  el  Catecismo  se  enseñe 
en  laa  escuelas.  Tanto  cae  el  agua  sobre  la  piedra  que 
al  cabo  la  taladra.  Ya  ves  to  que  cuesta  poner  en  movi- 
mienta  a  un  hombre  cargada  de  modorra ;  él  abre  los  ojos 
i  los  cierra  otra  vez;  se  estira ,  se  sienta,,  i  al  fin  se  le- 
vanta. Todo  pide  paciencia  i  constancia.  Interesaba  mu- 
cho para  el  casa  inspirar  zelo  acerca  de  este  punto  im- 
portante a  los  relijiosos  de  todas  las  órdenes.  No  nos  equi- 
voquemos ,  los  relijiosos  pueden  ser  mui  útiles  a  los  es^ 
tados ,  i  en  nada  pueden  servir  mejor  que  en  la  enseñan- 
za pública.  La  experiencia  confirma  esta  verdad ,  i  para 
que  no  me  acuses  de  amigo  de  cosas  antiguas ,  oye  lo 
que  dice  sobre  esto  un  apreciable  autor  ingles. 

'*Los  innovadores  i  declamadores  contra  el  cristianis- 
mo i  sus  instituciones  relijiosas ,  han  olvidada  que  la  Eu- 
ropa debe  a  los  censurados  i  ridiculizados  solitarios ,  i  de- 
votos habitantes  de  los  monasterios ,  la  cons«?rvacion  de 
las  ciencias  en  los  siglos  de  barbarie,  la  cultura  de  ellas 
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en  las  edades  siguientes ,  i  los  rápidos  progresos  que  se 
hicierotí  en  su  eludió  en  los  tres  últimos  siglos.  Erasmo, 
Bacon,  i  Malebranche ,  fueron  frailes ,  i  Corneille ,  Des- 
cartes ,  Racine ,  i  Vol  taire  fueron  educados  por  frailes ;  i 
también  lo  fueron  Richelieu,  Maz&nini,  Turena,  Conde,  i 
Eujenio :  Pichegru,  Moreau ,  Kleber ,  Desaiz ,  Bonaparte , 
i  otros  jenerales  fueron  educados  por  frailes.  Thereix)lu- 
tionary  Pintar ch*  vol.  2.® 
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EXTRACTO  np  LOS  PRINCIPIOS  D£  LAS  LEYES  DE  U.  UABLY. 

Viernes  T  de  Enero. 

L  lejislador  se  apartaria  de  su  objeto,  que  es  el 
Ibien  público ,  si  quisiese  acercarse  a  él  con.  dema- 
siada violencia.  Es  necesario  que  ante  todas  cosas  gane 
la  confianza  del  pueblo  haciéndose  estimable  por  su  de-, 
sinteres,  moderación,  estudio^  aplicación  al  trabajo,  i 
zelo  por  la  justicia.  Después  prepare  i  conduzca  la  re- 
forma que  medita ,  con  la  lentitud  que  eo^pleó  la  natura- 
l^a  para  variar  eljénio,  las  costapibres,  i  el  carácter  de 
una  nación.  Jamas  sus  pasos  son  precipitados.  Aun  aque- 
llos acontecimientos  creadores ,  que  produjeron  una  revo- 
lución pronta  en  las  sociedades ,  se  presentan  después  de 
muchos  otros  sucesos,  i  en  circunstancias  que  poco  a  ^  poco 
habian  preparado  la  revolución ,   i  esparcido  sus  ,  semi- 
llas. La  prueba  de  esta  verdad  se  halla  en  la  historia  de 
todas  las  ns^ciones.  Debemos  saber  que  por  la  naturaleza 
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de  nuestro  oorazcn  i  esplrilu ,  desconfiamos  de  todas  las 
cosas  nuevas.  Es  grande  i  funesto  el  poder  del  hábito  i 
de  las  preocupaciones.  Se  deben  ir  destruyendo  artí6ci0" 
sámente.  Si  no  se  puede  oon  violencia  separar  a  los  hom- 
bres de  sus  extravagancias  i  locuras  antiguas ,  i  oponerse 
al  torrente  de  la  opinión  pública ,  se  necesita  de  un  arte 
grande  para  quitar  los  abusos »  de  modo  que  las  pasiones 
no  se  irriten.  Es  necesario  estudiar  estas  pasiones »  i  dar 
mas  actividad  a  aquellas ,  que  son  mas  favorables  a  la 
ejecución  de  los  proyectos  rejeneradores.  Aquello  mismo 
que  presenta  mas  obstáculos  a  las  reformas,  debe  des- 
truirse sin  atacarlo  directamente ;  délo  contrario  triun-* 
fárá  de  las  leyes.  Los  obstáculos  crecen  en  proporción  de 
las  personas  que  hayan  interesadas  en  los  abusos  anti- 
guos. 

Ellas  usarán  de  la  astucia ,  i  se  valdrán  de  los  errores 
populares  i  aun  de  la  violencia «  si  pueden.  Por  tanto  es 
preciso  que  la  nueva  constitución  ienga  custodios  i  con- 
servadores ,  qae  tengan  interés  en  conservarla ,  i  suñ- 
ciente  fuerza  para  defenderla.  Una  lei ,  que  ha  de  pro- 
ducir una  gran  innovación,  debe  ser  protejida  por  una 
maji^tratura  nneva.  La  gran  carta^  del  rei  Juan ,  la  cual 
es  la  base  del  gobierno  ingfes ,  debe  su  reputación  a  las 
dos  cámaras ,  que  la  han  mantenido  en  vigor. 

La  Suecia  presenta  un  ejemplo  para  siempre  admirable 
de  todo  k>  que  puede  hacer  un  lejislador  de  talento  i  pru- 
dencia. El  nos  descubreí  que  están  en  sus  manos  los  co- 
razones de  sus  compatriotas ,  i  que  puede  formar  hom- 
bres, nuevos.  Antes  deque  Gustavo  Vasa  ascendiese  al 
trono ,  los  Suecos  se  parecian  a  los  Godos  antiguos ,  que 
arruinaron  el  imperio  romano.  Sus  leyes  eran  informes 
i  groseras.  Atormentados  por  la  codicia  del  cl^o ,   por  la 
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inquietud  de  la  nobleza ,  por  la  brutalidad  de  la  plebe , 
i  por  el  ocio  de  todos ,  sin  potencia  pública ,  i  casi  sin 
majistrados ,  eílos  querían  ser  libres  sin  saber  lo  que  era 
libertad ,  ni  el  modo  de  conservarla.  La  Dinamarca  apro- 
vechándose del  estíado  en  que  estaba  la  Suecia,  para  sub- 
yugarla ,  la  envolvió  én  sangre ,  i  la  dujetó  a  la  tiranía  de 
Cristemo.  En  tan  tristes  circunstancias ,  del  mecfio  de 
sus  ruinas  se  levantó  el  famoso  Gustavo,  que  por  su  alto 
jénio  i  valor  rompió  las  cadenas  de  stís  compatriotas.  Él 
bize»  cosas  mui  grandes  en  su  pais  con  una  sabia  pero 
constante  lentitud ,  i  con  precauciones  aun  mas  sabias. 
Él  despertó  en  tos  corazones  sentimientos  de  indignación , 
de  audacia  i  de  jenerosidad.  Él  supo  hacerse  amar  i  obe- 
decer ;  él  destruyó  la  antigua  tiranía ,  i  \o^t6  hacerse  ne- 
cesario al  pueblo.  Él  preparó  los  ánínws  para  las  reformas 
i  diqtó  las  leyes  cuando  lodos  las  deseaban. 

Este  hombre  raro  hizo  tranquilamente,  i  sin  derramar 
sangre,  lo  que  es  como  imposible  hacerse  de  este  modo : 
llegó  a  variar  la  relijion  i  el  gobierno,  sin  que  la  Suecia 
sufriese  aquellas  sacudidas  i  convulsiones  violentas  a  que 
se  han  visto  expuestos  otros  estados  poi^  las  innovaciones 
acerca  del  culto ,  i  por  las  tentativas  de  establecer  la  ad- 
ministración pública  sobre  nuevos  principios.  Él  en  fin 
descubrió  tal  valor ,  tanta  prudencia  ,  tan  grande  alma , 
que  los  suecos  miraroií  como  una  gran  dicha  que  él 
ocupase  el  trono ;  él  supo  hacer  desear  lo  que  el  mismo 
quería ,  i  su  fortuna  se  estableció  naturalmente.  Su  con- 
ducta no  se  propone  por  modeto  en  todos  sus  puntos , 
pero  nos  descubre  el  poder  májico  de  la  prudencia  polí- 
tica. 

Yo  creo  que  el  objeto  de  la  lejislacion  es  foro^ar  una 
república  eterna ,  i  para  esto  es  indispensable  hacer  a 
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los  ciudadanos  felices  pcK*  la  justicia ,  i  soldados  zelosos  i 
capaces  d^  defender  su  felicidad.  Nada  exije  mas  profun- 
do saber  que  la  organización  de  las  majistra turas.  Los 
majistrados  son  hombres;  no  se  espere  pues  de  ellos  una 
fortaleza  i  una  sabiduría  propias  solo  de  las  intelijencias 
superiores.  Por  tanto  debe  la  lei  abreviar  el  tiempo  de 
las  majistraturas  en  proporción  del  mayor  o  menor  po- 
der que  se  les  confía.  En  esta  parte  fueron  admirables 
los  romanos.  El  dictador ,  en  cuyas  manos  estaba  la  suer- 
te de  la  república  ,  solo  reinaba  seis  meses ,  i  em  su  ma- 
gistratura un  recurso  en  solo  los  c^sos  extraordinarios ; 
asi  no  tenia  tiempo  de  formar  grandes  esperanzas ,  ni  de 
hacerse  peligroso  a  las  leyes  i  a  la  libertad.  La  autori- 
dad del  censor  no  era  peligrosa,  porque  era  temida  del 
pueblo,  asi  duraba  cinco  años.  Como  los  cónsules ^  pre- 
tores i  tribunos,  podian . hacerse  creaturas  i  muchos  par- 
tidarios, su  empleo  era  aaual.  En  una  palabra^  no  te- 
meréis la  ambición  de  los  majistrados ,  si  tal  es  vuestra 
constitución ,  que  en  fuerza  de  ella  tengan  siempre  ante 
los  ojos,  que  concluido  su  cargo  han  de  volver  a  la  clase 
común  de  los  demás  cii^iadanos ,  i  han  de  ser  obligados 
a  dar  cuenta  de  su  conducta  pública. 
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OBSERVACIONES  SOBRE  LOS    PRINCIPIOS  ANTERIORES  DE  MABLY^ 

4 

Martes  1 1  de  Enero. 

L  titulo  de  miaisterial  que  lleva  este  papel ,  ha 
Idetenido  muchas  veces  mi  pluma  inspirándome  el 
recelo  de  que  mis  particulares  opiniones  pasen  i  se  esti- 
men por  dictámenes  de  la  autoridad  ejecutiva.  Por  tanto 
conviene  advertir  de  una  vez  que  este  periódico  solo  tie^ 
ne  de  ministerial  tos  artículos  de  oficio  que  en  el  se  in- 
sertan. 

Difícil  es  determinar  la  duración  de  los  empleos  pú- 
blicos. Mably  se  declara  por  la  frecuencia  de  las  eleccio- 
nes ,  pero  una  triste  experiencia  ha  manifestado  en  casi 
todos  los  pueblos  que  ella  es  perjudicial.  De  esto  nos  con- 
venceremos si  reflexionamos  sobre  tos  electores  i  sobre 
los  electos  para  las  funciones  públicas.  Muchos  pueblos 
abdicaron  la  facultad  preciosa  de  elejir  sus  gobernantes 
por  las  turbaciones  i  males  que  las  elecciones  les  traian, 
i  esto  hicieron  unos  pueblos  zelozos  de  su  libertad  i  que 
la  habían  conquistado  con  indecibles  trabajos  i  sangre.  La 
inquietud  pública  no  fué  el  mal  único  de  las  frecuentes 
elecciones ,  sino  la  dominación  succesiva  de  una  facción 
sobre  otra  facción ;  una  se  elevaba  sobre  las  ruinas  de 
la  otra ,  se  apropiaba  exclusivamente  todos  los  cargos 
útiles,  i  decretaba  contra  su  rival  proscripciones  i  ex- 
patriaciones. Todos  saben  la  triste  historia  de  las  repú- 
blicas modernas  de  la  Italia,  tiranizadas  succesivamen te 
ya  por  una  ya  por  otra  familia ,  i  Maquiavelo  las  llama 
familias  funestas  a  la  libertad,  i  dice  que  estas  nunca 
faltan  en  las  repúblicas.  Todos  saben  también  que  la  In- 
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glaterra ,  después  da  la  muerte  trájica  del  rei  Gárloá  ^ 
pasó  alternativamente  de  una  tiranía  a  otra  bajo  los  je- 
fes militares  >  hasta  que  adoptó  su  actual  sistema  de  go- 
bíeno. 

Difícil  es  convinar  los  principios  metafísicos  i  políticos, 
o  dar  al  pueblo  todo  lo  que  le  corresponde  por  el  derecho 
natural  i  por  la  naturaleza  de  la  sociedad ,  sin  exponer 
la  salud  del  édtadoé  La  metafíáca  considera  al  hombre 
en  estado  de  perfección ,  prescmdiendo  de  sus  imperfec- 
ciones, i  a  los  pueblos  prescindiendo  de  su  i^tiorancia,  i 
de  su  facilidad  de  ser  seducidos.  De  aquí  es,  que  es  tan 
peligroso  dejaren  sus  manos  la  nominación  de  los  homr 
brqs  públicos  en  las  coyuotui'as  ándua$.  I  se  ve  desgra- 
ciadamente que  en  tal^  casos  ponen  a  la  fi'einte  de  los 
negocios  a  hombres  sio  luces ,  sin  discernimiento ,  ni  pru^ 
dencia ,  que  toman  con  andada  el  timón  del  e^;adó ,  por- 
que no  conocen  los  peligros  que  los  rodeian ,  ni  las  in- 
certidumbres  dé  la  situación  presente  de  las  cosas. 

La  frecuencia  de  las  elecciones  suele  traer  muchos 
males  por  parte  de  los  ñervos  electos.  Cuanto  gana  el 
estado  por  la  remoción  de  los  funcionarios  ineptos ,  tanto 
pierde  por  la  de  k>s  hombres  útiles.  Cada  cargo  tiene  su 
ciencia ,  su  experiencia ,  i  su  saber  particular ,  que  o  se 
adqui^e,  o  se  peticiona  en  el  manejo  de  los  negocios 
i  en  las  funciones  propias  del  empleo.  La  variación  sue- 
le traer  nuevos  planes ,  principios  i  proyectos ,  qtfó  se 
experimentan  a  cos^a  del  público.  De  aqui  es,  que  en  to- 
das las  monarquías  se  observan  ccmstantemente  nuevos 
ministros ,  nuevos  planes  de  administración.  Creen  de- 
gradarse siguiendo  las  miras  i  aun  las  obras  principales 
de  su  predecesores.  A  ostai  causa  se  atribuyen  comunmen- 
te los  pocos  progresos  i  mejoras  de  Lima  i  de  otras  capita- 
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les  bajo  los  vireyes ;  ú  ya  no  es  que  nadie  $e  fatiga  por 
lo  que  ni  él  ni  sus  hijos  han  de  disfrutar.  A  estas  dos 
causas  eiitre  otras  se  atribuyen  por  los  escritores  mas  cé- 
lebres los  atrazos  de  RoBaa ,  i  de  todo  el  estado  eclesiás* 
tico  bajo  el  dominio  de  los  Papas ,  i  de  los  de  la  Polonia 
bajo  los  reyes  electivos.  Todo  pues  tiene  sus  ventajas  i 
sus  inconvenientes,  i  debe  meditarse  con  madurez,  i  con- 
vina rse  con  prudencia* 

{Del  mismo.  J 

Carta  segunda  de  roque  harizmenlic. 
Viernes  M  de  Enero. 


I  amigo:  el  estudio  de  la  historia  me  explica  mór 
ch06  fenómenos  de  la  revolución  americana ,  que 
me  parecían  ínesplicables ,  i  me  demuestra  la  verdad  de 
la  proposicron  de  Blanco ,  que  las  Américas  necesitan  vi- 
vir siquiera  sincuenta  años  bajo  b«enas  leyes ,  o  bajo 
tina  buena  constitución ,  antes  de  poderse  dirijir  bien  por 
si  mismas.  I  esto  es  no  solo  porque  la  libertad  no  puede 
conservarse  ni  fijarse  en  el  seno  de  la  ignorancfia ,  ponqué 
los  pueblos  estúpidos  han  sido  siempre  instrumentos  de 
injusticia,  i  siempre  a  disposición  de  quien  se  apodera  de 
ellos ,  sino  porque  es  necesario  aprender  a  ser  libres. 
Muí  bien  dice  un  filósofo,  que  cuando  se  han  atropellado 
los  derechos  de  los  pueblos ,  i  el  despotismo  se  ha  eleva- 
do sobre  sus  ruinas  i  se  ha  fortificado  con  el  tiempo ,  los 
subditos  son  semejantes  a  la  familia  de  una  antigua  no- 
bleza, que  habiéndose  aplicado  por  la  miseria  a  pro- 
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fesiones  serviles ,  solo  conservan  de  su  oríjen  un  nombre 
degradado.  En  contrayendo  el  hábito  de  una  ciega  sumi- 
sión ,  i  en  acostumbrándose  los  hombres  a  andar  agacha-* 
dos ,  se  enderezan  con  incomodidad ,  i  vuelven  fácilmen- 
te a  la  primera  andanza. 

Si  decis  a  unos  jóvenes ,  que  hayan  perdido  a  sus  pa- 
dres, ''estas  haciendas  son  vuestras,  estos  dominios  os 
pertenecen,  disponed  a  vuestro  gusto  de  sus  frutos,  *'  ellos 
se  llenarán  de  alegría ,  i  apresurándose  a  gozar ,  trastor- 
narán la  tierra  en  vez  de  cultivarla ,  se  ofenderán  con  los 
consejos  saludables  de  los  amigos  i  extraños ,  hasta  que 
caigan  en  escasez ,  i  si  un  tutor  no  se  duele  de  su  inex- 
periencia ,  i  no  los  dirijo ,  aun  contra  su  gusto ,  al  traba- 
jo i  la  economía ,  ellos  perecerán  víctimas  de  sus  pasio- 
nes i  atolondramientos. 

Tal  es  el  estado  de  los  pueblos ,  a  quienes  se  quiere 
trasladar  sin  preparación  i  sin  luces  de  la  servidumbre  a 
la  libertad.  En  esto  sucede  una  cosa  bien  lamentable  i 
perniciosa ;  es  difícil  sin  ofender  el  amor  propio  de  los 
hombres  persuadirles  su  incapacidad  i  falta  de  talento : 
la  naturaleza  tan  desigual  en  sus  dones ,  ha  negado  a  mui 
pocos  ese  sentimiento  seductor  que  aumenta  a  sus  pro- 
pios ojos  su  intelijencia  i  habilidad ,  i  les  hace,  creer  que 
en  nada  ceden  a  los  mas  ilustrados ,  o  que  a  lo  menos 
suplen  con  su  buena  razón  las  luces  que  les  faltan ;  como 
si  la  buena  razón  no  se  formase  con  el  estudio,  la  lec^ 
tura,  etc. 


a^nita  ¿rcoen 


lUáfue^. 
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Sábado  1 5  de  Enero. 

ASTA  ahora  no  tuvo  pueblo  alguno  las  mejores  le- 
yes, o  la  mejor  constitución  que  podia   tener. 
Las  concepciones  de  los  filósofos,  las  máximas  déla  razón 
fundadas  sobre  el  pacto  social ,  son  demasiado  puf  as  i  su- 
blimes para  convenir  a  la  imperfección  de  nuestra  natura- 
leza. La  filosofía  ha  cedido  a  la  pob'tica;  la  primera  con- 
sidera al  hombre  en  una  perfección  que  no  tiene;  la  segun- 
da lo  considera  tal  cual  se  halla  actualmente,  i  se  acomc-^ 
da  a  las  circunstancias.  Aun  esto  solo  ha  sucedido  las 
raras  veces  que  algún  hombre  extraordinario  ha  tenido 
la  ocasión  de  dar  leyes  a  los  pueblos ,  o  cuando  se  les 
concedió  a  estos  influir  en  su  suerte  futura   formando  su 
constitución  por  medio  de  los  mas  ilustrados  i  prudentes 
de  sus  individuos.  Pero  casi  siempre  las  mejores  consti- 
tuciones son  el  fruto  de  las  disensimies ,  i  de  grandes  ca- 
lamidades.: no  sé  si  esto  sucede  porque  los  hombres  no 
abren  los  ojos ,  i  no  conocen  lo  que  les  conviene ,  sino 
son  enseñados  por  las  desgracias ,  o  si  es  destino  nuestro 
que  las  leyes  se  establezcan   por  si  mismas ,  i  que  no 
sean  jamas  el  parto  de  nuestra  reflexión ,  sino  una  obra 
del  acaso.  Para  demostrar  la  verdad  de  esta  aserción,  no 
tenemos  que  envolvernos  en  las  íncertidumbres  de  la  an- 
tigüedad,  pues  la  historia  moderna  üos   ofrece   tantas 
pruebas  en  toda  la  Europa.  El  Cuerpo  jermánico  ofrecía 
un  todo  admirable ,  i  SUS  leyes    fundamentales  eran  muí 
liberales  i  dignas ;  pero  lo  uno  i  lo  otro  no  era  obra  de  la 
reflexión ,  sino  que  se  estableció  por  sí  mismo,  o  por 
terribles  conmociones.  9i  era  imponente  por  su  fuerza , 
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i  por  la  coDoardia  de  los  príncipes  i  ciudades  libre» 
que  lo  componían ,  aquellos  príncipes  existían  antes  de 
las  leyes  fundamentales ,  pues  eran  los  caudillos  de  los 
seis  pueblos  principales  en  que  estaba  dividida  la  Ale- 
mania ;  i  las  ciudades  libres  establecieron  i  consolidaron 
su  libertad  i  privilejios  en  los  lar^s  interregnos  que  lle- 
naron de  ajitaciones  a  la  Alemania.  Si  era  uno  de  los  mas 
bellos  sistemas  de  poUtiea  aqaeHa  república  de  sobera- 
nos sujeta  a  un  Jefe  supremo,  aquella  confederación  de  ' 
príncipes,  estados,  i  ciudades  libres  para  auxiliarse  entre 
sí,  i  presentar  a  los  enemigos  un  frente  de  potencias ,  a 
quienes  auguraba  la  paz  i  el  orden  interior  la  sujeción  a 
un  emperador  electo  por  ellas  mismas  i  dir ijido  por  leyes 
sabias  i  equitativas ,  esta  reunión ,  este  jefe  supremo ,  i 
estas  leyes  no  fueron  obra  de  la  reflexión,  sino  de  grandes 
acoatecimientos.  £n  verdad,  los  pdncipes  primitivos 
del  cuerpo  jermánioo  se  unieron  i  formarcni  ua  todo  para 
resistir  i  repeler  a  aquellos  hombres  del  norte ,  que  re^ 
fluían  de  una  de  las  extremidades  del  globo  buscando  clir 
loas  mas  felices,  i  una  tierrii  mas  fértil.  Los  Francos,  ani- 
mados del  espíritu  de  dominación ,  declararon  la  guerra 
a  los  resUntea  pneblo&  de  Alemania  sus  aliados,  i  los  subr 
yugaron ,  pero  les  dejaron  sus  caudillos.  Cario  Magno  a 
la  frente  de  los  mismos  ffíanoos  reunió  bajo  su  poder  to- 
das aquellas  naciones,  destituyó  a  sus  jefes,  i  puso  en 
^u  lugar  a  los  condes ,  que  eran  sus  jenerales.  Los  dere^ 
cbos  de  los  primitivos  príncipes  no  revivieron  hasta  des- 
pués de  su  muerte :  divididos  sus  estados ,  señalada  la 
Alemania  a  Luis  Jermánico ,  el  imperio  no  fué  electivo 
hasta  el  año  de  91 1  por  la  extinción  de  los  descendientes 
de  Luis  Jermánico.  Los  estados  jenerales  dieron  el  imperio 
a  Gonrado ,  i  después  de  su  muerte  a  Henrique  de  Sajor- 
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aia.  iCuaota  sangre ,  cuantas  ajitaciones  condujeron  cómo 
por  fuerza  los  famosos  tratados  de  Pasaw ,  i  de  Westpha- 
lia ,  que  esta^feciercHi  las  principales  leyes  fundamenta- 
les d^l  iipperio  y  e  hicieron .  convenir  a  los  hpmbres  en 
unos  puntos  que  la  desanda  razón  indicaba !  I^  misma 
observación  pos  ofreceqi  las  demás  rejiones  de  Europa , 
pero  l?i  brevedad  de  egíe  papel  no  permite  recojerlas. 

(Del  misnw.) 


IDEA  DEL  GOBIERNO  FEDERATIVO, 

Sákaéo  4  5  (fe  Enero. 

^NA  repiU)Iica  de  soberanps,  bien  ^ean  pequeñas 
moDj^irqttías ,  o  pequeñas  rpptiblicas,  q  lo  uuo  i  lo 
otro ,  sujetas  a  un  j^  supremo ,  jb^  lo  que  93  llama  sis- 
tema federativo.        . 

Esta  cojijviaaoion  poUUca  mereció  los  ejojips  del  ilus- 
tre Montesqmeu.  ''Esta  e&pecie  di3  repáWica,  dice  él, 
capaz  de  ifesistir  a  la  fuerza  exterior ,  puedie  conservar- 
se en  su  grandeza ,  sin  que  el  interior  m  corrompa ;  la 
fwma  de  ^ta  sociedad  previene  todos  Iqs  inconvenien- 
tes. El  .que  intentase  haoerse  usurpador ,  no  podría  gozar 
de  iguiai  cr^to  en  todos  los  estados  confederados;  sí 
se  hiciese  demasiado  poderoso  en  nno ,  alarmarla  a  todos 
los  otros ;  si  él  subyugaba  a  una  parte,  la  que  aun  que- 
daba libre ,  podría  resistirle  con  fuerzas  independientes 
de  aquellas  que  ü  habia  usurpado ,  i  acabario  jantes  de 
que  concluyese  su  obra :  si  sucediese  alguna  sedición  en 
uno  de  los  estados  de  la  confederación  ^  pueden  apaci- 
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guaría  los  restantes ;  si  en  alguna  parte  se  introduce  aU 
gun  abuso ,  será  -correjido  por  los  miembros  sanos.  Este 
gran  cuerpo  puede  perecer  en  una  parte  sin  morir  en  las 
otras.  La  confederación  puede  disolverse ,  i  permanecer 
aun  soberanos  los  miembros  de  la  confederación. " 

Mucho  falta  para  que  la  hermosa  teoría  de  Montes- 
quieu  se  haya  realizado  en  todas  sus  partes ;  pero  pues 
no  hai  sistema  político  que  no  tenga  inconvenientes ,  no 
se  corrompa  i  perezca  algún  dia ,  basta  que  el  sistema 
federal  oponga  al  enemigo  exterior  una  gran  resistencia, 
i  un  cuerpo  convinado  de  fuerzas ,  i  que  conserve  el  or- 
den interior ,  i  haga  figurar  a  los  pueblos  como  grandes 
potencias  por  cierto  periodo  de  tiempo ,  para  que  merez- 
ca conocerse ,  i  sea  digno  de  alabanza. 

Tres  son  los  cuerpos  federativos  mas  célebres  de  que 
tenemos  noticia ,  el  Cuerpo  jermánico ,  la  república  de 
Holanda,  i  la  de  Norte  América.  Por  lo  dicho  anteriormen- 
te se  formará  alguna  idea  del  primero :  añadiremos  que 
por  el  tratado  de  Westphalia  quedaron  sancionados  los  ar- 
tículos siguientes.  **I^s  electores,  príncipes,  i  estados  del 
imperio  tienen  sufrajio  en  todas  las  deliberaciones :  sin 
ellos  no  se  harán  nuevas  leyes ,  ni  se  interpretarán ,  ni 
variarán  las  antiguas.  Su  consentimiento  será  necesario 
para  declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz ,  contratar  alian- 
zas, establecer  impuestos ,  levantar  tropas,  edificar  forta- 
lezas en  nombre  del  público ,  sobre  las  tierras  de  los  esta- 
dos. Las  ciudades  libres  tendrán  voz  decisiva  en  las  die- 
tas o  asambleas  particulares  i  jenerales ,  gozando  de  to- 
dos sus  derechos  antiguos  etc." 

Todo  se  reúne  para  hacernos  sumamente  interesante  la 
historia  de  la  república  federativa  de  Holanda ,  de  que 
daré  alguna  idea,  siguiendo  a  M.  L.  Croix.  Aquel  pueblo 
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irritado  del  despotismo  español ,  i  de  la  infracción  que 
le  hacia  de  sus  privilejios,  combate  animosamente  con* 
tra  un  monarca  que  era  entonces  el  mas  poderoso  de  la 
Europa;'  prefiere  la  muerte  a  la  opresión;  vence  i  lo  humi- 
lla en  naedio  de  un  suelo  dominado  por  el  mar ,  los  fu- 
rores de  la  tiranía ,  i  los  del  occeano ;  u^a  del  primer  de- 
recho de  los  hombres  reunidos  en  sociedad ,  el  derecho  de 
elejirse  un  jefe  qon  la  condición  de  que  lo  defienda ,  i 
proteja  su  libertad,  concediéndole  con  esta  condición  to- 
dos los  honores  i  prerogativas  propias  de  la  dignidad  de 
un  monarca  con  el  nombre  de  Stadhouder. 

Después  que  la  Holanda  cayó  bajo  la  dominación  de 
la  casa  de  Austria  por  el  matrimonio  de  la  princesa  de 
Borgoña  con  Maximiliano  I. ,  Felipe  I.  i  Carlos  V.  la  go- 
bernaron con  bondad  i  con  gloria ,  pero  Felipe  II.  rei  de 
España,  confundiendo  los  derechos  con  las  usurpaciones,*! 
guiado  por  ideas  tenebrosas ,  i  por  una  soberbia  intolera-^ 
ble ,  quiso  reinar  en  Europa  como  habría  reinado  en  la 
Asia.  En  consecuencia  de  un  espíritu  altanero  que  jamas 
cuenta  con. los  privilejios  de  las  naciones,  intentó  abrogar 
todas  las  leyes,  imponer  contribuciones  arbitrarias,  i 
establecer  la  inquisición,  apesar  de  lo  que  habían  esperi- 
mentado  en  Ñapóles  i  en  Milán.  Tales  innovaciones  suble- 
varon a  Flandes.  Los  principales  señores  del  país  se  reu^ 
nieron  en  Bruxelas  para  reclamar  sus  derechos  i  repre- 
sentarlos al  gobernador  de  los  países  Bajos.  Esta  asamblea 
fué  considerada  en  Madrid  como  una  conspiración ;  ella 
no  llevaba  el  carácter  de  rebelión ;  a  menos  que  no  sea 
lícito  a  los  vasallos  reunirse  para  conferenciar  acerca  de 
lo  que  padecen ,  i  para  pedir  que  se  detcQgan  los  desór- 
denes. 

La  respuesta  que  dio  Felipe  a  las  peticiones  que  le  hi- 
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cteróü  los  diputados  de  los  Paises  bajos ,  i  que  teuian  pof* 
objeto  principal  la  remoción  del  cardenal  de  Granvelle, 
fué  enviarles  al  duque  de  Alba  con  tropas  españolas  e 
italianas,  i  con  orden  de  empeñar  igualmenle  losv^ü- 
gos  i  los  soldados  en  la  pacificación  i  gobierno  de  a(|ue- 
ilos  paises. 

Orden  semejante  jamas  se  ejectiló  maís  to'rtbleménte  í 
las  primeras  cabezas  que  cayeron  fuet'on  las  dfe  los  con- 
des de  Egmont ,  i  de  Horn ,  pero  salvó  la  suya  el  jM^íia- 
cipe  de  Orange  retirándose  a  Alemania.  Este  hombre 
en  el  corazón  del  imperio  trazó  con  seguridad  el  plan 
de  revolución  que  meditaba.  Habiendo  gtoado  la  esti- 
inacion  i  confianza  de  los  príncipes  protestantes ,  le  pro- 
digaron alabanzas ,  consejos,  tropa?  i  tesoros. 

Las  fuerzas  de  España  eran  mui  superiores ,  i  él  prínd- 
J)e  de  Orange  vencido  i  repelido  por  el  duque  de  Alt>a , 
partió  para  Francia  a  buscar  auxilios ;  el  halla  en  el  al- 
mirante Co%ny  el  socorro  precioso  de  un  buen  cohsejo, 
i  un  plan  de  ataque  de  (Scil  éjecueion.  Coligny  le  hi^o 
notar  que  los  españoles  no  tenian  marina  en  los  Paises 
Bajos ,  i  que  podían  ser  atacados  ventajosamente  por 
mar ;  esta  idea  pareció  tdn  laminosa  al  pttticvpe  de  O- 
tange,  que  olvidó  sus  iutortunios,  concibió  lisonjeras 
•esperanzas,  i  toióó  por  divisa  una  ave  éobre  las  ondas 
con  estas  palabras:  tranq^^ilá  en  medio  déla  tempes^ 
tad. 

Sus  bajeles  áórpréndén  a  Brille  i  se  ftpóáe^a  de  la  ciu- 
dad. Este  suceso  reétüima  los  espíritus ;  las  provincias 
que  se  hablan  hifrailtedo  bajo  el  yugo  de  te  tirariía ,  se 
abandonan  ala  dulce  idea  de  recobrar  su  libertad ;  ellas 
elijieron  por  gobernador  al  príncipe  de  Orange.  Él  apro- 
vechándose del  odio  con  que  miraban  a  los  españoles , 


TOMO  II. 


417 


hizo  que  celebraren  entre  eílas  üü  tralado  de  Union  que 
llevó  el  nombre  de  Pacificación  de  Gand. 

La  ambición  í  envidia  de  los  señores  de  Flandes  i  de 
Brabante  hizo  que  no  fuese  universal  la  revolución ;  ella 
quedó  reducida  a  las  siete  provincias  conocidas  con  el 
ftombre  jeweral  de  la  Holanda ,  que  celebraron  en  1 579 
la  famosa  unión  de  Ütrecht ,  i  que  es  la  primera  lei  fun- 
damental de  la  repáWica.  Por  ella  Guillermo  príncipe  de 
Orange ,  fué  declarado  jefe  con  los  títulos  de  cafHtan ,  al 
mirante,  jeneral  i  stadhouder, 

Felipe  II.  creyó  tener  derechD  para  proscribir  la  cabe- 
za de  un  principe ,  a  quien  consideraba  como  a  un  eabe- 
^illa ;  i  lo  que  no  pudo  lograr  el  oro  del  tirano ,  lo  hizo 
la  superstición.  Baltasar  Gerard  lo  asnino  a  la  vístale 
su  esposa,  que  había  perdido  a  su  primer  marido  i  a  su 
^dre  el  almirante  Coligny  en  la  horrible  proscripción 
de  S.  Barthelemi* 

El  agradedmiento  de  la  nueva  república  a  la  memoria 
de  Guillermo,  elevó  a  la  dignidad  de  su  difunto  padre  a 
su  hijo  láauricío ,  aunque  solo  coníska  áiei  i  siete  años 
de  edad.  Él  justiñcó  la  elección ;  jeneral  de  mar  i  tierra, 
adquirió  en  numerosos  combaí^  contra  las  armas  espa- 
inolas  la  reputación  <te  primer  jeneml  de  su  tiempo. 

La  vida  de  Mauricio  de  Nassau  ^  principe  óe  Orange , 
fué  uniBi  cadena  de  combates ,  sitios  i  victorias.  Embria- 
gado con  sus  sucesos  i  fama,  deseó  desgraciadamente  otra 
corona  diferente  de  la  de  laurel ;  no  satisfacía  su  ambi^ 
cion  el  renombre  del  mayor  jeneral  de  Europa ;  proyectó 
deslucirla  obrado  su  padre,  elevando  un  trono  en  el 
seno  de  la  libertad.  Para  lograr  este  designio  le  era  nece- 
saria la  cooperación  de  Barnevelt ,  pero  este  republicano 
aunque  amaba  a  Mauricio ,  amaba  mas  a  su  patria ,  i  re- 
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probó  de  tal  suerte  un  proyecto  contrario  a  la  libertad  de 
sus  conciudadanos ,  que  Mauricio  sólo  recibió  de  su  de- 
claración confusión  i  vi^rguénza ,  la  que  se  mudó  luego 
en  odio . sanguinario.  Por  entonces  la  república,  lejos 
de  ocuparse  únicamente  en  consolidar  su  libertad  i  su 
poder,  estaba  ajítada  por  vanas  disputas  acerca  de  la  in- 
fluencia de  la  divinidad  en  las  acciones  de  los  hombres. 
Dos  sectarios  se  dividian  el  imperio  de  los  espíritus ,  que 
se  habian  acalorado  tanto,  que  era  ya  necesario  ser  de  al- 
guno de  los  dos  partidos.  Barnevelt  se  declaró  por  el  mas 
tolerante,  i  esto  bastó  para  que  Mauricio  se  determinase  a 
abrazar  el  otro ,  i  llevó  a  tal  exeso  el  abuso  de  su  autor 
ridad,  i  su  ascendiente  sobre  los  fanáticos,  que  hi^o  pere- 
cer-en  un  cadalso  al  republicano  mas  virtuoso  que  se  ha 
conocido.  Mauricio  murió  mas  desgraciadamente :  el  re- 
mordimiento ,  la  amargura  y.  i  la  desesperación  lo  arrastra- 
ron al  sepulcro. 

La  república  concedió  el  estadhouderato  a  su  hermano 
Federico ,  que  con  iguales  talentos  para  la  guerra ,  i  una 
ambición  mas  oculta,  contribuyó  a  hacera  su  patria  una 
délas  grandes  potencias  de  Europa.  Bajo  su  stadhou- 
derato  la  Holanda ,  antes  tan  abatida  que  solicitó  inútil- 
mente a  todas  las  potencias  para  que  la  gobernasen  con  la 
condición  de  librarla  del  yugo  i  venganza  española ,  obli- 
gó a  la  España  a  reconocer  la  independencia  de  Ips  que 
llamaban  rebeldes. 

(Del  mismo,.) 
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CARTA  TERCERA  DE  ROQUE  HARIZMENLIC. 

Viernes  21  de  Eneró.  , 

E  dice  que  mientras  las  tropas  respiran  entusiasmo  i 
'ardor  heroico  >  i  su  presencia  estremece  al  enemigo, 
i  mientras  el  gobierno  restablece  la  confianza  i  el  afecto 
jeneral  con  la  justicia ,   equidad  i  moderación ,    se   nota 
que  el  fuego  patriótico  se  entibia  en    algunas  partes ,  i 
parece  que  se  apaga  en  otras.  ¡Buenos  estamos!  Ahora 
que  la  revolución  casi  universal  del  mundo  va  a  hacer  su 
crisis ,  i  ha  de  tener  pasmosos  resultados ,  felices  para  los 
que  los  reciban  i  presencien  con   dignidad ,  i  vergonzo- 
sos i  humillantes  para  los  cobardes  e  indolentes,  apare- 
cemos tibios  ."ttcoquinados  i  confusos.  Después  de  tantas 
turbaciones  i  calamidades  vendrá  la  paz ,  i  si  ésta  Se  es- 
tablece en  España ,  no  puede  ser  para  que  se  encruielez- 
ca  la  guerra  en  las  Américas.  La  América  tiene  tesoros , 
pero  solo  los  tiene  eú  profunda  paz.  No  pueden  quedar 
las  cosas  como  estaban  antes ;  eso  fuera  cosa  mui  ri- 
dicula*  Si  se  ajitó  el  occeano ,  i  sus  olas  amenazaron 
a  los  cielos ,  Neptuno  eon  un  golpe  de  su  tridente^uede 
restituir  la  calma ,  i  con  voz  terrible   imponer  silencio 
a  la  tempestad.   Después  de  todo,  las  tempestades  se 
conjuran,  i  nada  hai  mas  fácil  que  conjurar  la  pre- 
sente. Todo  íse  logra  con  lá  sabiduría  cuando  le  prece- 
de la  constancia.  Reparemos  lo  que  está  mas  cerca  de 
nosotros ,  i  lo  que  está  mas  distante.  Tenemos  cerca  a  un 
enemigó  débil  que  desconfiando  de  sus  fuerzas ,  apela  a 
tramoyas  groseras  i  ridiculas.  La  suerte  de  lo  que  está 
mas  lejos  (Je  nosotros^  es  mui  incierta;  depende  de  con- 
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vinaciooes  políticas  que  solo  podemos  conjeturar,  i  las 
convinaciones  dan  nacimiento  a  nuevas  revoluciones.  La 
Europa  es  el  gran  teatro  de  ellas ,  i  como  la  revolución 
de  la  Francia  fue  el  oríjen  de  tantos  sucesos ,  no  han  de 
ser  menores  los  que  sigan  a  la  diminución  de  su  poder,  si 
es  cierto  que  se  ha  disoodnuido. 

(Del  mismo. J 

TERCERA  CARtA  DE  DIONISIO  TERRAZA  I  REJÓN  A  CAYO 

HORACIO. 

Sábado  5  de  Febrero. 

4 

I  amigo  i  dueño:  sé  que  las  desgracias  del  ejér- 
,cito  de  Belgrano  en  el  Perú  te  han  hecho  tal  im- 
presión, que  te  has  puesto  fku^o,  macilento,  i  aun  im- 
pertinente ,  i  conK)  la  amatad  que  te  pofeso  no  me  per- 
mite ser  insensible  >  procuro  darte  el  alivio  que  necesitas, 
i  que  verás  en  esta  receta  •  Mucho  siento  verte  tan  pos- 
trado ,  i  mucho  mas  que  esto  suceda  a  un  hombre  que 
aspira  al  renombre  de  filósofo :  ni  siento  menos  el  daño 
que  nos  trae  a  todos  tu  maldita  enfermedad ,  que  es  mil 
veces  mas  contajiosa  i  mortífera  que  ía  fiebre  amarilla , 
el  vómito  prieto ,  kt  viruela,  i  cualquiera  otra  de  esta 
clase.  Debes ,  pues ,  por  caridad  separarte  de  la  comuni- 
cación de  tus  conciudadanos  al  mismo  tiempo  que  te  pon- 
gas en  cura ,  porqitó  sino,  en  mui  breve  término  será  im- 
posible aguantar  la  pestilencia  del  contajio.  Ya  he  visto 
que  algunos  amigos  nuestros  empiezan  a  manifestarse 
con  los  síntomas  de  lá  epidánia  melancólica ,  que  vas 
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propagando  increíblemente ,  i  como  nuestros  humores  se 
hallan  dispuestos  en  la  presente  estación  para  recibir  to- 
do el  mal  que  puede  venir  del  abatimiento  de  la  bilis , 
me  temo  muchísimo,  que  en  pocos  días  se  hará  jeneral 
la  manía  melancólica  que  te  tiraniza. 

Tu  complexión  es  bastante  d^il ,  Cayo  amigo ,  i  tu 
cura  debe  empezar  por  íortalezerte  el  cerebro.  La  imaji- 
nacion  demasiado  viva  te  presenta  unos  fantasmas  tan 
horribles ,  que  te  sobrecojen ,  te  amilanan  i  te  hacen  co- 
meter mil  impertinencias.  Tan  pronto  crees  ver  a  Pe- 
zuela  eu  medio  de  sus  cañones ,  vomitando  metralla,  gra- 
nadas ,  i  bombas ,  como  se  te  presenta  el  verdugo  con 
todos  su$  instrumentos  de  muerte  amenazando  tu  triste 
gaznate.  El  congreso  de  Praga  ?e  te  pone  a  la  vista  como 
si  fuese  un  dragón  devorador  de  las  Américas :  todo  es 
ruina ,  desecación ,  muerte  i  miseria  ante  tus  ojos :  en 
nada  piensas  sino  en  buscar  medios  de  esconderte  de  los 
furibundos  enojados  ministros  de  la  Rejencia ,  de  Sán- 
chez ,  de  Abascal ,  de  Pezuela ,  Vigodet ,  i  de  que  se  yo 
cuantos  mas.  A  la  verdad  no  puede  darse  una  situación 
mas  triste  que  la  tuya ;  i  es  preciso  confesar  que  con 
mucha  razón  andas  cabisbajo  i  pensativo.  ¿Es  acaso  poco 
mal  estarse  un  hombre  ensayando  a  morir  todos  los  mo- 
mentos de  su  vida?(*)  Valiera  mas  que  le  despenaran 
cuanto  antes,  i  le  quitasen  de  encima  el  insoportable  peso 
del  miedo ,  que  es  el  oríjeri  de  los  mayores  males.  Tan- 
to es  esto ,  Cayo  amigo ,  que  te  has  puesto  inconocible : 
ya  no  soto  te  hallas  abandonado  de  aquellos  sentimien^ 
tos  heroicos  del  republicanismo ,  sino*  que  aun  has  per- 
dido el  uso  de  la  crítica  para  raciocinar  con  acierto.  Voi 

(*-)     Alttde  a  la  Orden  de  la  Buena  Muerte  a  que  pertenecía  Henriquez. 

£1  Editor. 
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a  demostrártelo,    para  que  veas  que  no  e?toi  equivd-» 
cado.  , 

Tú  no  eres  ahora  como  el  mayor  número  de  los  hom- 
bres, que  buscan  ansiosamente  aquellas  cosas  que  desean. 
Si  los  demás  solicitan  noticias  favorables ,  tú  las  despre- 
cias, i  solo  crees  a  puño  cerrado  lo  que  nos  es  mas  adver- 
so. La  prueba  de  esto  está  manifiesta  en  aquel  Semana- 
rio en  donde,  pudiendo  haber  publicado  las  noticias  mas 
tristes  para  Montevideo ,  que  constaban  de  la  comunica- 
ción oficial  de  Vigpdet  al  virei  de  Lima,  fuiste  a  embo- 
carnos la  especie  falsa  precisamente  de  una  carta  particu- 
lar ,  en  que  se  decia  que  habia  en  aquella  plaza  6000 
hombres  de  guarnición  <  Los  oficios  de  Vigodet  son  me- 
lancólicos: en  ellos  pinta  el  gran  respeto  que  le  causan 
las  tropas  de  Buenos  Aire^ ,  hace  el  mayor  elojio  del  entu- 
siasmo, valor  i  disciplina  de  sus  enemigos  sitiadores ,  i 
pondera  con  asombro  la  fortaleza ,  la  actividad  i  los  re- 
cursos del  pueblo  glorioso  del  Rio  de  la  Plata ;  pero  para 
tí  tiene  mas  fuerza  una  carta  de  un  hombre  desconocido, 
que  un  documento  oficial  que  tienes  a  la  vista.  Si  esto 
no  es  haber  perdido  la  chaveta ,  o  habérsela  destemplado 
con  el  miedo ,  digo  que  yo  soi  el  mayor  bolonio  de  todos 
los  bolonios.  Digo  lo  mismo  por  las  noticias  de  Méjico  i 
Caracas ,  que  como  son  favorables ,  no  haces  mas  que 
apuntarlas  con  una  frialdad  suma,  i  nos  llenas  los  Monito- 
res con  noticiones  de  la  evacuación  de  España ,  derrotas 
de  Soult  i  de  Bonaparte ,  i  con  otras  cuantas  baratijas  que 
nos  hacen  reventar  la  hieL  ¿Esta  es  la  filosofía?  ¿Esta 
es  crítica?  ¿Esto  es  tener  buena  la  cabeza? 

No ,  Cayo  carísimo ,  es  preciso  ccmfesar ,  que  lo  haces 
mejor  en  las  letrillas  satíricas  del  Semanario,  que  en  los 
razgos  políticos  del  Monitor.  A  lo  menos  yo  soi  de  sentir 
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(jue  haces  mucho  daño  a  la  causa  de  Chile  €on  dar  tan* 
lo  pasto  a  tu  manía  melancóiióa,  i  deseara,  como  sol 
Rejón,  que  supieras  ocultar  un  poco  el  terror  pánico  que 
vas  tomando  a  las  armas  de  Pezuelai  a  las  derrotas  de 
Soult.  Ya  sabes  que  el  miedo  abulta  i  acerca  los  objetos 
tristes  mucho  mas  que  si  se'  viesen  con  el  telescopio  de 
Herschel :  procura  pues  desprenderte  un  poco  de  tu  me-^ 
lancolía ,  i  escucha  los  remdios  que  te  dqi. 

Considera  en  primer  Jugar,  Cayo  mío,  que  nuestra 
causa  fue  mui  ardua  desde  sus  principios:  que  desde  el 
primer  dia  de  nuestra  revolución  debimos  prepararnos 
para  vencer  o  morir ,  pues  hasta  hoi  no  se  han  conocido 
en  el  mundo  otros  términos  a  las  grandes  empresas  que 
se  tieiíitan  contra  los  tiranos.  Si  se  vence  con  la  constan- 
cia ,  con  la  fortaleza ,  con  el  entusiasmo ,  la  obra  tiene 
un  fin  glorioso ,- i  es  alabada  por  todos  los  hombres  bue- 
nos i  malos ,  grandes  i  chicos.  Si  se  pierde  por  la  cobar^ 
dia ,  por  la  pusilanimidad ,  por  el  bajo  miedo ,  no  queda 
animal  viviente  que  no  desprecie  a  los  autores  de  las  in- 
novaciones, i  el  cuchilla,  la  horca,  el  verdugo ,  los  ca- 
labozos ,  los  destierros  i  todas  las  demás  cosas  funestas 
son  el  resultado  preciso  e  indispensable.  Para  convencer- 
se de  esta  verdad  no  se  necesita  estudiar  mucha,  ni  ca- 
lentarse la  cabeza  con  rejistrar  los  fastos  remotos  de  la 
historia:  basta  extender  la  vista  sobré  la  revolucian  de 
nuestra  América.  En  Méjico,  en  Caracas,  en  Quito,  en 
el  Perú  estamos  hartos  de  ver  ahorcados  i  afusilados  a  los 
cobardes  que  prefirieron  entregarse  a  sus .  enemigos  a  la 
gloria  de  morir  peleando.  En  los  mismos  plises  hemos 
visto  que  los  hombres  libres,  desengañados  de  su  primer 
error,  i  agoviados  con  el  peso  de  una  tiranía  nueva  i 
mas  refinada ,  cua»to  mas  cerca  de  una  conquista ,  §;e 
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han  despechado ,  i  arrostrando  furiosamente  la  muerte^ 
han  logrado  abatir  a  los  déspotas  con  doble  trabajo  del 
que  hubieran  tenido  al  principio;  Todo  esto  lo  sabes  tá 
tan  bien  como  yo ,  pero  no  quieres  aprovecharte  de  ello. 
Tu  debes  saber  que  si  Sánchez ,  o  Pezuela  te  logran  en 
sus  manos ,  ya  sea  rendido  como  un  cordero ,  ya  sea  des- 
pués de  una  honrosa  capitulación ,  te  han  de  hacer  re- 
presentar la  trajedia  del  asesino  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  ¿De  qué  te  servirán  entonces  las  noticias  funestas 
con  que  te  diviertes  ahora?  ¿De  qué  consuelo  te  ha- 
brás hecho  con  el  miedo  tan  anticipado  que  te  to- 
mas? Los  enemigos  bo  entienden  de  las  disculpas  jene- 
rales  de  no  íé  que,  pensé  que ,  entendí  que:  ellos  solo  cono- 
cen lo  que  es  miedo ,  i  lo  que  es  bu^ia  voluntad,  í  como 
deben  creer  que  k)  segando  no  puedes  tenerles  en  mucha 
abundancia ,  es  muí  seguro  que  te  hagan  echar  un  par 
de  cabriolas  en  el  aire,  Yo,  a  lo  menos,  creo  que  no  esca- 
paría de  acompañarte ,  i  por  esto  no  me  gusta  tratar  de 
composturas ,  ni  de  capitulaciones. 

Es  preciso  hacer  un  ánimo  resuelto  a  morir  o  vencer , 
i  mirar  con  desprecio  e  indignación  los  pasos  falsos  que 
presenta  el  miedo  Como  baluarte  de  las  desgracias.  Sí 
queremos  parecer  dignos  áe  conseguir  la  libertad ,  debe^ 
mos  tomar  el  rumbo  opuesto  que  llevan  los  ^esclavos : 
hacer  el  ánimo  a  morir,  primero  que  ceder  un  punto  de  la 
•empresa  heroica  en  que  hemos  entrado :  decidirse  a  no 
vivir  no  siendo  Ubres ,  i  sepultarse  entre  las  ruinas  de  la 
patria  antes  que  verla  echa  presa  de  un  tirano.  Pero  sí 
en  v€iz  de  pensar  asi ,  solo  trataatos  <;ada  uno  de  huir  el 
cuerpo  al  comprometimiento  >  es^tudiando  modos  de  con- 
servar la  vida  en  cualquier  caso ,  es  necesario  conocer 
que  no  eramos  nosotros  los  hombres  que  requeriaii  las 
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circunstancias ,  i  que  hubiéramos  hecho  mejor  el  papel 
de  una  monja  o  de  una  beata  que  el  de  un  revolucionario, 
para  quien  no  debe  haber  riezgo  ni  peligro. 

Hasta  ahora  jamas  hemos  tenido  un  contratiempo, 
siendo  asi  que  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  de- 
bimos haber  esperimentado  a  cada  paso  nuevos  contrastes 
de  la  suerte,  que  jamas  es  constantemente  favorable.  El 
proyecto  grandioso  de  dar  libertad  a  unos  paises  que  ha- 
blan jemido  tres  siglos  en  la  esclavitud  mas  apurada, 
presentaba  desde  luego  un  millón  de  inconvenientes ,  en- 
tre los  cuales  la  opinión  era  el  mayor.  Debíamos  conocer 
desde  entonces  que  habíamos  de  tener  en  contra  enemi- 
gos poderosos ;  que  habíamos  de  sufrir  algunas  desgra- 
cias ,  i  que  si  la  suerte  nos  era  del  todo  adversa ,  no  nos 
quedaba  otro  recurso  que  la  muerte  de  los  hombres  gran- 
des. Nosotros  conocimos  que  la  España  nos  queria  (ni- 
rar  todavía  como  a  unos  miserables  colonos ,  que  debian 
vivir  bajo  el  yugo  de  su  metrópoli:  vimos  que  las  nacio- 
nes cultas  del  globo  se  escandalizaban  de  la  tiranía  de 
nuestros  amos ,  i  del  sufrimiento  cobarde  que  manifes- 
tamos nosotros :  quisimos  sacudirnos  del  despotismo ,  i 
tomamos  el  ejemplo  de  los  Suizos ,  de  los  Holandeses ,  de 
los  Americanos  del  norte ,  i  en  una  palabra ,  de  todos 
aquellos  pueblos  que  hoi  hermosean  las  pajinas  de  la 
historia  con  las  acciones  magnificas  que  dieron  por  tes- 
timonio de  su  amor  a  la  libertad.  Pero  cuando  tomamos 
ejemplo  de  aquellos  héroes  para  sacudir  el  vergonzoso 
yugo  de  nuestros  tiranos ,  debíamos  también  haber  to^ 
mado  el  de  sus  virtudes,  su  constancia,  su  valor,  su  des* 
prendimiento  del  interés  personal ,  i  todo  lo  demás  que 
nos  falta.  Sin  esto,  ¿qué.  hazaña  hemos  creido  hacer? 
¿  Cómo  pensamos  lograr  nuestros  fines  ?  Temblando  a  to- 
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das  horas ,  soñándonos  en  los  patíbulos  i  en  los  destier-* 
ros,  ¿cómo  llegaremos  al  fin  de  nuestra  empresa?  ¿O 
creías  tú ,  Cayo  amigo ,  que  el  proyecto  de  la  libertad 
era  lo  mismo  que  un  capítulo  de  frailes ,  en  donde  no  se 
arriezgabael  pescuezo?  Pobre  de  ti,  si  has  caído  en  ta- 
maño desatino ,  i  mas  pobre,  si  piensas  ahora  en  gran* 
jearte  la  compasión  de  los  Sánchez  i  de  los  Pezuelas  con 
llegar  los  Monitores  de  noticias  lisonjeras  para  ellos.  Per^ 
suádete  de  que  ya  estás  condenado  a  costear  un  dia  de 
diversión  a  los  señores  realistas,  i  busca  la  defensa  por 
otra  parte  menos  ridicula,  (*) 

Yo  te  aseguro ,  Cayo  de  mi  alma ,  que  no  hallo  modo 
alguno  de  conservar  mi  vida  en  el  caso  remoto  de  ser 
humillado  por  estos  diablos  del  sistema  antiguo;  i  asi 
como  todo  hombre  sabe  que  ha  de  morir,  cuando  llegue  el 
término  de  su  vida ,  asi  yo  sé  que  la  mía  concluirá  coa 
la  ruina  del  sistema  de  América .  Estoi  muí  conforme,  por^ 
que  aunque  no  lo  estuviera  fuera  lo  mismo ,  i  no  trato  de 
otra  cosa  que  de  hacer  a  mis  enemigos  todo  el  mal  que 
pueda,  mientras  viva.  Yo  sé  que  morir  de  un  mo(k)  o  de 
otro ,  todo  es  lo  mismo  en  la  substancia ,  i  que  con  el 
convencimiento  que  tengo  de  la  justicia  que  defiendo,  me 
sobra  para  morir  tan  tranquilo  como  el  que  mas.  Esto  es 

(*)  Aunque  esta  no  es  mas  que  una  presunción  del  Sr.  Irizarri,  creemos  no 
obstante  que  esta  presunción  es  demasiado  injuriosa  al  Sr.  Henriquez,  i  por  lo 
tanto  inmerecida.  Podemos  juzgar  lo  mismo  que  el  autor  de  este  artículo  de  los 
escritos  de  Camilo  Henriquez,  i  quizá  con  mas  imparcialidad,  puesto  que  juzga- 
mos fuera  del  calor  de  la  revolución,  i  en  estos  escritos  nada  vemos  que  tenga, 
ni  pueda  tener  el  objeto  de  recomendarse  a  los  enemigos  de  la  independencia; 
nada  que  pueda  atribuirse  a  cobardía.  Las  primeras  i  mas  avanzadas  opiniones 
que  notamos  ea  la  prensa  sobre  independencia  perteijecen  a  Camilo  Henriquez. 
Tal  vez  nn  zelo  exesivo  por  el  progreso  de  la  revolución,  un  zelo  indiscreto,  le 
hacia  abultar  nuestros  males  para  exitar  al  pueblo  a  mayores  esfuerzos»  Recór- 
ranse sus  escritos  i  en  todos  ellos  se  observará  lo  que  decimos.  Camilo  Henri- 
quez fue  grande  hasta  su  muerte.  No  solo  Chile,  sino  la  América  toda  le  deb^  ' 
también  Iqs  mas  jenerosos  sacrificios  por  su  independencia  i  libertad. 

m  Editor^ 
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en  cuanto  a  lo  funesto ;  i  en  cuanto,  a  lo  favorable  soí 
también  muí  opuesto  a  tu  modo  de  pen^r;  ¿Quién  es  el 
mentecato  que  piensa  que  nos  hallamos  tan  apurados? 
¿Cuáles  son  las  pérdidas  que  hemos  tenido?  Oúe  Pezuela 
haya  ganado  dos  victorias  en  el  Perú ,  he  aqui  todo  el 
mal ,  todo  el  susto ,  todo  el  desconsuelo  de  los  melancó-^ 
Kcos  como  tu.  ¿I  que  tenemos' con  eso?  ¿Se  acabaron 
los  recursos?  ¿ Se  acabaron  los  patriotas?  Si  todos  fue*- 
sea  como  algunos  que  yo  conozco,  seguramente  todo  se 
habría  acabado ,  i  los  porteños  de  Buenos  Aires  habrian 
ya  capitulado  reconociendo  la  Rejencia   por  patrona ,  i 
poniendo  su  virei  á  usanza  antigua;   pero  no  somofe  to- 
dos tan  débiles ,  i  hai  todavía  pólvora  i  balas  para  hacer 
nuevos  esfuerzos.  Buenos  Aires  se  ha  visto  otras  veces 
en  peores  circunstancias,  i  en  un  abrir  i  cerrar  de  ojos  ha 
^urjido  como  el  aceite  en  el  agua.  Méjico  ha  sido  el  tea* 
tro  de  la  guerra  mas  sangrienta ,  i  después  de  miles  de 
desgracias ,  de  miles  de  derrotas,  i  de  miles  de  muertes, 
hoi  los  patriotas  son  los  dueños  de  todo  el  pais.  Caracas 
ha   estado  a  punto  de  perderse  enteramente:  alli  hasta 
Ja  misma  naturaleza  parece  que  quizo  probar  el  Valor  i 
la  constancia  de  los  republicanos ,  pero  todo  ha  cedido 
al  deseo  de  ser  libres,  ¿Qué  hubiera  sido  de  aquellos 
tres  grandes  estados ,  si  todos  los  hombres  se  hubiesen 
convertido  en  Cayos?  Dias  ha  que  el  diablo  hubiera  dado 
cuenta  de  todo. 

Mas  Chile ,  en  donde  hasta  hoi  no  há  habido  un  contra- 
tiempo por  parte  de  los  enemigos  exteriores ,  ¿qué  tiene 
de  amenazador  contra  tu  vida  ?  Que  se  perdiese  todo  el 
mundo ;  que  Pezuela  se  volvi^  un  brujo ,  i  aniquilar- 
se a  Buenos  Aires;  que  Callejas  dominase  a  Méjico;  que 
Monteverde  sepultase  a  todos  los  caraqueños ,  ¿  por  eso 
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acaso  los  chilenos  debíamos  contarnos  con  los  muertos T 
¿  Tan  poco  valeax)s ,  que  no  podríamos  esperar  del  tiem- 
po i  de  la  suerte,  que  fuesen  con  nosotros  mas  benignos  ?* 
O  porque  los  demás  hubiesen  muerto  en  la  gloriosa  lid  de 
la  libertad ,  ¿  debíamos  nosotros  entregarnos  como  cochi- 
nos al  carnicero  para  que  nos  degollase  cuanto  antes? 

Las  desgracias ,  Gayo  mió ,  i  los  apuros  deben  irritar 
mas  i  mas  el  coraje  de  los  hombres  emprendedores ,  pues 
aquel  que  solo  tiene  valor  cuando  no  hai  nada  que  temer, 
ni  puede  llamarse  valiente ,  ni  puede  dejarse  de  tener 
por  cobarde.  De  estos  hombrecillos  conocemos  tu  i  yo 
algunas  docenas »  que  andan  esparcidos  como  langostas 
por  estos  países :  ellos  se  comen  los  infiernos ,  i  pare^ 
cen  unos  verdaderos  demonios  cuando  se  ponen  a  char* 
lar ,  pero  al  ver  al  enemigo  les  tiembla  la  barba ,  i  les  dá 
un  fuerte  achaque  de  atferesia :  ellos  son  baladrones  ^ 
amigos  de  meter  bulla  en  medio  de  un  pueblo  pacífico 
i  desarmado ,  pero  al  menor  aprieto  corren  como  galgos , 
se  esconden  como  conejos ,  ti^nblan  como  azogados ,  se 
ponen  cortos  de  vista  para  usar  del  anteojo ,  se  vuelven 
nadadores  como  un  barbo,  se  pierden  entre  los  aK)ntes , 
i  se  entierran  en  las  zanjas.  'Esto  no  es  hablar  mal  de 
nadie ,  sino  decirte  a  ti  solo ,  que  el  valor  nos  es  mui  útil 
cuando  se  necesita ,  i  qne  la  paz  no  se  sostiene  con  hom- 
bres  valentones,  perdonavidas.  Ve  aqui  un  razgo  de 
valor  mui  conveniente  en  las  presentes  circunstancias. 
La  proclama  del  Sr.  Cienfuegos ,  hecha  al  pueblo  i  ve- 
cindario de  Concepción ,  cuando  el  miedo  trae  a  otros 
muí  sucios ,  es  la  mayor  prueba  de  que  su  autor  no  te- 
me comprometerse  contra  Abascal ,  contra  Sánchez ,  ni 
contra  Pezuela.  Léela ,  amigo ,  i  aprende  a  arrostrar  las 
dificultades. 
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Proclama  del  Sr.  D.  Ignacio  Cienfuégos  Vocal  plenipoten^ 
ciario  del  supremo  gobierno  del  estado  chileno  a  la  ctw- 
dad,  i  provincia  de  Concepción,  i  al  ejército  restan-- 
rador.  (*) 

¡Jenbi^osos  coBciudadanos  de  Concepción ,  e  invictos* 
soldados  del  ejército  restauradorl  Lp  patria  se  halla  grave- 
mente aflijida.  Bien  lo  sabéis.  El  cw-gulloso  Sánchez,  para 
llenar  las  ambiciosas  ideas  del  execrable  déspota  Abas- 
cal  ,  no  cesa  de  toínar  todas  las  medidas  i  providencias 
mui  activas  para  privarnos  de  los  inviolables  i  sagrados 
derechos  de  nuestra  lib^.tad.  No  os  dejéis  seducir.  Cono- 
ced la  sublime  dignidad  de  vuestro  soberaao  destino  so- 
bre la  tierra ,  i  en  la  eternidad.  Este  es  el  mas  precioso 
tesoro  que  a  toda  costa  debéis  defender.  Somos  libres,, 
e  iguales,  én  mas  dependencia  que  aqudla  que  justa- 
mente exije  el  Ser  Soberano  que  nos  ha  criado  i  conser- 
va ,  el  padre  carnal  que  nos  ha  enjendrado ,  i  el  espiri- 
tual que  nos  ha  rejenerado ,  i  conduce  al  venturoso  eter- 
no destino.  Fuera  de  estas  potestades  m>  hai  alguna  otra 
sobre  la  tierra  ni  en  los  cielos,  que  emane  inmediata- 
mente de  Dios ,  i  a  quien  los  hombres  debamos  necesa- 
riamente tributar  sumisión ,  i  obediencia*  Esíe  es  el  dic- 
tamen de  la  raz<Mi  natural ,  i  eáto  lo  confirma  la  escritU' 
ra  sauta.  ¡O  tirano  Abascal  I  ¡O  insensato  Sánchez  I  ¿Có-; 
mo  intentáis  atrepellar  i  abolir  esta  sacrosanta  i  eterna 
lei  del  Altísimo?  ¿Por  qué  solicitáis  hacer  esclavos  a  los 

(*)  El  Sr.  Cienfuégos,  natural  de  Talca,  uno  de  los  fundadores  de  la  inde- 
pendencia de  Chile,  pi^e  oonsiderflirse  también  como  uno  de  los  primeros  hom.* 
bres  de  la  revolución  a  que  perteneció  desde  su  principio  hasta  la  consolidación 
del  gobierno  independiente.  Su  consagración  al  lerviciQ  de  la;patria  en  los  dife- 
rentes i  elevados  cargos  que  sirvió  durante  su  vida,  su  conocida  capacidad  i 
una  virtud  intachable  i  desj^eocupada  le  merecieron  siempre  de  todos  los  chi]e</ 
nos  la  admiración  i  el  respeto.  £1  Sr.  Cienfue^  murió  nombrado  obispo  de  Re^ 
timo  dejándonos  la  memoria  de  sus  grandes  Turtades. — El  Editor, 
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que  la  naturaleza  i  la  gracia  han  hecho  libres?  Sois  uno$ 
injustos  agresores  de  los  mas  sagrados  derechos  del  hom- 
bre. Sois  unos  insolentes  usurpadores  de  los  inviolables 
poderíos  del  Ser  Soberano.  Esos  campos  talados ,  esas 
provincias  desoladas,  i  tanta  sangre  que  por  vuestra 
causa  se  ha  derramado ,  con  mudas  voces  claman  con- 
tra vosotros  al  gran  Dios  de  las  venganzas.  Pretendéis 
ocultar  vuestras  inicuas  i  ambiciosas  solicitudes  con  el 
pretexto  de  fidelidad  a  Ferdando  VIL  i  nos  tratáis  de 
insurjentes.    ¡Ah  infames  hipócritas,  i  viles  egoístas! 
Vuestros  intereses  i  conveniencias  particulares    son  el 
Femando  que  adoráis ,  i  el  móvil  de  vuestra  pretendida 
fidelidad.  Si  es  innegable  que  Fernando,  como  los  demás 
reyes ,   ha  recibido  de  los  pueblos  la  autoridad  i  poderío 
que  ejeróia,  ¿con  que  razón  nos  acusáis  de  insurjentes, 
cuando  por  estar  civilmente  muerto  o  desterrado,  ya  no 
puede  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  cargo?  Aun  su- 
puesto el  caso  que  libremente  le  hayamos  jurado ,  en  las 
actuales  circunstancias  estamos  libres  de  aquel  sagrado 
reato,  i  aun  cuando  Fernando  volviera  a  su  trono,  tampo- 
co tenemos  la  obligación  de  obedecerle ,  pues  sin  nuestra 
anuencia  se  ha  variado  la  constitución  española.  Pero  aun 
digo  mas :  sin  el  concurso  de  las  predichas  circunstan 
cías  debemos  separamos  de  la  España,  por  estar  viciada 
en  materias  de  fé,  i  no  haber  lei  ni  juramento  que  pueda 
obligar  al  hombre  con  evidente  detrimento  de  los  inviola- 
bles i  sagrados  derechos  de  la  relijion.  Tened  pues  la  sa- 
tisfacción, o  nobles  ciudadanos  i  jenerosos  soldados,  que 
la  libertad  de  vuestra  patria  es  la  causa  mas  sagrada,  i 
tiene  los  mas  estrechos  resortes  con  nuestra  divina  reli- 
jion. Penetrados  de  estos  justos  sentimientos,  no  dudemos 
hacer  los  mayores  sacrificios  por  sostenerla.  De  ella  de- 
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pende  nuestra  quietud  temporal ,  i  nuestra  felicidad  éter-- 
na.  Seamos  libres ,  i  no  viles  esclavos.  Seamos  cristianos, 
i  no  infames  apóstatas.  Escarmentad  a  este  vil  enemigo  e 
injusto  agresor  de  nuestra  libertad.  Unios  en  sentimiento^ 
bajo  la  conducta  de  nuestro  valiente  jeneral  O'Higgins , 
i  extinguidas  las  divisiones  intestinas,  dad  al  mundo  en- 
tero la  mas  brillante  prueba  de  vuestro  valor,  relijiosi- 
dad  i  patriotismo.  Estos  son  los  justos  deseos  de  vueátro 
supremo  gobierno,  que  con  ansia  suspira  por  vuestra  paz 
i  tranquilidad.  Penetrado  íntimamente  del  dolor  de  vues- 
tros males  i  desventuras ,  no  omite  ni  omitirá  sacrificio 
alguno  por  vuestro  alivio.  Con  este  objeto  me  ha  remitido 
en  calidad  de  vocal  plenipotenciario.  Deseo  por  mi  ho- 
nor,  por  mi  conciencia ,  i  por  vuestra  felicidad  llenar 
plenamente  tan  alta  comisión.  Espero  do  vuestra  nobleza 
i  jenerosidad  cooperareis  en  cuanto  sea  posible  al  mas 
exacto  cumplimiento  de  mis  benéficas  intenciones.  No  re- 
pararé en  trabajos  i  fatigas  por  el  logro  de  vuestro  bien. 
Vuestro  alivio  sera  mi  mayor  consuelo :  vuestra  quietud 
será  mi  dulce  descanso ,  i  vuestra  felicidad  será  mi  glq^ 
rioso  triunfa. 

Concepción  30  de  Enero  de  1 81 4. 

José  Ignacio  Cienfuegos.=José  Vicente  de  Aguirre==^ 
Secretario. 

.  Ya  ves ,  mi  Cayo ,  como  hai  hombres  que  no  tienea 
miedo  a  los  tiranos  aun  en  el  mayor  apuro.  Toma ,  pues , 
su  ejemplo  para  ser  concecuente  a  los  principios  que  has 
proclamado,  que  son  los  únicos  justos  i  que  te  han  de  sa- 
car de  los  peligros.  No  tenias  la  venganza  cruel  de  los 
Pezuelas,  de  los  Sánchez,  ni  de  los  otros  monstruos  san^ 
guiñarlos,  enemigos  de  América,  i  por  consiguiente,  de  Ij^ 
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justicia,  de  la  virtud ,  i  de  su  misma  especie.  Ellos  ejer-* 
cerán  su  cruel  ministerio  sobre  nosotros  en  el  solo  caso 
de  que  caigamos  en  sus  manos ,  pero  no  sera  asi»  mien-- 
tras  con  las  armas  les  impongamos  re-speto.  Tengamos 
1a  resolución  de  Sagunto  i  de .  Numancia :  bagamos  et 
ánimo  a  morir  libres ,  i  lo  seremos  a  pesar  de  la  opo^^ 
dn  de  nuestros  miserables  tiranuelos.  Pero  si  el  temor 
nos  sobrecojo ,  si  caimos  en  el  abatimiento  vergonzoso 
de  la  esclavitud,  bastarán  cuatro  esclavos  ridículos  de 
ese  soñado  fantasma  de  Fernando  para  hacer  ilusorios 
los  mas  lisonjeros  proyectos  de  la  libertad:  ellos  nos 
humillarían ,  i  los  americanos  seriamos  el  oprobio  del 
mundo* 

El  empeño  de  los  hombres  debe  ser  prop(H*cionado  a 
las  empresas.  Ya  ves  que  un  infeliz  se  arroja  en  una 
tabla  al  mar  borrascoso  i  a  la  furia  de  los  elementos , 
por  cons^uir  una  ventaja  miserable  en  sus  bienes  de 
fortuna :  este  desprecia  la  vida  hasta  el  extremo  de  ex- 
ponerse a  perderla  por  conseguir  un  interés  que  no  le 
dura  mucho  tiempo.  Nosotros,  que  vamos  a  buscar  la  ma- 
yor i  mas  sólida  felicidad  que  hai  en  la  tierra:  que  si  lo- 
gramos nuestro  fin ,  nada  nos  queda  que  desear ,  no  de- 
bemos conocer  un  peligro  proporcionado  a  nuestra  ga- 
nancia. En  vida ,  las  comodidades,  todo  cuanto  somos  i 
cuanto  podemos  ser,  todo  es  nada,  si  se  pierde  por  conse- 
guir la  libertad  de  la  patria.  Piénsalo  bien.  Cayo  mió, 
que  yo  aseguro  que  después  de  biea  pensado ,  te  has  de 
arrepentir  de  haberte  acobardado  tanto.  Determínate  a 
morir  como  un  héroe,  antes  que  vivir  como  un  desdi- 
chado esclavo  de  los  españoles ,  i  antes  que  morír  como 
équellos  viles  americanos  que  volvieron  a  probar  el  des- 
potismo después  de  haber  querido  hacerse  libres. 
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Vuelve  la  vista  hacia  q1  Perú ,  amigo  Cayo ,  i  mir^  Jos 
horrores  que  comete  ese  monstruo  inferaaU  ese   Ppzqel^, 
cuyo  nombre  santificia  los  abomip^blQs  de   Cfí?té^>  d^ 
^l varado ,  de  Pizarro ,  de  Almagro  i  de  Valdivia.  ¡Qh  es^ 
pañoles!  confundips,  ya  que  ijo  podéis  mentir  a  me^^ 
Iros  ojos.  Vosotros  pegáis  apciamen.tje  las  ?itíocidíi(J^s  qup 
cometieron  vuestros  padres  en  |a  coaquista  de    América; 
os  devanáis  los  sesos  ínvent^ado  quim,eras  p^ra  aeg^r  la 
autoridad  debida  al  testimonio  fiel  piadoso   obispo  de 
Chiapa;  pero  vosotros  misqaos  acreditáis,  que  no  djBsqap- 
recéis  el  oríjen  de  qnos  padres  tan  b4rt)aros  i  crueles. 
Callen  desde  hoi  esas  ponderadas  crueldades  de  los  fran- 
ceses :  callen  los  dicterios  contrja  lo^  sober}:)¡os  mahpipe- 
tanos ,  i  tqdo  calle  para  oir  los  hechos  execrables  de  los 
españoles  en  América.  Pezuela  no  será  el  úpico  Nerón 
de  la  Península ,  pero  tampoco  serjá  e}  meiios.  Este  dje- 
monio  encarnado  >  que  no  hai  nombre  qup  mejor  le  ven- 
ga, ha  jurado  solemnemepte  acabar  con  lel  Perú:  él 
ahorca  de  los  járboles  a  los  oficíales  amjBricanos ,  sin  dar- 
les el  tiempo  necesario  para  confesarse :  él    castiga  a  los 
pueblos  sin  distinción ,  i  se  gloría  cjie    acabar  en  brpvje 
tiempo  con  los  an^igos  de  la  lil^ertjad.  ¡Infeliz!  tu  deliras , 
porque  la  América  será  librea  pesar  de  tu  furor.  Si  ^un 
se  conservan  hoi  la  memoria  i  el  odio  de  las   atrocid^es 
de  tus  abuelos,  ¿cómo  quieres  que  se  olyijden  tus  ac- 
tuales tiranías?  De  las  cenizas  de  las  Víctimas    que  es- 
tás sacrificando ,  saldrán  ejércitos  que  te   vencerán  r  i 
mientras  mas  cruel  te  muestres ,  tanto  mas   segura  será 
tu  ruina.   Vil  e  indigno  será  aquel  americauQ  que  no 
prodigue  su  sangre  >  que  no  sacrifique  su  vida  en  ven- 
ganza dé  sus  compañeros.  Si ,  vil  e  indigno   será  aquel 
que  pueda  mirar  con  frente  serena  a  los  asesinos  de  sus 
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hermanos ,  de  sus  hijos ,  de  sus  padres ,  i  de  sus  ami- 
gos. Muramos,  Cayo  mió ,  antes  que  dar  una  prueba  de 
vileza  tan  infame ;  muramos  mil  veces ,  lanzando  muer- 
te contra  esos  inicuos  déspotas ,  contra  esos  miserables 
tiranos.  Mi  pecho  se  llena  de  odio  i  de  indignación :  mi 
alma  se  envenena :  mis  deseos  ya  no  son  mas  que  des- 
trucción ,  sangre ,  fuego  i  muerte.  Jamas  haya  paz  en- 
tre estos  tiranos  i  nosotros;  i  pues  ellos  nos  juran  núes- 
tra  opresión  i  nuestra  muerte ,  nosotros  debemos  jurar 
su  exterminio  i  nuestra  libertad-:  o  ellos  o  nosotros  de- 
bemos extinguirnos:  no  hai  remedio  en  esta  alterna- 
tiva. 

La  libertad  es  el  clamor  universal ,  que  hiere  el  aire 
desde  el  norte  al  sur  de  América ,  i  es  un  clamor  sincero 
i  lleno  de  enerjía.  Todavia  no  hai  un  pais  de  aquellos 
en  que  se  oyó  por  la  primera  vez,  donde  se  haya  extin- 
guido ni  sofocado.  Muchos  pueblos  han  sufrido  grandes 
calamidades ,  se  han  sometido  por  algunos  dias  a  la  fuer- 
za enemiga ;  pero  las  crueldades  i  el  odio  de  la^  tiranía 
han  renovado  el  entusiasmo  i  con  él  la  libertad.  Caracas 
i  Quito  han  vuelto  a  surjir  después  de  haberse  abatido , 
porque  han  preferido  su  total  ruina  a  la  desgracia  de 
verse  dominados  por  la  ignorancia  i  la  barbarie.  Si :  la 
América  no  será  ya  una  colonia  de  esclavos  españoles. 
Los  bribones  (*)  del  conciliábulo  opresor  de  la  Penínsu- 
la bien  podrán  cometer  todavia  algunas  de  sus  atrocida- 
des favoritas,  pero  no  harán  con  ellas  otra  cosa,  que 
acercarse  al  término  de  su  ruina ,  i  ensangrentar  mas  los 
ánimos,  americanos  para  sacar  el  peor  partido  de  nuestra 
libertad.   Echen   leña  a  la  pira  en  donde  serán   abra- 

(*)     Este  68  el  titulo  con  que  honra  el  Sr.   Pezuña,  o   Pezuela,  a  los  patrio- 
tas de  Buenos  Aires.  A  nadie  le  conviene  mejor  que  a  é\,-^El  Autor* 
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£acloá  por  suá  mismos  crímenes;  i  nó^tros  esperemos 
con  serenidad ,  con  constancia  i  con  valor  el  preciso  re- 
sultado favorable  qué  nos  promete  la  justicia  i  la  suerte. 
Valor,  pues , €ayo  amigo ,  apretarlos  puños,  atacar- 
se los  calzones ,  i  preparar  el  ánimo  para  sufrir  con  re- 
signación él  resultado  de  nuestra  empresa ,  sea  el  que  fue- 
re. Entretanto  eSto  llega ^  dispon  de  tu  afectísimo  i  se- 
guro servidor  que  tus  manos  besa. 

PROGLAMA  DEL  BRIGADIER  D.  JOSÉ  MIGUEL  DE  CARRERA  A  LAS 

DIVISIONES  DE  CONCEPCIÓN. 

Jueves  1 0  de  Febrero-. 

EFENSORES  do  la  libertad  I  Restauradores  de  Chile! 

'Soldados  constantes  i  dignos  de  una  memoria  eter- 
na. 1  Al  retirarme  de  vuestro  lado,  i  al  dejar  el  mando  en 
,  manos  del  virtuoso  i  valiente  O'Higgins ,  os  pido  que  con- 
cluyáis la  obra  con  el  mismo  entusiasmo  acreditado  hasta 
hoi:  que  dejéis  de  entre  vosotros  las  facciones  e  insubordi- 
nación ,  la  pereza  i  todas  las  faltas  impropias  de  un  verda- 
dero militar,  i  que  sigáis  ciegamente  cuanto  os  mande, 
para  tener  el  conduelo  de  oir  mui  breve  resonar  en  el  glo- 
bo entero  las  glorias  Americanas  a  que  es  consiguiente  la 
felicidad  del  estado ,  único  objeto  de  los  desvelos  de  quien 
.  fué  vuestro  íeneral — Carrera. 
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PROCLAMA  DÍSL  GOBIERNO  A  LOS  PUEBLOS. 

Viernes  48  de  Febrero. 

Éfl%  hílenos!  ho  llegado  el  momeDio  en  que  despleguéis 
^^^^uestro  beroi^mo.  La  lib^tad  áe\  estado  está  eüi 
vuestras  manos.  Las  jeneraícioo^  futuras  hoi  tíetien  peor 
diente  su  suerte  de  vosotros.  Con  un  razgo  de  jenerosí*- 
dad  podéis  hacerlas  felices.  La  campaña  ha  de  abrirse 
prontamente.  El  enemigo  ha  solicitado  refuerzos ,  cono- 
ciendo el  valor»  intrepidez ,  i  pericia  de  nuestros  inven- 
cibles guerreros.  Todos  sas  planes  i  recursos  serán  desba- 
ratados al  momento  que  nuestra  infantería  pueda  escol- 
tarse de  un  competente  número  de  caballos.  ¡Hacendados! 
I  permitiréis  que  se  pierda  vuestra  patria  estando  en  vu- 
estras manos  su  salvación?  ¿Mesquinareis  en  estas  circus- 
tancias  los  que  tenéis  para  vuestro  servicio?  La  posteri- 
dad os  Ueharía  dé  ignominia  i  execración »  si  en  el  mayor 
apuro  abandonaseis  vóestra  patria,  i  renunciaceís  el  mas 
pfrecioso  bien  que  el  autor  supremo  le  concedió  al  hombre 
cuando  le  hizo  libre.  Conoced  los  peligros  a  que  exponéis 
vueistros  iníleireses,  si  u^is  de  teesquiñdad  en  esta  ocasión. 
Los  lugares  revoluciotiados,  que  por  desgracia  han  su- 
cumbido, han  sido  v^btinlias  de  la  ambición  europea. 
Volved  los  ojo?  al  Perú ,  i  os  lastimarán  los  recientes  he- 
dhos  que  aWi  se  han  cometido,  i  continúan  con  crueldad. 
No  solo  caSti^n  estos  tiranos  a  sus  contrarios  con  la  pe- 
na terrible  de  muerte,  afrentando  a  sus  tiernas  esposas  i 
esclavizándolas  con  sus  inocentes  hijos ,  sino  que  opri- 
men a  los  pueblos  con  exacciones  i  contribuciones  que 
no  pueden  soportar.  Ninguna  mayor  consideracio  n  me- 
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reeeís  v<^otros  que  esos  infelices,  i  \ú  suerte  que  ellos 
corren  §e  os  iagnarda,  si  en  este  caso  no  rem^iais  a  poca 
costa  un  mal  que  ya  e^ta  decreia<]o  i  prevenido  en  las 
pérfidas  entrañas  de  los  antiguos  mandatarios.  ¡  Majistra- 
dos!  a  Vosotros  toca  impresionar  a  todos  de  estas  verda- 
des. Con  vuestras  palabras,  con  vuestro  ejemplo ,  í  con 
cuanto  esté  a  vuestros  lalcanzes  debéis  persuadir  las 
glandes  ventajas  que  logr^  un  estado  con  la  UbMad , 
i  que  con  este  corto  servido  hfoi  le  adquirirá  el  cfeíteno. 
Desmostradles  sin  ceserr  a  todó^  esos  vecina  los  conflictos 
de  la  paftriia  i  la  gloriía  itiraortal  que  alcanzaran  sus  liber- 
taderes ,  de  cuyo  nombre  también  son  acvfidores  \m  que 
concut-ren  con  sus  bienes  al  isosten  de  !a  gran  causa. 

Santiago  febrero  1S  de  f81 4. 

Joüquin  de £cheverr:ia.  (*) 

CARTA  la  DIONISIO  TERRAZA  I  AEJON  A  SUS  AMIGOS. 

Sáibado  19  de  Febrero. 
* 
tf^ARli^i^MOk  amigos  mios :  por  esta  semana  he  dejado 
^^15]^!^  ^  ñaíano  a  Cayo  Horacio  para  tomaros  a  vosotroé 
por  mi  cuetatá.  1)étied  un  poco  de  paciencia  ,  como  aquel 
la  ha  tenido ,  i  stífrid  con  resignación  mis  reconvencio- 
nes ,  que  os  serán  sih  disputa  favorables.  Yio  tengo  que 
quejarme  de  vuestra  amistad ,  i  Yosotros  debéis  escuchar 
mis  quejas  como  nacidas  de  un  afecto  sincero ,  jeneroso  i 
agraviado. 

{*)    Gobernador  Intendente  de  Santiago  i  «npremo  director  deludo. 

Ei  JSdtíor. 
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He  sabido  que^  se  ba  tratado  por  algunos  de  bacer  una 
variación  en  el  gobierno ,  i  que  se  ha  dicho  que  yo  te- 
nia influjo  e  interés  en  ella.  Ya  no  es  la  primera  vez  que 
se  toma  mi  nombre  para  estas  cosas ,  pues  antes  de  aho- 
ra supe  que  se  había  hecho  lo  mismo,  i  tan  injusto  fue 
entonces  como  loes  hoi.  Yo  no  he  sido  antes,  ni  soi 
ahora,  ni  seré  nunca  del  gremio  de  aquello^  que  gus- 
tan de  revolver  i  de  sacar  ventajas  particulares  de  las 
revolucioniBS :  yo  soi  mui  amigo  de  mi  vida  privada  ,  que 
ciertamente  me  la  paso  mui  gustosa :  yo  no  puedo  ver 
con  satisfacción  los  alborotos  públicos,  que  son  pro- 
pensos a  la  injusticia  i  al  desorden ;  i  por  tanto  no  soi  yo 
el  hombre  aparente  para  manejar  estos  bolos.  Los  que 
quieran  andar  en  estos  pasos ,  pueden  desde  luego  bus- 
car otros  corifeos  de  jenio  mas  travieso  que  el  mió ,  i 
dejarme  a  mi  tranquilo  sin  tomar  mi  pobre  nombre  para 
cosas  que  nunca  he  pensado  hacer.  Yo  no  he  querido 
jamas  mandar  a  nadie ,  ni  tengo  ningún  ahijado  a  quien 
acomodar  en  un  destino  de  la  patria ;  i  como  estas  dos 
^  cosas  son  las  que  por  lo  común  hacen  entrat  a  1  os  hom- 
bres en  estas  revoluciones ,  yo  estoi  por  ahora  libre  de 
tomarme  esa  pensión,  i  siento  mucho ,  que  cuando  me 
estoi  en  mi  casa  escribiendo  cartas  a  Cayo ,  o  pensando 
en  sacudir  el  polyo  a  otros  próximos ,  vengan  al  gunos 
diablos  descomedidos  a  hacer  que  danze  donde  no  qui- 
ze  danzar.  Mas  de  todo  esto  yo  no  puedo  echar  la  cul- 
pa a  otros  que  a  mis  amigos,  pues  solo  ellos  pudieran 
tener  mi  nombre  tan  presente  para  acomodarlo  en  todas 
partes  como  pieza  de  encaje .  Dispensad  pues,  amigos 
mios ,  que  no  apruebe  la  franqueza  con  que  me  tratáis  ^ 
i  que  os  afeé  la  superchería  que  usáis  conmigo.  Os  agra- 
dezco que  me  teingais  tan  presente ;  pero  maldigo  vues- 
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Ira  memoria,  porque  os  acordáis  de  mi,  cuando  me  es- 
tuviera mejor  vuestro  olvido.  Os  suplico ,  finalmente ,  que 
me  dejéis  en  paz  metido  en  mi  retiro ,  i  que  sí  os  que- 
réis divertir  con  turbulencias ,  no  os  toméis  la  pensión 
inútil  de  mezclarme  en  ellas  contra  mi  voluntad  i  mis 
ideas. 

En  el  corto  tiempo  que  contamos  desde  la  creación  de 
la  Junta  hasta  hoi ,  tenemos  ya  tantas  revoluciones ,  que 
es  difícil  numerarlas ,  sin  hacer  de  antemano  un  examen 
a  la  memoria ;  pero  no  es  lo  peor  que  sean  ellas  tantas , 
sino  que  todas  hayan  sido  tan  malas  i  de  tan  fatales  con- 
secuencias. Discurramos  por  ellas  un  breve  rato ,  i  vere- 
mos, como  enlazándose  las  unas  con  las  otras,  han  hecho 
una  cadena  de  desgracias ,  cuyo  último  eslabón  nos  sir- 
ve actualmente  del  mayor  martirio.  Después  del  movi- 
miento de  18  de  Setiembre  de  810,  de  que  resultó  he- 
t)ha  la  primera  Junta ;  después  de  la  fatal  disensión  de 
los  partidos  de  Rosas  i  contrarios ;  después  de  las  ridi- 
culas desavenencias  de  estos  i  otros  nue\^os  partidos ,  que 
se  suscitaron  por  las  elecciones  de  diputados ,  que  se  so^ 
licitaban  como  si  fuesen  unas  grandes  conveniencias ; 
después  de  los  disturbios  del  congreso ,  en  donde  se  des-^ 
plegaron  la  animosidad ,  el  interés,  el  espíritu  de  partido, 
i  todas  las  furias  del  infierno ;  después  de  esto$  i  otros 
muchos  sucesos  desagradables,  se  hizo  la  revolución 
del  4  de  Setiembre  de  811  ,  en  que  por  la  primera  vez 
rompió  la  fuerza  los  límites  del  decoro  i  se  empleó  en 
aflijir  a  los  ciudadanos  desarmados.  Se  hicieron  al  go^ 
bierno  proposiciones  amenazantes ,  llenas  de  violencia  i 
de  una  autoridad  usurpada.  La  tropa  se  erijió  en  poder 
absoluto,  dispuso  a  su  arbitrio  lo  que  quizo,  dictó  le- 
yes, varió  los  funcionarios,  i  tomó  un  aire  de  omnipoten- 
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cia  que  amenazaba  la  duracioa  de  capoto  no  fuese  d0 
su  gusto.  Desde  aquel  momento  I03  hombrea  pensadores 
debieron  haber  temido  el  cúmulo  de  males  que  después 
nosban  oprimido  tan  de  veras. 

A  los  dos  meses  de  este  atentado  se  con!ietió  otro  de 
mayor  consideración «  La  tropa  habia  gustado  ya  de  hacer 
]« deshacer  gobiernos  a  cada  paso ;  pero  no  estando  con- 
tenta aun  con  el  ascendiente  que  se  h^bia  tomado  3€^re 
él  pueblo,  quizo  dar  la  prueba  real  de  que  ya  no  nos 
dejaría  un  momento  de  tranquilidad.  Vino  el  batallón  de 
granaderos  a  la  {ila^a  coú  dos  cañones  a  hacer  alarde 
del  descaro  i  arrogancia  militar;  arrojó  del  gobierno  a  los 
que  habia  colocado  dos  meses  antes ;  amen^iió  al  congre- 
so ,  i  llenó  de  afli^ion  i  pesadumbre  a  lodo  el  pueblo  de 
Chile.  Todo  ciudadano  virtuoso  se  encerró  en  su  casa , 
ó  huyó  al  campo  para  no  ver  la  opresión  de  su  patria, 
i  solo  se  miraba  al  tededor  de  los  tiranos  aquella  clase 
^e  jentes ,  que  vive  del  daño  publico'  i  esjt^  eternas  en  to- 
das partes.  Pero  coido  entonces  no  pudo  completarse 
la  obra  proyectada,  cayo  piiacit^l  fin  habia  sido  dar 
en  tierra  con  el  congreso,  para  poder  hacer  m$l  con 
mas  desembarazo ,  dentno  de  breves  <dias  se  repitió  la  es- 
cena militar;  se  r^itieron  lo$  escándalos ^  i  se  arrojaron 
a  los  diputados  de  los  pueblos  como  si  hubiesen  compues- 
to una  citadrilia  de  bandidos. 

Las  conjuraciones  se  siuceden  unas  a  oAras ;  el  despo- 
tismo se  aumenta  a  cada  paso ;  el  vicio  s^  coloca  al  fren- 
4e  de  todos  lo^  negocios  del  estado ;  la  protección  de  los 
malvados  se  piiesenta  al  público  con  descaro ;  la  perseou- 
sion  d^  hombre  de  bien ,  del  hambre  útil  no  conoce  lí- 
mites algunos ;  todas  son  TÍol:enoias,  todos  desórdenes, 
tododilapidacion,  todo  tiranía,  Los  destierros,  las  prisio- 
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aes ,  las  craeidades  auments^A  el  descoatento  público ,  i 
ao  hai  cosa  qiie  no  amenazo  la  ruina  del  estado.  El  ene- 
migo común  se  aprovecha  de  las  circunstancias;  nos  ata- 
t3a ;  encuentra  el  descontento  contra  nueátro.  gobieirno 
musulmán ;  nos  hace  la  guerra  ms^  terrible ;  i  nosotros 
^rsistimos  en  aumentar  el  partido  contrario,  por  rio  entre- 
vernos a  separar  el  mal  que  nos  lleva  a  nuestra  ruina.  *) 
V^encemos  al  fin  lo  mas  arduo ,  pedemos  la  defensa  i  el 
golnerno  en  manos  fieles  i  aparentes ;  pero  aun  no  hemos 
puesto  todos  los  medios  para  alcanzar  T;iiia  victoria  du- 
radera. Los  vicios  están  todavía  arí*aigados  en  nuestros 
Corazones ;  las  pasiones  pos  encaminan  a  lo  peor,  i  todo 
el  principio  de  nuestras  desgracias  está  en  el  mismo  pie 
que  siempre.  Duran  las  rivalidades  >  duran  los  odios ,  du- 
ran los  vicios ,  i  aun  no  comenzamos  a  ser  virtuosos. 
Desgraciad(»  de  nosotros ,  si  continuamos  mucho  tiempo 
en  un  estado  tan  violento  i  tan  arriezgado. 

Las  revoluciones  son  los  achaques  mas  peligrosos  que 
/ti^ie  la  salud  de  la  repnblica.  Rara  vez  tienen  un  resul- 
tado favorable,  porque  casi  siempre  son  animadas  por 
intereses  particulares,  i  porque  la  multitud  camina  a  eie^ 
gas  por  donde  la  quiere  conducir  un  imprudente  o  un 
.malvado ;  pero  lo  mas  común  es  que  mui  pocas  veces 
dejan  sus  autores  de  arrepentirse  de  lo  que  hicieron. 
Los  pueblos  sufren  por  cierto  tiempo  sus  agravios,  i 
,Quando  llegan  a  tomar  la  venganza ,  son  tan  constantes 
en  ella,  como  fueron  tardos  para  abrazaría.  Aq/uellos 
mis^ables  que  tavieron  la  desgracia  de  darse  a  conocer 

(*)  Macha  justicia  hacemos  al  patriotismo  delSr.  Irizarri,  pero  no  podemos 
dejar  de  reconoéer  «a  estaa  líneas  e^  espíritu  de  partido  de  qi^e  él  misn^q  se  sen- 
tía animado  contra  el  gobierno  existente  en  aauella  época,  i  que  le  hacia  exajerar 

.  el  mwd  eslí^Q.de  los  juagocios  p^bli^os.  ^aJbaí  dada  que  babie  muchos  malee  que 
remediar,  pero  ¿dónde  empezaríamos  una  revx)lucion  como  aquella,  que  no  tavie- 

^4»9aos  que  lameAtar  lo»  misinos  4e8Órdeneg?---¿7/ .Bitiíor. 
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por  sas  vicios ,  no  vuelven  jamas  a  la  gracia  de  los  bom* 
bresde  bien,  i  tienen  que  ocultarse  de  la  vista  de  sus 
conciudadanos ,  hasta  que  una  conducta  mui  ejemplar  les 
haya  hecho  borrar  su  opinión  antigua.  La  fuerza  misma 
es  incapaz  de  sostener  a  los  que  abusan  de  ella ,  porque 
ne  puede  darse  jamas  el  caso  de  hacer  eterno  lo  que  e€k^ 
triba  en  el  error  i  en  la  sorpresa.  Por  esto  vemos  que 
aunque  todos  los  tiranos  del  mundo  hayan  tenido  ejércitos 
a  su  devoción,  aunque  hayan  cometido  por  millares  los 
asesinatos ,  aunque  se  hayan  lisonjeado  por  algún  tiempo 
de  haber  afirmado  su  imperio,  todo  se  les  convierte  en  hu- 
mo en  un  instante,  unas  veces  por  un  acontecimiento ,  o^ 
tras  por  otro,  i  siempre  por  medios  imprevistos.  Solo  dura 
lo  que  conviene  al  pueblo,  lo  que  se  hace  por  ^u  beneficio, 
i  que  no  tiene  la  menor  mezcla  de  interés  particular.  Ea 
vano  se  cansarán  los  partidarios  por  colocarse  al  frente 
del  gobierno ,  ea  vano  se  cansarán  los  que  quieren  hacer 
revoluciones,  estando  sin  opinión  de  justos,  i  cargados 
del  odio  jenerai ;  sus  esfuerzos  mismos  los  precipitarán 
en  su  ruina.  Ellos  conocen  que  todo  el  mundo  los  de- 
testa ,  los  siguen  con  ojos  cuidadosos ,  acechan  sus  mas 
equívocas  operaciones:  ellos  cuando  mas  triunfarán  cuar 
tro  dias^  i  caen  después  en  un  estado  fatapl ,  que  miraban 
como  imposible. 

Mirad,  amigos  mios ,  si  con  estos  conocimientos  tendré 
yo  muchas  ganas  de  entrar  en  proyecto  de  revolución , 
para  colocarme  sobre  todos  vosotros.  Mirad  si  querré  yo 
echar  sobre  mis  débiles  hombros  el  pesado  fardo  de  nues- 
tros negocios  ^  para  que  después  de  haberme  deslomado, 
me  arrojéis  vosotros  mismos  a  puntillones  desde  el  solio 
a  la  calle.  Na  soi  tan  necio  que  yo  mismo  sea  capaz  -de 
solicitar  mi  desgracia ,  ni  e&tqi  tan  mal  con  mi  reposo  que 
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qaierá  catabiarió  por  uoias  ajítaciones »  cuya  sola  idea  me 
cobsterna  i  me  opViime.  Yo  jamas  he  solicitado  un  em- 
plea >  sia  embargo  de  que  tengo  algunos  j  porque  he 
creído  qué  el  menor  de  ellos  es  una  carga  imsoportable 
para  aquel  que  quiera  ocuparlos  dignamente.  Por  el  con- 
trario V  algunas  Veces  he  pretendido  renunciarlos  todos , 
i  quedarme  en  mi  casa  tranquilo  i  socegado ;  pero  no  ha- 
iHéndoseme  admitido  mis  renuncias,  i  habiéndoseme  re- 
convenido con  la  razón  de  que  todos  hemos  de  servir  a 
Ja  patria  a  costa  de  nuestro  sociego«  he  tenido  que  su- 
frir la  pensión  que  ellos  me  traen.  Otros  hai  que  pien^ 
san  de  diverso  modo :  acudid  a  ellos ,  que  no  se  desen^- 
tenderán  de  entrar  por  cualquier  partido  >  aunque  el  gos^ 
to  que  tengan  hoi  les  cueste  mañana  veinte  pesadum- 
bres, f 

Lo  que  no  os  podré  menos  de  decir  es  que  la  voz  del 
pueblo  no  es  la  voz  de  cuatro  tertulianos  que  proyec^ 
tan  divertir  sus  pasiones  con  una  escena  de  revolución. 
El  pueblo  que  yo  vi  el  dia  15  de  Noviembre  de  81  i  , 
solo  podia  llamarse  pueblo  por  una  especie  de  ironía 
mu  i  picarezca.  Asi  Fué  que  ño  hubo  una  sola  persona 
de  razón  que  no  desaprobase  cuanta  mojiganga  se  hi- 
zó  aquel  infausto  dia.  También  os  digo,  que  la  tropa 
no  debe  jamas  mezclarse  en  estas  cosas ,  porque  si  lo 
hace,  entonces  se  llevó  el  diablo  la  libertad,  el  orden  i 
todo  lo  bueno.  Los  soldados  los  paga  él  pueblo  para  que 
le  sirvan,  i  no  para  que  se  alzen  con  el  santo  i  la  limosna ^ 
los  oficiales  son  pagados  por  el  mismo  pueblo,  para  que 
hagan  cumplir  con  sus  obligaciones  a  los  soldador ^  i  de 
ningún  mcxlo  para  que  aflijan  a. la  patria  con  sus  calave- 
radi»  i  buUidos. . En  una  palabra^  todos  los  empleados 
públicos  deben  saber  que  sonamos  oficiales  del  pueblo, 


'4il  espíritu  de  la  nffiKSA  CHILEirA. 

«  qaieú  debea  respetar ,  para  que  habreatjb  órdm  eo 
todo,  también  ellos  sean  respetados^  Sino  t^eiiM)s  todos 
eátas  ideas  del  pueblo»  sino  procuramos  sosten^  coa  to- 
dos nuestros  esfaerzos  el  decoro  que  la  «sociedad  etije  ^ 
todos  los  dias  tendremos  alarmas  r  revolncioifós  ridícu^ 
las  bebhas  por  media  docena  de  majadero»,  que  ni  sa- 
ben en  lo  que  se  meten,  ni  sei^n  capaces  dé  saberio 
en  su  vida ,  aunque  Heguen  a  ser  mas  vicios  que  Matu- 
salén. '.  ' 
Concluyo  pues,  respetables  amigos  mios,  con  que  solo 
al  pueblo  soberano  le  C(M*responde  tomar  su  voz ,  i  pedir 
lo  que  le  convenga :  a  vosotros  toca  portaros  con  mo^ 
dwacion  i  juicio,  i  a  im  me  inoumfbe  d  haceros  pre- 
sentes todas  estas  -cosas ,  al  mismo  tiempo  que  os  su-^ 
plico  me  dejéis  el  alma  quieta,  i  »o  turbéis  mi  repo- 
so con  andarme  gastante  el  nombre  en  proyectos  desati- 
nados. 

Por  lo  demás ,  queda  miii  vuestro  de  ccwazon. 


am  4  C/hUi 


DECRETO; 

[Eiíifií^'o  el  gobierno  en  cohsideracion  cpi^  luego 
^ub'se  sapoxl'deseiid)SárcO'de  la  expédicton  de  lofc 
jirafas  que  iovadió  el  estadci^  el  (^cial  D.^ntiago'BiierQs 
tlésaibparanf£b  sds  negocios! i  resideicía  ^en  «iákoohcafüa  v 
,pd^  aln^biépiío  a  oAieoerse  volmotoariaménte^  dcffeii 
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der  la  patria:  que  en  la  memorable  acción  (te  ias  Ver- 
bas Bcrenas  se  portó  con  un  arrojo  i  valor  (JHgüos  de 
ek^ío,  por  lo  qoe  niereoió  expfé^úvas  recometídackme^ 
del  jetíeral  ^n  jefe:  <itie  tiel  mismo  lüodd  se  dí$tiiig«i<^ 
6n  el  ataque  de  Cauquenes ,  í  finalmente  que  en  lá  guer-^- 
rilla  de  Doñimoelo,  que  abrió  la  presente  campaaa ,  ma* 
nifestó  su  honor  i  valentía,  siendo  este' el  primer  ensayo 
de  las  armas  -de  la  división  auKtÜar ;  ba  venido  en  con^ 
ferirle  por  premio  de  todas  estas  acciones  el  grado  de  te¿ 
niMte  corone!.  {*) 

Talca  i  Enero  28  de  484  4. 

Eizaguirre — Infante. 


Vieme^i  25  de  Fekrero. 

UNQUE  en  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos 
todos  los  estados  de  Europa  recobren  su  indepen- 
dencia y  nos  espera  una  nueva  sucesión  de  guerras  conti- 
nentales ocasionadas  por  no  estar  sentado  el  estado  de  las 
diferentes  potencias,  i  por  la  oposición  de  sus  int6r^ese$,.i 
nosotros  tendremos  siempre  necesidad  de  mesclarnos  en 
tales  guerras.  Si  lá  Francia  no ,  puede  asegurar  la  oon- 
quista  de  la  España,  tiene  k  plena  libertad  de  dejarla  ep 
aquel  estado  de  parálisis  en  que  la  ha  puesto. 

{*)  HetBOfl  reoojklo  eáte  -decreto  en^  honor  de  la  memoria  del  Postre  guerrero 
a  que  se  refiere.  D.  SatUiago  Bueras  (el  Hércules- cbUeao)  natural  de  S^  Fe|wp 
provincia  de  Aconcagua,  níurio  gloriosamente  en  la  batalla  dé'Mtíipú  mandan- 
do un  escuadrón  de  cazadores  &  oabadloen  el 'gruido  de  teniente  ooronel  a^e  le  . 
merecieron  sus  distinguidos  servicios  en  la  guerra  de  la  independencia.  Asi  en 
aquella  jomada»  oemQ  en  ftodas  \aB  :que  -  ocutriercm  hasta^  aquella  ópeca, , Buen» 
se  cdndujo  con  tal  bizarría  i  arrojo»  que  fué  considerado  jeneralmente  por.  todoa 
Ms  lipmipalUBros  cómala  piimera,  knza  de  la  cubaUeria  ebilena,  i  eV  tem>r  ^ 
nnestros  enemigos.  Una  bala  de  fusil  atravesó  <q1  cráneo  del  hombre  ilenp^Adq  ^ 
ctiyá  espada  nadie  se  iitibiera  atrevido. — El  Editor, 
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Seguü  lo  qu6  hemos  expuesto  aateriormenter  la  España 
estafen  actual  revolución ,  i  la  amenazan  grandes  movi^ 
mientes;  su  suerte  futura  es  del  todo  incierta»  sin  que 
pueda  preverse  cual  gobierno  le  tocará»  que  revoluciones 
serán  su  resultado »  ni  quien  ocupará  aquel  trono,  si  es- 
tá siempre  destinada  a  ser  una  monarquía;.  ¿Para  qui6n 
pues  trabajan ,  con  qué  objeto  derraman  tanta  sangre  los 
monstruos  desoladores  de  la  América?  ¡Cuan  semejante  €S 
esta  conducta ,  i  cuan  semejante  será  tal  vez  su  éxito  ^  al 
de  los  sanguinarios  jacobinos  que  cometieron  tantas  atro- 
cidades, i  aparecieron  como  infernales  furias  en  la  Ven- 
dé ,  para  que  tantos  cadáveres  sirviesen  de  escala  al  tro- 
no de  un  Napoleón !  La  semejanza  es  mui  palpable:  las 
mismas  atroces  medidas  de  Mrbara  crueldad,  que  jamas 
sancionará  la  justicia,  ni  la  política;  el  mismo  desen- 
tenderse de  la  justicia  de  la  causa  que  se  sostiene;  los 
hombres  de  bien  señalados  con  los  nombres  de  bribones, 
de  bandidos ,  trastornando  el  sentido  de  las  palabras  i 
las  ideas;  él  fuego,  la  espada,  los  cadalzo^,  hechos  instru- 
mentos de  pacificación ;  tratar  con  negra  perfidia  a  los 
pueblos  rendidos  bajo  la  fé  de  las  capitulaciones;  los  pri- 
sioneros de  guerra  sotei'rados  en  hondos  calabozos,  i  ase- 
sinados i  aun  envenenados.  Xa  época  actual  ha  reprodu* 
cido  estos  i  otros  horrores.  Poca  difei*enc¡a  hay  entre  Pé- 
ieuela  que  cuelga  de  los  arboles  a  los  patriotas,  dándoles 
una  hora  dé  término,  i  qíie  envía  jefes  militares  con  la 
horrible  comisión  de  exterminar  sin  forma  de  proceso  a 
los  que  han  reclamado  sus  derechos ,  sujetando  asi  al  ca- 
pricho i  a  la  codicia  de  los  hombres  -  viciosos  la  vida  i 
las  fortunas  de  toda  clase  de  personas ,  i  entre  el  repre- 
sentante Francastle  que  dio  al  jeneral  Grignon  la  ins* 
trúccion  siguiente :   *  *  Debéis  hacer  temblar  a  los  bribor 
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nes,  i  no  darles  cuartel.  Nuestras  prisiones  están  llenas ; 
¿para  que  son  prisiones?  Es  necesario  incendiarlo  todo,  i 
reducir  todo  el  pais  a  un  desierto:  no  haya  compasión  ni 
clemencia.  Tales  son  las  intenciones  de  la  Convención. " 

Escritores  eminentes  han  dicho;  que  la  última  parte  del 
siglo  anterior  i  el  principio  del  siglo  presente  es  la  edad 
del  egoismo  i  de  la  barbarie., Una  especie  de  confusión»  de 
anarquía  social,  ha  pervertido  el  sentido  i  las  anteriores 
definiciones  morales  de  las  palabras.  Los  perversos  no  se 
han  detenido  en  examinar  si  la  causa  que  d^enden  esté 
o  el  otro  pueblo  es  justa,  sino  si  conviene  o  hace  resis- 
tencia a  sus  propios  intereses ,  i  han  aplicado  a  su  vo^ 
íuntad  los  nombres  de  rebeldes,  de  traidores ;  i  los  ase- 
sinos i  ladrones  han  hecho  sufrir  a  los  inocentes  que  pro- 
clamaban sus  derechos  tos  suplicios  destinados  a  los 
mayores  criminales.  La  Europa  ha  visto  i  está  viendo  es- 
tos horrores  a  veces  con  indolencia  en  unas  partes ,  i  en 
otras  con  alegria  brutal.  A  la  América  se  ha  comunica- 
do aquel  contajio  horrible  de  la  Europa ,  de  donde  hemos 
recibido  i  solo  podemos  esperar  crímenes  i  males ,  i  el 
ejemplo  de  los  delitos.  Si  los  franceses  asesinaban  en  Es- 
paña a  los  que  sostenían  la  libertad  del  pais,  í  eran  lla- 
mados ínsurjen  tes ,  rebeldes  i  cabecillas,  estos  mismos 
españoles  asesinan  i  dan  los  mismos  nombres  a  los  ame- 
ricanos que  defienden  su  libertad.  Si  los  jacobinos  mas 
sanguinarios  han  ocupado  los  puestos  mas  áistinguidois 
de  la  Francia,  eK gobierno  de  Cádiz  ha  conferido  los  mas 
brillantes  honores  a  las  furias  infernales  que  han  desola- 
do la  América.  Lima  recibió  con  aplauso  a  los  sanguina- 
rios  ladrones  de  Quito  i  del  Alto  Perú  que  llegaron  con 
un  botín. inmenso ,  lo  mismo  que  se  hizo  en  Paris,  Ham- 
burgo,  i  Lubeck  con  los  jacobinos  que  talaron,  incendia- 
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ron  i  itobaron  a  la  Vendé,  la  Holanda,  la  Italia,  la  España» 
* '  Biai  difícil  es  decir ,  decia  un  escritor  celebre,  que  es  lo 
que  disgusta  mas  en  la  época  presente,  si  la  dura  injusti'^ 
cia  i  barbaridad  de  los  mandatarios  sanguinarios,  o  la  es^ 
tupida  indiferencia  con  que  los  pueblos  v^i  cometer  tan- 
tas maldades,  correr  la  sangre  de  los  ciudadanos,  asesinar 
i  robar  a  los  inocentes/'  ¿Esperarán  ahora  los  pueblos  de 
Chile  con  igual  indiferencia  que  se  acerquen  los  momen- 
tos en  que  vean  i  no  puedan  impedir  semejantes  horro^ 
res?  ¿Dejarán  a  sus  descendientes  la  odiosa  h^encia  de 
un  nombre  infame  i  de  un  eterno  desprecio?'  ¿Se  dirá  al- 
gún dia :  estos  son  los  chilenos  bravos  que  quisieron  ser 
libres ;  pero  mientras  duró  la  contienda  unos  se  estuvie- 
ron enterrando  su  dinero ,  otros  tendidos  de  barriga  vien- 
do comer  a  sus  caballos ,  i  permitieron  que  su  ejército 
pereciese  por  Mta  de  dinero  ^  víveres  i  caballería :  que 
poltrones ,  que  mancarrmies  ^  que  egoístas  habían  sido 
los  famosos  descendientes  del  inmortal  Colocólo?  Se  dirá: 
no  son  los  chilenos  sino  los  chilotes  los  verdaderos  des- 
cendientes de  los  bravos  Colocólo  i  Lautaro?  Talem  avertite 
cdsum  \  Los  manes  de  aquellos  grandes  defensores  de  la 
libertad  se  conmoverían  en  su  tumba  contra  tanta  pol- 
tronería ,  i  tan  brutal  egoísmo.  Caupolican  [dijo  antes  de 
mc»rir  a  manos  de  la  fría  crueldad  del  infernal  español 
Reinóse :  De  ñiis  cenizas  se  ktxmtarán  otros  Caupolicanes 
talvez  mas  afortunados  que  yo.  El  jeneroso  0*Higgins  no 
cede  al  antiguo  Caupolican  en  elevación  de  ánimo ,  en 
amor  a  la  patria ,  a  la  libertad  i  al  órdeja ,  i  en  el  odio  a 
la  tiranía ;  pero  no  puede  continuar  suá  openaciones  sin 
los  auxilios  de  I09  pueblos. 


a^n¿(a  ^^(¿ni^ee^. 
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DECRETO.         ,  ^ 

Vierneí  ti  de  Febrero, 

WISNod«  los  mas  úUI^,  i  beñééneós  eslablecimteBtos 
^fj  de  Uy9  pueblos  ilusti'adós ,  es  el  á«  loí  colejíos ,  o 
doademiae  milítateB  i  en  dotk)e  ]al  jmétíttíá  se  fottoa  {mr 
priMipios  para  e^  lütíl  eo  los  diTerentes  cuerpos  de  sas 
-geroicios.  Con  este  precios*  objetó ,  áaiique  imperfecto 
por  las  cireBdsteiiciás ,  se  er^ió  la  Compafiía  de  jóve- 
nes ,  destinada  al  solo  cuerpo  de  granaderos^  Pero  la  ex-^ 
periencía  ha  acreditado  que  este  útil  eslalileeiiiü^to , 
siendo  propio  del  estado ,  debía  necesariamente  depen- 
der inmediatamente  del  gobierno ,  i  no  de  ningún  cuer- 
po ,  ni  jefe  particular ,  pues  siendo  accidentales  estos 
dos  atributos  llegaría  el  caso  de  verse  sin  dirección,  ni 
protector ,  i  expuesto,  como  ya  se  nota  én  la  Compañía 
de  jóvenes,  a  un  menoscabo  incalculable.  Por  esta  razón, 
i  a  fín  de  evitar  la  continuación  de  los  males  indicados, 
ho  venido  en  declan  es  del  estado  la 

nombrada  hasta  boi  <  i,  dependiente 

del  gobierno,  como  si  ispector  oficial 

de  graduación ,  i  su.  ;tor ,  de  un  co- 

mandante segundo,  i  1.1a  instrucción 

de  escuela,  i  de  eléra»  a  revista,  i  pa- 

go sea  con  independ  ,  o ,  i  sus  gozes 

los  de  8  peaoa  líquidos,  sin  descuento  alguno :  quedando 
a  cargó  del  estado  subministrarles  el  vestuario ,  i  útiles 
en  su  tiempo ,  i  según  lo  permitan  las  circunstancias. 
£1  habilitado  será  luHnbrado  por  el  inspector ,  con  apro- 
bación del  gobierno ,  entregándose  las  buenas  cuentas, 
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o  el  haber  íntegro  al  fin  del  mes  por  las  cajas  del  estar 
do  con  este  solo  requisito ,  i  haciéndose  por  el  actual  ha- 
bilitado los  ajustes  que  se  hallen  pendientes.  De  pronto 
nombra  por  ahora  el  gobierno  de  cpm£{ndante  i  segundo 
director  de  la  citada  Compañía  de  jóvenes  al  subteniente 
de  Asamblea  D.  Domingo  A^varez ,  bajp  aqya$  (edenes  1 
dirección  se  ponen  losi  dos  sarjentos.  maestros  Pascual 
José  de  Tenorio  i  José  Hernán^ ,  4  por  consiguióte 
todas  las  demás  plazas,  e  in^ividnos  que  depeodao  de 
la  citada  compañía,:  tómese  razón  de  j^ste  decreto  en  las 
oficinas  del  estado ,  i  transcríbase  por  oficio  al  coman* 
dante  nombrado. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  a  4  dias  del  mes  de  Fe- 
brero de  1814; 

Echeverría — Dr.  Lq,zo.{*) 


^     I   ^ 


OTRO. 

m 

L  supremo  gobierno  del  estado  teniendo  en  consí- 
Ideracion  el  mérito,  i  circunstancias  de  las  conspi- 
raciones que  se  dijeron  intentadas  en  veintisiete  deíío- 
viembredei  nplil  ochocientos  once,  primei*o  de  Abril  de  mil 
ochocientos  doce ,  i  veinte  i  ocho  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos  trece  continoi  la  prepotencia  militar  de  los  señores 

'.  i^Y  El'^r.  D.  .Sikefiürei  Láüo -ano  db  168. p&UibtBUüibfiánfsímMa  -de  Jk  révvi- 
lucionu  Vive  aun  entre  nosptros  "agoTÍ^do  de  años  i  de  'mdgenci^^para  h9D9r  de 
8U  mimerosá  ^ntiHia ,' '  después  de  htrl^f  eoíisagmb  todú 'ñtt 'vida'  'ai  éeri'ícior' pn- 
blico»  ppaatepieodo  de  sa  peculio  al  pi;ipcipio  4e  la  ceYohicioa  .9919  BpldfuJo8^f^- 
tnádos  i  vestidos  h^stala'deágr&cíada  jornada  de 'Ranckgual  Jue¿  iniejeririmo\  i 
PÍ^dadano,  vi^uosp  fi  toda4^eb^,  )e^,4cbUiiqo9  ef$e  qpeqneSo  rp^xtír^^d^t  l^r^tf- 
tud  por  la  parte   activa  (/uo  tomó  en  lá  reconquista  de  nuestra  ii^depenaencia. 


'}    •    »;    .  ' ."    •;>  ;     '  •■     '.-    .    M  .     ,1  'ii  .  • 


"iif/.jEtiítor^ca 


Tcaio  u.    •  '  íM 

D«  José  Miguel»  D«  Juan  Josév  i  D.Lub  Carrera,  r  viene 
en  anblar  lifs  -  sentencias  que  .  se  pFonitiiciátx)il .  en  las 
oatiaas  eéguidáis  ocm  motivo  dé  .dícfaas  conspiraciones ,  nb 
obsiantó^de  conoce  qneminca  ea  eiíteiel  oainind  léjiii- 
ma  pái'aQvitar  los, males  de  teta  un  desorden,  i  que 
los  ciudadanos  que  amati  su  libertada  i  nSdáL  miran. supe- 
rior a:  Qlla ,  ddben  pmdudirse  desdubieriamietate;^  i  ooA  la 
«neirjia  i  cafáetar  doibombces!  libres* 

Tulca  18  de  Febrero  de  >l8r44.;  :  ^  .k      .    . 

4 
•         »  ,•-.  •  _»-  •  1  --^ 

[Eizaguirre—Infante—GonzaleSj  Secretario. 

Viernes  i  de  Marzo. 

AHEjGfl,  según  el  estado  de  la  Europa,  que  no  puede 
distare!'  momento  en  qiie^se  'deoída  cuaV deba  ser 
)a  suerte  permanente  de  España  i  de  América.  Veamos 
pues  en  que  situación  se  bailan  ambas  al  áéercarse  aquel 
periodo,  interesante ;  i  ojalá  pudieran  conjeturar  acerca  de 
las  'esperanzas  que  pueden  conc^ir  de  16  futuro! 

Los  desórdenes  del  anterior  reinado  ^  la  falsa  i  funesta 
poli(ica  de  los  gobiernos  revolucionaríos  qué   sucesiva- 
mente le  SBgukíi^on :  con  los  íiombres  de  Juntas ,  Cortes  i 
Rejenéias,  ila:irrqpcion  de j l€is  feancéses  han  reducido' a 
-la  Península  a  nn  estado  lamei^ablé.*  /Ella  estíf  inhábil 
-para  defendQrs&a  Si  miamá ;  ísiñ^ejé^citos ;  áincrentas  eop 
qiie.  sostenerlos  f  ain  eomearob.,  sin  m4u8tria,'  sin  imariná. 
Snsí  principales  fondos  ^iha^  de  Amíérica;!  {ier0  esíos  se 
invioften!  én  güérrfis  crvi les  fomentadas  bárbaraifieptéi. 
Ademáis  í  haáta  ahona.no  ha  habida  potencia  algonia  que 
^púftddicQoekrvaír  .colonias ,  ni  sacar  utilidad  de  días  y  Bin 
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poderosas  escaadras..  Sin  días  cnalqatera  potencia  marí- 
limar  el  díaqaeq¡men,  »  apodera,  o  reparte  las  oo^ 
bnias,  ocorta  ia  eoméoicacioD  wtre  dlás  i  la  meivé* 
polL  Bor.  esto  Uxfai  potencia  qoe  tenga  cotona»  i  no 
tenga  escuadras,  ee  veri  uñando  me^ósipediicidá  afta 
oondiokmdel  Portugal.  Esta  poiracia  era  nna  rerdadera 
calonia  de  la  Gran  Bretaña.  Lo  misino  fue  perder  síi 
fuerza  naval ,  que  ver  en  ajamas  manos  sus  bellas  pose- 
siones de  la  India  i  su  comercio  ¿  ella  no  puede  lener 
fábricas ,  decayó  su  agricultura,  i  sufrió  el  establecimien- 
to de  un  duro  monopolio :  los  tesoros  del  Brasil  pasaban 
por  Lisboa  para  Londres ,  como  bajo  el  mismo  orden  de 
cosas  pasaban  por  Cádiz  las  riquezas  de  toda  la  Ame- 
rica. Si  atendemos  al  presente  estado  de  debilidad ,  de 
interregno,  por  no  tener  mas  que  un  gobierno  interino  i 
revolucíonaníov  en  que  se  haUa  la  España»^  i  a  cpie  el  ejer- 
etto  cobvinado  que  Ma^  defiende  de  fa»  irankaeses ,  se  com- 
pone de  44,000  ingleses,  30,000  portugueses,  i  SK),OdO 
españoles,  dd  miscno,  mocb  que  ha  estado  Six^ilia  defen- 
dida por  «a.  ^árcito  in^es,  [gobernada  por  on  rei  sin 
recursos  i  sujeto  a  un  jieoend  británico^  veremos  que  cao- 
v4ene  a  la  España  la  siguiente  pint4im  que  faace  de  la  si-^ 
^tuacion  actual  éke  SidJda  un  polítíco  ingtes  'vLa  Sécilia  es 
moapaez  de  defenderse .  a  si  misma  ;:eUa;jinaabaio  los 
defectos  jde  sus -antignas  kislitácionos  ^^  i  no  posee  Ja  Bufi- 
ctente  eiaterjia  i  virtud  paira  refioírmairse^  ella  no.  psiede  a- 
.provecbarse  de  bi  jppotccciosi  de  mLg(A)ienio^  caya  delioa- 
(i^ai  ihottor  lia  dejará  oeñtmuar  pw  oom  tieMpaéndriinnito 
«en  ^1^. estado  I^enneatable,  imtes  qee  expcaiérsea  ser  teni- 
do por  nsupádor  si  secCDezolaseeáJopcÜtipo^deLpáísv  ^^-^ 
:ya inte^érenda  sería inrbvéohbsaDOsdk) a  la nackm^Ao 
•aun  sd  Bébebatia.  Sicilia  se  asem&ja  aum  JMimbni4l$imM|[» 
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i  oprimido  4q  «ina  pesadilis^s  ella  t)o  piiede  mwtK^^,  tíí 
iMM^er  ésfderssos:  la  4}rán  Broten  esXÁ  sentada  á  fá  oikiéí^ 
28,  i  aaoqtié  ^la  cofióce  la  «mífe^ttiedád  (fá^  páfi^e  su 
hermana ,  pereiite  ^m  odütiáie^b  afltetíon  y  pbrqÁ^  lio 
M  le  acuée  de  utta  qficibéíd&d-»  ú  de  uáá  iat^asioo  inte- 
resada..'' '.',....."-•  .::".,■. 
>  .   ,   .     ..'     •.     '    .     j  ..     .      í'.^        -       >-:  ''   -  ''  -  •■■'  *■  •'  ■; 


,         1       .  »^^i>w^wvw«^      ••^'  tí>^«*»^»^.  ■««■,■■.»  »    t  J 
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#  •  ■»  " 

F  *  • 

'ifclv-tespE  qiie  las  díficiles  ocurrencias  áe  lá  guel^á  éjer'- 
ÍH|5/ciíancfo  el  fmtriotisnio  del  pueblo  diHaíóle  hicié- 
ton  verla  trrjenéta  de  uú  efióaá; remedio  a  esíeá:¿ótte  for^ 
midable  í  amenairador  de  sü  seguridad,  todos  los  hombreé 
'de  juicio  i  experieucia  conocieron  la  neééfeidad  de  concen- 
trar  él  podei^  ejecutivo*  en' una  á>1a  mano.  La  ttiodétdcío'6 
característica  ¿Ife  nuestros  conciudadanos,  i  él  temor  de 
•fbrmar  nn  contraste  con  la  óprníon  i  gi^atitcid  deífcda  á  la¿ 
trpreciables  tareas  de  la  Junta  (jubemativa,  fes  obligaba  á 
sofocar  én  el  silencio  la  importancia  de  ésa  tnfedida  recíá- 
mada  por  el  primer  interés  de  la  saíód  pñWíca.  íero  d?- 
fundidií  en  el  toertioraMé  (fía  7  del  coMéníe  la'  sensible 
noticia  de  la  ocupación  de  Táfca  por  eí  enemíigó,  éñ  cití- 
ctinstemeifas  que  él'  Hustre  cabildo  buscaba  él  éonséjo  i 
las  lutes  qué  el  gobierno  leliabiá  pédidb  para  cóiísofidáir 
la  defensa  ée!  estado,  ocurrió  d  virtuoso  pueblo  *  tíenát 
las  «alas  del  ayuntamiento,  creyéndose  cada  tíiio  éWígíí- 
'^0  a^bponér  los  arbitrios  q(tk  le^  inspiraba  eís¿nHiíniéi)(- 
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to  oatacalr de  ' 80  propia  ooiMserVaoHMi «  ral  pato. que  se 

la  diTeijeucáa  de  dietámeiles  sobre  los  m^ 
particakifes  de  caot^r  el  ríezgo ,  todos  ccttveniaa 
en  ^  voto  qajaiíioe  á^lgolmno  oDí-pei:sooal. . 
>  Ea  efootOs  ^  ckcaiistiBa^ias  apuradas  del  conffiolo 
exijian  imperiosamente  aquella  unidad  de  acción,  aquel 
sijilo  en  las  deliberaciones,  i  aquella  prontitud  en  la  eje- 
cucioI^  que  es  imposible  conciliar  con  el  sufrajio  i  de- 
cisiones de  una  corporación.  Es  dificil  concebir  la  con- 
ducta circunspecta  que  observó  este  jeneroso  pueblo  ^ 
aquel  acto  majestuoso  en  que  la  voz  soberana  de  su  li- 
bertad iba  a  depositar  su  más  afta  confianza.  Cl  concepto 
que  justamente  han  adquirido  al  S.  coronel  D.  Francis- 
co de  la  Lastra  sus  virtudes  civicas,  produjo  la  aclama- 
ción nqiyersal  para  q[ue  ocupase  la  suprema  dirección 
del  ^(j^do,  confiriéndome  su  interinato  mientras  llega  del 
])iierto  de  Valparaíso.  Nofuémaqos  admirable  el  orden 
con  que  se  comportó  el  pueblo  en  este  delicado  paso,  que 
la  jenerosidad  del  gobierno  al  desprendersia  d^l  fatigoso 
peso  d^l  ^^ipisterio,  que  tan  dignamente  ba  desempeña- 
do. ifCuap,  qierto  es,  que  cuando  el  bien  jeneral  preside 
a  la  voluntad  común  t  jamas  se  equivoca  en  sus  iresolu^ 
cioiies  I  f  La$:  facciones,  el  feroz  espíritu  de  partido^  el 
vergons^oso  egoísmo ,  i  cuanto  bai  de  arriesgado  en  las 
cqi^re^aciones  populares  todo  cede  al  momento  sensi- 
ble pero,  glorjosp  en  que  se  interpone  el  peligro  de  la 
patria  i  el  interés  sumo  de  sfil varia. 

(Q^i^yo  pudiera  corresjp^onder  a  las  altas,  confianzas 
de^mi^ ,  co[;iCLadadanos  ca  los  cortos  instantes  que ,  debo 
.UenafM^sj  ¡Mientra?  me  x^esfdiqn^ji  la  peq«eine;$^,4e.p)i? 
^fuer^^s i, tálenlos,  ine  ^i^ma  la  saAi$fepc^n  ffle, 'pn  j^a- 
-WeríJ^itan  jeií^i;9|9,;i  pl  fl^rijo  sii^laí  de^.^pí^^ble 


eiudadano  que  perfeccionando  lasniedidas  en  quemé 
desvelo,  lefdiará  up  jnjpijlso  ^cUyo  i:  conísplador  en  paedio 
de  los  amagos  hostiles  que  enlutan  el  semblante  de  la 
República. 

Ella  será  salva,  cuatidó  la;  u»ion\  eea  en  nosotros  el 
primer  objeto  de  nuestras  atenciones.  Las  provincias  de 
Chile  aceptando  este  movimiento  de  la  gran  lei  de  su 
existencia,  acreditarán  aquella  franca  prestación  con  que 
siempre  se  uniformaron  át  voto  dé  esté'  centró  jeneíal  de 
los  recursos.  Ellas  recibieron  coa  placer  í  ternura  te  iris- 
lalación  del  18  de  Setiembre  de  1 8^1 0 ,  i  las  innpváciories 
dictadas  por  el  espíritu  i  amor  público.  Ninguna  sé  les 
presenta  con  mejores  caracteres  de  justicia ,  cuando  sien- 
do imposible  en  el  momento  Qonsultar  el  sufrajio  a  la  dis^ 
tancia,  la  ruina  del  estado  seria  el  inevitable  resultado 
de  la  tardanza. 

La  patria  renacerá  aí  puüloque  la  unioñr  i  la  enerjiá 
ibflamíe  el  corazón  de  sus  dignos  hijos.  El  valor  solo  sirve 
para  los  peligros:  eií toneles  sé  acredita,  i  seria  desmenti- 
da la  alta  fama  del  nombre  chileno,  si  eri  la  invasión  de 
los  tiranos  se  viera  ceder  a  \f  cobardía  o  al  temor  de  esas 
crueldades  capaces  de  exitar  el  furor  de  los  seres  in- 
sehsible$;  Nitígutí  sa^lfició  debevperdonarse  para  ven- 
dar la  Mttgi^e  de  nuestros'iSerlnattisí't^Éaprt  UiiaTÁéri- 
tad  diícbosa.  Él  nocivo  dif^Bctm-ití' garantido  ebláco^ 
ración  de  sus  conciudadanos  se  promete  afianzar  a  Üt 
patria  los  dias  de  una  paz  inp^rturbable. 

Santiago  de  Chile  8  de  Marzo  de  181 4.  . 


.  í '  I  • '  I  > ; .  ■  í  .>     .  r       ; 
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mSOLAMENTO  PA&A  EL  OOBIEKNO  VROVISOBIO  CRBADO  EL 
BIA  7  DEL  PRESENTE  MARZO  BE  81  4. 

Viernes  i9  de  Marzo. 
I. 

n^AS  críticas  circunstancias  del  dia  obligaron  a  cont 
ÍBMB  centrar  el  poder  ejecutivo  «n  un  individuo  con  el 
litulo  de  Director  wj^mo  por  residir  en  él  las  absoiu- 
tas  facultades  que  ha  tenido  la  Junta  de  Gobierno  en  su 
instalación  de  1 8  de  Setiembre  de  1 81 0. 

•  •  »  ■ 

n. 

*  I  •  •  ■ 

Por  tanto  sus  facultades  son  amplísimas  e  ilimitadas,  a 
excepción;  de  tratados  de. paz ,  declaraciraes  de  guerra , 
nuevos  establecimientos  de  coiniercio,.i  pechos  o  cooArii- 
bucioues  publicas  jenerales,  en  que  necesariamente  de- 
lierá  consultar  i  acordarse  con  éL  Senado. 

^  ^  r  tratamiento  será^l  4e  J^xal^oiúa  •  i  usará  ^am  diik 
tínÜTO  de  §u  per9Qna,  ubíbl  bft^fda  de  color  enearoa^o  con 
flocaduia  .4?^Qi  9«e¡u^;  ao^O  la  Junta  de.  Corporaok)^ 
«es 


I 
I 


'     r  •  •  f  »• 

»       m  .        '  í  .       •    .         J   I 


*    '     .  V    t '  '    •      .      •    '  '  ■ •■  '    íii 


La  escolta  i  honores  deberán  ser  áe  un  capitán  jeneral» 
sin  qu^  por.ttíiptiyo^gunQ  pueda  dejar  de  usar  de  ellos, 
por  ce<ler  ^  desdoro  áe  la  alta  dignidad  i  empleo  que  se 
le  ha  conferidOi 


TOIIO  !!•  m 

La  duración  será  de  18  meses,  i  concluido  este  tér- 
mino, la  Municipalidad ,  que  para  entonces  deberá  estar 
elejida  por  el  pueblo,  uniéndose  al  senado  acordará  so- 
bre su  continuación  o  nueva  elección. 

VI. 

testa  deberá  hacerse  por  aquélla  autoridad  en  que  se 
hallare  concentrado  el  poder  í  representación  del  pueblo. 

VIL 

En  caso  de  ausencia  ó  éúfermedad  sucederá  ^1  gober-*^^ 
hador  intendente  de  provincia ,  i  lo  'mismo  por  su  falle- 
cimiento ,  mientras  se  procede  a  nuevas  elecciones ,  qué 
no  deberán  deniorar  mas  dé  tres  dias  después  de  publi- 
cada su  muerte; 

VlII. 

Concluido  el  término  de  su  gobierno ,  quedará  sujeto 
la  residencia ,  i  el  juez  de  ella  será  elejido  por  el  congre- 
so, si  está  convocado  o  próximo  a  convocarse ,  i  de  no^ 
por  las  corporaciones. 

.Por  ahora,  atendidas  las  circustancia  del  erario,  soló 
gozará  el  sueldo  de  c«iatro  mil  pesos,  qde  se  le  enterarán 
sin  descuento  eon  cese  de  otro  por  razón  de  empleo  ■,  o 
grado,  i  con  calidad  dé  aumentarlo  a  proporción  ^  \A 
dignt^dr  i  distineíott  á^  efi»pleói 

Él  intendente  de  provincia  despachará  <3omó  hasta  aho^ 
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ra  cao  sa  asesor ,  que  será  también  auditor  de  guerra. 
Su  duracíoD  la  dei  Supremo  director:  el  sueldo  dos  mil 
pesos:  uno  i  otro  con  la  misma  calidad,  su  asieolo  en 
cabildo,  presidiéndolo.  £1  Exmo  Sr.  Director  despachará 
coo  sus  tres  secretarios  de  gobierno,  hacienda  i  guerra , 
elejidos  en  Junta  de  corporaciones. 

XI 

La  duración -de  estos  empleos,  como  la  del  asesor  i 
auditor  de  guerra,  será  de  cinco  años,  al  menos  que  por 
algún  justo  motivo  deban  ser  removidos,  sin  que  haya 
inconveniente  para  reelejirlos  según  sus  méritos. 

XII. 

£1  sueldo  de  estos  será  por  ahora  de  un  mil  doscientos 
pesos  sin  descuento  alguno ;  i  en  el  caso  que  la  patria 
pague  del  fondo  público  alguno  de  estos  empleados  por 
otro  motivo ,  se  le  enterará  solo  aquella  cantidad  sobre  el 
sueldo  que  goze. 

XIII. 

El  asiento  en  funciones  públicas  será  el  de  huéspedes 
en  cabildo  entre  las  justicias  ordinarias. 

DEL  SENADO  CONSULTIVO. 

Habrá  un  senado  compuesto  de  siete  individuos,  que  se 
elejirán  por  el  £xmo.  Sr.  Director  de  la  propuesta  en  ter- 
cia que  le  hará  la  Junta  de  corporaciones. 

^1  efecto  ésta  elejirá  veinte  i  un  individuos  de  las  cali- 
dades necesarias  para  aquella  majistratura ,  i  los  pasará 
en  lista  al  supremo  gobierno  para  el  nombramiento  de  los 
>iete  senadores. 
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La  duración  de  estos  será  la  de  dos  años :  al  cabo  de 
ellos  se  elejirán  cuatro  en  los  mismos  términos  que  ahora 
se  haga  la  de  todos ,  i  al  año  siguiente  los  tres  restan- 
tes ,  debiendo  salir  primero  los  mas  antiguos. 

De  éste  cuerpo  será  elejiáo  uno  presidente  i  otro  secre- 
tario ,  variándose  cada  cuatro  meses  por  nuevas  elec- 
ciones. 

Su  asiento  en  funciones  públicas  seirá  inmediato  al 
Exmo.  Sr.  Director ,  i  concurrirán  solo  el  presidente  i  se- 
cretario. 

Su  servicio  será  sin  mas  sueldo  que  la  gratitud  de  la 
patria. 

La  policía  interior  de  la  sala  de  este  cuerpo  en  su  des- 
pacho será  la  misma  que  tuvo  el  antiguo  senado ,  i  jun- 
tos tres  de  sus  vocales  por  ausencia  ó  cualesquier  impedi- 
mentos de  los  demás ,  podran  hacer  sus  acuerdos. 

Su  tratamiento  en  cuerpo  será  de  señoría ,  i  en  parti- 
cular ninguno ;  i  antes  de  entrar  en  posesión  de  sus  em- 
pleos ,  deberán  hacer  el  juramento  de  fidelidad,  sijilo  etc. 
en  manos  del  Exmo.  Supremo  Director. 
Santiago  i  Marzo  15  de  1 81  ** 

Dr.  José  Antmio  Errázuriz=Francisco  Antonio  Pérez 
i=José  Marta  Rosas=Camilo  Henriqiiez=Andres  Nitolas 
Orjera. 


Santiago,  M  de  Marzo  dé  1814. 
El  reglamento  que  antecede,  hecho  a  consulta  i  poí* 
comisión  nombrada  por  las  corporaciones  reunidas  al 
afecto ,  se  discutió  i  examinó  bastante ,  i  con  este  previo 
reqttisito  lo  aprobaron ;  para  su  cumplimiento  exacto  im- 
prímase i  circúlese. 

Lastra. 
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DECRETO. 

Santiago,  hT  de  Marzo  de  4847. 

A  propuesta  en  terna  de  la  Junta  de  corporaciones , 
he  venido  en  nombrar  para  el  digno  cuerpo  del  senado 
consultivo  a  los  beneméritos  ciudadanos  Dr.  D.  José  An- 
tonio de  Errázuriz ,  D.  José  Ignacio  Cienfuegos ,  Camilo 
Henriquez,  D.José  Miguel  Infante,  D.  Manuel  Salas, 
Dr.  D.  Gabriel  Tecomal ,'  D.  Francisco  Ramón  Vicuña. 
Para  que  tenga  efecto  imprímase  i  circúlese. 

Lastra. 

> 

VIVA  LA  PATRU. 

PARIVS  ePiaALES  DEL  EJBaCITO    ]>EL  SüD. 

Martes   4  8  de  Motzo. 

U^N  este  momiento  ^abo  de  recitüir  oficio  del  jeaerat 
l55jde  la  división  auxiliar ,  cuyo  tenor  es  el  siguien- 
te.— Membrillar  20  de  Marzo  de  4814.  Sr.  jeneral  en  je- 
fe. Mi  amado  jeneral :  esta  división  acaba  de  dar  un  dia 
de  gloria  a  la  patria :  fué  atacada  esta  tarde  por  toda  1$. 
fuerza  enemiga  compuesta  de  dos  mil  fusileros ,  según 
declaraciones  de  Ips  mismos  prisioneros;  la  acción  se  em- 
pep<)  ^  la&  4  de  la  tarde,  i  dturé  sin  intermisión  hasta  las  8 
de  la  noche.  Nuestra  pérdida  ha  sido  poco  considerable » 
i  la  dQ  los  enemigQ^  horrorosa »  como  lo .  piette  U.S.  t&Dt- 
ceptuar,  cuando  le  asieguro  que  dnraate  el  eiQppesado 
término  de  4.  horas  el  enemigo  se  maotovo  a  tiro  de  pis- 
tola,  su,&iaD4o el  bien  sostenido,  i  bien  dirijido  fuego  da 
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tropas  atrincheradas.  La  ofícialidad  i  tropa  se  han  porta*- 
do  con  el  mayor  valor,  i  hubieron  varias  acciones  de 
braveza  personal,  que  oficialmente  detallaré' a  U.S.  cuan- 
do el  tiempo  lo  permita ,  pero  no  debo  postergar  por  un 
momento  el  informar  a  U.S.  el  distinguido  valor,  que 
ha  manifestado  el  digno  jefe  del  estado  mayor  coro* 
nel  D.  Carlos  Balcarce.  Declaran  los  prisioneros  que  la 
acción  jeneral  que  esta  tarde  se  empeñó  casualmente 
no  debía  tener  lugar  hasta  mañana  de  alba :  me  persuar 
do  que  no  la  repetirán ;  pero  por  si  acaso ,  me  parece  mui 
conveniente  se  aproxime  la  división  de  U.S.  pues  de  ese 
modo,  en  caso  de  ataque,  podremos  tomar  al  enemigo  en- 
tre dos  fuegos.  No  hai  tiempo  para  mas,  dando  a  U.S. 
la  ^ihorabuena  por  la  brillante  acción  de  ayer ,  que  los 
prisioneros  confiesan. 

Quedo  de  U.S.   su   mas  afectísimo  subdito  i  amigo 
Q.  B.  S.  M. 

Juan  Mackenna. 


OTRO. 

AMiNANDo  nuestro  ejército  al  llegar  a  los  altos  de 
iRanquil ,  se  nos  presentó  el  enemigo  a  las  1 1  del 
día  en  una  loma  dominante  por  donde  precisamente  de- 
biamos  pasar.  Con  este  motivo  mandé  avanzar  dos  pie- 
zas de  artillería ,  i  ciento  i  cincuenta  hombres ,  i  después 
de  tres  honas  de  continuo  fuego  consiguió  eí  valeroso  es- 
fuerzo de  nuestros  soldados  derrotar  la  diviision  del  ene- 
migo compuerta  de  1500  fusHeres  mandíada  por  el  pérfido 
José  Gatica,  i  por  Pinuel.  EHos  fugaron  vergonzosamen- 
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te  9  i  se  les  jmcó  bi  retagoardía  ood  tanto  ardor ,  (pie  si 
tríanos  caballería,  quedan  todos  prisiooeros.  Por  áltiiiio 
la  pérdida  nnestíra  ha  consistido  en  ii  dragones  muer* 
tos  i  S!6  hmdos.  La  de  los  enemigos  no  ha  bajado  de 
250  hombres ,  i  a  proporción  los  heridos.  Les  hemos 
tomado  cuarenta  prisioneros ,  dos  cargas  de  moniciones 
i  otras  varías  de  víveres  i  fusiles.  Hemos  acampado  en  la 
misma  sitnacion  ventajosa  que  ocupaba  la  división  de  los 
piratas  a  vista  de  la  nuestra  del  Membrillar ,  a  la  que  le 
hicimos  salva  i  correspondió  el  jeneral  Mackenna  con  21 
cañonazos;  mañana  espero  completar  la  victoria ,  i  entre 
tanto  UU.SS.  deberán  ocurrir  al  templo  a  rendir  las  de- 
bidas gracias  al  Dios  de  los  ejércitos.  No  puedo  detallar 
por  menor  el  lodo  de  la  acción ,  porque  en  estos  momen- 
tos estoí  atrincherándome ,  i  dando  otras  providencias  de 
/segundad,  i  no  obstante,  no  he  querído  retardar  a  UU.SS. 
el  aviso ,  para  que  unidos  como  verdaderos  hermanos , 
digamos  a  una  voz :  viva  la  patbia. 

Dios  guarde  a  UU.  SS.   muchos  años.  Campamento  de 
las  alturas  de  Ranquil  19  de  Marzo  de  1814. 

Bernardo  O'Higgins. 
Señores  de  la  Junta  de  gobierno  de  Concepción. 


OTRO- 

ste  dia  de  gloria  consiguiente  al  ataque  que  hizo  es- 
|ta  división  el  anterior  dia  1 9  de  que  tengo  a  UU.SS. 

dado. noticia,  es  niui  digno  de  que  se  mande  celebrar^  dan? 

do  en  el  templo  las  mas  humildes  gracias  al  Supremo  Ha- 
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bedor ,  que  tantos  beneficios  nos  dispensa  por  hacernos  li- 
bre§  del  yugo  insolente  de  los  tiranos.  Ya  podónos  con- 
tar igualmente  que  estos  piratas  invasores,  acaso  la  única 
felicidad  quepodian  conseguir,  será  retirarse  vergonzo- 
samente a  sus  hogares. 

Por  los  prisioneros  que  he  hecho ,  que  están  confor- 
mes ,  se  sabe  hallarse  sitiado  Elorriaga  en  Talca ,  i  tan 
estrechado,  que  mandó  pedir  200  hombres  a  Gainza;  De 
nada  le  servirá  el  refuerzo,  pues  por  Chimbarongo  ca* 
m^inaban  dias  ha  3^00  hombres ,  i  con  los  grandes  auxi* 
]ios  de  Santiago  serán  igualmente  derrotados. 

El  resultado  de  estos  dos  ataques  en  que  fué  derrotado 
el  enemigo,  i  el  fuerte  temporal  de  agua  que esperimen- 
tamos,  ha  sido  habérsele  dispersado  mucha  jente  i  fu- 
gado una  guerrilla  completa.  Sus  heridos  serán  precisa- 
mente muertos  por  la  falta  de  carpas  que  no  tienen ,  i 
por  la  misma  razón  inutilizado  su  armamento.  Todo  es 
felicidad,  i  asi  nohai  sino  repetir  gozosos  una  i  muchas 
veces :  VIVA  la  patria. 

Dios  guarde  a  UU.SS.  muchos  años.  Campamento  de 
Ranquil,  21  de  Marzo  de  4844.  A  las  11  del  día. 

Bernardo  O'Higgins. 

SS.  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  ciudad  de  Concep- 
ción. 
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MEMOMA  SOniB  U  ESTADO  ACTTA^  M  LA  GfTBKMA  ,  I 
LA  nOSOAH  ]«  CCWCLÜimLAi 

Viernes  8  ie  AbriL 

#<»QCB  algunos  espüitus  pasítánímes,  o  mal  ioteo- 
ekmados  manifiestan  temores  sobre  la  actual  si- 
taackm  de  nuestros  sucesos  militares ,  les  daremos  una 
idea  vaidtca »  i  extractada  de  las  mismas  providencias 
áeA  gobierno  puestas  en  ejecucioQ ,  i  antes  de  proceder  a 
ellas,  es  preciso  tener  presente ,  primero :  que  ningún 
pudilo  de  los  revolucionados  dd)e  bacer  mayores  esfuer- 
zos para  sostener  su  sistema  que  el  de  Chile.  Ninguno , 
por  estúpido  que  sea,  se  persuadirá  que  si  los  enemigos 
ocupasen  este  estado,  nos  reduciríamos  únicamente  al 
antiguo  sistema  colonial,  i  de  nulidad  politica,  i  que  con 
el  suplicio  o  destierros  de  los  principales  patriotas  habría 
eottelnído  nuestra  revolución.  Nada  menos :  la  opresión 
debería  ser  extraordinaríamente  doble  por  dos  principios. 
Primero,  porque  para  sujetar  un  rdno  de  mas  de  600  le- 
guas de  largo ,  todo  bien  poblado  de  hombres  robnstos 
i  de  un  mismo  carácter ,  inflamados  ya  del  inextinguible 
fuego  de  lá  libertad,  eran  precisas  tropas  i  guarniciones 
mui  numerosas,  a  que  no  puede  ocarric  el  moderado 
erario  de  Chile,  especialmente  abolido  el  libre  comercio, 
que  en  el  dia  es  el  principal  nervio  del  estado.  Este  ingre- 
so, los  ahorros  de  las  expendiosas  majistraturas,  que  de- 
berían reponerse,  las  vacantes  mayores,  que  inclusa  la 
mitra ,  nos  dejan  por  casualidad  un  gran  fondo  en  el  dia, 
i  sobre  todo  el  servicio  extraordinario  de  los  patriotas , 
que  probablemente  ha  exedido  en  esta  guerra  a  los  ni- 
gresos  fiscales ,   son  el  fondo  con  que  hemos  sostenido 


nuestras  grandes  gastos ,  i  todo  esto  faltaría  precisamen- 
te al  establecerse  el  antiguo  réjimen.  A  mas,  es  notorio 
que  siendo  el  Perú  Bajo  el  único  punto  que  ha  sostenido 
las  guerras  de  Montevideo ,  Buenos  Aires ,  Quito  i  Santa 
Fé,  se  hallan  aniquilados  sus  recursos,  i  que  todo  el  peso 
de  la  guerra  contra  las  Provincias  unidas  recaería  sobre 
Chile.  Examine  cada  uno  si  hai  exajeracion  en  estos  da- 
tos, i  después  reconozca  la  injente  cantidad  de  caudales 
que  necesitaría  Chile  para  todas  est;a&  ocurrencias ,  aun 
sin  contar  con  los  socorros  de  España.  ¿I  quien  contri- 
buiría a  estos  gastos?  Hasta  ahora  la  porción  mas  ilesa 
i  mas  pingüe  son  los  sarracenos ,  i  Pareja  en  el  momento 
que  llegó  a  Concepción ,  dio  el  ejemplo  obligando  a  los 
partidarios  de  España ,  a  que  le  contribuyesen  con  todos 
los  recursos  para  su  ejército. 

Lo  segundo  (i  que  mas  debe  influir  en  el  interés  per- 
sonal de  cada  ciudadano)  es  la  certidumbre  en  que  deben 
vivir ,  de  que  conquistado  ^te  pais  toda  su  juventud  de- 
bería paáar ,  no  ya  a  pelear  en  los  fértiles  i  benignos 
campos  de  Chillan  ,  Concepción  i  Talca ,  sino  en  las  he* 
ladas  montañas  de  Potosí,  i  en  los  desfiladeros  i  desier- 
tos del  Alto  Perú;  no  ya  por  la  libertad  i  por  la  subsis- 
tencia de  sus  bogares  i  familias ,  sino  por  su  esclavitud , 
i  la  de  sus  hermanos.  ¡Que  memoria  tan  vergonzosa  para 
las  edades  futuras! 

Cuando  no  queramos  escarmentar  por  los  ejemplos  de 
^jico,  Caracas  etc.  consideremos  únicamente  que  esta 
guerra  se  introdujo  en  Chile  sin  la  menor  declaración , 
i  que  hasta  ahora  no  ha  recibido  el  gobierno  la  menor 
insinuación  del  jeneral  enemigo  sobre  el  motivo  que 
lo  condoce  a  nuestro  suelo;  que  los  papetes  públicos  i 
ministeriales  de  Lima  exponen  ^  que  con  los  rebeldes  no 
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se  necesitan  intimaciones ,  declaraciones ,  ni  proposicio- 
nes. Que  el  manejo  hostil  de  los  piratas  no  solo  se  con- 
duce por  los  principios  de  conquista,  sino  que  propende  a 
dejar  aniquiladas  la  industria  i  subsistencia  de  los  paises 
que  ocupan ,  conduciendo  los  ganados  a  Valdivia ,  i  ma- 
tando cuanto  no  pueden  llevar ,  destruyendo  las  fábricas 
con  tan  horrible  odiosidad ,  que  habiéndoseles  ofrecido 
cien  mil  pesos  porque  no  arruinasen  la  de  panos  de  Chi- 
llan, de  ese  Chillan  que  es  su  abrigo,  el  centro  de  sos  re- 
cursos, i  la  colonia  de  sus  misioneros  europeos,  preBrie- 
ron  sufrir  las  graves  necesidades  en  que  se  hallaban^  por 
no  conceder  este  beneficio  a  sus  habitantes ,  empleando 
para  mayor  dolor  e  ignominia  a  nuestros  mismos  prisio- 
neros en  destrozar  sus  máquinas  i  aqüeductos.  Con  tales 
antecedentes  no  queda  duda ,  que  la  invasión  de  Chile 
solo  se  reduce  a  dejar  en  tal  estado  de  miseria  a  sus  ha- 
bitantes, que  la  necesidad  por  una  parte,  i  por  otra  la 
violencia ,  les  obligue  a  transportarse  a  los  ejércitos  del 
Perú.  Esta  es  la  verdadera  suerte  del  que  no  defendiese 
a  su  patria ;  i  pasemos  ahora  a  examinar  si  tenemos  mo- 
tivos de  algún  fundado  temor. 

En  el  19  i  20  de  Marzo  ganaron  los  valientes  O'Higgins 
i  Mackenna  las  brillantes  victorias  de  Ranquil  i  el  Mem- 
brillar. Doscientos  sincuenta  muertos  se  hallaron  en  el 
campo  de  Ranquil ,  i  no  han  bajado  de  trescientos  i  sin- 
cuenta los  que  se  encontraron  en  el  Membrillar  i  sus  inme- 
diaciones. El  número  de  heridos  i  dispersos  puede  conjetu- 
rarse por  las  noticias  que  hemos  recibido  de  hallarse  el 
enemigo  cuasi  sin  ejército,  i  por  las  órdenes  que  se  le  in-^ 
t^ceptaron ,  en  que  mandaba  desamparar  a  Talca ,  para 
reforzar  las  miserables  reliquias  con  que  se  replegó  a 
Chillan.  £1  no  se  atrevió  a  dar  un  paso  mas  acá  de  Talca. 
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aun  cuando  se  veia  sin  uü  soldado  al  frente.  Inmensas 
^provisiones  de  sos  gaaados,'  arrierias  i  municiones  han 
caido  en  nuestro  podef,  i  puestos  nuestros  ejércitos  a  las 
orillas  de  Maule  impiden  su  reuBion ,  i  racionalmente  nos 
aseguran  su  destrucción  total.  Do&  mil  veinte  i  dos  fusi- 
leros, vemte  cañonea  de  todos  calibres ,  una  brillante  ca- 
]»alleria  i  i  sobre  todo  la  fortuna  i  los  talentos  de  los 
grandes  CyHiggins  i  Mackenna;  i  la  actividad  dé  Bueras 
i  Molina ,  nos  aseguran  que  todo  lo  ha  perdido  hacia  a  la 
parte  del  sud,  donde  fijaba  su  dominación  i  sus  recursos. 
Hacia  el  norte ,  ^nde  no  tiene  mas  poder  que  su  peque- 
ña guarnición  de  Talca ,  le  pondrá  al  frente  el  gobierno 
dentro  de  dos  dias  la  tercera  división  del  ejército  nacio- 
nal al  mando  del  valiente  i  experimentado  D.  Santia- 
go Carrera,  laque  se  compone  de  los  Infantes,  i  Volun- 
tarios de  la  patria,  infanteria  i  artillería  de  Val  paraiso, 
cívicos  de  Aconcagua  i  Quillota ,  que  componen  una  fuer- 
za de  mas  de  700  fusileros ,  i  un  tren  que  va  marchando 
de  Ocho  piezas  de  artillería  de  todos  calibres  con  su 
correspondiente  servicio  de  municiones  i  tropas.  Los  des- 
tacamentos de  los  rejimientos  de  caballeria  de  la  capital 
fiúmero  1  .*"  i  2."* ,  los  de  Maipo  i  Rancagua ,  dé  Aconca- 
g«a  i  los  Andes;  mas  de  1600  caballos  para  auxiliar 
el  ejército  del  sud ,  abundantes  caudales ,  víveres  i  mu- 
niciones ,  son  la  fuerza  que  por  la  parte  del  norte  marcha 
a  presentara  a  la  frente  del  enemigo  aislado  en  el  recirl- 
to  de  Talca.  Si  tales  recursos,  unidos  tA  entusiasínó  i  fir- 
meza de  los  pueblos,  a  la  justicia  dé  nuestra  causa,  i 
a  la  segura  protección  del  Dhk  de  los  erjércitos,  no  soh 
suficientes  para  contar  con  una  completa  victoria ,  yo  no 
sé  cuando  nos  miremos  menos  expuestos ,  si  no  es  que 
apetezcamos  una  revolución. 
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¡Ciudadanos!  ¿qué  ^  dirá  de  nósotfo3,  si  a  la  vista  de 
tantos  recursos  abrigamos  un  temor  pequeño?  Seríamos 
los  bom3)res  mas  despreciables.  Descansemos  en  la  acti- 
vidad, talentos,  i  empeños  de  nuestros  mandatarios. 
Ellos  son  los  lf{as comprometidos,  se  han  propuesto  mo- 
rir o  vencer ;  no  bai  medio.  La  causa  no  es  de  aqudlas 
que  permite  capitulación.  Doblemos  nuestros  esfuerzos 
con  la  satisfacción  de  un  resultado  feliz  i  pronto. 

Santiago  i  Abril  5  de  181 4 


OFICIO  DEL  JENERAL  EN   JEFE  DEL  EJERCITO  1>EL  SUD. 

Yierm^  29  de  Ahril. 

ExMo.  seBor: 


m 


L  empleo  de  Brigadier  con  que  V.  E.  se  ba  servi- 
Ido  distinguirme ,  cuyo  despacho  queda  en  mi  po- 
der ,  me  llena  de  la  mayor  gratitud  para  con  el  pueblo, 
por  cuya  defensa  sacrificaré  ahora  i  siempre  los  últíjmos 
momentos  de  mi  vida ,  debiendo  V*  E*  estar  persuadido , 
que  aun  sin  esta  gracia  con  que  se  me  ha  honrado ,  ú&mr 
pre  trabajarla  incesantemente  basta  ver  Ubre  al  e^Ado 
del  peso  que  le  <^riine. 

Dios  guaixie  a  V.  £.  muchos  años.  Cuartel  de  Queche- 
reguas  2S  de  Abril  de  1814.-^5;m0.  Senar¿ 

Bernardo  0*Higgins. 

Exmo.  Supremo  Director  éá  Estado  ofaileao. 
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¿POR  QUÉ  NO  HABITA  SIEMPRE  LA  LIBERTAD  ENTRE  LOS 

HOMBRHS? 

Viernes  16  rfe  Junio, 

FÁBULA. 

A  LIBERTAD,  ésta  hija  de  la  Opresión,  después  de  ha^ 
[jber  dado  a  luza  sus  hermosas  hijas  la  Riqueza,  las 
Artes,  \diS  Ciencias,  \a  Navegación,  i  muchas  otras,  parió 
^  fin  a  una ,  a  quien  se  llamó  Facción.  Ésta  al  nacer  fué 
desfigurada  por  la  envidiosa  Juno ,  con  lo  cual  contrajo 
un  jénío  perverso ,  i  una  constitución  enfermiza.  Con  to<- 
do,  siendo  propio  de  las  madres  amar  con  mas  ternura  a  la 
hija  menor ,  por  fea  que  sea,  la  Libertad  chocheaba  con 
la  Facción,  i  jamas  permitia  que  se  apartase  de  su  lado. 
Bien  pronto  descubrió  la  Foccto/i  su  abominable  índole, 
su  audacia  i  desvergüenza,  i  nadie  la  pudo  aguantar  en  el 
cielo.  Xúpíter  le  dio  fácilmente  su  pasaporte ,  i  la  Liber- 
tad, como  la  amaba  tanto,  descendió  a  la  tierra  con  ella 
i  con  toda  la  familia.  Donde  primero  se  dejó  ver  fué  en  la 
Grecia,  mas  por  la  mala  conducta  de  su. hija  fué  expeli- 
da de  ciudad  en  ciudad.  De  ia  Grecia  pasó  a  la  Italia ,  i 
siendo  desterrada  de  allí ,  se  estableció  entre  los  Godos, 
con  los  cuales  recorrió  casi  toda  la  Europa ;  pero  siendo 
expelida  de  toda$  |)artps  ^  perdió  su  estimación ,  impu- 
tándose los  defectos  de/su  bija ,  lo  que  llegó  a  tal  ex- 
tremo, que  apenas  hallaba  ea  el  mundo  un  asilo. 

Preguntará  alguno  con  asombro  ¿qué  cualidades  tan 
perversas  pudo  tener  esta  hija  infeliz ,  que  alcainzasen  a 
deslustrar  la  ififluencia  de  tan  divina  madre»  ide^^u  ama- 
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bílísima  familia?  Sepan  pues,  que  siempre  gustó  de  la  so- 
ciedad de  jantes  viles  i  escandalosas;  que  solo  amaba  i  se 
decidía  por  los  que  apoyaban  sus  caprichosas  opiniones; 
que  queria  que  todos  siguiesen  su  dictamen  ciegamen- 
te., aunque  era  inconstante^  que  se  ocupaba  en  sembrar 
discordias  entre  amigos  i  parientes.  Si  alguno  osaba  con- 
tradecirle, aun  en  las  cosas  mas  pequeñas,  lo  insultaba, 
le  daba  nombres  i  apelaciones  ignominiosas,  i  negaba  que 
tuviese  honor,  talentos,  ciencia,  providad,  i  aiin  sentido 
común.  Ella  era  en  extremo  intrusa;  se  hallaba  en  todas 
las  diversiones,  tertulias,  bailes;  frecuentaba  los  cafees, 
las  bibliotecas,  i  llenaba  todos  los  lugares  de  chismes,  in- 
quietud i  confusión:  ella  hablaba  al  oido  al  abogado  en  su 
estudio ,  al  teólogo  en  la  cátedra,  i  al  mercader  de^e  de- 
bajo del  mostrador.  Sobre  todo,  ella  frecuentaba  las 
asambleas  públicas,  i  bajo  la  forma  de  una  ave  inmunda 
i  ominosa  tomaba  asiento ,  siempre  pronta  para  poner  las 
palabras  en  los  labios  de  sus  amigos. 


m 


Viierties  il  de  Junio. 

» 

L  estado  presente  de  las  relaciones  exteriores  áa 
¡España,  exita  a  discurrir  i  exponer  algunas  conje- 
turas acerca  de  sus  relaciqnes  interiores.  ¿Guál  $erá  en  la 
Península  la  merte  de  la  constitución ,  t  de  las  nuevas  re- 
formas intentadlas  i  emprendidas  por  das  Cortes?  ^o  puede 
descnbrirse  la  bondad,  inutilidad,  i  defectos  de  una  cobf^ 
tituck>n ,  hasta  que  haya  pasado  un  ci^to  ni^ímero  de 
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años.  El  tiempo  solo  es  quien  descubre  si  conviene  o  re- 
pugna a  las  disposiciones  existentes  del  pueblo ,  a  su  je- 
nio,  costumbres,  hábitos,  opiniones  i  preocupaciones. 
Los  defectos  radicados  de  los  pueblos  se  burlan  de  las 
mejores  teorías.  La  mejor  política  es  la  que  se  funda  en 
las  circunstancias  actualmente  existentes ,  i  en  las  lec- 
ciones de  la  historia.  La  distancia  nos  oculta  la  verdadera 
situación  de  la  España  en  orden  al  adelantamiento  pro- 
gresivo de  la  ilustración  i  conocimientos  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  periodo  actual  de  la  revolución.  Sus  pa- 
peles públicos  nos  dan  a  conocer  la  existencia  de  dos 
partidos,  uno  de  filósofos,  otro  de  teólogos:  el  uno  de 
liberales,  el  otro  de  serviles;  el  uno  de  hombres  ilustra- 
dos, el  otro  de  hombres  rancios  i  trompetas;  los  prime- 
ros respiran  libertad,  aman  las  ciencias ,  los  libros,  i  la 
gloria  de  la  nación;  los  segundos  suspiran  por  la  santa 
Inquisición,  i  por  el  antiguo  despotismo.  Los  primeros 
quieren  reformas,  i  proclaman  Vásoberania  del  pueblo *\o^ 
segundos  oyen  estas  voces  como  si  fuesen  sumbidos  de 
balas,  o  truenos  de  Júpiter,  porque  amenazan  sus  mui  ca- 
ros intereses ,  ya  sea  altos  asientos  en  los  coros,  ya  pensio- 
nes de  las  órdenes  militares,  ya  cortesías  por  respeto  de 
sus  títulos ,  ya  lucrosos  puestos  aceptados  con  humildad  i 
zelo ,  ya  parches  blancos  i  negros ,  ya  en  fin,  e/  formidable 
cojin  verde.  ¿Cuál  será  el  paradero  de  estas  cosas?  no  lo  sé 
de  cierto.  Yo  recelo  mucho  de  la  rudeza  i  majadería  del 
pueblo ,  que  en  todas  partes  es  rudis,  indijestaque  moles , 
i  que  si  está  ajitada  por  venerables  demagogos,  cae  en  un 
furor  mui  temible  i  contajioso ,  que  llaman  fanatístoo. 
Pero  con  todo,  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que  han 
de  triunfar  los  liberales.  No  me  faltan  razones  para  pen- 
sar asi.  Ya  vimos  sostenerse  a  las  Cortes ,  deponer  a  una 
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Rejeocia »  expeler  i  eófaar.  por  esos  mundos  a  un  I^micio 
Apostólioo ,  i  conjurar  la  tempestad  orijinada  po^  la  su^ 
presión  de  la  inquisician ,  9Ío  que  el  pueblo  dijese  ehuz » 
ni  muz.  Digan  lo  que^quieran ,  el  siglo  en  que  estamos 
es  de  luces,  i  se  vea  por  todas  partes  tos  triunfos  de  la  fi-- 
losofía. 

La  razón  se  adelanta  aunque  su  marcha  es  lenta t 
Vence  errores  extenaos,  obra  da  muchos  siglos. 
Siendo  el  hombre  (^ia  un  sabio)  un  ser  raéionaU  no 
le  hagamos  la  injusticia  de  creer  <{ue  la  razón  i  laá  luces 
no  se  hicieron  para  él ;  digamos  si,  que  su  razón  no  está 
aun  desenvuelta.  El  niño  aprende  a  andar  a  fuerza  de  cai^ 
das.  La  edad  de  la  inexperiencia  precede  necesariamet)- 
lea  la  edad  de  la  ciencia  i  de  la  madurez.  No  digamos  que 
el  hombre  es  incorrejible,  esto  lo  desalentaría.  Digamos 
que  su  propk)  interés  lo  ilustrará  tarde  o  temprano:  él  no 
ha  dei jser  siempre  un  niño  grande  e  infeliz:  la  vierdad  es 
deniastado  fuerte  para  trastornar  los  edificios  del  error 
i  déla  arbitrariedad:  su.  acción  es  lenta  pero  segura.  Las 
semillas  de  la  verdad  son  inmortales,  nada  puede  destruir- 
las :  ni  los  exfuerzos  de  la  tiranía ,  ni  los  sofismas  de  la 
impostura  la  sofiocarán  jamas.  En  el  siglo  anteñor  se  ex- 
parcieron  muchas  verdades;  ellas  fueron  oidas  coa  repug- 
nancia ,  despreciadas » combatidas  i  aunproscriptas ,  pero 
en  fin  las  hemos  visto  i  las  vemos  triunfar;  Yo  pudiera 
presentar  un  catálogo  de  estas  verdades,  pero  no  es  aun 
tiempo,  ni  lo pern^iten  los  límites  de  este  papel.  Kstste 
decir'  por  ahora  que  se  pr<Aibieron  como  falsos  i  subver- 
sivos los  libros  i  papeles  que  proclamaban  i  éstableotan 
los  derechos  de  los  pueblos  i  los  principios  ftmdamentsdes 
de  la  libertad,  i  leemos  ahora  en  la  constitución  espianola 
"que  la  ^obcnranía  reside  esendalmeote  en  la  nacioia;:que 
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la  nación  es  Ubre  i  no  es  ni  puede  ser  el  patrimonio  de 
ninguna  familia  ni  persona."  ¿Qué  dirán  ahora  los  que  se 
escandalizaban  al  ver  estas  máximas  en  nuestros  papeles? 
Todos  saben  los  efectos  sanguinarios  del  zelo  inquisito-, 
rial  de  Felipe  H:  ha  llegado  a  nosotros  la  melancólica 
noticia  dé  los  solemnes  i  edifica  ti  vos  Autos  de  fé  de  Lis- 
boa, Sevilla,  México ,  Lima. . . ;  pero  la  inquisición  se 
suprime  en  los  dominios  portugueses,  diciendo  el  príncipe 
rejente  *'qué  está  guiado  por  una  política  mas  liberal  i 
mas  ilustrada  "  i  en  fin,  la  abolición  de  aquel  tribunal  se 
recibe  en  Méjico  sin  el  menor  peligro  ni  disgusto ,  i  en 
Lima  con  tal  alegría  i  éxtasis  que  parecía  el  entusiasmo 
de  un  triunfo.  El  tratado  de  delitos  i  penas  del  ilustre 
Beccaría,  proscripto  también  por  la  inquisición,  parecía 
que  hubiese  de  quedar  sin  efecto  alguno  i  en  silencio : 
mas  él  ha  tenido  una  alta  influencia  en  la  causa  de  la 
humanidad.  Prescindiendo  de  la  parte  que  se  le  debe  en 
la  abolición  de  la  tortura ,  en  la  libertad  del  pensamien- 
to, i  en  el  horror  ya  común  a  los  castigos  sanguinarios 
i  horrorosos ,  sus  venerables  máximas  han  recibido  la 
sanción  augusta  de  leyes  en  el  código  criminal  del  em- 
perador José  IL  publicado  en  1787.  Este  código  formado 
por  los  hombres  mas  sabios  en  una  edad  ilustrada ,  ayu- 
dados de  la  experiencia  de  los  siglos ,  i  que  llevaban  en 
el  ánimo  la  impresión  de  que  la  pena  de  muerte,  i  la 
mutilación  de  miembros  no  son  necesarias  i  deben  abo- 
lirse ,  es  un  razgo  muí  notable  en  los  anales  del  mundo. 
"No  lo  es  menos  el  espíritu  de  aquel  código,  que  es  obser- 
var una  proporción  justa  entre  los  deUtos  i  sus  penas ,  i 
que  estas  determinen  de  tal  modo,  que  no  hagan  en  el 
'ánimo  una  impresión  momentánea.  Para  que  los  lectoiies 
'formen  idea  de  este  código,  les  pondré  a  laxista  tres 

60 
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artículo^  déla  clasificacicm  de  los  crímenes  i  $|)S{.,q8|;^ 

t*oner  manos  violentas  én  su  Sobe-  Confiscación  de  propiedades,  prisión 
jrano,  que  de  ello  iresulte.  injuria  «o  np.      por  no  menos  que  30  años,  i  marca»  «coa 

hierro  ardiendo  en  el  carrillo,  si  el  preso 
es  notablemente  depravado. 
Asesinato  con  intención  de  robar.  Prisión  no  menos  qae  por  30  años,  i 

marca  con  hierro  ardiendo,  i  si  bnbo  a^ 
trocidad,  cadena  rigorosa  i  azotes   una 
I  '  vez  cada  aíio. 

Insultar  inicuamente  al  Ser  Supremo  Detención  en  la  casa  destinada  para 
por  escritos,  hechos,  o  palabras,  en  pá-  tos  locos,  donde  el  reo  será  tratado  como 
bhco  o  delante  de  "otros.  loco  hasta  que  esté  enmendado. 

Volviendo  pues  al  asunto  propuesto ,  es  claro  que  si  ha 
escarmentado  el  pueblo  por  los  efectos  horrorosos  de  la 
arbitrariedad  que  ha  sufrido;  si  se  ha  difundido  la  ilus- 
tración, principalmente  entre  los  jóvenes ,  en  proporción 
de  los  muchos  libros  filosóficos  esparcidos  en  la  Penínsu- 
la; i  si  como  es  de  creer,  los  principios  liberales  se  han 
cbmunicado  a  la  oficialidad  de  los  ejércitos ,  puede  con 
alguna  confianza  augurarse  el  triunfo  de  los  liberales. 
Añadamos  aun  que  estos  son  sostenidos  por  el  ejército  i 
el  influjo  de  Inglaterra,  i  que  los  principios  liberales  son 
la  opinión  dominante  de  toda  la  Europa. 

NesQia  mens  hominum  fati,  sortisque  fhturae.  V. 

Lo  expuesto  anteriormente  tiene  sus  dificultades  i  me 
sujeta  a  reconvenciones ,  a  que  confieso  que  por  falta  de 
datos  exactos  no  puedo  responder  con  seguridad.  Si 
triunfa  el  partido  de  los  liberales ,  me  dirán ,  ¿quien  ase- 
gura la  duración  de  la  monarquía ,  porque  es  natural  que 
dejenere  en  república  democrática?  El  español  repara 
mui  bien ,  que  si  las  Cortes  insisten  en  que  una  leí  baya 
de  decretarse ,  las  Cortes  han  de  conseguir  su  intento, 
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sefít  cual  fuere  la  voluntad  del  reí,  i  el  velo  de  este  i  sa 
repugnancia  a  sancionar  lo  que  juzgan  oportuno  los  repre- 
sentantes del  pueblo ,  solo  servirá  de  hacer  al  rei  odioso , 
i  esto  es  lo  que  acabó  de  perder  al  infeliz  Luis  XVL  La 
constitución  pone  al  pueblo  eú  absoluta  libertad  para 
elejir  a  sus  diputados:  ¿i  quién  asegura  que  el  pueblo  ha- 
ya siempre  de  elejir  por  sus  representantes  a  hombres 
ilustrados,  moderados  i  sensatos?  Las  Cortes  se  han  lla- 
mado soberanas  a  título  de  la  soberania  del  pueblo ;  ellas 
dicen  que  han  conocido ,  después  de  serias  discusiones 
i  madura  deliberación ,  que  las  antiguas  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquia  son  las  mas  adecuadas  para  su 
gloria ,  i  prosperidad :  ahora  pues ,  i  si  las  futuras  Cortes, 
tan  wsoberanas  como  las  primeras ,  llegan  a  ser  compuest 
tas  de  hombres  republicanos,  i  dicen  que  han  conocido, 
después  de  madura  deliberacign ,  que  la  forma  republi- 
cana  de  gobierno  es  la  que  mas  conviene  al  pueblo  espa- 
ñol ,  ¿cuál  será  el  resultado?  ¿Hai  acaso  en  la  constitu- 
ción española  algún  contrapeso ,  como  lo  hai  en  la  consr 
titucion  inglesa ,  para  impedir  que  la  forma  de  gobierno 
dejenere  en  monarquía  pura ,  en  aristocracia  ,  ni  en  de- 
mocracia? En  Inglaterra  la  soberanía  i  la  potestad  lejis- 
lativa  reside  en  la  cámara  alta ,  compuesta  de  la  alta 
nobleza  i  de  los  obispos,  en  los  comunes,  electos  por 
el  pueblo ,  i  en  el  rei.  De  modo  que  hai  un  equilibrio  eá 
el  poder,  influjo,  intereses,  i  resistencia  recíproca,  que 
aseguran  la  permanencia  de  la  constitución.  Mas  por  la 
constitución  española  ¿quién  se  intei'esará  en  el  cuerpo 
léjislatiyo  por  sostener  las  prerogativas  del  rei?  ¿I  qué 
interés  tendrátt  los  grandes  i  los  obispos  en  la  permanen- 
cia de  la  constitución?  I  si  Qstos  no  se  empeñan  en  sos- 
tenerla, ¿cuál sera  el  resultado  de  los  movimientos  po* 
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puláres  que  pudieran  orijinarse,  si  alguna  vez  ialentase 
un-rei  hacerse  despótico?  Algunos  opinan  que  este*  íú- 
timo  cado  ea  natural,  pues  que  el  poder  ejecutivo  ha 
ñe  tener  toda  la  fuerza  armada  a  su  disposición,  i  a 
su  devoción ,  porque  él  es  quien  ha  do  dar  los  empleos  i 
los  cargos;  i  al  contrario,  el  poder  lejislaíivo  solo  tiene 
en  su  apoyo  a  la  opinión  pública ,  i  ésta  enmudece  en 
pi^sencia  de  las  armas,  a m^os  que,  como  sucedió  en 
Francia  al  pribcipio  de  la  revolución ,  las  tropas  estén 
abitadas  del  mismo  entusiasmo  que  el  pueblo ,  i  tengan 
uoos  mismos  deseos ,  i  unos  mismos  odios.  Pero  en  la 
misma  Francia,  en  las  varias  i  terribles  revoluciones  que 
sigtiieron  a  la  primera ,  las  tropas  se  declararon  contra  el 
pueblo ,  i  siempre  estuvieron  por  el  poder  ejecutivo  ya 
arbitrario  i  despótico.  Es  del  caso  asignar  las  causas  que 
suelen  numerarse  de  la  depresión  del  influjo  popular , 
o  señalar  los  iiaminos  por  donde  llegaron  loa  principes » 
segtin  se  opina ,  a  la  autoridad  despótica. 

Para  exponer  de  un  modo  conveniente,  como  los  prín- 
cipes modernos  hicieron  enmudecer  las  constituciones 
respectivas,  antiguos  usos  i  prerogativas  de  los  pue- 
blos ,  que  ponian  freno  a  su  autoridad ,  i  daban  influen- 
cia a  los  vasallos  en  la  formación  de  las  leyes ,  era  nece- 
sario hacer  una  extensa  disertación ,  lo  que  es  incompa- 
tible con  los  límites  de  este  papel.  Gontenftemosiios  pues 
con  algunas  observaciones  jenerales. 

Me  parece  que  después  de  tina  madura  contemplación 
de  los  sQcesos  acaecidos  en  cada  reino  de  Europa  en  los 
tiempos  pasados  i  en  los  mas  recientes ,  puede  concluir- 
se, que  las  principales ,  i  taltez  únicas  cansas  de  la  arbi* 
trariedad ,  i  de  haber  cesado  el  influjo  del  pueblo  en  la 
formación  de  sus  lej'es,  dont  la  total  supresión  i  ruina 
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del  poder  de  los  grandes^  sea  cual  fuere  su  nombren  el 
establecioúento ,  i  crecida  número  de  tropas  de  línea;  i 
laiS  grandes  riquezas  que  entraron  en  las  cajas  déla  cqi^ 
oa ,  ya  por  los  progresos  del  eomercio  i  la  industria ,  ya 
por  el  descobrimiento  de  la  América.  En  efecto ,  se  co- 
iu>ce  a  primera  vista^  que  no  hai  quien  pueda  oponerse  a 
la  voluntad  de  un  hombre  que  tiene  a  su  voz  i  disposí*^ 
eion  ciento  o  (foscientas  mil  bayonetas ;  que  por  el  au^ 
xilio  de  ellas  i  por  el  orden  de  las  cosas  le .  sobra  dinero 
para  pagarlas;  i  que  en  fín,  los  únicos  que  poctian  tedia- 
mar  i  sostener  sus  reclamaciones ,  losi  hombres  ricos «  i 
de  gran  partido  en  el  pueblo  acostumbrado  a  respetarlos, 
todos  estos  se  hallan  humillados,  reducidos  al  sikmcáoii 
a  la  imposibilidad  de  hacer  nada  reunidos.  Esta  ob^rira^ 
cíon  se  presenta  a  mi  ánimo  con  demasiada  fuerza ,  i  es 
digna  de  la  atención  i  meditación  de  los  políticos  i  de 
los  liejisladores ,  si  quieren  formar  sistemas  i  constitucio- 
nes no  efímeras,  sino  durables;  que  no  se  evapioren 
oomo  las  varias  conslituciones  del  pueblo  francés,  sina 
permanentes  como  la  del  pueblo  británico.  Esto  nos  ha- 
ce ver  tal  vez,  a  pesar  nuestro  i  de  las  brillante  teorias 
fílosóQcas  desmentidas  por  la  experiencia ,  que  la  igual- 
dad  es  ya  en  casi  todo  el  mundo  incompatible  con  la  per- 
manencia de  la  libertad.  Proposición  escandalosa  para 
los  que  se  faaín  formado  una  idea  falsa  de  la  naturaleza 
de  la  libertad.  Pero  ella  i  lodo  lo  expuesto  aparecerá 
mas  claro  i  convincente,  cuando  trate  de  la  naturalessa  de 
la  libertad  civil ,  de  lá  imposición  de  contribucioneB ,  del 
gobierno  militar,  de  los  funestos  efectos  del  influjo  mili- 
i^r  en  los  negocios  i  deliberaciones  civiles ,  i  en  fin,  de 
las  causas  que  han  frustrado  las  tentativas  hechas  por 
Ips  pud)los  en  varias  épocas  para  lograr  la  libertad  civil. 
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Moatesquieu  prueba  que  a  no  haber  sido  por  la  ^ob(e2á 
i  el  clero,  la  monarquía  española  hubiera  venido  a*  ^^tiéé 
despótica  cómela  Turquia.  Mas  nadie  negará,  quc^uel 
freno  habría  sido  mas  fuerte  i  eñcaz ,  si  la  grarodeza'  i 
el  clero  alto  hubiesen  compuesto  una  parte  esencial  del 
cuerpo  lejislativo  de  la  nación.  Tal  vez  este  babria  sido 
el  modo  de  que  el  cuerpo  lejislativo,  o  las  Cortes,  existie- 
sen siempre.  Bien  que  es  verdad,  que  la  prepotencia 
repentina  de  la  corona  por  las  riquezas  de  América ,  i  aU 
giinas  otras  causas,  redujeron  a  los  grandes  del  reino  a 
la  imposibilidad  de  decir  al  rei ,  como  en  otro  tiempo : 
*  'Cada  uno  de  nosotros  es  menos  que  vos ;  pero  todos 
juntos  somos  mas  poderosos ,  o  mas  que  vos."  Se  verá 
per  lo  dicho  hasta  aquí ,  que  no  es  mi  deseo  el  de  la 
restauración  de  la  anarquía  feudal ,  i  que  propongo  ob^- 
servaci4»e9  al  ltt>re  juicio  de  cada  uno ;  mi  deseo  es 
que  .se 'medite  cuanto  escribo:  por  lo  demás,  los  juicios 
son  Ubres,  i  mi  opinión  es  tan  libre  como  la  de  los  lecto-' 
res.  El  no  estar  acostumbrados  a  la  libertad  es  lo  que 
hace  a  muchos  intolerantes;  i  la  intolerancia  trae  el  fana^ 
tismo ,  el  c«al  tiene  su  lugar  en  todas  materias  ,  i  siem- 
pre es—* 

.  Monstrum  hwrreodum ,  informe ,  ingens ,  cui  lumen  a-. 
demptum. 

Otros  JK)  gustan  de  cosas  tan  serias,  i  ansian  por  obrí- 
lia»  friv4>las ,  i  por  sátiras ,  i  a  este  jéaiero  de  escritos  tie- 
nen por  insulsos.  No  se  escribe  para  ellos.  Los  sensatos 
conocen  la  importancia  de  estas  materias  en  el  actual  es- 
tado del  mundo.  Otros  abominan  cuanto  no  coincide  con 
sus  opiniones :  pero  yo  digo  con  un  sabio :  * '  para  servir 
útilmente  a  los  hombres  es  nesesario  tener  valor  para 
desagradarles.  Debe  apelarse  de  su  razón  preocupada  a  su 


xf^m  JP^s  ilu3trada.  Jamas  se  bariaí  bieo,.  si  $9  temiese 
bg;^eí,ingraU)^.;V 

^  (^  noticias  comunicadas  por  cartas  del  Brasü^de  que 
los  combates  entre  los  liberal^  i  los  serviles  cootiottan 
au  Espa&a  diariamente  con  mas  furor,  tanto  que  el  ooerpo 
lejislativo  pierde  en  jssto  el  tiempo  que  reclama  la  defensa 
del  estado  i  la  conservación  de  los  ejércitos,  viéndose  prér* 
pisada  la  Inglaterra  a  enviar  dos  comisarios  encargados  de 
paciñcar  i  reunir  los  ánimos,  obliga  a  proseguir  est^  asan- 
tp  que  parecia  concluido.  Vemos  pues  por  repetidas  prue.- 
bas,  que  el  gran  apoyo  del  despotismo  son  ciertos  defec- 
tos de  los  pueblos.  El  primero  es  la  ignorancia.  Poco  se 
logra  con  que  las  lupes  hayan  en  un  pueblo  penetradora 
la  clase  media ,  si  las  clases  superiores  i  lá  ínfimia  se  han 
quedado  en  las  tinieblas.  Se  hace  entonces  tina  oposrdon 
irresistible,  a  los  consejos  de  los  sabios ,  i  a  tas  refor^ 
mas  de  los  abusos ,  i  no  se  proveen  las  coaseoneBciasu 
La^  errores  hallan  entonces  defensores  poderosos  ,  é  in- 
numerables satélites.  Su  vista  esmui  corta  i  sus  intereses 
son  del  momento.  ¿Se  quiere  extirpar  un  abuso  envejeol- 
do ,  contrario  a  la  le  natural  i  a  la  sana  política,  pero  que 
las  preocupaciones  i  la  vejez  hicieron  venerable?  se  des- 
pierta el  fanatismo,  se  enciende  una  guerra  sagrada,  i  aun 
se  exterminan  los  hombres  bendiciendo  a  Dios.  La  dispo- 
sición al,  faoatismo  es  tal,  que  algunos  creen  que  existe 
siempre  en  el  hombre  una  cierta  porción  de  fanatismo. 
Pero  es  cierto  que  esta  terrible  disposición  desaparece  cotí 
los  progresos  de  las  luces.  Donde  pues  las  luces  son  es- 
casas hai  mas  propensión  al  fanatismo ,  i  él  no  solo  se 
opone  a  los  adelantamientos  progresivos  de  la  razón ,  i  a 
las  mejoras  sociales ,  sino  que  es  el  inspirador  i  el  auior 
ÚQ  bophos  atroce^w  Un  pueblo  ignorante  i  grosero  es  fácil- 
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mente  inovido  por  dos  otares  de  hombres  que  son*  p^tíMU 
de  la  sociedad :  una  de  estas  clases  es  la  <le  a(|<ieil«i^-^ 
{Neritas  que  con  la  capa  del  zelo  cubren  sos  odiosM  pa- 
^fies  i  sifó  personales  intereses^  Estos  fueron  4os  que  eii 
Franoia^  en  tiempo  de  Enrique  III ,  fomeirtaban  la  Liff€í  i 
ím  horrores  de  tes  guerras  civiles^  La>  otra  dase  es  la 
de  los  que  unen  a  la  ignorancia  vna  gran  vanidad  del  sai- 
bor ;  pero  su  sabiduría  es  peor  que  la  misma  ignoranokr, 
porque  es  el  agregado  de  todas  las  preocupaciones  anti- 
guas ,  de  los  delirios  de  los  tiempos  de  barbarie,  i  de  la 
hez  de  los  siglos.  Estos  han  quedado  en  medio  de  la  ilus^ 
Iracion  del  mundo  como  monun^entos  de  la  antigua  bar- 
barie. Estos  solo  leen  unos  libros ,  que  como  insinuaba 
tiE  escritm*  injenioso ,  debían  conserrarse  en  hondos  sub- 
terráneos ,  cerrados  con  rejas  de  hierro ,  para  arrojarkls 
a  los  pueblos  vecinos  m.  tiempo  de  guerra ,  porque  les 
serán  mas  {Ernestos  que  las  bCAnbas  i  las  balas. 

El  fanatismo  es  hijo  de  la  superstición ,  i  es  un  grado 
isas  c|ue  eHa ;  es  la  superstición  enfurecida.  La  supers- 
tteion  es  una  persuacion  de  que  agradan  al  Ser  Supremo 
ciertas  acciones  i  privaciones ,  que  verdaderamente  le 
desagradan.  El  fanatismo  es  la  persuacion  de  que  agrada 
a  Dios  destruir  a  los  hombres ,  que  acerca  de  ciertos  pun- 
tos no  piensan  como  nosotros  pensamos.  Una  i  otra  ha 
sido  una  enfermedad  terrible  que  ha  atacado  a  los  pue- 
blos en  varias  épocas.  Hablaré  década  una  separada- 
mente. El  asunto  es  de  gran  importancia. 

Hai  en  el  ammo  del  hombre ,  se  dice  en  el  periódico 
Mirror  cte  1780  un  fondo  de  superstición ,  que  en  todas 
las  naciones,  en  todas  las  edades  i  relijiones,  ha  produ- 
cido efectos  poderosos  i  extraordinarios.  Bajo  este  res- 
pecto ningún  pueblo  puede  gloriarse  ^e  alguna  superie 


Hdad,  spbre  el  resto  de  la  espeoie  humaüa.  Todos  m  ism 
^^iocft'o  erv  otra  ha»  dtdo  esclavos  de  algana  sopersticioft 
^nertl  o  «ombría .  Cuaado  veo  a  los  ^ofioanos ,  atiBcfue 
gandes,  graves  i  pvudentes^  reglanclo  M  eondocia  en  los 
negocios  Boias  ardaos  por  eí  vueto  accideatal  de  las  aves ; 
o  cuando  ameqa^dos  pcnr  alguna  calamidad  nacional, 
oreaban  un  dictador  con  d  solo  fin  de  clavar  un  clavo 
en  una  puerta  para  sep^ar  la  desgracia  con  que  los  ame- 
nazaba el  cielo ,  nos  sentimos  indinados  a  reimos  de  te 
locura ,  o  a  lamentar  la  debilidad  del  jeneix)  humano. 
Pero  poca  reflexión  es  bastante  para  conocer  que  a  pesar 
de  nuestros  progresos,  estafiáos  en  este  particular  igual^ 
m^il^  débiles  i  absurdos.  D$  una  superstición  pasamos  a 
otra,  ^mpre  somos  injenioeos  para  sostituir  nuestros  ca- 
pricJK)s  e  invenciones  »  logar  de  te  piedad  i  virtud 

l)ejamos  esplicada  d^t^iofrpíiente  la  naturaleza  del 
fanatismo,  pero  para  describir  &m  efectos  se  nedesi- 
tal^  UQ  pincel  de  sangre*  Fvbe^  preciso  aterrar  a  los 
lectores  Qon  las  pinturas  mas  melancóliqas  i  horribles; 
lo  que  seria  fácil,  presentándoles  extractos  de  tantas 
obras  luminosas  que  ban  ilustrado  al  mundo ,  han  de- 
latado al  jémyrD  humano  las  atrocída<^  del  fanatismo, 
han  causado  una  resolución  én  las  costumbres ,  suavi- 
zándolas i  concentrando  en  un  sok). punto  de  la  tierra  la 
in^uencia  de  aquel  monstruo,  oprobio  de  la  ra^on  hu- 
mana* Este  es  un  beneficio  inestimable  debido  a  la  filo- 
sofia :  i  es  necesario  confesar,  que  si  en  algpnos  pueblos 
subsisten  aun  disposiciopés  fanáticas ,  es  porque  les  es- 
tuvo vedada  la  lectura  de  los  libros  que  ilust|*aron  a  otros 
pueblos.  Bastaba  que  algún  historiador  se  indignase  al 
presentar  ciertos  hechos  atroces ,  o  que  d  horror  que 
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sentía  su  naturaleza  al  describir  tantas  crueldades  i  ^n 
monstruosas  infracciones  de  los  derechos  del  bomibr^.i^ 
trajese  a  su  plum^  algunas  expresiones  fuertes  i  de  des* 
aprobación ,  para  que  la  obra  i  el  autor  se  analemanti- 
zasen.  No  podía  negarse  la  verdad  do  los  hechos»  pero 
no  podía  discurrirse  acerca  de  ellos,  ni  presentarlos  sino 
del  modo  que  agradaba  al  fanatismo.  Este  zelo  en  perse- 
guir, con  mas  calor  i  dilijencia  que  a  los  ladrones  i  aso- 
sinos  ,  a  ciertos  autores,  exitaba  ciertas  sospechas,  i  avi- 
vaba el  deseo  de  leerlos.  Por  eso  Racine,  Millot,  Beccaría, 
Filanjieri  etc.  eran  leídos  por  los  literatos ,  i  entonces  era 
cuando  se  venia  en  conocimiento  del  motivo  que  los  ha- 
cia ocultar  a  los  ojos  del  pueblo.  No  culpemos  pues  a 
los  pueblos,  lamentemos  sí  su  suerte,  i  cubramos  de  im- 
precaciones e  ignominia  los  nombres  de  los  que  sse  empe- 
ñaron en  conservarlos  ignorantes ,  estúpidos  i  fanáticos^ 
Mil  veces  se  ha  dicho ,  que  el  pueblo  viene  a  ser  lo  que 
el  gobierno  quiere  que  sea.  Nada  influye  sobre  los  hom- 
bres con  mas  eficacia  que  el  gobierno.  Es:  cierto  que,  juz- 
gando con  imparcialidad,  los  gobiernos  eran  igualmente 
disculpables,  pues  ellos  mismos  estaban  preocupados ,  i 
había  cierto  influjo  extranjero,  poderoso  no  por  sus  ar^ 
mas,  sino  por  las  opiniones ,  que  tenia  un  grande  interés 
en  eternizar  la  preocupación ,  i  cuya  política  ha  sido  la 
mas  fina  del  mundo.  A  las  veces  los  gobiernos  se  ilusiran 
antes  que  los  pueblos.,  otras  veces  se  ilusiran  los  pue- 
blos antes  que  sus  gobiernos.  En  el  primer  caso  el  gobier- 
no dirijido  por  los  consejos,  de  la  sabiduría  i  la  prudencia» 
intenta  una  nueva  creación,  i  produce  maravillas:  todo 
se  anima ,  perfecciona  i  renueva  bajo  su  mano  bienhe- 
chora. Tal  fue  en  las  Rusias  el  imperio  de  Pedoro  el  Gran- 
de. Al  contrario,  cuando  las  luces  ilustran  al  pueblo  anl^s 
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(^(16  ai  gobierno ,  srfelen  verse  contradicciones  ruidosas, 
méfrfittes  horribles  de  bárbara  severidad,  i  se  advierten 
los  elétbentos  de  futuras  revoluciones,  que  necesariamen- 
te han  de  ser  mui  sangrientas,  pues  han  de  fundarse  so- 
bre antiguos  odios  i  resentimientos  de  las  pasadas  perse- 
cuciones. Hasta  ahora  no  ha  habido  una  persecución,  que 
no  haya  sido  vengada  tarde  o  temprano.  Los  persegui- 
dos vienen  al  cabo  a  ser  perseguidores.  Por  eso,  cuando 
plenelrados  de  estos  principios,  leemos  la  historia  del  rei- 
nado de  LnisXIV;  cuando  vemos  la  persecución  es- 
pantosa que  hizo  tan  notable  el  fin  de  sus  dias ;  cuando 
advertimos  quienes  fueron  los  que  inspiraron  tan  duros 
consejos  a  aquel  príncipe,  i  que  fueron  los  mismos  que 
aconsejatmi  a  Carlos  IX.  la  famosa  ejecución  de  San  Bar- 
telemi;  en  fin,  cuando  vemos  a  Bossuet  pidiendo  zepos 
i  mordazas  para  los  filósofos;  ya  desde  entonces  prevee- 
mos  los  horrores  i  extragos  de  la  revolución  con  que  ter- 
minó el  trájico  reinado  de  Luis  XVL  Todos  saben  el  al- 
tó grado  de  ilustración  i  cultura  a  que  había  llegado  U 
Francia  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  XtV ;  i 
con  todo,  él  reprodujo  las  escenas  sangrientas  de  los  si- 
glos mas  fanáticos  i  feroces.  No  fueron  aquellos  los  pro- 
cedimientos silenciosos  de  una  inquisición  tenebrosa ;  fué 
un  decreto  de  proscripción  contra  centenares  de  millares 
de  hombres;  fué  declarar  la  guerra  a  un  gran  número 
de  ciudadanos  pacíficos;  fué,  en  fin,  hacer  perder  a  la 
Francia  mas  de  seiscientos  mil  de  sus  mas  industriosos  í 
laboriosos  habitantes  por  medio  de  la  espada  de  los  sol- 
dados ,  los  suplicios  i  la  emigración.  La  gran  masa  de  lu- 
ties  esparcida  en  el  pueblo  francés ,  el  ejemplo  de  los 
pueblos  vecinos ,  el  trato  i  comercio  con  los  hombres 
de  diferentes  opiniones,  habían  suavizado  los  sentímien- 
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tos  i  e&tingiHdo  los  odioB ;  pero  en  n^ío  de  circuwtoD- 
em  tan  felices  LoÍ9  XXV  se  acerca  al  sepálcro  rodeada 
de  4a  horrenda  memcxía  de  sus  san^ienlos  trkmfoft^  i 
de  70  años  de  crím^ies  políticos.  Parece  que  para  cat- 
mar  sus  remordimientos  le  inspiraron  sus  consejaros  que 
inmolase  innumerables  víctimas.  En  su  consecuencia  fir- 
mó con  su  mano  descamada  i  trémula  la  revocación  del 
famoso  Edicto  de  Nanies.  Entonces  fué,  (permítaseme  usar 
algunas  espresicmes  de  un  elocuente  historiador  de  aquel 
triste  suceso)  entonces  fué  cuando  se  vio  comenzar  en 
el  Poitou  aquella  horrible  persecución  conocida  con  el 
nombre  de  dragonadas ,  o  misioneros  en  traje  de  sorbi- 
dos. Veinte ,  treinta ,  cien  dragones  se  precipitaban  a  la 
C2»a  del  noble  como  a  la  del  labrador ,  a  la  del  pobre  eo^ 
mo  a  la  del  rico.  Decían  al  hombre  cree,  i  al  instante  eran 
incendiadas  las  casas ,  taladas  las  mie$es ,  violadas  las 
mujeres,  degollados  lo^  niños  en  la  cuna.  El  lulo  se  ex- 
tiende de^áe  las  embocaduras  del  Charente  hasta  las  ori- 
llas del  Loire.  Los  que  perdon^ó  la  espada ,  los  que  los 
calabozos  reusaron  aepuLlar ,  huyeron  a  remotos  climas » 
talveí  basta  el  polo ,  buscando  la  libera  en  ios  desíer-^ 
tos. 

El  ^najti^apK),  como  descendencia  de  la  superstición,  no 
ha  sido  de  una  rejion  sola ,  ni  de  un  solo  siglo ;  él  ha 
hecho  sentir  su  abominable  influencia  en  toda  la  exiecH- 
siou  del  mundo  i  de  los  tiempos.  Como  si  estuviese  do- 
tado de  una  actividad  f^uesta  i  ha  producido  grandes  re^ 
vpkiciones ,  i  trastornos ;  él  ha  despoblado  reinos  ente- 
ros y  ha  llevado  numerosísimos  ejércitos  a  climas  reino^ 
to!$ ,  ^a^xíermiuí^Q  a  casi  todos  los  primitivos  habitan- 
tes de  un  mundo ,  ha  humillado  a  lo$  monarcas  ms^  po- 
derosos ;  i  por  el  ÍDcoimpreudible  érdeu  de  las  cosas  bu-^ 
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BttWtóB.de  que  los  fiaayores  m^les suelaa  [wodttW  tó^e», 
ha^itíevado'  la  opuienem  a  rejioíves  pol)res,  bapobLe^JQ 
desiertos «  i  ha  fondadlo  pot^aciad ,  napieado  la  lib^tad 
del  exeso  de  la  aj>resion. 

Si  tantos  males,  proceden  pues  de  la  igoeraaeia »  i  cu^ 
mtere^üte  es  a  la  causa  de  la  humanidad  extender  la 
üustracion  i  promover  la  perfección  i  ios  progresos  de  la 
razón  pública !  No  es  de  exti^anar  qye  en  algunas  partes 
esté  tan  atrazada  la  civilización  i  la  ilustración :  innume* 
rabies  obstáculos  se  han  opuesto  a  la  difusión  de  los  cp^ 
noeÍQ9Íentos  útiles »  que  son  los  únicos  que  puedan  depur 
rari  perfeocioaar  nuesítros  gobiernos,  nuestras  leyes, 
nuestra  educación ,  instituciones  i  costumbres.  Mas  no 
perdamos  la  esperanza  de  que  la  mzon  humana  se  saeuda 
de  las  tinieblas,  i  tenga  sus  adelantamientos,  aunqiie 
ten  tos.  Parece  que  los  pueblos,  que  aun  e$  tan  mas  atra- 
aos en  la  cultura,  no  tendrán  en  ilustra^sQ  tantas  di^ 
cuJtades  como  los  que  les  Uevaa  ventajas  en  Ja  ilus- 
track)n,  porqoe  solo  les  ^queda  ya  el  trabaje  4e  leer  i 
meditar  los  eselentes  libros  de  los  pueblos  cultos.  L^s  in- 
mortales autores  de  aq^los  libros  se  desvelaran  para  no* 
soiros,  se  expusieron  a  riesgos  i  arrostraron  obstáculos  i 
fatigas  indecibles.  Sus  escritos  están  en  lenguas  estran je- 
ras, i  sus  traducciones  encuentran  muchas  diñcult^das;  Lo 
que  nos  di^s^ibre  la  necesidad  i  las  ventajas  del  estudio 
de  las  lenguas  sabias. 

Otro  Sanatísmo  bai  no  menos  sanguinario  que  eü  prece* 
dente,  i  podemos  Uamarb  fanatismo  civil.  Cuando  de  re- 
attltas  de  una  gran  revotuciop ,  sea  en  los  negocios  poUti- 
4K)S)  sea  w  los  principios*  máximas  e  ideas,  se  forman 
dosoBPias  partjktos,  cada  uno  délos  cuates  tiene  diver- 
sos deseos»  intienitos  i  opiniieo^a,  suelen  estos  pi^rtidos 
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encarnizarse  entré  si,  i  llenarse  uno  contra  otrcr  d&  üfir 
furor  sanguinario  i  bruta!.  Esto  es  lo  que  siem|)ré  Wéatí^ 
éeen  las  guerras  civiles,  azote  devastador  de  tos  pue^ 
blos.  En  ellas  un  partido  ha  intentado  sieraípre  domii^ 
Éar  al  otro ,  i  ha  creido  que  le  es  lícito  usar  del  hier- 
ro i  el  fuego  para  obligarle  a  pensar  como  el  piensa,  tln 
partido  tiene  al  otro  por  rebelde  o  por  contumaz ,  i  la 
expresión  ordinaria  es :  *'Son  obstinados,  es  necesario  ex- 
terminarlos;" ¡Exterminarlos!  ¿I  quien  tiene  derecho  pa- 
ra mandar  en  el  entendimiento ,  en  el  modo  de  ver  las  co- 
sas,  i  en  la  opinión  ajena?  ¿Acaso  los  hombres,  al  fcM'mar 
las  autoridades  i  majistrados,  tes  dieron  la  facultad  deque 
los  matasen  si  alguna  vez  les  parecia  falso  lo  que  eMos 
juzgaban  ser  verdad?  ¿Yo  te  he  de  asesinar>  te  he  de  con 
sumir  en  los  calabozos,  porque  no  te  hace  fuerza  un  argu-^ 
mentó  que  te  propongo?  ¿No  es  cierto  que  tu  mismo  no 
puedes  mandar  a  tú  entendimiento,  i  que  quieras  o  no 
quieras ,  el  ha  de  ver  que  es  falso  fó  que  se  le  represíen- 
ta  como  falso?  Pues  Si  tu  no  puedes  mandara  tu  en^ 
tendimiento,  ¿será  razonable  que  yo  le  dé  órdenes?  ¿I 
por  qué  he  úe  presumir  yo  que  tenga  mas  alcanza 
que  tu ,  ni  que  se  me  presenten  las  ideas  con  mas  clari- 
dad que  a  ti,  de  suerte  que  yo  vea  mejor  lo  que  esté 
o  no  esté  comprendido  en  las  ideas?  Con  todo,  este  fa- 
natismo ha  sido  frecuente  en  las  grandes  conmociones  de 
los  imperios,  i  siempre  ha  sido  destructor.  Tan  cierto  es, 
que  lo  mismo  es  atacar  los  derechos  de  los  hombres ,  que 
causar  una  calamidad.  I  lo  que  hai  mas  triste  en  el  caso, 
es  que  los  siglos  mas  ilustrados  i  cultos  nos  ofrecen  ejem- 
plos de  este  fanatismo.  ¿Quien  creria  que  después  de  pro- 
clamarse tan  altamente  en  Francia  los  derechos  del  hom- 
bre j  se  hubiese  hecho  infame  su  revolución  por  los  exe^ 
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^  dql  fanatismo  civil?  ¿Acaso  los  franceses,  al  formara 
e^íS^ieciad,  pactaron  que  si?  sobreviniese  ujaa  gran  revo- 
lui^ioa  en  aquel  imperio,  todos  dehian  entonces  querer  i 
desear  una  misma  cosa  ?  ¿  I  era  acaso  un  medio  seguro 
de  reunir  los  ánimos,  matar,  violar,  robar,  incendiar? 
Sin  embargo,  la  Convención  nacional  usó  con  rara  prodi- 
galidad de  estos  arbitrios  para  pacificar  a  la  Vendée.  ¡Con- 
ducta horrible  que  en  la  época  actual  ha  tenido  imitado- 
dores  1  ¡  Asi  es  como  se  reproducen  las  escenas  de  carni- 
cería i  de  frenesí,  para  que  los  anales  del  mundo  sean 
d  cuadro  de  nuestras  locuras  i  crímenes  I  Después  de  la 
derrota  do  los  de  la  Vendée  en  46  de  Octubre  de  93., 
la  Convención  decretó  que  se  llevase  el  fuego  i  la  espada 
a  los  últimos  puntos  del  pais.  Los  insurjentes ,  decora- 
dos con  los  nombres  de  bandidos  i  rebeldes ,  fueron  tra- 
tados como  bestias  feroces,  sus  poblaciones  destruidas  , 
incteadiadas  sus  mieses,  quitados  sus  ganados:  tod^ 
las  personas  sospechosas,  hombres,  mujeres,  i  aiños, 
se  mandó  que  fuesen  guillotinadas,  ahogadas,  o  pa- 
sadas por  las  armas.  Ni  los  principios  de  los  represen- 
tantes óel  pueblo,  ni  la  jenerosidad  que  podía  supo- 
nerse en  los  jenerales  republicanos ,  impidieron  la  eje- 
cución de  tan  execrables  decretos.  El  jeneral.  Turreau 
dijo  a  sus  tropas  en  una  proclama:  * 'Vamos  a  entrar  al 
pais  de  los  insurjentes :  tenéis  que  quemarlo  todo ,  i  pa- 
sar a  todos  por  la  bayoneta :  puede  ser  que  entre  ellos 
hayan  algunos  pocos  patriotas ;  no  obstante ,  todos  deben 
ser  sacrificiados."  Los  representantes  Francastle ,  i  Carrier 
asistieron  a  la  matanza  de  los  sacerdotes,  mujeres  i  niños 
en  Nant^.  Francastle  or(tenó  un  dia,  que  se  atasen  por  la 
espalda  64  clérigos  de  Nievre,  i  otro  dia  4500  mujeres,  i 
4  800  niños,  i  que  fuesen  ahogcbdos  en  m  presensía  por  me- 
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dk^de  baroos  que  se  ediaban  a  pique.  Al  Geoeíat  Gií^or 
dijo  ea  qd  oficio  ''  dAeüs  imcer  teoriblar  a  loa  baadÜM, 
i  no  daries  cnarteL  Las  pri»(xies  están  llraas.  ¿fasm  4pie 
)rai  prisiones  en  la  Ymdée?  Es  neoesarío  qoemar  todas 
las  casas  i  molinos;  todo  el  pais  debe  transfonnarse  mt  m 
desierto.  No  haya,  dranencia :  tales  son  las  intendones  de 
la  Convención/'  En  el  valle  de  San  Game  mandó  abalear 
^n  coerpo  de  1200  hombres  qne  habían  capitulado  com 
condición  de  que  se  les  salvasen  las  vidas.  Carrier  exe^ 
díó  en  crueldades  a  todos  sos  cómplices.  Él  llamaba  a  la 
gaillotina  un  jeu  mesquin,  que  solo  cortaba  S5,000  cabe- 
ssas:  él  inventó  los  famosos  nuUrimonios  republicaneSy  co- 
mo él  los  llams^ ,  qne  era  atar  desnudos  centenares  de 
hombres^  mujeres  i  niños,  i  arrojarlos  al  rio  Loire.  Peio 
horroriza  continuar  la  relación  de  tantas  abomioadones. 
Conviene  sí  observar ,  que  aquellas  atroeidadest  lejos  de 
pacificar  la  insurrecdon  de  la  Vendeé,  la  extendieron  a 
las  provincias  vecinas »  i  conservaron  siempre  vivas  las 
semillas  de  la  guerra  dvil. 

El  oríjen  del  fanatismo  es  antiquísimo ;  lo  hallaraos  en 
mui  antiguos  monumentos ,  i  envuelto  en  las  onsBlas  ti- 
nieblas que  ocultan  el  principio  de  mil  l&lmlas  i  errores 
irosos.  Muchos  libros  en  que  se  encuentran  razgos  ad- 
mirables 4  muchas  (d)ras  llenas  de  injenio ,  muchos  xxkli- 
gos  que  contienen  exelentes  leyes ,  están  ennegrecidos 
con  ejecuciones  fanáticas.  Todas  las  grandes  revolado- 
nes  acaecidas  en  las  opiniones  de  los  hombres  han  sido 
seguidas  de  hechos  atroces  inspirados  por  el  fanatismo. 
De  ellas  han  resultado  siempre  despartidos,  uno  (^rínú- 
do  i  otro  opresor^  El  opresor  ha  tenido  de  su  p»rte  la  an- 
tigüedad i  la  educadon ;  el  oprimido  ha  redamado  ea  fa- 
vor stiyo  los  ckereckos  del  hombre ,  i  la  libertad  de  la 


úpmoxiy  fundándola  en  la  naturaleza  del  entendimiento 
imfitána ;  pero  si  este  partido  oprimido  ha  U^ado  a  ser 
dominante  t  se  ha  hecho  las  mas  veces  opresor  ,  olvidado 
de  lodos  sus  anteriores  principios  consignados  en  sus 
apolojias¿  Tales  apolojias  alegan  siempí^  que  sus  opinio* 
nes  no  son  contrarias  a  la  permanencia  i  buen  orden  de 
la  sociedad.  Él  se  hace  juez  en  su  propia  causa,  él  solo 
tiene  razón ,  él  solo  procede  con  pureza  i  preUdad ,  i  él 
se  constituye  a  un  mismo  tiempo  i  con  descaro  parte, 
juez,  i  verdiígo.  Aun  hai  mas ,  un  mismo  partido  es  a  un 
mismo  tiempo  en  un  pais  opresor ,  i  en  otro  pais  oprimi- 
do. Esto  está  sucediendo  actualmente  en  algunas  rejio- 
nes  de  Europa.  Esta  diferencia  de  suerte  de  un  mismo 
partido ,  que  en  una  parte  reina  exclusivamente  i  caree 
que  en  él  solo  hai  moralidad ,  i  mira  con  insultante  des*^ 
preció  a  los  del  partido  contrario ,  aunque  confiesa  su 
superioridad  en  las  artes  i  ciencias ;  i  en  otra  parte  es 
privado  de  las  mas  preciosas  prerogativas  civiles,  i  us 
opiniones  don  consideradas  como  incompatibles  coa  la  1h 
bertad ;  nos  hace  ver ,  que  jamas  se  violan  impunemente 
los  derechos  del  hombre ,  i  que  debe  observarse  no  solo 
de  individuo  a  indiviclüo ,  eino  de  partido  a  partido  i  de 
pueblo  a  pueblo,  aquella  divina  máxima:  ''No  hagas  con 
otro  lo  que  no  quteraá  que  se  haga  contigo."  Aiieri  ne 
feceris  ^uod  Ubi  fieri  non  vis. 

La  brevedad  de  este  papel  no  ha  permitido  dar  a  un  a- 
sunto  tan  importante  como  este  toda  la  extensión  necesa^ 
ría,  contentándome  con  remitir  a  los  lectores  a  las  exelen-^ 
tes  obras  que  hai  escritas  sobre  la  materia  en  francés,  i  en 
ingles.  Pero  desgraciadamente  el  estudio  de  estas  l^riguas 
está  mui  poco  cultivado  en  el  pais ,  i  es  demasiado  nota- 
ble la  desaplicación  de  los  jóvmes  en  unos  tiempos  en 
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que  aia$  que  en  otros  son  tan  necesarias,  la  lectura  ^  Ja  i;^^,-^ 
truccion^  las cienmas,  ¿Querremos  decidirá  o^rpa. .de.  fí>r: 
áp  sin  saber  nada  ?  ,,, 

Tampoco  fué  posible  dar  al  discurso  el  orden  conveniente^ 
él  debió  llevar  su  epígrafe,  i  es  el  que  sigue-^-: 

¿Tendrá  por  infalibles  uno  i  otro  emisferio  ; 

Los  silojismos  que  haces;  en  bárbara  i  en  ferio'í' 
Que  todos  somos  locos  es  cosa  mui  segura : 
En  paz  i  unión  vivamos,  i  sigua  en  tu  locura. 
Réstame  observar  el  fanatismo  bajo  un  punto  de  vista , 
bajo  el  cual  no  sé  que  haya  sido  considerado  por  otro,  i 
^s^  la  maligna  tendencia  e  influjo  que  tiene  contra  la  li^ 
bertad  civil ,  i  contra  los  tal^itos  i  las  letras. 

Guaudo  un  gobierno  se  ba  acostumbrado  a  ejercer  1^ 
tiranfa  sobre  los  espíritus ,  en  breve  toda  la  policía  no 
es  mas  que  un  ejercicio  de  intolerable  opresión.  La  poli- 
cía,  este  interesante  ramo  de  la  administración ,  que  de* 
be  velar  sobre. la  seguridad  de  los  pueblos,  la  observan- 
dad^las  leyes,  i  ejercer  una  censura  vijilante  sobre-las 
costumbres ,  viene  a  hacerse  en  este  caso  una  inquisición 
detestable ,  i  un  instrumento  de  tiranía :  se  ocupa  menos 
de  la  seguridad  pública  que  de  la  seguridad  particular , 
i  de  los  intereses  i  venganzas  de  los  opresores  de  la  liber* 
tad  civil:  la  sociedad  se  inunda  de  espías,  de  delatores^ 
de  almas  viles ,  que  disponen  a  su  arbitrio  de  la  suerte 
de  los  ciudadanos  mas  dignos.  Se  orijina  entonces  una 
desconfianza  recíproca  i  funesta  entre  los  ciudadanos  i  el 
gobierno;  i  en  el  santuario  de  las  familias  i  de  la  amis- 
tad se  buscan  víctimas  que  inmolar  a  la  sospecha.  Una 
palabra  indiscreta  suele  ocasionar  la  pérdida  de  la  fortu* 
Ba  i  de  la  libertad.  La  virtud  mas  noble ,  la  grandeva  de 
alma,  este  sentimiento  que  se  enciende  contra  la  opre- 
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sibn  i  las  injusticias ,  son  los  objetos  de  la  inquisición  ^é 
unos  espías  infames.  La  historia  pública  i  secreta  de 
aqnellas  cortes  en  que  se  ha  ejercido  la  tiranía  de  que 
hablamos,  abunda  en  relaciones  trájicas  de  muchas  gran- 
des almas  i  jentos  sublimes  que  expiaron  en  los  calabo- 
zos ,  i  aun  en  los  patíbulos,  el  crimen  imperdonable  de 
haberse  indignado  contra  los  enemigos  de  la  especie  hu- 
mana. 

Los  Galifas  fueron  mui  fanáticos :  uno  de  ellos  al  en- 
tfar  en  la  famosa  Biblioteca  de  Alejandría,  aquel  tesoro 
de  los  conocimientos  humanos ,  recojidos  allí  por  el  amor 
a  la  sabiduría  de  los  reyes  de  Ejipto,  dijo:  **Si  estos  li- 
bros contienen  cosas  contrarias  al  Alcorán,  deben  ser 
quemados  como  dañosos ;  si  contienen  cosas  que  no*  estén 
en  el  Alcorán,  deben  ser  quemados  como  inútiles,  por- 
que en  el  Alcorán  se  Tialla  todo  lo  necesario )  i  si  contie- 
nen lo  que  se  halla  en  el  Alcoraú ,  deben  ser  'quemados! 
como  supérfluos."  En  virtud  pues  de  esta  sentencia  se' en- 
tregó a  las  llamas  toda  la  biblioteca ,  i  los  libros  mantu-^ 
vieron  el  fu^o  de  los  baños  públicos  por  seis  meses, 
í  Cuan  tas  verdades,  cuantos  hechos,  cuantos  descubrí 
mientes  no  llegaron  pues  hasta  nosotros ,  cuantos  pen- 
samientos sublimes  se  perdieron  por  la  barbaridad  dé 
aquel  fanático  \  Pero  con  todo ,  mientras  los  libros  ar^ 
dián,  si  alguno  dé  sus  autores  vi via ,  talvez  estaría  con 
fVio :  el  furor  del  Califa  fué  solo  contra  los  libros.  En 
otras  épocas,  í  en  otros  países  han  tenido  mas  que  te- 
mer los  autores.  Por  eso  es  incalculable  el  número  de 
grandes  ideas  i  de  pensamientos  divinos ,  que  eí  temor 
ha  condenado  a  eterno  silencio.  Esta  es  una  verdad  éü 
que  convendrán  cuantos  estén  algo  versados  en  la  lecttííá 
i  cuantos  hayan  escrito  alguna  vez.  Muchos  autores  en 
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Fijando  a  tratar  ciertos  puntos ,  se  vuelven  oscuros^  i  se 
contentan  con  haqernos  adivinar  sus  ideas.  Un  escritor^del 
siglo  pasado  notó  varios  pasajes  en  que  el  mi^nio  Newlen 
no  se  atrevió  a  explicarse  con  claridad ,  pero  en  que  dio 
bien  a  entender  que  quería  decir :  Júpiter  est  quodcunque 
vides.  Aunque  lo  hubiese  dicho  mas  claramente  ,  no  ha* 
briamos  tenido  mas  que  la  opinión  de  un  filósofo ,  i  en^ 
cerrada  en  libros  que  rarísimos  leen.  ¡Que  lástima  es 
que  en  algunos  paises  las  plumas  mas  bellas  no  hayan 
podido  escribir  la  historia  de  su  tiempo ,  ni  combatir  cier- 
tos abusos!  ¡Que  tantos  hombres  exelentes  no  nos  hubie* 
sen  podido  dejar  en  herencia  todos  sus  pensamientos,  i  aun 
sus  conjeturas!  Desengañémosnos  ,  donde  se  tiranize  el 
pensamiento  i  la  palabra »  ni  hai  verdad  histórica ,  ni 
el  jenio  se  eleva,  ni  se  ocupa  con  utilidad;  ni  la  reflexión 
i  la  crítica  se  versan  sobre  los  asuntos  mas  interesantes. 
Donde  se  prolriben  in  toium  los  escritos  que  descobren 
los  delirios ,  las  flaqueras ,  i  los  atentados  contra  los  de^ 
rechos  de  los  pueblos ,  cometidos  por  los  que  tienen  la 
autoridad  i  el  poder ,  la  historia  es  únicamente  un  coo* 
junto  de  mentiras  i  hechos  desfigurados ,  cuya  lectura 
no  puede  traer  el  menor  provecho.  El  historiador  debe 
s6r  vmdico  para  ser  útil ,  i  debe  desenvolver  las  causas 
de  todos  los  sacesos,  pero  ¿quién  tiene  tanto  valor  que 
ose  decir  la  verdad  sin  mas  premio,  que  ir  a  una  prisión  , 
i  tal  vez  a  presidio  o  a  la  muerte ,  i  que  sus  escritos  sean 
quemados,  i  perseguidos  como  altamente  criminales?  Asi 
es  como  todo  se  reúne  para  probar  la  verdad  de  aquella 
aserción,  que  parece  un  principio:  '*Es  mui  difícil,  sino 
imposible  descubrir  la  verdad  por  medio  de  la  historia.'' 
Yo  vi  prohibirse  la  lectura  de  algunos  libros ,  porque 
contenían  proposiciones  injuriosas  a  la  memoria  de  ciert 
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tos  personajes.  Ved  aqui  ia  razón  por  que.alguna^  hísto^ 
rías  mas  parecen  oraciones  fúnebres  que  historias.  Ved 
qtiebraotada  por  necesidad  la  primera  lei  de  la  historian 
Nequid  fakum  dicere  audeat^  nequid  verum  dicere  non  au^ 
deat.  Sera  cierto  que  es  tan  infeliz  la  condición  de  la  es- 
pecie humana  que  no  pueda  dirijirse  ni  mantenerse  en 
<]uietud  sino  a  fuerza  de  mentiras?  ¿I  cuando  una  gran 
aparte  de  un  pueblo  descubra  estas  mentiras  repentina- 
mente ,  cuales  serán  las  convulsiones  que  sobrevengan  ? 
La  historia  moderna  nos  ofrece  acerca  de  este  caso  ejem* 
píos  terribles. 

Como  solo  en  los  paise»  libres  son  libres  los  escritores , 
parece  cierto  que  la  libertad  déla  pluma  es  un  signo  ia^ 
defectible  de  la  existencia  de  la  libertad  civiU  i  que  1^ 
esclavitud  de  la  pluma  lo  es  de  la  servidumbre  pública. 
De  aqui  es ,  que  los  periódicos,  o  papeles  públicos  de  los 
pueblos  libres  son  la  verdadera  historia  del  tiempo  prén- 
sente; describen  con  injenuidad  los  sucesos  adversos  í 
los  prósperos;  presentan  los  clamores  de  los  oprimidos, 
el  estado  bueno  o  malo  de  lais  rentas  públicas,  de  la  edu- 
jcacion ,  de  los  ejércitos ,  de  la  marina ;  advierten  al  go- 
bierno de  lo  que  debe  recelarse,  de  lo  que  debe  promo- 
ver ,  de  k)  que  debe  suprimir ;  trascriben  los  debates  i 
dictámenes,  sensatos  o  disparatados,  de  los  miembros  de 
la  lejisrlatura :  i  como  son  tantos  los  periódicos ,  i  solo  son 
ministeriales  los  que  son  deV  partido  del  ministerio,  deja 
comparación  de  ellos  resulta  el  conocimiento  de  la  verdad; 
asi  como  resulta  en  otros  asuntos  del  choque  de  las  opi- 
niones, siempre  que  se  viertan  libremente.  Por  el  contra 
rio ,  los  periódicos  de  los  países  esclavos  son  una  coordir 
nación  de  mentiras  para  mantener  la  ilusión  del  pueblo, 
i  nunca  le  hablan  de  lo  que  mas  le  interesa  seíber.  ¿I 
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ooál  es  el  resultado  Último  de  tales  falsedadQS?  el^cjútíí 
pienlaín  el  crédito  los  papeles,  i  qae  nada  se  les  &^*J 
De  aqaies  qae  leemos  con  tanta  desconñanza  lo  I(|tie'!9of0' 
ccmsta  por  los  diarios  de  París.  ¡Rara  desgracia  la  de  Ibs 
paeblos!  en  todas  las  edades  se  há  apelado  al  engaño  i 
a  las  tramoyas  para  dirijiíílos :  en  la  Grecia  y  en  Roma , 
las  Pitonisas,  los  oráculos,  los  libros  de  las  Sibilas 
sirvieron  servilmente  a  la  política.  Si  no  fuera  salir  del 
asunto  propuesto,  i  de  los  límites  dé  este  papel,  esta  era 
ocasión  de  mostrar  que  para  una  vez  que  los  artificios 
fueron  útiles,  diez  mil  fueron  perjudiciales,  volviéndose 
en  contra  de  los  oráculos  i  los  oscuros  libros ;  i  al  contra- 
rio, hai  potencias  que  no  dejan  de  ser  poderosas  permi- 
tiendo que  todo  se  piense ,  todo  se  conjeture ,  todo  se  ha- 
ble, í  lodo  se  imprima. 

La  superstición  del  fanatismo  i  el  despotismo  tienen  en- 
tre si  nna  íntima  relación  i  alianza,  el  uno  supone  al  otro 
i  en  todas  las  cosas  muestran  un  mismo  espíritu  i  carác- 
ter. Sea  que  procedan  por  error,  o  por  su  naturaleza ', 
o  por  su  propio  interés,  lo  cierto  es  que  en  orden  a  la  li- 
teratura la  espada  del  despotismo  ha  caído  sobre  los  mis- 
mos objetos  que  el  odio'  infernal  i  las  hogueras  del  fana- 
tismo; i  la  que  ha  merecido  las  gracias  del  uno,  ha  sido 
igualmente  enzalsado  por^'el  otro.  Asi  la  filosofía*  fue  per- 
seguida i  calumniada ,  mientras  se  honraba  a  la  poesía  i 
la^locuenoia,  suponiéndose  que  no  fik>sofd^n.  ¿Será  por 
que  se  sirven  de  los  talentos  solo  para  engañar,  o  porque, 
como  dice  un  autor  estimable,  las  bellas  letras  hermo- 
sean el  edificio ,  que  mina  la  filosofia  ?  Galileo  estaba  en 
cadenas ,  cuando  se  preparaban  para  el  Taso  los  hono- 
res dd  Capitolio  i  los  laureles  del  primer  poeta  de  su  ^ 
glo.   i  Cuál  era  el  crimen  de  Galileo?  el  añadir  nuevas 
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pf,q^bas.  al  sistema  de  Copernico,  i  tal  vez  el  batir  ^n 
bceeha  con  el  cañón  del  telescopio  antiguos  absurdos- 
La  poesia  es  un  arte  divino  cuando  revisté,  con  sus  gra*^ 
cías  las  verdades  útiles ;  cuando  truena  sobre  el  crím^ ; 
cuando  nos  inspira  sentimientos  de  virtud ,  dignidad ,  i 
libertad ,  valiéndose  del  dulce  imperio  que  ejerce  obre 
nuestros  áaimos.  Pero  todo  esto  supone  libertad ,  i  para 
convencerse  de  ello  basta  comparar  las  obras  poéticas  de 
unos  países  con  las  obras  poéticas  de  otros.  Se  dice  que 
toda  comparación  es  odiosa ,  i  por  tanto  la  dejo  para  que 
la  hagan  los  lectores.  ¿No  podrá  decirse ,  que  los  pueblos 
supersticiosos  son  los  mas  corrompidos  pues  gustan  tan- 
to de  obras  poéticas  en  todo  jénero,  que  solo  respiran  el 
deleite  i  la  sensualidad?  En  ellos  las  olpras  dramáticas  es* 
tan  llenas  de  intrigas  amorosas,  i  las  odas  cantan  siemt 
pre  los  triunfos,  las  ansias,  i  las  amarguras  del  viciof 
¿No  podrá  también  decirse ,  que  los  cantos  do  las,  musas 
anuncian  el  estado  de  la  libertad  en  los  pueblos?  A$í  es,: 
en  los  países  esclavos  la  lisonja  i  la  adulación  deslustran 
las  obras  de  los  poetas. 

Sí  yo  tuviese  la  instrucción  i  el  tiempo  nesesarío  para 
recorrer  la  historia  de  la  literatura ,  veríais  a  la  supersti- 
tieion  i  al  fanatismo  mostrando  todos  los  caracteres  de 
la  infancia,  sin  seguir  jamas  un  plan  racional,  sino-  una 
conducta  llena  de  contradicciones  e  inconsecuencias ;  de- 
jándose engañar ,.  i  estafar  de  todos;  divirtiéndose  con 
fruslerías  i  puerilidades  miserables ;  enfureciéndose  con- 
tra los  que  pretenden  quitarles  aquellos  juguetes,  ele- 
var sus  pensamientos  i  hacerles  beber  los  principios. en 
la  contemplación  de  la  naturaleza.  En  unas  partes  los 
pueblos  han  entrado  en  furor  cuando  han  creido  que  es- 
tán atacadas  sus  opmioaes  especulativas^  al  mismo  ti^m- 
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po  qae  han  visto  coa  placer  estúpido  corromperse  la 
moral  i  herirse  la  pureza  de  las  costumbres  con  \a&  can* 
cienes  mas  indecentes  i  los  espectáculos  mas  licenciosos. 
¿Es  acaso  menos  interesante  la  parte  práctica  i  la  moral 
de  una  opinión,  o  no  reconocen  un  mismo  orijen?  ¿O 
es  acaso  porque  lo  uno  es  penoso »  i  lo  otro  no  cuesta 
nada?  Tal  vez  esta  es  la  razón;  i  por  eso  algunos  pue- 
blos en  cuyo  centro  estuvo  el  trono  i.  el  focus  del  fana- 
tismo ,  se  hicieron  famosos  por  en^nzoñamieotos ,  per-' 
fidias  f  i  crímenes  vergonzosos  i  horrendos ,  que  espantan 
a  la  naturaleza.  ¿Quiéa  no  admira  la  contradicción  que 
habia  entre  las  opiniones  de  los  griegos  i  romanos,  i  en* 
tre  sus  costumbres ,  leyes  i  máidmas  en  los  tiempos  flo* 
recientes  de  sus  repúblicas?  Las  costumbres  eran  puras, 
severas  i  nobles,  i  sus  dioses  licenciases  i  obcenos.  Venus 
era  adorada  de  las  matronas  llenas  de  virtudes  i  modestia; 
i  el  majistrado  castigaba  en  el  malhechor  los  exesos  de 
los  inmortales.  ¿  Era  esto  porque  las  costumbres  i  las  le- 
yes son  mas  fuertes  que  las  opiniones?  Si  es  asi ,  esta  es 
una  gran  lección  para  la  politica.     . 

Hasta  aqui  llegaba  este  discurso,  cuando  un  compatrio- 
ta mui  apreciableí  tan  distinguido  por  sus  sólidos  i  varios 
conocimientos  i  buen  gustó,  como  por  su  zelo  por  la  ilus- 
tración del  pais,  me  favoreció  con  la  obra  inmortal  inti- 
tulada Principios  de  la  lejislacion  universalf  de  la  cual 
extractaré  algunos  artículos  sobre  la  preseute  matearía , 
i  siempre  que  fuere  posible,  vertiré  sus  doctrinas  en  o- 
tros  discursos.  Esta  obra  es  una  délas  mas  profundas  i 
luminosas  que  ha  producido  la  Europa,  i  muchos  escri- 
tores célebres  se  aprovecharon  de  ella  sin  citarla. 

La  propiedad  de  nuestros  pea^mientos  es  una  parte 
importante  de  nuestra  propiedad  personal.  Ninguna  au- 
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toridad  ttéoe  derecho  para  turbamos  en  el  go¿e  de  esta 
pr6f>íe<fod  tejitima ;  i  la  libertad  de  pensar  es  una  pre- 
rogativa  esencial  a  todo  hombre  qire  no  haya  caido  en 
demencia. 

Toda  faerza  superior  que  ponga  trabas  a  la  libertad  de 
pensar  es  igualmente  injusta  i  absurda.  Es  injusta,  por- 
que ataca  un  dereeho  sagrado  del  hombre :  es  absurda, 
porque  emplea  medios  inútiles  para  obtener  un  fin  imposi- 
We.  La  opinión  no  puede  ser  mandada ,  porque  depende 
del  modo  de  ver  i  combinar,  las  ideas.  La  fuerza  recae  solo 
sobre  acciones  visibles  >  i  solo  domina  sobre  los  signos 
exteriores  del  pensamiento.  La  fuerza  puede  obligar  a  un 
hombre  a  que  pronuncie  ciertas  palabras ;  pero  ningún 
poder  humano  hará,  que  correspondan  estas  jwilabras  a 
los  pensamientos  del  que  tes  pronuncia . 

?iadie  úiega  que  el  gobierno  puede  hacer  hipócritas , 
obligándonos  a  hablar  contra  nuestros  sentimientos :  pue- 
de también  embrutecer  al  pueblo ,  dejándolo  arrastrar 
en  la  ignorancia  como  un  animal  inmundo ,  para  hacer 
creer  los  absurdos  mas  groseros.  Pero  ¿qué  pensaremos 
de  un  golnerao  que  dé  a  sus  subditos  un  carácter  falso, 
enseñándole  la  duplicidad ,  i  que  los  hagailnhábiles  para 
todo ,  manteniéndolos  en  uña  ciega  estupidez?  Una  na- 
€\(m  degradada  por  la  hipocresía  i  la  ignorancia  caerá 
«n  desprecio,  i  jamas  gozará  de  una  prosperidad  durable; 
Si  investigando  las  causas  de  la  decadencia  de  los  pue- 
blos ,  se  atiende  a  la  degradación  lenta ,  producida  por 
«I  defecto  de  la  libertad  de  pensar ,  se  hallarán  las  cau- 
sas frecuentes  de^  la  desgracia  i  debilidad  de  los  estados 
en  la  superstición  i  en  el  embrutecimiento  de  los  espí- 
ritus. 

Un  gobierno  sabio ,  lejos  de  atentar  contra  la  libertad 
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del  pensamiento ,  favorecerá  por  sus  leyes  el  defrecbo^ae 
tiene  cada  uno  de  contribuir,  según  sus  luces,  ateánsF- 
truccion  de  sus  semejante».  Debemos  a  la  impreatta.  la 
comunicación  mas  fácil  de  los  conocimientos,  i-ia  va^ 
riacion  prodijiosa  causada  por  esta  comunicación ,  que 
nos  dá  una  superioridad  notable  sobre  los  demás  habi- 
tantes del  globo :  deberemos  también  a  esta  invencioQ  la 
permanencia  de  esta  superioridad ,  i  la  imposibilidad  de 
volver  a  caer  en  la  barbarie.  Limitar  i  molestar  el  ejer- 
cicio de  una  invención  tan  útil ,  es  restituirnos  a  los  si« 
glos  oscuros  de  nuestros  abuelos ,  i  sbjetarnos  de  noei^ 
a  la  dominación  de  los  godos  i  de  los  vándalos.  La  liber- 
tad de  la  prensa  i  de  la  lectura  es  un  derecho  iácon* 
testable  fundado  sobre  el  derecho  que  tenemos  a  ins^ 
truirnos.  » 

La  libertad  de  la  prensa  i  de  la  lectura  no  está  sujeta 
a  inconvenientes;  la  verdad  no  puede  ser  nociva.  Si  las 
obras  impresas  contienen  verdades,  aunque  estas  ver- 
dades parezcan  extrañas  i  distantes  de  las  opinioneB  co- 
munes, en  lugar  de  ser  dañosas,  serán  siempre  útiles* 
Si  los  libros  enseñan  errores ,  su  lectura  rectificará  pre- 
cisamente eslgs  errores,  i  los  hombres  se  desengañarán, 
porqne  muchas  veces  están  imbuidos  de  los  mismos  er^ 
rores,  sin  conocerlos.  La  libertad  de  discutir  las  materias 
ante  el  tribunal  del  público ,  i  el  choque  de  los  discur- 
sos i  de  las  opiniones ,  harán  descubrir  la  v^ad ,  i  ase- 
gurarse de  su  evidencia.  Si  sucediese  que  algunos  au- 
tores infelices  publicasen  obras  contrarias  a  las  costum- 
bres, la  indignación  del  público  ilustrado,  i  la  sáti- 
ra i  censurado  los  literatos  prevendrían  elpdigro,  i 
harian  caer  aquellas  obras  en  la  oscuridad  de  que  sa- 
lieron. 
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¡Sicia'jeñeral  el  hombre  tieoe  derecho  a  la  libertad  de 
pensafr*»  coa  mas  razón  debe  tenerlo  acerca  de  aquellas 
materias,  que  el  juzga  mag  esenciales  a  su  felicidad  i,^ 
«u  quietud-  ¿Quien  podrá  negar  que  yo  tengo  derecho  dp 
elejir  entre  dos  opiniones  la  que  parezca  mas  verdadera? 
¿Quien  negara  que  es  cosa  mui  cruel  obligarme  a  abra- 
zar un  dictamen  que  tengo  por  falso,  o  cuyas  razones  no 
me  convencen?  Tu  crees  que  el  sol  jira  al  rededor  de  la 
tierra ,  i  que  ésta  ocupa  el  centro  del  universo :  para  mí 
tu  opinión  es  absurda  i  contraria  a  las  observaciones  as- 
tronómicas i  a  las  leyes  de  la  naturaleza;  mas  como  la 
Ulüertad  de  tu  juicio  es  un  resultado  necesario  de  tu  pro- 
piedad i  de  tu  libertad ,  no  te  inquieto  sobre  este  punto,; 
ni  imploro  contra  tí  la  fuerza  de  la  a^toridad,  convencidp 
de  que  el  gobierno  que  no  respete  esta  libertad,  no  cor\q- 
ce  sus  intereses ,  ni  los  derechos  de  los  hombres  que  debe 
-ijirijir.  Ni  qué  podría  yo  alegar  contra  tí ,  i  para  acrimi- 
na* lu  conducta,  que  no  fuese  algún  sofisma  dictado  por 
él  interés  propio ,  por  la  presunción ,  i  por  el  deseo  de 
dominar  tu  espíritu  ?  Si  yo  digo  que  mi  opinión  está  con^ 
signadti  en  los  autores  mas  clásicos;  me  dirás:  qsos  libros 
abundan  en.disparates,  aunque  tienen  cosas  buenas;  ade- 
las ellas  eran  hombres  como  yo.  Si  te  digo  que  la  ver- 
i}ad,  que  está  de  mi  parte,  me  autoriza  contra  tí,  me 
^»áá:  eso  es  lo  que  está  en  cuestión ,  a  saber,  si  la  ver- 
tJad  está  por  mí  o  por  tí.  Si  te  digo :  esta  es  una  cosa  en 
que  convienen  todos,  i  de  la  cual  solo  se  separan  algunos 
^sob^bios;  medirás:  como  de  esos  absurdos  creen  todos , 
i  los  crerán  siempre  por  debilidad',  preocupación,  edu- 
'caeion ,  ignorancia ,  ocio ,  i  corto  alcanze.  Si  te  digo :  yo 
debo  vengar  a  la  naturaleza  ofendida ,  me  dirás :  ¿e¿  pues 
el  hombre  el  que  ha  de  vengar  a  la  naturaleza?  ¿No  tie- 
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ne  la  naturaleza  para  veQgarse  el  rayo. i  el  terremoto? 
¿No  sabe  ella  arrastrar,  i  saj)yugar  los  espíritus  poí  me^ 
de  sus  m^avillosos  i.  escondidos  resortes  "^  Si  Bo  lo  hace» 
es  porque  nuestras  discusiones  abstractas,  o  nos  son  poco 
interesantes ,  o  están  abandonadas^  a.  la  decisión  de  nues- 
tro juicio. 

Mas  ya  me  parece  prudencia  terminar  este  discurso,^ 
porque  era  necesario  tratar  con  toda  extensión  un  pun- 
to, para  el  cual  el,  sabio  Español  juzgó  que  no  estaban 
dispuestos  los  ánimos  de  aquellos  para  quienes  escribia. 
Vendrá  tiempo  en  que  lo  estén ,  i  entonces  el  hombre  im- 
parcial alzará  el  velo  de  la  prudencia ,  i  hallará  que  to<jb 
está  dicho. 


am^(^  ^x^eni<ku^. 


PROCLAMA  DEL  JENERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  RESTAU-   , 
RADOR  A  SUS  HERMANOS  DE    CONCEPCIÓN. 

_  Martes  5  de  Julio. 

flfe  OLDADOS  que  jemis  bajo  las  banderas  del  tirano  \  el 
^J/goí^i^'^"^  ^^  encarga  que  os  considere  como  vícti- 
mas de  la  perfidia  de  algunos  malvados,  i  yo  tengo  demar 
siadas  pruebas  que  me  manifiestan  la  violencia  con  que 
cubrís  sus  filas.  Los  que  nacieron  en  el  suelo  de  Acauco , 
i  descienden  de  los  valientes ,  que  por  tres  siglos  resistie- 
ron el  poder  colosal  de  los  Cártos  i  los  Felipes:  los  que 
desnudos ,  sin  disciplina ,  sin  la  ventaja  de  las  armas  de 
fuego,  han  derramado  mas  sangre  de  1<^  tiranos  eurc^peos 
que  cuanta  les  costó  la  conquista  desde  el  Misisipi  h^Srta 
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el  Cabo  de  ft>rnos ,  es  imposible  que  cuando  se  trata  de 
ha(36rlos  esclavos,  no  ya  de  u»  grande  imperio ,  sino  de 
un  ^miserable  satélite  del  virei  de  Lima,  doblen  su  victo- 
riosa cerviz  a  tan  despreciable  yugó. 

lAraucanosI  volved  los  ojos  a  vosotros  mismos,  i  a  la 
experiencia  de  vuestros  dias.  ¿Cuál  es  la  suerte  a  que  os 
destina  el  mandatario  del  Perú?  La  España  europea  nece- 
sariamente dejará  de  existir.  El  virei ,  cuya  devoradora 
ambición  ha  agotado  todas  las  fuerzas  i  recursos  de  Li- 
ma ,  es  imposible  que  subsistiera  sin  hacerse  esclavo  de 
una  potencia  extranjera.  Ya  estáis  viendo  que  las  lej io- 
nes de  Buenos  Aires  penetran  por. el  Desaguadero  a  pro- 
tejer  la  revolución  de  Arequipa  i  el  Cuzco,  i  que  exter- 
minadas completameirte  las  tropas  de  Goyeneche ,  no  se 
divisa  un  solo  cuerpo  que  pueda  resistir  hasta  Lima  las 
victoriosas  armas  de  los  libertadores  de  la  patria. 

Interceptada  en  Chile  la  mayor  parte  de  la  provisión  de 
aquella  capital,  i  apoderados  nuestros  marinos  de  los  me- 
jores buques  de  su  comercio ,  la  necesidad  i  el  desconten- 
to aceleran  por  momentos  la  libertad  de  nuestros  herma- 
nos de  Lima.  ¿  I  qué  seria  de  nosotros,  constituidos  a  los 
extremos  de  la  tierra,  en  un  pais  ultramarino,  i  sin  los 
únicos  recursos  de  nuestra  capital?  A  tan  funestas  resultas 
añadid  el  desconsuelo  mas  sensible  para  una  alma  jene- 
rosa.  Los  americanos,  aunque  derramen  por  los  europeos 
la  última  gota  de  sangre,  jamas  serán  amados  de  ellos. 
Olvidad,  si  os  parece ,  la  ingratitud  con  que  ha  pagado  el 
gobierno  de  Cádiz  los  copiosos  millones  que  recibió  de 
América  en  la  primer  noticia  de  la  irrupción  de  España , 
despojándonos  del  comercio,  de  la  igualdad,  de  las  formas 
de  gobierno  que  ellos  tenian ,  i  de  la  representación  na- 
cional :  pero  no  olvidéis  vuestros  peligos  en  este  niomen- 
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to.  Accn^daos  que  Monte  verde  en  Caracas  envenenóla"  loi 
Dáismós  soldadas  que  se  le  pasaron  i  le  entregaron^  aquel 
estado,  porque  eran  americanos.  Acoixiaas  déla  ooátuní^ 
bre  que  han  observado  en  Méjico  i  Qaito  de  diezmar  1^ 
tropas  rendidas,  i  degollar  a  sus  oficiales.  Acordaos  que 
en  los  mismos  patlamentos ,  i  con  el  estandarte  de  Maria 
Santísima  en  la  mano,  elevado  como  garante  de  la  mutua 
buena  fé,  han  destrozado  a  boca  de  canon  a  todos  los  sin*^ 
ceros  i  relijiosos  americanos,  qué  se  acercaron  a  un  acto 
tan  sagrado  e  inviolable  por  el  derecho  de  las  jentes*^ 
Acordaos  últimamente ,  que  jamas  han  proclamado  una 
atímístia  i  perdón  jeneral ,  a  que  no  hdya  seguido  des- 
pués la  muerte  i  las  cadenas  de  infinitos  ciudadanos. 
^  Esto  es  lo  que  debéis  temer  de  vuestros  opresores  ¿  al 
mismo  tiempo  que  la  patria  coronada  de  lejiones  ,  a  quié- 
nes inflama  el  jenio  de  la  libertad ,  os  convida  a  unlr<^ 
con  ella  /  i  gozar  los  triunfos  que  prepara  la  justicia  de 
su  causa.  Pero  mirad  que  éste  es  el  momento  que  deb^s 
aprovechar :  no  permita  el  Dios  de  los  ejércitos ,  que  des- 
pués de  manchadas  las  manos  con  la  sangre  de  vuestros 
hermanos,  os  desamparen  los  tiranos,  i  os  hagan  mirar 
como  los  monstruos  de  vuestro  suelo. 

PROCLAMA  BEL  «OBIERNO  A  LA  TROPA; 

Martes  25  de  Jluio. 

flfe  OLDADOS !  con  un  valor  i  firmeza  de  alma^  que  os 
^5)harán  memorables  en  todos  los  siglos,  habéis  sufrido 
las  fatigas ,  las    intemperies,  i  las  privaciones  que  eran 
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cohsigaientes  a  una  invasión  de  sorpresa,  i  a  una  caniT 
pana  en  que  la  ejecución  de  los  sucesos  debia  verificarse 
en  el  mismo  instante  de  las  disposiciones.  Al  fin  habéis 
desempeñado  la  gloria  de  vuestra  patria ,  i  merecido  un 
nombre  distinguido  entre  los  cuerpos  militares  de  los 
pueblos  libres.  Ahora  es  preciso  que  sostengáis  esta  mis- 
ma gloria  con  las  virtudes  pacíficas,  i  que  os  reconozcaa 
por  los  mejores  ciudadanos  del  estado.  Vuestros  deberes 
serán  la  obediencia  i  disciplina  militar ,  i  el  resultado  de 
ellas  la  tranquilidad,  la  seguridad  pública,,  i  el  buen  or- 
den en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
*  ¡Soldados  I  concluida  la  guerra,  todas  las  atenciones 
del  gobierno  se  dirijen  a  consolaros  de  los  útiles  i  glq- 
riosos  sacrificios  que  habéis  consagrado  a  la  patria.  Vues- 
tra desnudez  será  cubierta,  i  en  cuaata  aVcanzeu  las  fuer- 
zas públicas,  seréis  recompensados  de  vuestras  privacio- 
nes. Por  abbra  se  os  preparan  cuatro  mil  vestuarios,  e 
igual  número  de  fornituras. 

Santiago  S!S,  de  Julio  de  1 81 4. 

Carrera —  ür  ive — Muñoz 
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